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CAPÍTULO PRIMERO. 
Cuadro siuóptico del siglo XVI .—Ignac io de Loyola.—Es herido en el sitio de 

Pamplona. —Su eonversion. —Se consagra á Dios. —Su penitencia. —El li-
bro de los Ejercicios espirituales. — Plan de la obra.—Ignacio marcha á P a -
lestina.— Da principio á sus estudios. —Su llegada á Par ís . — Elige por p r i -
meros consocios á Lefévre y Francisco Javier. — Layoez, Salmerón, Boba-
dilla y Rodríguez.— Sus votos hechos en Montmartre . —Vision de Ignacio. 
— Los Padres llegan á Roma. — Situación de esta corte y del catolicismo.— 
Ignacio se ofrece al P a p a . — S u s primeros colegas se deciden á fundar una 
sociedad religiosa. — S u s t raba jos en Roma. — Los ca lumnian .—Su justif i-
cación y rendimiento. — E l cardenal Guiddiccioni se opone al Insti tuto. —El 
Pontífice encarga á los Padres de diferentes misipnes. — Establécese la Com-
pañía de Jesús .—Bula de su fundación.— Ignacio de Loyola es elegido pr i -
mer general de la Compañía. — S u retrato. 

E m p r e n d o u n a obra di f íc i l , imposible tal vez. Voy á refer i r el 
o r i g e n , desa r ro l lo , g randeza , sacr i f ic ios , e s tud ios , misteriosas 
cába l a s , l u c h a s , v ic is i tudes , ambic iones , defectos , g lo r i a s , p e r -
secuciones y mart i r ios de la Compañía de J e sús . 

Daré á conocer la prodigiosa influencia q u e h a e jerc ido esta So-
ciedad sobre la Rel ig ión; por el asombroso número de Santos q u e 
ab r iga ra en su s e n o , po r sus apóstoles , sus teólogos, sus o radores 
y moral is tas : sobre los r e y e s ; por sus directores espir i tuales y sus 
diplomát icos: sobre los pueb los ; por su car idad y doctas in s t ruc -
c iones; y sobre la l i t e ra tura ; por sus poetas , sus h is tor iadores , sus 
l i te ra tos , y por los escri tores q u e ha producido de un gus to y u n 
estilo tan puros en todos los idiomas del mundo . 

Voy á ostentar la en su cuna mili tando en favor de la Ig les ia ca-



tólica y de los t ronos , que el p ro tes tan t i smo n a c i e n t e se imponía 
ya la misión de de r roca r . 

L a segu i ré al otro lado d e los m a r e s , por t o d o s esos océanos 
desconocidos á donde el celo de l a casa del S e ñ o r a r ras t raba á s u s 
P a d r e s que después de haber s ido la an to rcha d e los gen t i l es , en -
sancharon el cuadro de la civi l ización y d é l a s c i e n c i a s , e n s e ñ a n -
do á los hombres q u e yac ían s e p u l t a d o s en la s o m b r a de la m u e r t e , 
cuán bel los son los piés de los q u e evange l izan la paz . 

Pene t ra ré en sus colegios, d e d o n d e s a l i e r o n tan tos pe r sona j e s 
l amosos , g lor ia ó desven tu ra d e su pa t r ia . 

Sondearé en sus abismos esa J e r u s a l e n ce les t ia l pa r a unos , é in-
fernal pa ra o t ros , q u e ha tenido pa r l e en c u a n t o bueno se ha h e -
cho en el un iverso , y á qu ien h a n mezc lado e n todo lo malo . 

Es tud ia ré ese Insti tuto tan p o c o conocido h a s t a el d i a y del q u e 
se ha hablado con tanto amor y t an to odio. P r o f u n d i z a r é esa p o -
lítica tan tenebrosa para sus d e t r a c t o r e s , y tan f r a n c a pa ra sus p a r -
t idar ios , pero q u e ha dejado u n a marca i n d e l e b l e s o b r e ' l o s s i -
glos X V I , XYII y X V I I I , época cé l eb re por l a d i fus ión d e ideas 
é impor tanc ia de los a c o n t e c i m i e n t o s . 

No me de ja ré a luc ina r por los en tus i a smos q u e la Compañ ía ha 
susci tado en su favor , ni por l a s p r e o c u p a c i o n e s v odios q u e su 
semiomnípo tenc ia se ha e t e rn i zado . 

Los Jesu í tas no me han c o n t a d o j a m á s en el n ú m e r o de sus e d u -
c a n d o s : ni rae vieron t ampoco e n t r e sus neó f i t o s . No he sido su 
amigo ni su a d m i r a d o r , como n i t ampoco su a d v e r s a r i o . No les 
debo n i n g u n a especie de r e c o n o c i m i e n t o , ni e x p e r i m e n t o hac i a 
su Orden prevención a l g u n a . N o soy de e l los , n i con ellos, ni en 
pro ni en cont ra de ellos. Son á m i s ojos lo q u e Vitelio Othon v 
Galba e ran á los d e Tác i to ; no l o s conozco p o r la i n ju r i a ni po r 
el benef ic io . 

Como historiador no me s e p a r a r é d é l a h i s t o r i a , m e ceñ i ré á la 
v e r d a d , y a favor d e los h e c h o s i n c o n t e s t a d o s é incontestables 
t ra taré de deduci r consecuenc i a s lóg icas , no i n s e r t a n d o opinion 
a l g u n a sin haber la pasado antes p o r el crisol del m a s conc ienzudo 
e x a m e n ; voy á cont inuar lo q u e y a he p r i n c i p i a d o pa ra la h i s to -
r ia de la Vendée militar y la de l o s Tratados de 1 8 1 5 

El d ía de las just icias debe y a l u c i r p a r a t o d o s , a u n pa ra los 
discípulos de Ignacio de Loyola . L o s Jesu í tas , c o m o todas las crea-
ciones h u m a n a s q u e abr igan en s u s e n o un g é r m e n de f ecund idad , 
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h a n debido por precisión hal larse expuestos á dos escollos á que la 
f ragi l idad de la h u m a n a na tura leza no les ha permit ido s iempre 
sus t raerse . Han sido demasiado poderosos pa ra ca rece r de adu la -
dores ; y se les considera aun demasiado temibles p a r a no excitar 
cont ra sí la avers ión y aun el odio de sus émulos . 

E n medio de ese inmenso piélago de opiniones q u e se c ruzan , 
se chocan y se c o m b a t e n , y q u e du ran te el t ranscurso de t res s i -
g los , ¡cosa so rp renden t e ! t ienen al mundo en expectat iva de u n a 
polémica cuyo interés se robus tece á la sombra de las r evo luc io -
nes mas ru idosas , la Compañía de Jesús ha p roduc ido sola mas 
hombres d i s t ingu idos , sufr ido mas d e r r o t a s , conseguido m a s 
t r iunfos , c reado y perfeccionado mas cosas ext raordinar ias q u e 
veinte ó r d e n e s rel igiosas á la vez. 

Nac ida pa ra la l u c h a ; s iempre sobre la b r e c h a ; lanzando sus 
intrépidos adal ides á lo mas recio del combate desde lo in ter ior 
de la soledad y del c l aus t ro ; s i rviéndose de todas las a r m a s de q u e 
u n sacerdote puede d i sponer ; sus t rayéndose á un pel igro pa ra 
prec ip i tarse en otro; haciendo f ren te á la vez á los ingenios m a s 
eminentes y á las poblaciones mas bá rba ra s ; a r ros t rando la t e m -
pes t ad , y exci tándola á veces ; t r iunfando a q u í , sucumbiendo al lá 
p a r a combat i r sin cesar por todas par tes ; r enac iendo en el foco 
mismo de las controvers ias ó espirando en los to rmentos , la Com-
pañía de J e s ú s se ha improvisado á sí misma el por taes tandar te 
y el escudo de la Ig les ia Catól ica, Apostólica R o m a n a . 

Ha tenido sin d u d a momentos de exaltación y de g lo r ia , q u e el 
m o n a r c a m a s venturoso del globo hub ie ra podido ambic ionar pa ra 
su r e i n a d o ; empero este sol tan lumioso y e sp l énd ido , así como 
todas las g randezas de la t ier ra , ha debido por precisión padecer 
sus ecl ipses. A los dias de esplendor y de ven tu ra suced ie ron los 
años de luto y desolación. S u s tesoros no podían menos de a l a r -
mar la codic ia , y su inmenso poder ( aunque l leno de u n a m a j e s -
tad imponente , puesto q u e no ansiaba los honores ni el bri l lo) , la 
suscitó un g r a n número de r iva les . Contentábase con u n a débil 
v i s l u m b r e , y aun á veces con la o scu r idad , descendiendo de las 
g radas del t rono por medio de la confesion al r educ ido a lbergue 
del a r tesano y á la mísera choza del jo rna le ro . Yeíaseles asistir á 
los consejos de los reyes como á las escuelas de los párvulos , p a -
sando sin transición al lecho de la indigencia doliente desde los 
palacios de los g randes y desde la an t igua basílica en q u e se c e -



l ebrában los conci l ios ; y á fin de hace r se todo pa ra todos , h a b i -
taban con igual e fus ión el calabozo del encarce lado, la mansión de 
los pr íncipes de la t i e r r a y el a d u a r del sa lva je . 

El r enombre de los Jesuí tas no ha cesado de volar en alas del 
eco por todos los á n g u l o s del orbe desde el instante de su c r e a -
ción has ta el en q u e escribo es tas l íneas. Rel ig ión , m o r a l , o ra to -
r i a , poes ía , c ienc ias exac tas , l i t e ra tura , polí t ica, e rud i c ión , via-
jes , descubr imien tos y bellas a r t e s , todo se ha visto sometido á 
su in f luenc ia , todo h a sido de su dominio. 

Por medio de los r e y e s , cuyas conciencias d i r ig ían , han g o -
bernado al m u n d o . 

Colocándose al f r en t e de la civilización y de las i d e a s , sabien-
do , por las d i f icu l tades inherentes á la admisión en su O r d e n , m o -
nopolizar y someter las intel igencias al y u g o d e una obediencia 
p a s i v a , popu la r i zándose po r su amen idad y d i sc rec ión , y a m a l -
g a m a n d o la c iencia de Dios á la de los hombres , l l e g a r o n á domi-
na r á los pueb los . 

Por medio de la e d u c a c i ó n , cuyo secreto poseían á la vez con 
los P a d r e s del Ora to r io , y q u e dispensaban con mano v e r d a d e r a -
mente l ibera l , i ncu lca ron á las generac iones nac ien tes los p r i n -
cipios q u e era su d e b e r d i fundi r . Dueños así de lo p resen te pol-
los hombres ya f o r m a d o s , disponiendo del porven i r por los niños , 
real izaron u n sueño q u e nadie has ta san Ignac io hub ie r a osado 
concebi r . 

Voy á t razar la his tor ia de ese Inst i tuto tan g r a n d e en lo pasado , 
tan combat ido c u a n d o suena la hora d e las revo luc iones , s iempre 
tan pac iente en sus esperanzas , an imado s iempre de un 'v igor q u e 
se a u m e n t a en las l u c h a s , tan magnífico en los reveses como en 
los t r iunfos , en la persecución como en la v ic tor ia , y dando úni -
camente un test imonio de debilidad cuando el viento de la for tu-
na h incha sus ve las con demasiada rapidez . 

Pub l ica ré lo b u e n o y lo malo ; aquel lo sin admi rac ión , esto sin 
ac r imonia , y lodo sin parcia l idad. 

La Órden de los Jesu í tas es hace ya mucho t iempo el blanco d e 
las disputas de los h o m b r e s , mas no me l isonjearé de poner las un 
término. Al finalizar esta obra cont inuarán todavía; pero al menos 
los hombres sensatos y reflexivos, los q u e no se hal len sedientos 
de la ment i ra ni b u s q u e n las t inieblas, encont ra rán un libro en 
q u e la conciencia del historiador se sus t i tuye á las apoteosis y ca -

l u m n i a s , un libro en q u e la Compañía de Je sús va á ser juzgada 
por datos positivos y documentos inédi tos , y un libro, por ú l t imo, 
en q u e la sever idad de la historia reemplazará á las fábulas y e r -
ro re s , así como á las sá t i ras y l i sonjas . 

Es te es el l ibro q u e después de numerosas invest igaciones , l a r -
gos viajes y serios e s tud ios , presento á mis contemporáneos . 

Creíase q u e el t iempo de las l uchas á mano a r m a d a cont ra la 
rel igión del Cruc i f icado hab ia ya cesado pa ra s iempre . 

Con el siglo XYI , la Iglesia protegida hasta entonces por la ene r -
g ía de sus Pont íf ices y por la venerac ión de los reyes y pueblos , 
veia surgi r u n a n u e v a generac ión de enemigos . La espada cedia 
el campo á la p luma ó á la palabra . No eran ya soldados sino doc -
tores los q u e neces i taba el catolicismo. Las Órdenes militares h a -
b ían desaparecido como el jo rna le ro q u e ha conclu ido su labor . 
Las Órdenes rel igiosas ya establecidas se habiari impuesto cada 
una su fin espec ia l , l l enando sobre la t ier ra la misión que habían 
recibido de Dios y de sus f u n d a d o r e s ; mas érales imposible h a c e r 
f rente á la tempes tad q u e el siglo XYI p repa raba . Habia en su 
misma existencia un principio q u e se oponia á q u e tomasen una 
par te demasiado act iva en las discusiones de q u e la E u r o p a era 
teatro. 

Consagradas al si lencio y haciéndose un deber d e la so ledad , 
no se habían quer ido mezclar en los asuntos polí t icos: veíanlos 
so lamente en t re el a l ta r y el c l aus t ro , y las mas veces á t ravés 
del p r i sma de sus pasiones ó en la depravac ión de sus cos tum-
bres . L a oracion debia ser su única a r m a , pero sumidos en mis -
teriosas b a c a n a l e s , ó en t regados á voluntar ias aus te r idades q u e 
ene rvaban sus cue rpos al paso que pur i f icaban sus a l m a s , ha l lá -
banse en la imposibil idad de pres ta r los importantes servicios q u e 
necesi taba la Ig les ia amenazada . 

L a tempestad rug ia por todas pa r t e s : tempestad en las ideas , 
en los án imos , y sobre todo en los corazones q u e impel idos por 
el amor á los deleites sensua les y por la neces idad de indepen-
dencia hal laban un camino en las innovaciones. E l siglo X V I , á 
pesar de ha l la rse en su a u r o r a , t raba jaba por adqui r i r u n nuevo 
mundo . 

Wiclef y J u a n H u s , eclesiástico inglés el p r imero , sacerdote 
a leman el s e g u n d o , habían sembrado el g é r m e n de la d iscordia 
en el campo del p a d r e de familias. Habíalos inspirado el orgul lo , 



y la ambición de la ce leb r idad y la f ama los sostuvo en su l ucha 
con t ra la Igles ia . E s t a lanzó con t r a el los su a n a t e m a , h a c i é n d o -
los condena r por el b razo secu la r á m o r i r en la h o g u e r a ; p e r o el 
secreto q u e conf iaban á entus ias tas ignoran tes es t imulados po r la 
c iega cod ic ia , no ta rdó en d ivu lga r se . L a here j ía sacaba s u fue r -
za de sus mismas h e r i d a s , y tomaba c a d a dia nuevo i nc r emen to , 
esperando q u e un h o m b r e cua lqu i e r a osase e levar la al r a n g o de 
potencia . 

Necesi tábase én aque l t iempo pa ra cap ta r se la a tenc ión y b e n e -
volencia del vu lgo p r e s e n t a r s e á él r o d e a d o de los p r o d i g i o s r e -
se rvados ún i camen te á la s an t idad , con la g lor ia de u n c o n q u i s -
t a d o r , ó con la imag inac ión novadora d e u n he r e s i a r ca . 

Las dos p r imeras cond ic iones no se podian ob tener s in g r a n d e s 
dif icul tades. 

La Igles ia no expon ía á la vene rac ión públ ica sino á aque l lo s 
q u e du ran te su v ida h a b í a n prac t icado en g rado eminen t e l a s vir-
tudes cr is t ianas . 

L a E u r o p a no h u m i l l a b a su f ren te an te l a espada de un g u e r r e -
ro sino cuando este l l e g a b a á cambiar la faz de la t i e r ra p o r me-
dio de asombrosos sucesos unidos al va lo r y á la c u n a . H a b i a , por 
cons iguien te , obs táculos insuperab les p a r a a r r ibar á estos d o s gé -
ne ros de c e l e b r i d a d : h a l l a b a n menos los que se c o n t e n t a b a n con 
asp i ra r al te rcero . 

E l camino de la h e r e j í a es taba f r anco á todas las p a s i o n e s a m -
bic iosas , á todas las imag inac iones e n f e r m a s v á todos los o r g u -
llosos capr ichos , pues to q u e se ha l l aban bas tantes esp í r i tus c r é -
dulos ó exa l t ados , d e m a s i a d a c o r r u p c i ó n en los g r a n d e s , v un 
desmesurado anhelo d e i g u a l d a d en los pequeños p a r a f o r m a r 
u n a masa c o m ú n . 

E n el océano inmenso d e estas sec tas i gnoradas q u e se h a b í a n 
propues to anonada r el c r i s t i a n i s m o , y q u e sin embargo so lo h a -
bían conseguido su t r i u n f o , s u r g í a n en inde te rminadas é p o c a s d i -
ferentes novadores . Apos t a t ando del c l aus t ro , v e s c u d a d o s á la 
sombra del altar , venían á e n s e ñ a r á los fieles cuán p e s a d o e r a el 
y u g o de la Ig les ia , y c u á n felices ser ian los pueblos q u e c a m i n a -
sen por las t inieblas q u e el espír i tu de cont rovers ia e s p a r c í a po r 
todas par les . 

La Si l la apostólica h a b i a h e c h o f r en te á lodos estos p e l i g r o s y 
aun los hab ía a r ros t rado . V e n c e d o r a en la l u c h a , se d i spon ía á 

nuevos combates ; pero con el siglo XVI no deb ia ya ser el mismo 
el campo de batal la . El choque tan pro longado de ideas é in te l i -
genc ia s , choque q u e hasta entonces solo habia p roduc ido la os-
c u r i d a d , lanzaba en este momento solemne una an to rcha b r i l l an -
te en los Es tados de E u r o p a . Las naciones a r r ibaban á la m a d u -
rez de la vida polít ica sin haber pasado por la infancia. 

Los ca rac té res , el g e n i o , las cos tumbres , todo parec ía encon-
t rarse en un mo lde excepcional : todo tomaba el colorido de u n a 
energ ía q u e las edades precedentes habían caracter izado con el 
epíteto de b r u t a l , y cuya g radua l decadenc ia just i f icarán las eda -
des fu turas cor rompidas por el exceso mismo de la civilización. 

E l Bajo- Imper io sucumbía en Constant inopla bajo el acero d e 
Mahomet II . Es te largo re inado de pedantes en el t rono ó en las 
c á t e d r a s , que habia embrutecido á un pueblo en te ro por medio 
de insignificantes cuest iones de pa l ab ra s , se desvanec ía ante la 
fuerza y el gen io . Mahomet I I o rdenaba , y estos oradores tan o r -
gullosos en sus sofismas abatían sus f rentes hasta el po lvo , y se 
precipi taban en la esc lavi tud: solamente a lgunos hombres c ient í -
ficos y an imosos , á invitación de Constantino Lásca r i s , r e n u n -
ciaron á un país esclavo por buscar su l ibertad bajo otros c l imas . 

L a I ta l ia , h e r m a n a de la Grecia por su hermoso cielo, sus cos -
tumbres y revoluc iones , f r anqueaba las puer tas d e sus c iudades 
á los emigrados q u e la l levaban en cambio su afición á las ar tes y 
á las bellas letras. E n Florencia , en la c iudad de los Médicis, halla-
ron u n a magníf ica hospi ta l idad; y en tanto que los reinos al n o r -
te de E u r o p a bajo J u a n Huniade , Matías su h i jo , y Matías C o r -
bino cont rares taban con sus victorias los progresos del ejército 
o t o m a n o ; mient ras q u e los cabal le ros de R h o d a s , m a n d a d o s por 
D 'Aubusson , su g r a n maes t r e , se inmolaban por la cr is t iandad, 
en t raba esta en u n a n u e v a era d e ideas. 

La g u e r r a c iv i l , que á impulso de las mismas pasiones templa 
el genio de los pueblos y p r epa ra destinos subl imes á las nac io-
nes bas tante fuer tes para resistir á estos rompimien tos , agi taba 
la Ing la te r ra . Las facciones de Yorch y de L a n c a s t e r , Rosa en-
carnada y Rosa blanca d ividían esta isla; Margar i ta de Anjou se 
de jaba ve r en el campo de bata l la vengadora de su m a r i d o , y 
combat iendo por su hi jo. Lu i s X I humil laba el orgul lo de los 
g r a n d e s vasa l los , cuyas cabezas caían al filo del h a c h a ; sos te-
niendo al mismo tiempo cont ra Carlos el Temera r io aquel la e s -



pccie de l ucha s a g a z , é impe tuosa cólera que conc luyó por cede r 
á la F r a n c i a el ducado de B o r g o ñ a . 

El Oriente e ra u n v o l c a n , la E u r o p a el c rá te r . Cada país p r o -
duc ía su hé roe , c a d a familia r ea l nac iente se apoyaba en un c o -
loso. De un lado se ve comba t i r á Jo rge S c a n d e r b e r g ; del otro 
los suizos que t r iunfan en G r a n s o n y en Morat del valor de C a r -
los el T e m e r a r i o . Mas léjos Car los Y i n de F ranc i a conquis ta el 
re ino de Nápoles v t r iunfa en F o r n o u e . El ca rdena l J imenez , 
majes tuosa figura e scapada del claustro pa ra re ina r en E s p a ñ a , 
lanza sus ejérci tos hác ia el Áf r i ca . Gonzalo de Córdoba poetiza la 
g u e r r a . Los papas A le j and ro V I y Julio I I , pontíf ices c u y a a m -
bición y cos tumbres p r e p a r a r o n á la Iglesia tantas ca lamidades , 
acrec ieron el pode r t empora l d e la Silla apostólica. B o r j a , po r 
una deplorab le excepción hizo sentarse el cr imen en la cá tedra 
de san P e d r o : Ju l io II hace sub i r á ella con él las pasiones m i -
li tares. Papa cabal lero se le v e h a c e r frente á Bayardo en el sitio 
de la Mirándola , y sus t r ae r se por medio de la f u g a á su audaz 
adve r sa r io . 

P a r a comunica r u n a ac t iv idad aun mas insaciable á los t a l e n -
tos, no bas tan so lamen te las g u e r r a s . El genio extral imita todos 
los r angos y sale de todas las c l a ses . Gut temberg inventa los ca -
rac tè res movibles de la i m p r e n t a ; Schoell'er y F u s t l e secundan , y 
como si este siglo deb ie ra abo r t a r todos los prodig ios , surcan los 
mares intrépidos n a v e g a n t e s en b u s c a de nuevos mundos . 

Bartolomé Diaz a r r iba al c a b o d e Buena Espe ranza ; Cr i s tóba l . 
Colon di r ige su r u m b o hác ia la Amér i ca ; Vasco de Gama f r an -
q u e a el camino de las Ind ia s Or ienta les ; Magal lanes e m p r e n d e el 
p r imer v ia je al r e d e d o r del m u n d o ; Pizarro pene t ra en el Pe rú ; 
los por tugueses en el B r a s i l , y Américo Vespucio t ransmite su 
nombre á r e g i o n e s q u e no h a descubier to . Al observar estos p ro -
digios el en tendimien to h u m a n o se enardece ; empezaba el siglo 
de las g randes g u e r r a s . Va á aparecer el siglo de los g r a n d e s 
hombres. El D a n t e , el P e t r a r c a v Roccacio por un l a d o ; Cristino 
de P isan , Alain C h a r t i e r , C h a u c e r , Monstrelet y Villon por el 
ot ro , res t i tuyeron á las be l l a s le t ras la cul tura q u e las edades pa -
sadas habían sofocado. T e o d o r o d e Gaza, Ambrosio Cama ldu la , 
Jo rge de T r e b i s o n d a y L o r e n z o Valla unen sus esfuerzos hasta 
entonces ais lados p a r a r ea l i za r u n pensamiento de res taurac ión . 

El ensayo q u e estos h a c e n con respecto á la poes ía , Brune l les -

chi le e m p r e n d e en favor de la a r q u i t e c t u r a ; V lugbeg , pr íncipe 
de S a m a r k a n d , en favor de la as t ronomía . Ghibert i y Donatel lo 
rivalizan en a rdo r por t ransmit i r á la p iedra y al mármol el p e n -
samiento que los domina . Tomás d e Kempis l e g a al mundo c r i s -
t iano la Imitación de Jesús, el me jo r l ibro , según F o n t e n e l l e , que 
ha sal ido de manos d e los hombres . Maso inventa el ar te del e s -
tampado ; Cha lcondv le , el a t en iense , se hace el his toriador de los 
turcos vencedores de su p a t r i a ; J u a n de Montreal estudia las m a -
temát icas ; Ale jandro de Imola , Li t t le ton, F o r t e s c u e y Cujas r e -
suci tan la j u r i s p r u d e n c i a ; Bessar ion , Juvenal de los Ursinos y 
Fel ipe de Commines se hacen his tor iadores . 

Ángel Po l i c i ano , Bárbaro y Mérula inoculan á la E u r o p a la 
c ienc ia de las l enguas a n t i g u a s ; el Boyardo , Lorenzo de M é d i -
c i s , J u a n Miguel de Ange r s , Guar in i y los dos Strozzi hab lan de 
Dios y de sus amores en versos cuya memor ia no ha podido bo r r a r 
el t i e m p o - L e o n a r d o de Vinci f u n d a la escuela de p in tu ra en F lo -
r e n c i a ; el Giorgione la de Venec i a ; Alberto D u r e r la de A l e m a -
nia ; Maquiavelo , hijo de una r epúb l i ca , da á los pr íncipes u n a s 
lecciones q u e la historia den ig ra r á tal vez, sin conocer toda su 
t e n d e n c i a ; Sannaza r ce lebra en lindos versos latinos la rel igión 
q u e Lutero se disponía á a tacar en su convento de Agustinos. 

El catolicismo ve e levarse cont ra sí u n a mul t i tud de a d v e r s a -
rios. Unos m a r c h a r á n a rmados pa ra des t ru i r le , otros se p rec ip i t a -
rán cont ra Roma con la p a l a b r a , a r m a mas poderosa aun que la 
espada y el c a ñ ó n ; y cuando estas legiones de enemigos sal idas 
de todos los puntos á la vez se asocien para a s e s t a r a s t i ros , la 
Ig le s i a , q u e sabe q u e las puer tas del infierno no p reva lecerán j a -
más cont ra e l l a , osará invitarles al mas solemne de todos los de -
safíos. 

Las pasiones de los r eyes , de los pueblos y de los frailes se 
confede ran pa ra abat i r su p o d e r : mas ella les responde o r d e n a n -
do á Braman te echar los cimientos de la basílica de san P e d r o ; 
Miguel Angel conc luye el g igantesco edificio, dándole por c ú p u -
la el panteón de Agr ipa ; Rafael y Jul io Romano cubren las p a r e -
des del Vaticano con sus frescos inmortales . Rembo y Sadole t e s -
c r iben , d ic tando León X. 

Roma se ve amenazada de su total ru ina . El condestable de 
Rorbon la s i t ia , la toma y la en t rega al pi l laje. Mas ¿ q u é le impor-
ta a Roma esta nueva c a l a m i d a d ? Los hombres p a s a n , ó como 



Borbon , mueren á sus p u e r t a s ; pero e l l a , ella está des t inada á 
sobrev iv idos y á conduci r el luto de todas las dinast ías . 

Rafael lia d e s a p a r e c i d o , s u c e d i e n d o á su g lo r i a el Correggio y 
el Pa rmesano , el T ic iano y el Ye ronés , los Car rache y el T in to -
reto. El Primatício J u a n G o u j o n y Pal ladio edif ican pa lac ios ; Gu ic -
c i a rd in i , Maquiavelo Paulo J o v e , Jus to L i p s i o y B u c h a n a n r e f i e -
ren á los pueblos las his tor ias d e sus pr íncipes. ' C lemente Marot , 
du Bellav y Margar i ta de Valois hacen d i s f ru ta r á la cor te de F r a n -
cisco I las dulzuras de un id ioma apenas fo rmado . Y en tanto q u e 
el Ariosto can ta á sus hé roes imag ina r io s , el Tasso nos pinta otros 
mas reales reve lando á los s ig los fu tu ros los prodigios de b r a v u -
ra q u e p rodu jo la J e ru sa l en l i be r t ada . E l P o r t u g a l t iene t ambién 
como la I tal ia su poema ép ico . E l C a m o é n s , en medio de su m i -
se r i a , ensalza á su ing ra ta p a t r i a , que d e b e un día r ehusa r l e una 
humi lde tumba. E r a s r n o , M o n t a i g n e , Rebe lá i s , Ca rdan y C h a r -
ron se improvisan apóstoles de l escepticismo. Tomás Moro , c a n -
ciller de I n g l a t e r r a , espira p o r su fe como filósofo y como c r i s -
t iano. L a E s p a ñ a y el P o r t u g a l dominan los m a r e s desconocidos 
has ta entonces , y los m a s vas tos imper ios . Copérnico , T i cho -Brahé 
y Gal i leo hacen una nueva adqu i s i c ión en la c iencia de los as t ros . 

Mientras q u e estos sucesos se p r e p a r a b a n ó se rea l izaban; m i e n -
tras q u e tantos cap i tanes i lus t res y tantos genios marchaban á la 
conquis ta de un nuevo m u n d o y de ideas n u e v a s ; en tanto q u e la 
luz dis ipaba por todas par tes l a s t inieblas con tan maravi l losa r a -
pidez q u e á veces podíase t e m e r q u e aque l l a misma luz i n c e n d i a -
se el globo en vez de i l u m i n a r l e , u n h o m b r e vacia en E s p a ñ a en 
el lecho del do lo r : este h o m b r e se l l amaba D. Ignac io de L o v o -
l a : e ra un so ldado. 

Nacido en 1491 ba jo el r e i n a d o de F e r n a n d o é I s a b e l , p e r t e n e - ' 
cía a u n a de las familias mas d i s t ingu idas d e Vizcava. Debia sus 
servicios á su país y á su r e y ; sa t i s fac iendo esta deuda con un 
raro desinterés y con un va lor q u e r e c o r d a b a los t iempos d e la 
cabal ler ía . A fin de en t r ega r se todo entero á su pasión por las a r -
m a s , renunció Ignacio cási d e s d e la infancia los p laceres d e la 
corte y para segu i r la hue l l a d e sus siete he rmanos se incorporó 
a la bande ra de Antonio M a n r i q u e , d u q u e de N á j e r a , y g r a n d e 
de h s p a ñ a , su par iente . 

Habíase ya acos tumbrado el e jérci to español á ve r en este joven 
cabal lero uno de sus mas b r i l l an tes of ic ia les , cuando en 1521 

Andrés de F o i x , á la cabeza de los f ranceses , pasó á sitiar á P a m -
plona. Carlos Y re tenia en su poder la c i tada plaza con desprecio 
de una c láusu la del t ra tado de Novon. No le per tenecia á Ignacio 
indagar el motivo de su obedienc ia , como ni el discutir si e r a ó 
no justa la g u e r r a ; encont rábase en la plaza s i t iada; e r a de su d e -
deber oponerse á las pr imeras venta jas q u e habia obtenido el e j é r -
cito f r a n c é s , y Loyola se hizo el a lma y el jefe de esta resis tencia. 
Conociendo la c iudad q u e no podía cont inuar defendiéndose ni 
rechazar á los s i t iadores , f ranquea sus puer tas ; pero Ignac io qu ie -
re resistir lleno de valor á este p r imer t r iunfo de los f r anceses , y 
se re t i ra á la c iudade la desprovis ta de hombres y munic iones . R e -
chaza la capi tulacían que el enemigo le p r o p o n e , y espera en la 
brecha con espada en mano . 

Al da r el asalto es her ido por un casco de p iedra en la p ierna 
izquierda en el momento mismo que una bala de cañón le f r ac tu -
r a la d e r e c h a , a r ras t rando en su caida la rendición de la c iuda -
de la . Los f ranceses , que habían tenido ocasion de admi ra r la b r a -
v u r a de su terr ible adve r sa r io , quisieron darle u n a p r u e b a de 
estimación t ranspor tándole al castillo de Loyo la , después de h a -
ber le hecho cu ra r sus her idas . 

Habíanle unido tan mal la p ie rna en su p r imera c u r a , q u e los 
c i ru janos dec lararon por unanimidad que e r a preciso f r a c t u r á r -
sela de nuevo . Toleró el her ido esta s e g u n d a operacion sin m a -
nifestar en su semblante el menor s igno del dolor q u e debia po r 
precisión aque ja r le . 

Sust ra ído así á las gar ras de la m u e r t e , p re tende aun arros t rar 
las consecuencias de un nuevo martir io. Decídese á hace r se ser rar 
un hueso q u e sobresal iendo por deba jo de la rodi l la le amenaza 
de de fo rmidad ; r e p r e s é n t a l e los médicos lo peligroso de l a ope -
r a c i o n ; n a d a es capaz de convence r l e , y el hueso fue amputado 
hasta lo vivo. No era este el único tormento que el sitio de la c iu -
dadela debia causar á Ignacio. Te rminada la curación habíasele 
quedado una p ierna mas corta que la o t r a : con la esperanza de 
a la rgar la se somete de nuevo al suplicio de una máquina de h ie r -
ro que la estire con violencia ; mas no le impidió esta nueva to r -
tura el quedarse cojo. 

Este fue el momento en que para entre tener el t iempo, si así 
puede dec i r s e , y ofrecer como alimento á su pasión por la gloria, 
los altos hechos verdaderos ó ficticios de los héroes sus modelos, 



pidió le t r a j e s e n las h i s to r ias de los caba l l e ros a n d a n t e s , m u y en 
b o g a en a q u e l t i empo . E l cast i l lo d e Loyo la , como todos los de 
a q u e l l a é p o c a , deb ia posee r lo s sin d u d a . Mas en vez d e los l ibros 
q u e d e m a n d a b a p u s i é r o n l e e n t r e las m a n o s l a Vida d e J e suc r i s to 
y el FloS S a n c t o r u m , c o n c u y a l e c t u r a se realizó en su corazon 
u n a o p e r a c i o n súb i t a . 

D e s p u é s d e n u m e r o s o s comba tes i n t e r i o r e s , en q u e el a m o r á 
los p l ace re s y la pas ión d e l a g lo r i a le d i s p u t a b a n á las i deas de 
la a b n e g a c i ó n d e sí m i s m o y de la s o l e d a d , tomó Loyo la u n a d e -
te rminac ión i r r e v o c a b l e . S e hab i a acos t ado s o l d a d o , " y s e levantó 
c r i s t i ano , p e r o c r i s t i ano d e los d e a q u e l l a é p o c a , q u e en el t r a n s -
por t e d e la c a r i d a d p o d í a n y deb ian e m p r e n d e r cosas g i g a n t e s -
cas ; p o r q u e e n t o n c e s n o m e d i a el h o m b r e po r sus f u e r z a s la d e -
b i l i dad h u m a n a . 

E s t a b a p e r s u a d i d o q u e e r a fácil c o n l a fe h a c e r c a m b i a r d e s i -
tio á las m o n t a ñ a s . P o r t o d a s p a r t e s , así en la c ima de los P i r i -
neos como en el i n t e r io r d e A l e m a n i a , F r a n c i a é I t a l i a , p u l u l a b a n 
u n g r a n n ú m e r o de a s c e t a s q u e i n m o l á n d o s e al t r iunfo d e u n p r i n -
cipio , como g e n e r o s o s m á r t i r e s de la Rel ig ión ó d e la c ienc ia , 
solo p e d í a n á Dios el m a s vas to c a m p o pos ib le p a r a h a c e r g e r m i -
n a r l a s ideas d e q u e su m e n t e e s t a b a l l e n a . 

Loyo l a r e n u n c i a s ú b i t a m e n t e á todo lo q u e has ta e n t o n c e s h a -
b ia f o r m a d o el s u e ñ o y l a i lus ión d e su v ida e n t e r a . A m a b a con 
del ir io á u n a s e ñ o r a d e l a c o r t e d e Cas t i l l a , y sufoca su a m o r . H a -
l l ábase t a m b i é n i n c l i n a d o á l a c a r r e r a d e las a r m a s con a q u e l l a 
p r o p e n s i ó n q u e h a c e n c o n c e b i r d e a n t e m a n o los g r a n d e s h é r o e s , 
y e l imina d e su c o r a z o n l a s ideas d e g lo r i a mi l i ta r , como lo hab i a 
h e c h o con las s e d u c c i o n e s de l de le i te s e n s u a l p a r a e n t r e g a r s e to-
do en t e ro á la p e n i t e n c i a . 

No e r a ya I g n a c i o a q u e l gen t i l caba l l e ro c u y o s r e c u e r d o s i n f a n -
ti les se p e r d í a n e n t r e l a s p rod iga l i dades y p l ace re s d e la co r t e del 
r e y Ca tó l i co : n a d a s e a d v i e r t e en él d e la conduc t a de aque l j oven 
q u e á t r avés d e l a l i c e n c i a s o l d a d e s c a sabia poco antes os ten ta r 
el p e r f u m e d e la u r b a n i d a d m a s exqu is i t a y d e la m a s poé t ica ga-
l a n t e r í a . D e s p ó j a s e I g n a c i o d e toda a fecc ión t e r r e s t r e ; y aque l 
g a l a n tan sa t i s fecho d e sí m i s m o , t a n impe tuoso y t a n suscep t ib le 
en lo c o n c e r n i e n t e á su p u n d o n o r , v u e l a á la conqu i s t a d e la h u -
mi l l ac ión , como si e s t a l e h u b i e s e d e p r o p o r c i o n a r u n n u e v o y 
f e c u n d o r a u d a l d e g l o r i a . 

No ha fijado todavía p lan a l g u n o en su m e n t e , y v e r d a d e r o 
Colon d e la s a n t i d a d , i g n o r a q u é m u n d o v a á d e s c u b r i r , con q u é 
c l a se d e e n e m i g o s h a de h a b é r s e l a s , n i á q u é pe l igros se e x p o n e . 

Hab ia ya c o n s u m a d o en espí r i tu su sacr i f ic io ; res tába le per fec -
c ionar le en l a r e a l i d a d ; y p a r a ver i f ica r lo a b a n d o n a s e c r e t a m e n -
te el h o g a r pa te rno h a c i e n d o voto d e cas t idad an te s d e l l e g a r al 
monas te r io d e M o n t s e r r a t , r o m e r í a á q u e a c u d í a n u n a m u l t i t u d 
d e p e r e g r i n o s , p a r a c a p t a r s e así de u n m o d o mas pr iv i leg iado la 
pro tecc ión d e M a r í a , c u y a m i l a g r o s a i m á g e n iba á v is i ta r . 

No se hab i a a u n el c r i s t iano d e s p o j a d o d e su coraza . E l Anid-
éis de Gaula, y d e m á s h is tor ias r o m a n c e s c a s de q u e e s t aba i m -
b u i d a su m e n t e , le h a b i a n e n s e ñ a d o q u e los pos tu lan tes al r e c i -
b i r la o rden d e c a b a l l e r í a , v e l a b a n u n a n o c h e e n t e r a s u s a r m a s 
en su equ ipo mil i tar . D e n o m i n á b a s e la n o c h e así p a s a d a la vela 
de las armas. Loyo l a se ha improv i sado caba l le ro d e J e s ú s y d e 
M a r í a , y pasa la n o c h e f r en t e al a l t a r de la V i r g e n rezando J l o -
r a n d o y c o n s a g r á n d o s e á u n a n u e v a y m a s difícil mi l ic ia . S u s -
p e n d e su e s p a d a a l s i gu i en t e dia en un pi lar d e la cap i l l a , c e d e 
á un p o b r e sus r icos ves t idos , r e c u e r d o s eno josos de un lu jo q u e 
d e s d e ñ a , y cub ie r to d e u n g r o s e r o s a c o , ceñ ido con un tosco c o r -
d e l , se d i r i ge á pié á M a n r e s a . L a Ig les ia c e l e b r a b a este d ia 
( a ñ o 1522) la fiesta d e la Anunc iac ión de la V i rgen . 

I n d i g e n t e vo lun ta r io se d i r i ge á la p u e r t a del hosp i c io , y p a -
r ec i éndo le u n a supe r l l u idad la c o m i d a o rd ina r i a q u e en él se d i s -
t r ibuía á los m i s e r a b l e s , es te caba l l e ro poco an te s tan de l i c ado , 
se c o n d e n a v o l u n t a r i a m e n t e á u n a y u n o mas a u s t e r o y á la m o r -
tif icación de sus s en t idos ; c i ñ e n d o su c u e r p o con u n a c a d e n a d e 
h ie r ro q u e s u j e t a b a u n á spe ro ci l icio. Vio len taba su s u e ñ o a c o s -
t á n d o s e , e n el d e s n u d o p a v i m e n t o ; l u c h a n d o de n o c h e con el 
enemigo d e la c a r n e , m e n d i g a n d o y l lo rando d e d i a . V e r d a d e r o 
d i sc ípu lo del C r u c i f i c a d o , ans i a s e r el b lanco d e las i n j u r i a s y 
s a r ca smos del p o p u l a c h o : mas no bas t ando estos u l t r a j e s á mi t i -
g a r su sed d e p a d e c i m i e n t o s , b u s c a y ha l la un sitio m a s m e z q u i -
no q u e el hospital en q u e s e ha l l aba . 

A seiscientos pasos de M a n r e s a d e s c u b r e u n a g r u t a ab ie r t a en 
el inter ior d e u n a roca casi i n a c c e s i b l e , i n t e r n á n d o s e en e l la á 
t ravés d e las ma lezas y zarzas á q u e neces i taba a g a r r a r s e p a r a 
ver i f ica r su ascenso . S e g r e g a d o allí del resto d e los mor ta l e s , a b -
sorto en la con templac ión del d iv ino a m o r , y en t r egado á las m a s 
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violentas mort i f icaciones, trabó un obstinado c o m b a t e á q u e no 
pud ie ron menos de sucumbi r las pasiones t e r r e n a s . Mucho habia 
va hecho Ignacio por Dios , y es te se lo r e c o m p e n s ó con usura . 
Co r t e sano , ga l an t e , hombre de p lace res y s o l d a d o , había le fa l -
tado tiempo y vo lun tad pa ra invest igar la c iencia e n los l ibros; y 
fue le reve lada la ciencia de los h o m b r e s , acaso l a m a s difícil de 
todas. El maest ro que debia un dia formar tantos o t r o s , fue de 
repen te formado tal por u n a ce les te i luminac ión . Al l í compuso el 
libro de los Ejerc ic ios esp i r i tua les , obra q u e i n f l uyó tanto en su 
v i d a , y q u e se refleja con tanto poder en la h is tor ia d e sus discí-
pulos . 

E n el manuscr i to en que el P . J u v e n c i hab l a e n su hermoso 
latin de tan extraños s u c e s o s , se lee : « E s a luz d i v i n a ín fund ida 
«en el a lma de I g n a c i o , le patentizó á las c la ras e l misterio de 
« la adorable T r in idad y los demás a rcanos de l a R e l i g i o n ; p e r m a -
«neciendo duran te el período de ocho dias como p r i v a d o de exis-
te tencia . Lo que p u d o ver en estos raptos del espí r i tu así como 
« en tantos otros q u e l e sobrevinieron en el t r a n s c u r s o de su v ida , 
«nad ie puede saberlo. Ignac io hab i a t razado en el papel sus c e -
«lest iales v i s iones , pero poco antes de su m u e r t e ent regó á las 
« l l a m a s s u s apuntes , para q u e no cayesen en m a n o s de los h o m -
«bres . Algunas pág inas a r reba tadas á la acción del fuego e n -
« g a ñ a r o n su p r e c a u c i ó n , y por el las es fácil c o n j e t u r a r cuánto 
«se acrecieron los favores que cada dia recibía de l cielo. E x t a -
«siábase du lcemente al contemplar la divinidad d e Jesucr is to y 
«su inmensa car idad con el género humano . Avezado Ignac io á 
«las práct icas mil i tares , se f igu raba á Jesucr is to c o m o un gene ra l 
« q u e combat ía por el t r iunfo de la glor ia d iv ina , inv i tando á to-
ados los hombres á colocarse ba jo su enseña , y d e aquí l ep rov i -
«no el deseo de formar un ejército de q u e J e s ú s f u e s e el j e fe y 
«e l emperador ; teniendo por divisa: Ad majorera Dei gloriara, y 
« cuya misión principal fuese la salvación de los hombres . Es ta 
« f u e la imágen q u e se presentó á la mente de I g n a c i o al f u n d a r 
« la Compañ ía .» 

A.sí se expresa el P. Juvenc i . 
Es te l ibro, que según el mismo escri tor ha p roduc ido tantos San-

tos como lectores, no es una de aquel las obras q u e debemos con ten-
tarnos con medir con el compás d e la crítica h u m a n a . E s mas bien 
la conversión del pecador r educ ida al a r t e , y q u e se s e p a r a de 
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todos los caminos tril lados para conducir á la perfección: es el 
fruto de una idea p r o f u n d a ó de una emanación d iv ina : exami -
nado bajo el pun to de vista católico, deb ia , por su or iginal idad 
y por los preceptos sustanciales q u e e n c i e r r a , p roduci r g r a n d e s 
resul tados. Se a p o d e r a , por decirlo a s í , del hombre en las m a n -
tillas del p e c a d o , y subyugándo le por la rapidez de las imágenes 
y prescr ipciones , le impele á salir del m u n d o , y le coloca t r ému-
lo y palpitante en manos de la Divinidad. Obra ascét ica en ve rdad , 
pero que uniendo la prác t ica al misticismo conserva un vigoroso 
colorido militar que n u n c a abandona su autor (*) . Así es q u e en la 
s egunda s e m a n a , al hablar de la contemplación de Jesucr is to co -
tejándole con un rey de la t ierra q u e convoca á sus súbdi tos p a -
ra conducir los á la g u e r r a , se encuent ra esa imágen , q u e es el re-
súmen de la Sociedad fundada por Ignac io . 

I m a g i n a r é , d i c e , que me encuen t ro ante la p resenc ia de un 
pr ínc ipe á quien Dios mismo ha investido d é l a potestad rea l , y á 
qu ien todos los príncipes y pueblos crist ianos deben respeto v 
obediencia. Me figuraré escuchar á este rey q u e di r ige la p a l a -
bra á todos sus súbditos y les d i ce : «P re t endo someter á mi im-
«per ío todas las regiones de infieles; el q u e quiera s egu i rme d e -
« b c disponerse á no l levar otro vestido ni probar otro a l imento 
« q u e los q u e tenga yo mismo, etc. » 

En el cuar to dia de la s e g u n d a s e m a n a , cont inuando el p a r a n -
gón que ha establecido, no so lamente ve Ignac io al rey q u e se ha 
figurado; el enemigo también apa rece , y vense ondear en el a i re 
los dos es tandar tes . «El p r imer p r e l u d i o , dice Ignac io , es consi -
« d e r a r históricamente á Jesucr is to por un l ado , y á Lucifer por el 
«o t ro , invi tando ambos á los hombres á colocarse bajo sus b a n -
« de r a s . » 

El libro d é l o s Ejercicios espir i tuales , como todo lo que pe r t e -
nece á la Compañía de J e s ú s , se vió expuesto, aun antes de estar 
terminado, á violentas acusaciones y á una admiración cuyos tes-
timonios no de jan de tener algo de maravi l loso. 

Tachá ron le de presunción t emera r i a , puesto que p re t ende po-
seer el secreto de hacer perfecto al neófito en treinta dias por me 
dio de los ejercicios espir i tuales . 

(*) No es extraño que san Ignacio, cx-mili tar , se valga tanto de las i<le;is 
militares, cuando esto se halla con tanta frecuencia en la Escritura. 

(Nota de los Editores). 
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Acusáronle de van idad impos tora , po rque según sus de t rac to-
r e s pa rece enseñar el a r te de comunica r éxtasis y revelaciones. 

L a s convers iones ext raordinar ias q u e el ci tado libro ha real i -
zado -en las a lmas ; la oscuridad y el silencio que recomienda , p r o -
cede , s e g ú n los enemigos de I g n a c i o , de la magia ocul ta , ó son 
un vehículo pa ra conduc i r á la locura . 

Su doct r ina era sospechosa á los ojos de los unes , y t achada de 
heré t ica por los o t ros ; po rque el sec re to , d icen, que aquel la r e -
comienda es el mejor indicio y el ve rdade ro carácter del e r ror . 

Rep rodu j é ronse rail veces y bajo distintas formas estos cuatro 
capítulos de acusac ión ; aun en t iempo de Ignac io se escucharon 
mil veces en las iglesias y en las cá tedras . Yiéronse l levar ante 
los t r ibunales eclesiásticos u n a mul t i tud de folletos acusadores , 
pero q u e solo consiguieron hacer examinar el libro de los Ejerc i -
cios con mas e sc rupu los idad , y manifestar lo q u e era v e r d a d e r a -
m e n t e , in tentandó probar lo que no e ra . 

E n c i e r r a , á no duda r lo , esta obra pa labras y prescr ipciones 
capaces de a l a rmar al espír i tu p reocupado ó ina ten to , y q u e p u e -
den fáci lmente pres ta r a r m a s al r id ículo con que paral izar las 
mejores in tenciones y den ig ra r á los hombres mas dignos de ap re -
cio; pero de jando á un lado estas extrañezas que el espíritu del 
siglo y q u e el d e su au tor pr inc ipalmente debia deposi tar en él 
como u n a hue l l a de su paso , es preciso no olvidar que san F r a n -
cisco de Sa les , tan buen juez en mater ia mís t ica , dec ia : « L o s 
«Eje rc ic ios espir i tuales han convert ido mas a lmas , q u e letras 
«con t i enen :» advié r tase sobre todo en el acto de la canonización 
de Ignacio u n a declaración q u e no debemos olvidar por ser la 
l lave de toda la ob ra . 

Los audi tores d e la Rota se expresan de este m o d o : « E l libro 
« d é l o s Ejerc ic ios f u e compuesto en o c a s i o n q u e e l b ienaven tura -
« d o Padre ignoraba las bel las le t ras , por lo q u e nos vemos obl i -
« g a d o s á confesar q u e sus luces é intel igencia fueron en él mas 
«b ien sobrena tura les q u e adqu i r i da s . » 

El P a p a Pau lo I I I en su bula de 31 de julio de 1 5 4 8 , r e s p o n -
diendo de an temano á los adversar ios de los Ejercicios espir i tua-
les , se expresa en estos t é rminos : « A ciencia cierta ap robamos , 
«a l abamos , y por la autoridad de este escrito confirmamos los 
«Ejerc ic ios abajo mencionados y todo cuanto cont ienen en gene -
«ra l y en par t i cu la r ; exhor tando eficazmente en el Señor á los 

« fieles de ambos sexos y de todos los países á no r ehusa r tan p i a -
« dosos Ejercic ios y á pract icar los devotamente .» 

A v i s t a de semejantes au tor idades , seria imposible el discutir 
sobre esta obra , que es u n libro sel lado para el lector que carece 
de g u i a ; pero q u e es tudiándole con la fe ó con la senci l la razón , 
fácil es comprender la impresión q u e ha debido produc i r . E s el 
molde en q u e todos los Jesuí tas han sido fund idos , y si sa len de 
él cada uno con su carác te r y su diverso ta lento , la señal , s in e m -
bargo , p e r m a n e c e indeleble . 

Poseedor Ignacio de este tesoro intelectual q u e en la so ledad 
de su retiro acababa de a r reba ta r al c ie lo , después de haber e x -
per imentado en sí mismo y en otros su sa ludable in f luenc ia , se 
decide en fin á abandonar la c iudad de M a n r e s a , imbuida su m e -
moria en las t radiciones de las Cruzadas , l l ay en los l uga re s en 
que Cristo vivió , enseñó y m u r i ó , un g ran número de infieles, 
judíos y católicos ind i fe ren tes , y Loyola m a r c h a á J e r u s a l e n r e -
husando toda especie de apoyo h u m a n o , sin s o c o r r o , sin p rov i -
siones de n i n g u n a c lase , y abandonándose únicamente en manos 
de la Providencia . S e embarca en Yenec ia , l lega á la T ie r ra S a n -
ta , v el 4 de se t iembre de 1523 se arrodi l la ante el sepu lc ro del 
Sa lvado r ; pero habiéndole r ehusado el permiso de es tac ionarse 
en Pa les t ina , á pesar de sus in s t anc ia s , se vuelve á hacer á la 
ve l a , a r r ibando al puer to de Venecia á fines de enero de 1524. 

Duran te su travesía conoce el pe regr ino que pa ra t r aba ja r en 
la salvación de los o t ros , necesi taba ins t ru i rse á sí mismo en la 
ciencia de las letras h u m a n a s , sin cuyo auxi l io , u n a piedad b a -
sada en la ignoranc ia y c e g u e d a d , es pe r jud i c i a l , en vez de ser 
útil. Rayaba á la sazón en los t reinta años. A esta e d a d , y con la 
educación q u e se había dado , e ra difícil dedicarse á los p r imeros 
rudimentos de la g ramát ica lat ina. Consagróse , sin embargo , á 
este es tudio , soportable ún icamente á la indiferencia i n fan t i l , y 
para realizarlo se dirigió á Rarce lona . 

Yeíasele a lgunos dias después sentarse en medio de los niños , 
compar t iendo con ellos sus es tud ios , y sin que estos t rabajos l i -
terarios entibiasen su celo por el bien del prój imo, ni s i rvieran 
de obstáculo á sus auster idades. De un lado mortif icaba su c a r n e 
sometiendo el a rdor de su imaginación á las p r imeras d i f icul ta -
des de la l engua la t ina; es t imulando por el otro á la peni tenc ia á 
los corazones r e b e l d e s , como verdadero autor inspirado de los 



Ejerc ic ios espir i tuales : convenciendo á los inc rédu los por la viva-
cidad de su fe , y hac iendo pene t ra r los remord imien tos en el alma 
de los q u e el c r imen ó el apego á los p laceres l anzaba fue r a del 
camino de la v i r t u d , va l iéndose de la energ ía de su pa labra . 

Es t a v ida de abnegac ión , q u e hacian aun m a s intolerable las 
persecuciones de toda e s p e c i e , no bas taba á su deseo de a p r e n -
der y su f r i r ; y después de h a b e r pasado dos años en Barce lona , 
se dir ige á la un ivers idad de Alcalá á cu r sa r la filosofía. Nuevas 
t r ibulaciones le esperaban en esta c iudad como en todas partes : 
t r iunfa de e l l a s , v a á e s t u d i a r á S a l a m a n c a , y se decide por úl t i -
mo á dir igirse á Par í s , cuya univers idad se ha l l aba á la sazón en 
todo su a u g e , l legando á pr inc ip ios de febrero d e 1528. 

E n aquel t iempo en que la teología escolást ica o c u p a b a á todos 
los hombres ref lexivos , y en q u e las d iscusiones mas ár idas en 
mater ia rel igiosa tenían el pode r de u n e jé rc i to ; la polít ica del 
m u n d o y la c iencia de la m a y o r par te d e los diplomáticos no sa -
lían del c u a d r o t razado á los estudios por los g raves doctores del 
colegio d e F r a n c i a y por los ca tedrá t icos de la univers idad de 
París . Una mul t i tud de oyentes se ago lpaba d e todos los pun tos 
de E u r o p a pa ra asistir á las sabias lecciones de G o m b a u t , de 
B u c h a n a n , de Govea , L a t o m u s , Gui l le rmo B u d é , Pedro Danés , 
Lásca r i s , J u a n de Sa l ignac y R a m u s . 

A q u í , los unos se apas ionaban por la enseñanza q u e daba la 
Ig l e s i a ; del otro lado, imbuidos los otros en las nuevas doctrinas 
p red icadas por L u t e r o , desa r ro l l adas por Zwing lo , Calvíno, QEco-
lampadio y Me lanc ton , in t roduc ían en las l u c h a s p u r a m e n t e del 
ingenio aquel entus iasmo á favor de las innovaciones que b ien 
pronto debía t r aduc i r se en g u e r r a europea y g u e r r a civil . L a 
un ivers idad de Par is e r a un campo ce r rado en que á veces los 
principios ocupaban el r ango de a rmas mor t í f e ras ; de jábase pre-
sentir en aquel las cabezas vo lcán icas , q u e la teología hac ia fe r -
m e n t a r , la neces idad de r e c u r r i r á otros a r g u m e n t o s mas t e r r i -
b les . E n las cá tedras se combat ía con la p a l a b r a ; p e r o los reyes 
y pueblos, a r ras t rados por aque l l as disputas eclesiást icas , se dis-
ponían á l ucha r con el a c e r o , como sucede en c a d a siglo. P a r a 
conduc i r á las masas no es m e n e s t e r mas que unas pa labras q u e 
á los ojos de su fe enc ie r ren la au tor idad d e la cosa j u z g a d a , ó 
q u e a los de su l ibre a lbedr ío h a g a n u n a in terpelac ión á los s e n -
t imientos d e independenc ia y l iber tad , l i sonjeando otras pasiones. 

E n el siglo XVI la e locuencia lanzada en las calles ó en los es-
cri tos, v la que comentaba los pasajes de los Libros santos , ó q u e 
expl icaba la oscur idad de los P a d r e s de la Ig les ia , prestaba á las 
creencias humanas una fuerza q u e los pueblos despreocupados 
de todo sent imiento religioso no pueden comprende r . Pero esta 
f u e r z a , cuyos efectos son innegables , no se debili ta por faltarle 
uno de sus motores . 

A u n cuando en los dias marcados por la Divinidad no se p r e -
cipita la mult i tud al campo de batal la por sostener su fe vaci lante , 
marchan sin embargo al combate por conquis tar su l iber tad. 

Luego que los resor tes de la Religión se ha l lan m o m e n t á n e a -
mente gastados en un pueblo lanzado al escepticismo por medio 
de falaces doc t r inas , engañosas luces y la necesidad de lujo y de 
c r á p u l a , lánzause á la palestra mult i tud de doctores q u e le i m p e -
len hácia un nuevo orden de cosas. 

Si la indiferencia y el sarcasmo ext inguen la propensión á las 
ideas re l ig iosas , p rocu ran rean imar la , comunicándo la una n u e -
va forma, tan incomprensible á las edades fu turas , como á nosotros 
la mayor par te de las querel las piadosas q u e tan largo t iempo d i -
vidieron á la E u r o p a . 

E n medio de este incendio voraz de in te l igencias , I g n a c i o , á 
quien no podia a r r ed ra r un trabajo incesan te , ni saciar su sed de 
padecimientos los prolongados y peligrosos v i a j e s , pasa al cole-
gio d e M o n l a i g u á perfeccionar sus e s tud ios , imponiéndose una 
regla en sus ejercicios piadosos. Pa ra dedicarse con mas libertad 
á sus tareas l i t e ra r ias , c i rcunscr ibe las horas de su p legar ia ( sa -
crificio , en v e r d a d , el mas g r a n d e para este hombre de orac ion) . 
Del colegio de Montaigu se t ras lada al de Santa B á r b a r a , y da 
principio al curso de teología en t re los Padres Dominicos. 

El anhelo de ins t ru i rse no le hacia descuidar á Ignac io la s a l -
vación de los demás . Exis t ia en lo interior de su corazon cierta 
supe rabundanc ia de v i d a , cierto instinto de movimiento , que ac-
t ivaban en é l , en vez de amor t igua r , los mismos padecimientos y 
persecuc iones . Al investigar los arcanos de la c i enc ia , se propo-
nía Lovola un fin mas elevado y grandioso que la ciencia misma . 
E l instituto q u e creia haber visto en sus éx tas i s , y que ya a p a r e -
cía en sus Ejercicios espirituales, ba jo el emblema de las dos ense -
ñ a s , existia ya en su pensamien to : se hal laba so lo , es verdad , 
pero en su voluntad irresist ible, la Compañía habia ya nacido : 
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faltábanle soldados para c r ea r l a , y los reclutó en t re sus d isc í -
pulos. 

Pedro Lefévre , hijo de Yi l la re t , en Saboya , y Franc i sco Javier , 
joven caballero nava r ro , fue ron sus p r imeros discípulos. 

Lefévre estaba dotado de un carácter afable y piadoso al pa r 
que ins t ruido, por lo que no le fue difícil á I g n a c i o dominar le con 
el ascendiente de sus v i r t u d e s ; pero halló mas resis tencia en 
Francisco J av i e r , q u e al seguir la ca r re ra de las le t ras ambic io-
naba un nombre. 

Nacido el 7 d e abril de 1506 , cási en el mismo año y dia q u e 
Lefévre , rayaba á la sazón en los veinte y dos años , siendo á esta 
edad catedrát ico de filosofía en el colegio d e R e a u v a i s . Las exhor -
taciones de Ignacio sobre la abnegación de sí mismo apenas h a -
cían impresión en la imaginación ard iente de J a v i e r , que solo so -
ñaba en un r i sueño porvenir de fama li teraria. Loyola no se d e s -
a n i m ó , sin e m b a r g o ; ya que no habia podido gana r l e por la via 
de la aus ter idad , le sedujo con el atractivo de la l i son ja , buscóle 
oyentes , condú jo le d isc ípulos , y se hizo admirador s u y o ; ins i -
nuándose así poco á poco en su conf ianza , y dominando sus a m -
biciosos deseos , l legó por fin á contarle en el número de sus p r o -
sélitos. 

No dejaba de ent reverse u n cálculo en esta c o n d e s c e n d e n c i a ; 
pero el fin iba á santificar los med ios , puesto que la historia no 
podrá olvidar q u e hac iéndose todo para todos como el apóstol san 
Pab lo , sabia Ignac io también imponerse los mas duros sacrificios. 
Yiósele efect ivamente en esta época lanzarse cási desnudo en el 
es tanque de Genti l ly cubier to de h i e lo , t r iunfando por medio de 
este acto de car idad del amor que una mu je r inspi raba á un ami-
go suyo ' . D i e g o L a y n e z , na tura l de Almazan, en la provincia de 

1 El P . Bouhours, en la Vida de san Ignacio de Loyola, refiere así este 
acontecimiento:« Un conocido suyo se hallaba perdidamente enamorado de una 
<• mujer de las cercanías de Pa r í s , viviendo con ella amancebado. Después de 
« haber empleado Ignacio inútilmente todas cuantas razones divinas y humanas 
« pudo sugerirle su celo, para curarle de tan vergonzosa pasión, indagando el 
« camino que tomaba para avistarse con su manceba, lo aguarda cerca de un es-
«tanque helado, y al verle se despoja de sus vestidos, lanzándose en seguida al 
« agua y exclamando : ¿Á dónde vas, desdichado?¿no ves la espada de lajus-
« ticia divina pronta á caer sobre tí? Atemorizado el lascivo al escuchar estas 
« palabras, y asombrado de la caridad de Ignacio, cuya voz no le era descono-
«cida , abrió los ojos á la luz, se avergonzó de su pecado, y retrocedió, resuelto 

á cambiar de vida en adelante.» (Página 132). 
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Sor ia , y Alfonso Sa lmerón , hijo de To ledo , no le costaron tantos 
esfuerzos : ofreciéronse espontáneamente atraídos por la r e p u t a -
ción de sant idad que Ignacio habia de jado en España . Nicolás Al -
fonso, l lamado Bobadilla por otro n o m b r e , á causa del pueblo en 
que habia nac ido , y Simón Rodríguez de Avedo se pusieron t a m -
bién bajo su di rección. T o d o s , á excepción de Le fév re , e ran e s -
pañoles ; todos jóvenes , pobres , dotados de entendimiento y d e 
án imo , y dispuestos á la obediencia como al sacrificio. 

Loyola tenia mas experiencia q u e los seis j u n t o s , d e los q u e 
Sa lmerón , el mas j ó v e n , apenas contaba diez y ocho a ñ o s : c o n o -
cía muy bien Ignacio la inconstancia h u m a n a , y quiso antes uni r los 
á Dios que á sí mismo; por lo que después de haber ayunado y 
orado en c o m ú n , se reunie ron el 15 de agosto de 1534 en una 
capilla sub te r ránea de la iglesia de Mon tmar t r e , d o n d e , s egún 
tradición, fue decapi tado san Dionisio. E r a la fiesta de la A s u n -
ción de la Virgen. Ignacio hab ia elegido este dia á fin q u e la So-
ciedad de Je sús tuviese su origen en el seno de María t r iunfan te . 
Allí estos siete cr is t ianos , ignorados todavía del m u n d o , h ic ieron 
voto de cas t idad , después de habe r recibido la comunion de m a -
nos de Pedro Le fév re , ya sace rdo te : obl igándose á gua rda r p e r -
petua pobreza , y prometiendo á Dios que al finalizar su curso de 
teología se encaminar ían á Je rusa len para glorif icar le; pero q u e 
si al cabo de un año no les e ra posible l legar á la c iudad san ta y 
fijar su mansión en e l l a , irian á echarse á los piés del soberano 
Pontíf ice, ju rándo le obediencia sin acepción de t iempos y lugares . 

Pa ra no dis t raer á sus nuevos compañeros en sus estudios ó ex-
ponerlos á la tentación de la patria y la famil ia , encargóse I g n a -
cio de regresar á E s p a ñ a , en donde Jav i e r , Sa lmerón y Laynez 
debian a r reg la r ciertos asuntos domésticos antes de hacer la r e -
nunc ia de sus bienes. P ú s o s e , p u e s , en camino á principios del 
año 1535, señalándoles el punto de entrevista en Yenecia pa ra 
el 25 de enero de 1537. 

Con respecto á sí sintióse Ignacio con fuerza suficiente para v i -
sitar los lugares en q u e habia pasado su infancia. Volvió á ve r el 
castillo de Loyola , á sus h e r m a n o s , par ientes y a m i g o s ; pero f u e 
solo para mostrarles lo q u e la Providencia habia hecho en su f a -
vor : y pa ra dar un ejemplo á su he rmano mayor de la vida q u e 
ha abrazado , se resiste á sus instancias para que se quedase en 
su palacio, y se dirige al asilo de los pobres de Azpcitia. P red i -



caba con tanta unc ión , y sus v i r t udes y pa labras producían tal 
impresión en el pueblo , q u e pronto se vió precisado á pred icar en 
campo ra so , donde al paso que hac i a entrar á la multi tud en el 
camino del E v a n g e l i o , l legó, ¡ cosa so rp renden te ! á re formar las 
costumbres del c lero. Loyola t en ia numerosos bienes q u e divide 
con los pobres , empleando el res to en funda r asilos para los n e -
cesitados ve rgonzan t e s ; es tablece l a oracion conocida en la I g l e -
sia ba jo el nombre del Angelus, y sus t r ayéndose á la admirac ión 
que el pueblo le mani fes taba , se a p r e s u r a á m a r c h a r pa ra a r r e -
g la r los asuntos de sus c o m p a ñ e r o s . 

Habíase aumentado su familia n a c i e n t e d u r a n t e su ausencia, con 
el ingreso de tres indiv iduos , teó logos de la univers idad de Par ís 
y exper imentados por Le fév re , c u y o s nombres e ran Claudio L e 
J a y , de la diócesis de Génova ; J u a n C o d u r e , na tura l d e E m b r u n , 
y Broue t , or iundo de Bre tancour t e n P i ca rd í a , d ignos por su c i en -
cia y vir tudes de asociarse á la e m p r e s a q u e Ignac io proyectaba . 

E l 8 de enero de 1537 se d i r ig i e ron á pié á Venec ia , como h a -
bían convenido con Loyola , q u i e n los a g u a r d a b a ya en las r i be -
ras del Adriát ico. 

Es te agregado de talentos y sacr i f ic ios empezaba va á p roduc i r 
copiosos f ru tos , que susci taron á L o y o l a una mul t i tud de rivales, 
a d v é r s a n o s y admiradores . H a b í a n s e y a d i fundido por el m u n d o 
la fama de su p red icac ión , los p rod ig ios obrados por su med ia -
ción en E s p a ñ a , las d iscusiones re l ig iosas q u e sostuvieran sus 
compañeros du ran te su v i a j e , y lo s tr iunfos conseguidos por su 
irresistible lógica contra los P r o t e s t a n t e s a l emanes . 

Hal lábase á la sazón en Roma el ca rdena l J u a n Pedro Carall'a, 
arzobispo de T h e a t e y f u n d a d o r d e la Orden de Clérigos r e g u l a -
res (vulgo Theat inos) , en cuya co rpo rac ion hab ia r eh u s ad o I g n a -
cio tomar par te . Podíase temer q u e Caraf fa contrar íase sus des ig -
n ios , por lo que Ignacio creyó d e b e r d ispensarse de segu i r á sus 
h e r m a n o s , dir igiéndose antes de s u par t ida á la T i e r r a Santa á 
supl icar al Papa que bendi jese s u s t raba jos apostólicos. P e d r o Or -
tiz, enviado del emperador Car los Y cerca del soberano Pont í f i -
ce , habló á Paulo I I I en favor d e es tos nuevos mis ioneros , qu ien 
después de haber los visto y o ído , l e s concedió lo que solici taban 
con la lacultad de recibir las ó r d e n e s sagradas por cua lesquiera 
obispo, y el U d e junio fueron o r d e n a d o s sacerdotes en Yenecia 
por el obispo de Arbe . 
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Concluida la liga formada entre Carlos V, la repúbl ica de Ye-

necia y la santa Silla contra los t u r cos , se le cer raban á Ignacio 
las puer tas de Or ien te ; porque la in ter rupción de las relaciones 
comerciales y el temor de los piratas no permit ían salir de los 
puer tos á n i n g ú n navio mercan te . Así t ranscurr ió el año de 1538 
entre la al ternat iva del v ia je y el ejercicio de la predicación en 
Vicenza, Monsal ic io , T r e v i s a , Bassano y Y e r o n a , v iéndose lo s 
fu turos Jesuí tas desembarazados de la pr imera par te de su voto 
por la fuerza de las c i r cuns t anc i a s ; pero si las puer tas de Pa l e s -
t ina les estaban c e r r a d a s , las de Roma se hal laban abiertas. P o -
niéndose allí á la disposición del Papa podían c u m p l i r l a s egunda 
par te del voto. 

I g n a c i o , Lefévre y Laynez , se dir igieron solos á la capital del 
m u n d o cr is t iano, esparc iéndose los demás por las mas célebres 
un ivers idades de Italia á fin de hacerse prosél i tos , y respondien-
do á todos los que al ver sus extraños y pálidos semblantes les p re -
gun taban qu iénes e ran y á qué instituto pe r t enec ían : «Somos aso-
« ciados ba jo la b a n d e r a de Jesucris to para combat i r las herej ías 
«y los v ic ios ; formamos parte de la Compañía de Jesús .» Loyola 
hab ia tenido s i empre presente en su imaginación este nombre des-
de su salida de Manresa . Anunciábale ya en la meditación de los 
dos es tandar tes , y recibió su confi rmación de un modo milagroso. 

Encon t rándose Ignacio en S to r ta , á dos leguas de R o m a , pene -
tra solo en u n a capi l la para encomendar á Dios su Sociedad n a -
c iente y su en t rada en la poblacion. Allí, sumido en un éxtasis 
p r o f u n d o , ora por la fuerza de su imaginación, ora por in t e rven-
ción de la Divinidad, vió con los ojos de la fe al P a d r e eterno que 
le recomendaba á su Hi jo , y q u e Jesucris to cargado con la c ruz 
aceptó su sacrificio y el de sus c o m p a ñ e r o s , y volviéndose hácia 
él con una mirada r i sueña : «Yo os seré propicio en Roma , le dijo.» 

Apenas hubo recobrado Ignacio la sensación v i ta l , cuando i n -
flamadas aun sus facciones y embr iagado de fe l ic idad, sale de la 
capi l la , y comunica á Lefévre y á Laynez el prodigio de que aca-
baba de ser testigo. Saben q u e Jesucr is to les será propicio en Ro-
ma tanto en los sufr imientos como en los tr iunfos de su ó r d e n . E s -
ta promesa, que conf i rmaban las palabras de Loyola y su aspecto 
insp i rado , no cayeron por cierto en una t ier ra estéri l : ambos dis-
cípulos c reyeron la real idad de su revelación. Mas t a r d e , cuando 
hubieron pasado las exaltaciones del momento , y cuando Ignacio 



escribía t ranqui lo en medio de los suyos las Constituciones de su 
Soc i edad , repitió en l e n g u a j e castel lano que el Padre eterno le ha -
bía asociado á su Hijo en el momento de su revelación Algunos 
dias después de esta v i s ión , cé lebre en la historia porque legó á 
los hijos de Ignacio el n o m b r e de Compañía de J e s ú s , los t res com-
pañeros se dir igieron á Roma . E r a el mes de octubre de 1538. 

Rajo el pontificado de P a u l o I I I (de la familia de los Fa rnes ios ) 
la Silla apostólica había pe rd ido u n a inmensa par te de su prestigio 
en el espíritu de los pueblos . A los ojos de los fieles e ra todavía 
esta corte el centro de las nac iones cr is t ianas , pero el viento de 
la revolución r u g í a fu r iosamen te contra su au tor idad . 

Habíase dormido la Ig les ia en los dias de su prosper idad y do 
su apogeo , conf iada en la pa labra de su divino Pastor . Habíase la 
visto asp i ra r á las glor ias humanas , y ofrecer en su seno un asilo 
á todas las c iencias como á todas las artes renac ientes ; parec ien-
do p re tender en el esp lendor de su magnif icencia dominar al mun-
do por su lu jo , como le dominaba por la fe. De aquí se o r ig ina -
ban nuevas pasiones al t r avés de las g randes cosas que real izaban 
ó inspiraban los últ imos P a p a s . Las riquezas del clero habían in-
t roducido en la mayor pa r t e de sus miembros una excesiva afición 
hácia los placeres m u n d a n o s , que rayaba a lgunas veces en desen -
f reno . 

Habíase abusado en el universo del triunfo de la acción re l i -
giosa. E l abuso conduc ía á la ref lexión; esta acar reaba la duda, 
y sabido es que desde la d u d a al cisma y á la herej ía no hay mas 
q u e un paso. Es te paso y a se hab ía dado . Roma vió emanciparse 

e su comunion á var ios Es tados de A leman ia , á la Suiza y á la 
Ing la te r ra . Las ideas de r e f o r m a pulu laban en el P iamonte , g e r -
minaban en la Saboya , en el fondo de los Alpes , en las orillas del 
Rhin y en F ranc i a . R o u s s e l , obispo de Oloron , las esparcía en 
su diócesis, bajo la p ro tecc ión de Margar i ta de Yalois , r e ina de 
Navar ra . E n la misma I t a l i a , en de r redor del patr imonio eclesiás-
tico , habian también encon t rado eco , merced á la duquesa de F e r -
ra ra R e n a t a , h i ja de L u i s X I I , que seguia en su corte las lec-
ciones de Calvino. Yeíaselas fermentar asimismo en la Romanía , 
desde donde se esforzaban por int roducirse en la c iudad de los 
Césares . Mas no e ran c ie r tamente los pueblos los pr imeros que se 

1 Cuando el Padre eterno me puso con su Hijo. 

de jaban ar ras t ra r por el torrente de las innovaciones. Estos t r ans -
mitían á los monarcas y á los g randes el derecho de iniciativa. El 
principio de autor idad no habia sido a u n combatido en brecha ni 
minado por s ú b a s e . Los pueblos se l imitaban á obedecer por una 
especie de ins t into , y sin esperar un nuevo orden de cosas como 
precursor de u n a mas l a r g a v e n t u r a , veneraban lo q u e la t r a d i -
ción les enseñaba á respe tar . 

Mas no sucedía así en las altas regiones del poder . El dominio 
temporal de los P a p a s , su ascendiente sobre los soberanos , el im-
perio que ejercían en nombre de la Rel ig ión, y q u e á veces (aun 
en detr imento de la misma Iglesia) monopolizaban en favor d e s ú s 
famil ias : el fausto de los u n o s , la ambición de los o t ros , y la a u s -
teridad religiosa del mayor n ú m e r o , todo esto reunido agolpaba 
cont ra la nave de san Pedro u n a horrorosa tempestad. Es t a se n u -
tria en el corazon de los reyes , ge rminaba en la mente de a lgunos 
eclesiásticos amigos de novedades ó seducidos por el deseo de un 
r e n o m b r e , y se lanzaba sobre todo en los monasterios en donde 
re inaban toda clase de desórdenes : siendo unos ar ras t rados por la 
r ival idad y los ce los , -o t ros por culpables pas iones , y todos por la 
codicia . Comprend ían muy bien q u e al separarse de la un idad , 
l legar ían por medio de la violencia á verse poseedores de los 
bienes eclesiásticos secuestrados al c lero en el hecho mismo de la 
s e p a r a c i ó n . ' 

Esta reflexión á nad ie se le ha e scapado , ni aun á los mismos 
escri tores protes tantes . Rober t son , en el libro XI de su Historia de 
Carlos V, a s egu ra esta verdad como de una evidencia deplorable . 
No e ra , d i ce , un culto mas ve rdade ro el que invocaban los hom-
bres y los sacerdotes após ta tas , sino la confiscación de bienes. Se 
los apropiaron en Ing la t e r r a y en F ranc i a . En cuanto á la Alema-
n i a , se explica así el autor escocés. «Como los príncipes católicos 
«del imperio hicieron observar exac tamente esta convenc ión 1 en 
«todas las ocasiones, l legó á ser en Alemania la valla mas fuerte 
« d e la Iglesia romana contra la Reforma. No hal lándose ya los 
«eclesiásticos desde este momento incitados por el atractivo del 
«interés á r enunc ia r á s u s c reenc ias , se hal laron muy pocos asaz 

1 La convención de que habla el historiador Robertson es la de Ausburgo, 
en la que se reserva al clero católico la disposición de los beneficios de todos 
aquellos que renunciasen en lo sucesivo á la Religión romana. Es lo que se 
llama la reserva eclesiástica. 
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«incl inados en favor de la^nueva doct r ina , que quis iesen sacri t i -
«ca r ia los r icos beneficios q u e poseían.» 

Así, s egún dec ía este p ro t e s t an t e , no habia adqu i r ido el lu te -
ranismo un incremento m a s formidable q u e cuando le ofrecieron 
el secuest ro . Luego q u e dejó d e ser autor izada p a r a verif icarle, 
la rel igión re formada contó u n menor n ú m e r o de sectar ios . 

L a revolución que este cambio de c reenc ias p roduc í a en l a m e n -
te de los pueb los , y las consecuenc ia s que el es tado monárqu ico 
debia exper imentar en E u r o p a , no modif icaron en n a d a los p e n -
samientos secretos de los soberanos . Un fra i le 'apósta ta acababa de 
da r la señal del combate ; los p r ínc ipes perver t idos ó sanguinar ios 
respondieron á é l ; soberanos obcecados á qu ienes in t imidaba la 
ambición de Carlos Y , q u e p r e t end í an á todo coste humi l la r su 
a r roganc ia imper ia l , y q u e n o adver t ían q u e él mismo h u n d i a su 
imperio no l igándose con ellos con t ra el enemigo c o m ú n . No era 
entonces el adversar io mas te r r ib le de los reyes Car los V con sus 
ensueños quiméricos de m o n a r q u í a un ive r sa l , ni F r a n c i s c o I su -
mido en la embr iaguez de sus ga l an t e r í a s , ni tampoco E n r i q u e VIII 
con sus pasiones d e s e n f r e n a d a s , y amenazando incendiar como un 
volcan todo cuanto a l canzaba : es ta ambic ión , estas galanter ías y 
estas pasiones se e n c u e n t r a n en todos los s ig los ; pero lo que no 
se habia visto aun en n i n g u n o , e r a la ma la intel igencia del poder 
q u e deja extenderse el espír i tu de libertad has ta las cuestiones r e -
ligiosas, sin p rever q u e t ras las discusiones de la r e l ig ión , se dis-
cu ten los derechos de los s o b e r a n o s . 

Hay en las historias épocas infaustas en que los r eyes parecen 
atacados de un vér t igo in fe rna l . Quer iendo p e r m a n e c e r a lgunos 
dias mas en pacífica posesion d e sus tronos vaci lantes no se a t re-
ven á comprimir las r e v o l u c i o n e s , á profundizar su o r igen , ni á 
pone r un remedio ins tantáneo q u e las sufoque en agraz . Aceptan 
con una mano las t r ansacc iones q u e su corazon r e p r u e b a , uniéndo-
se con la otra á los q u e m a s t a r d e , al hal larse en u n a posicion ele-
v a d a , deberán por precisión a t e n t a r cont ra ellos. E n estas fases 
que se presentan al principio d e todas las revoluciones , vénse a lgu-
nos monarcas q u e deser tando s u causa propia van á colocarse por 
ambición bajo la enseña de l a s ideas nuevas . E s t o s , como todos 
los pr íncipes a lemanes q u e ab raza ron en 1840 la causa del p r o -
testantismo , solo ven y se g o b i e r n a n por lo p resen te . Lisonjean á 
los pueb los , se s i rven de e l l o s , ap rueban su apostasía, y los imi-
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tan ba jamente . P e r o cuando estos han vencido vuelven contra la 
monarquía las a r m a s que los soberanos les confiaron contra Dios 
mismo. 

Estas son las faltas ó ve rdaderos cr ímenes de los reyes que la 
historia no debe pasar en s i lencio : el error de las masas no pasa 
de ser un e r ro r ; un brazo vigoroso puede t r iunfar de él con faci-
l idad ; pero la traición que los pr íncipes hacen á sus d e b e r e s , es 
un verdadero del i to , puesto que en vez de precaver el mal salen 
á su encuen t ro , y aun le reciben con los brazos abier tos. 

La crisis del protestantismo era sin d u d a la mas pel igrosa de 
todas las q u e la Iglesia debia tolerar . Las dif icul tades d imanaban 
de la multiplicidad de las acusac iones , de la rapidez con q u e se 
p ropagaban ; y por ú l t imo, de la entusiasta adhesión q u e se n o -
taba en la m u c h e d u m b r e . E n el momento q u e hacían v ibrar en 
sus oidos las palabras de independencia y l iber tad ; cuando p r e -
tendían eximirlos del y u g o sacerdotal y de los impuestos r epa r t i -
dos por el c l e r o , y cuando les mostraban en perspectiva los ricos 
dominios que las Órdenes religiosas habian fecundado, promet ien-
do ad jud icá rse los , las masas se agolpaban en seguimiento de los 
g r a n d e s , r ec lamando como ellos la des t rucción de la Ig les ia . 

Es ta tenia en su seno enemigos aun mas encarnizados: la co r -
rupción habia penet rado aun hasta en el san tuar io , cor rupción es-
pantosa en cuanto empleaba las cosas santas para extender su g é r -
men por todas par tes . La depravación re inaba en los c laust ros , 
sentábase en el al tar , y suminis t raba á los sectarios las armas mas 
poderosas: porque el pueblo no discute contra la Rel igión, sino 
cont ra sus minis tros y sacerdotes . Habian l legado estos á in t rodu-
cir la duda en mater ia de re l igión, en t regándose sin pudor y sin 
freno á lodos los desórdenes , contra los que habian recibido la mi -
sión de oponerse . 

Paulo I I I se a la rmó, y con razón , de una situación q u e debia 
cont inuar agravándose de dia en d ia , si no se empleaban remedios 
prontos y saludables . El mal se general izaba por todas partes lo 
mismo en la corte romana que en las diócesis y conventos. Necesi-
tábase ext i rpar le antes de pensar ser iamente en combatir l a h e r e j í a . 

Para emprender la obra de la reforma nombró en 1538 u n a Con-
gregación compues ta de cuatro cardenales y cinco abades ó p re -
lados , escogiendo los nueve siguientes como mas vir tuosos y cien-
tíficos. Los cuatro cardenales eran Contar ini , Sadole t , Caraffa y 



Polus ; los c inco p r e l a d o s , F r e g o s í , arzobispo d e P a l e r m o ; Geró -
n imo A l e j a n d r o , a rzobispo d e Br ind i s ; G i b e r t o , obispo de V e r o -
n a ; Cor t e s i , a b a d de S a n J o r g e d e Y e n e c i a , y T o m á s Badía , m a e s -
tro del sacro pa l ac io . E x i g i a la san ta Sil la d e estos méd icos que 
a c a b a b a n de s o n d e a r las miser ias del catol ic ismo el medio de c i -
ca t r izar tantas h e r i d a s , q u i e n e s d e s p u é s d e habe r h a b l a d o de to-
do lo q u e e ra nece sa r io s e p a r a r en las d i fe ren tes r a m a s del árbol 
ec les iás t i co , a ñ a d i e r o n : 

« L a s Órdenes r e l ig iosas es tán de tal modo v ic iadas , q u e v ienen 
« á ser la p i e d r a de e s c á n d a l o p a r a los s eg l a r e s , y p e i j u d i c a n m u -
er cho á la c r i s t i andad con su e j emplo . C reemos u rgen t í s imo el a b o -
l i r í a s todas sin u l t r a j a r á n i n g u n a , p roh ib iéndo las solo el r ec ib i r 
« m a s novic ios . De es te m o d o q u e d a r á n b ien pron to ex t ingu idas 
«s in p e r j u d i c a r á n i n g u n a ; p u d i é n d o l a s d e s p u é s sus t i tu i r c o n v e r -
« d a d e r o s re l ig iosos . E n la a c t u a l i d a d c reemos .que ser ia c o n v e -
« n i e n t e e l iminar d e los monas t e r io s á todos los j ó v e n e s q u e no 
« h a n p ro fe sado . Ot ro de los abusos q u e p e r t u r b a n al pueb lo cr is-
«t iano son las re l ig iosas q u e existen b a j o la d i recc ión d e los f r a i -
« les conven tua l e s . E n la m a y o r pa r t e d e los monas te r ios d e m o n -
« jas se cometen sac r i l eg ios públ icos con escánda lo de los c i u d a -
« d a n o s . Su S a n t i d a d d e b e d e r o g a r á los conven tua le s toda au to -
« r i d a d sobre l a s r e l i g i o s a s , a d j u d i c a n d o á los obispos ó á otros 
« e x t r a ñ o s la d i recc ión d e los re fe r idos monas te r ios .» 

E s t e c u a d r o d e s o l a d o r no ha s ido c i e r t amen te t razado po r u n a 
m a n o e n e m i g a ; há l l a se e n los a rch ivos del Vat icano , y no se l imi-
ta á estas reve lac iones . L a C o n g r e g a c i ó n d i r ige u n a o j eada hác i a 
la ins t rucc ión d e los pueb los y sobre l a e d u c a c i ó n de los n iños . 
Dec la ra q u e d e s p u é s d e h a b e r inf ic ionado la m a s a gene ra l d e los 
h o m b r e s y a f o r m a d o s , c o r r o m p í a n también á la j u v e n t u d por m e -
dio d e cu lpab les d o c t r i n a s , y c o n t i n ú a as í : 

« E x i s t e en las e scue l a s p ú b l i c a s , p r i n c i p a l m e n t e en las de I t a -
« l í a , el pern ic ioso a b u s o d e admi t i r como d i rec tores y ca t ed rá t i -
«cos á m u c h o s c u y a s doc t r i na s son impías . A u n en las iglesias 
« m i s m a s se oyen d i spu tas escanda losas , d iscut iendo an te el pueb lo 
«las cosas d iv inas d e u n m o d o i r r eve ren te .» 

Ta l e r a la s i tuac ión d e la Ig les ia ; las Órdenes re l igiosas no p o -
dían en el c o m ú n pe l ig ro o f r ece r l a socorros prontos y eficaces. 
De la mayor pa r t e d e el las solo podia e spe ra r s e el escándolo ó el 
abandono . 

E s t e f u e el m o m e n t o en q u e I g n a c i o , L e f é v r e y L a y n e z f u e r o n 
á e c h a r s e á los p iés del Pon t í f i ce . P a u l o I I I acog ió con júb i lo á 
estos nuevos o b r e r o s , á q u i e n e s y a hab í a e x p e r i m e n t a d o , y p a r a 
n o de ja r en f r i a r su celo confió á L a y n e z la c á t e d r a de teología e s -
co lás t ica en el co leg io d e la S a p i e n c i a , e n c a r g a n d o á Lovo l a la 
mis ión d e t r a b a j a r b a j o su au to r idad apos tó l ica en la r e f o r m a d e 
las c o s t u m b r e s r o m a n a s , a f e m i n a d a s po r una fe l ic idad d e m a s i a d o 
cons tan te y e s t i m u l a d a s al vicio po r la d e m a s i a d a af ic ión á las 
a r t e s . 

E l cielo echó su b e n d i c i ó n s o b r e los t r aba jos d e Loyo l a y s u s 
c o m p a ñ e r o s ; p e r o esto n o e r a b a s t a n t e ; e r a prec i so da r un c u e r -
po al p e n s a m i e n t o s i e m p r e fijo d e I g n a c i o . L l a m a á R o m a los s i e -
te s ace rdo te s q u e hab í a d e j a d o en d i fe ren tes c i u d a d e s d e I ta l ia , y 
t en iéndo les en d e r r e d o r suyo á p r inc ip ios del año d e 1539, les d i -
jo : « E l cielo nos h a c e r r a d o la e n t r a d a en Pa les t ina p a r a f r a n -
« q u e a r n o s el un ive r so e n t e r o . Nues t ro p e q u e ñ o n ú m e r o n o e r a 
«suf ic ien te p a r a s e m e j a n t e o b r a ; s e h a a u m e n t a d o , y se a c r e c e r á 
« a u n , y a cási f o r m a m o s u n b a t a l l ó n : p e r o como es cier to q u e los 
« m i e m b r o s no se for t i f ican en un c u e r p o has ta q u e se h a l l a n u n i -
«dos po r un mismo l a z o , s e r á prec iso e s t ab lece r l eyes q u e a r r e -
«g l en la famil ia r e u n i d a á la voz d e D i o s , y q u e n o s o l a m e n t e co -
« m u n i q u e n la v i d a á la soc iedad q u e v a m o s á e s t ab l ece r , s ino m a s 
«b i en u n a d u r a c i ó n e t e r n a : o remos j u n t o s y en pa r t i cu la r p a r a 
« c o n o c e r la v o l u n t a d d iv ina .» 

Manifes tóse les en efec to como I g n a c i o lo d e s e a b a , y en la s e -
g u n d a r e u n i ó n conv in ie ron u n á n i m e s en someter l a soc iedad á la 
ap robac ión del P a p a p a r a q u e tomase el c a r ác t e r d e r e l i g ión . H a -
l l ábase á la sazón el Pon t í f i ce a u s e n t e d e R o m a p a r a asist ir en l a 
c i u d a d de Niza á la en t rev i s ta de Ca r lo s V c o n F r a n c i s c o I . E l 
c a r d e n a l C a r a f f a , su l e g a d o , solo p u d o t ransmi t i r l e s las l i cenc ias 
p a r a p r e d i c a r . L a u n c i ó n d e sus d i scu r sos p r o d u j o efectos tan s o r -
p r e n d e n t e s , q u e pron to cambió c o m p l e t a m e n t e el aspec to d e la 
c i u d a d . 

H a b i a n e leg ido po r tea t ro d e su apos to lado las ig les ias mas po -
p u l a r e s : p r e d i c a n d o I g n a c i o en cas te l l ano en N u e s t r a S e ñ o r a d e 
M o n t s e r r a t , y sus c o m p a ñ e r o s en i t a l i a n o ; L e f é v r e y F r a n c i s c o 
J a v i e r , en S a n Lo renzo in D á m a s o ; L e J a y , en san L u i s d e los 
f r ancese s ; L a y n e z , en S a n Sa lvador in L a u r o ; S a l m e r ó n , en S a n t a 
L u c í a ; R o d r í g u e z , en el San to Ángel in P i s c i n a , y Bobadi l l a cu 
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San Celso. El ca rdena l Savel l í , v icar io del P a p a , h a b i a c o n f e r i d o 
á Laynez el pode r d e visitar y r e f o r m a r las pa r roqu ias d e Roma. 

Hal lábase en esta c iudad un re l ig ioso eremi ta de san Agust ín 
con g r a n fama d e orador . Es te m o n j e , l l amado Agus t ín de P i e -
m o n t , e r a un part idario acér r imo de las doct r inas de L ú t e r o , y 
ba jo pretexto de p red ica r con t ra la r e l a j ac ión de la d isc ip l ina ec le -
s iás t ica , p rocuraba inocular en el pueb lo el veneno de la here j ía . 
Advert ido Lovola del escándalo en el cen t ro mismo del catol ic ismo, 
r e h u s a da r asenso á la delación, y comisiona á Laynez y á Sa lme-
r ó n , poseedores del secreto del l u t e r a n i s m o , p a r a q u e as is tan á 
los se rmones del Agust ino. A v e r i g u a d a la verdad del caso l e man-
dó Lovola un aviso cari tat ivo, de q u e hizo poco caso el f r a i l e , de-
c l a rando desde entonces g u e r r a ab ie r ta á los que in t e rcep taban 
su paso en la propagación del e r ro r . L o s fu tu ros Jesu í tas n o g u a r -
da ron ya con él consideración a l g u n a , y sub iendo á los púlpi los 
qui taron la másca ra al infame lobo q u e se cubr ia con l a piel de 
oveja. 

El Agust ino no pud iendo vence r lo s por medio de la pe r suas ión , 
confió t r iunfa r de ellos por la ca lumnia . Cuat ro españo les asegu-
r a ron que Loyó la era un here je , y q u e hab ia sido q u e m a d o en ef i -
g ie en Alca lá , Par i s y Y e n e c i a , o f rec iendo aduc i r las p r u e b a s de 
su aserto. Parec ie ron al pueblo tan g r a v e s estas r eve lac iones , q u e 
m u y luego perd ió Lovola su p res t ig io : pero p re s t ándo le nuevas 
fuerzas lo absurdo de la acusac ión , se p r e sen t a á C o n v e r s i n i , obis-
po d e Bert inoro y gobe rnador de R o m a , pidiendo fuese examinado 
su proceso sin di lación. Dióse pr inc ip io al exámen de las p r u e -
b a s , y á poco t iempo se vió t e rminado aque l . 

Acusaban á Ignac io de habe r sido q u e m a d o en es ta tua en tres 
c iudades de E s p a ñ a , F r a n c i a é I ta l ia . Ha l lábanse á la sazón en 
R o m a por un s ingular concurso de c i rcuns tanc ias , t res m a g i s t r a -
dos eclesiásticos que habian conocido á Lovola en las t r e s c i u d a -
des ind icadas , y sabiéndole inocente d e los delitos q u e le i m p u -
taban , le absolvieron como tes t igos , después de haber lo ver i f icado 
como jueces . La impostura f u e c o n f u n d i d a , y el Agust ino salió pa-
r a Génova , donde fulminó u n a obra con t r a la santa Si l la , q u e m a s 
t a rde castigó la Inquis ic ión q u e m a n d o vivo á su au to r . 

Mas pensando I g n a c i o , y con jus t i c ia , q u e la r epu t ac ión le es 
al hombre mas necesa r i a q u e la m i s m a existencia, no quedó s a -
tisfecho con un test imonio tan pa t en te de su inocenc ia . 

Habian infamado á sus hermanos , y e ra un deber s u y o el de fen-
der los . Un acontecimiento inesperado justificó la conduc ta de los 
diez Jesuí tas . El invierno de aquel año, 1539, fue r iguroso en R o -
m a , al q u e se siguió una horr ible escasez de cerea les . Ye íaseá los 
indigentes escuál idos y muer tos de hambre en las calles y pór t i -
cos de las iglesias , sin fuerzas para demanda r un débil socorro . 
Lovola y sus compañeros subsis t ían , como los demás miserables , 
d e la beneficencia del público, que solicitaban de una en otra casa . 
Yióseles recoger por las calles á los indigentes desnudos y sin asi-
lo , f r anqueando á estos desgraciados la casa que ellos mismos h a -
bían recibido de l imosna , p roveyendo de camas á los enfermos, 
de pan á los hambrientos , y de un abr igo á los desamparados ; por 
úl t imo, es t imulando la compasion de los r i cos , ó t r iunfando de la 
indolencia de los poderosos , l legaron á proveer de al imento y v e s -
tido á mas de cua t ro mil personas . - -

Desde este momento dejó de imputárseles el c r imen de here j ía . 
El pueblo los contemplaba ortodoxos desde el instante en q u e se 
hab ian sacr i f icado en su favor . 

Sabia Ignacio per fec tamente apl icarse el proverbio que d ice : 
«Cuando un vizcaíno in t roduce un clavo en la p a r e d , sí s e l e r o m -
« p e el mar t i l lo , golpea con su cabeza.» In ten tando Lovola h a -
ce r t r iunfar á todo coste la idea que tenía lijada en su m e n t e , se 
ap re su ra á formular un Compendio de las consti tuciones q u e todos 
de común asent imiento habian concer tado en diferentes ocasiones. 
El ca rdena l Gaspar Contaríni fue el enca rgado de presentar al Pa -
pa el plan del fu turo Inst i tuto. Paulo I I I , después de habe r l e leido 
y examinado con a tenc ión , exc lamó, s egún d icen : «aqu í está el 
«dedo de Dios.» 

El elogio que Su Sant idad acababa de hacer de su Orden nac ien-
te inspiró á Ignac io la idea de supl icar al Santo P a d r e q u e tuviese 
á bien conf i rmar por una bula autént ica el instituto que habia apro-
bado de viva voz y sin restr icción a l g u n a ; pero la cor te pontificia, 
q u e t iene por principio el no precipi tarse jamás con respecto á 
los negocios venta josos á la Religión ó á s u polí t ica, aplazó su de -
manda . De tiempos inmemoriales el sacro Colegio es un senado 
de pr íncipes de la Ig les i a , logados de p ú r p u r a qué convencidos 
de la pe rpe tu idad promet ida á la fe, dejan pasar las horas y los 
días sin dedicarse á los negocios . Son otras tantas imágenes de 
aquel Fabio Cunctator q u e salvó la an t igua Roma á fuerza de d i -
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laciones . Conservan con un piadoso respeto el uso d e las t rad i -
ciones an t iguas , las hacen revivir en sus ac tos , en sus c e r e m o -
nias , v se inmovilizan persuadidos de que todo debe pe rmanece r 
inmóvil , tanto léjos de ellos como en su a l r e d e d o r , puesto q u e se-
g ú n su opinion el m u n d o intelectual no gravi ta m a s q u e en t r e el 
Quir inal y el Vat icano. 

E s ve rdad q u e P a u l o I I I hab ía dado su asenso al Inst i tuto; pero 
antes de consagra r l e como t a l , cometió su exámen á tres c a r d e -
na les , uno de ellos él cardenal Bartolomé Guiddiccioni , hombre 
de un méri to eminente y de u n a v i r tud aus te ra . Hal lábase tan bien 
sentada la repu tac ión de este Cardenal ( aunque adversar io dec la -
rado de todas innovaciones) que cuando acaeció su mue r t e excla-
mó el Pon t í f i ce : «Acaba de morir mi sucesor .» Creia Guidd icc io -
ni , y tal lo hab ia reve lado en un l ibro q u e todavía conservamos , 
que por el in te rés del catolicismo y pa ra seguir al pié de la le tra 
lo contenido en los decretos del concilio de L e t r a n , y aun en el 
de L v o n , importaba no solamente oponerse á la mul t ipl icación de 
las ó r d e n e s re l ig iosas , sino mas bien reduc i r las á cuatro p r inc i -
pales . L a autor idad de un canonista tan i lustrado fijó la opinion 
de los otros dos ca rdena les y aun la del mismo Pontífice. El C a r -
denal no se habia d ignado s iquiera consagra r a lgunos momentos 
á la l ec tura d e las Consti tuciones sometidas á su exámen . Habia 
dec la rado con ante lación su pa rece r , y tal fue aceptado por los 
demás examinadores . Sin e m b a r g o , á instancia de a lgunos obis-
pos , estos diez hombres , cuya paciencia no se a r r e d r a b a , se vie-
ron enca rgados de impor tantes misiones; Laynez y Lefévre a c o m -
pañaron á Ph i lonard i , ca rdena l de Sa in t -Ange en su legación á 
P a r m a , amenazada entonces de ser invadida por los sectarios. 
In ten tando preservar esta c iudad , habia escogido estos dos m i -
s i o n e r o s , qu ienes merced á sus sabias ins t rucc iones , ven á las 
m u j e r e s mas dis t inguidas en belleza y nacimiento ponerse á la c a -
beza de las sociedades filantrópicas. Hipólita de Gonzaga , con-
desa de la Mi rándo la , y Ju l i a Zerbini se improvisan apóstoles de 
las demás señoras . E l clero por su par te se dec ide á tomar por 
modelos á unos hombres tan piadosos y cari tat ivos. Pablo Do-
m e n e c h , canónigo de Valencia , Pablo Aqui les , Si lvestre L a n d i -
ni y J . B . V io le , pract ican los ejercicios espir i tuales y establecen 
una Congregac ión . Bobadil la fue enviado cual pacífico embajador 
á poner un término á las disensiones q u e fermentaban en la isla 
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de I sch ia . L e J ay marchó á B r e s c i a á oponerse con su dialéctica á 
los novadores q u e s embraban la here j ía . Pasquier , Brouet y F r a n -
cisco S t r a d a , nuevo proséli to de I g n a c i o , se p resen ta ron en Siena 
revest idos de la misión d e a t raer á su deber á las rel igiosas, que se 
habían ent regado á toda clase de de só rdenes ; Coduro predicó el 
Evangel io en la c iudad de P a d u a . Rodr íguez y Franc i sco Javier 
se encaminaron á P o r t u g a l , desde donde debían embarca r se pa ra 
las Indias . 

L a s noticias q u e de todos estos puntos diversos l legaron á la corte 
de R o m a , contenían el relato de los prodigios de e locuencia y v i r -
tud q u e poseían los encargados de la San ta Sede . E n unas par tes 
resuci taban la fe ex t inguida en el corazon de los sace rdo tes ; en 
otras mantenían las nac iones en la obedienc ia , haciendo en todas 
par tes el oficio de paci f icadores y de apóstoles . F u e l e imposible 
al ca rdena l Guiddiccioni el resistir por mas t iempo el fervor g r a -
bado en la men te de los pueblos á la vista de tantos prodigios . El 
Cardena l se decidió por fin á tomar conocimiento del decreto q u e 
formaba la reg la d e conduc ta de estos h o m b r e s , cuya fama publ i -
caban sus hechos ; le leyó y le estudió con r e f l ex ión , y a u n q u e 
persist iendo s iempre en su p r imera idea con respecto á las n u e v a s 
ó r d e n e s re l ig iosas , declaró q u e pa ra poner u n d ique al to r ren te 
de las here j ías y r emed ia r los ma les de la c r i s t i andad , parecía i n -
dispensable la Sociedad propues ta por Ignac io . 

U n a vez supe rados los obs tácu los , no puso el Papa dificultad 
a l g u n a , y el 27 de se t iembre de 1540 hizo p roc lamar la b u l a : Re-
gimini inilitantis Ecclesiae, ins t i tuyendo á la Compañía de Je sús ba-
jo este t í tulo, como se hal la en los ana les de su historia. Antes de 
pub l ica r la nos es indispensable hace r u n a ref lexión: E l romano 
Pontífice reposando confiado en las luces de Ignac io y sus c o m -
pañeros , autorizó el Inst i tuto por el s imple modelo de las fu turas 
Const i tuciones. Semejan te tes t imonio dado por la cor te de Roma , 
q u e habi tua lmente m a r c h a con tanta lent i tud a u n para hace r el 
b i e n , es á la vez u n a excepción y un elogio nada comunes . 



P A U L O O B I S P O , S I E R V O D E L O S S I E R V O S D E D I O S . 

P A R A P E R P E T U A M E M O R I A . 

« C o l o c a d o a u n q u e i n d i g n o , po r d i s p o s i c i ó n del S e ñ o r al f r e n t e 
« d e l a Ig l e s i a mi l i t an t e , y p e n e t r a d o d e todo el celo por l a s a l v a -
c i ó n d e las a l m a s q u e nos r e c o m i e n d a el c a r g o de p a s t o r u n i -
« v e r s a l , a c o g e m o s c o n todo el f avo r a p o s t ó l i c o á los fieles, c u a l e s -
« q u i e r a q u e s e a n , q u e nos e x p o n e n s u s d e s e o s , r e s e r v á n d o n o s 
« m a n d a r en s e g u i d a s e g ú n q u e u n m a d u r o e x á m e n d e t i e m p o s y 
« l u g a r e s nos lo h a g a j u z g a r út i l y s a l u d a b l e en el S e ñ o r . 

« A c a b a m o s de s abe r q u e n u e s t r o s m u y a m a d o s h i jo s I g n a c i o 
« d e L o v o l a , P e d r o L e f é v r e , D i e g o L a v n e z , C l aud io L e J a y , P a s -
« q u i e r - R r o u e t , F r a n c i s c o J a v i e r , A l f o n s o S a l m e r ó n , S i m ó n R o -
« d r i g u e z , J u a n C o d u r o y Nicolás d e B o b a d i l l a , s a c e r d o t e s todos 
« d e las c i u d a d e s y d ióces is r e s p e c t i v a s d e P a m p l o n a , G é n o v a , 
« S i g ü e n z a , T o l e d o , V i seo , E m b r u n y P l a s e n c i a , t odos m a e s t r o s 
« e n a r t es , g r a d u a d o s en la u n i v e r s i d a d d e P a r i s y q u e h a n e j e r -
«c ido d u r a n t e m u c h o s años los e s t u d i o s t eo lóg icos : a c a b a m o s de 
« s a b e r , dec imos , q u e estos h o m b r e s i m p e l i d o s (como p i a d o s a m e n -
« te p u e d c c r e e r s e po r el soplo del E s p í r i t u San to ) se h a n r e u n i d o d e 
« d i f e r e n t e s c o m a r c a s del m u n d o , y d e s p u é s d e h a b e r r e n u n c i a d o 
« á los p l ace re s del s i g l o , h a n c o n s a g r a d o p e r p e t u a m e n t e s u v ida 
«al se rv ic io d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , d e Nos .y n u e s t r o s s u c e -
« s o r e s Pont í f i ces r o m a n o s . H a n t r a b a j a d o y a d e u n m o d o l a u d a -
«b l e en l a v i ñ a del S e ñ o r , p r e d i c a n d o p ú b l i c a m e n t e la p a l a b r a d e 
«Dios d e s p u é s d e h a b e r ob ten ido p e r m i s o p a r a e l lo ; e x h o r t a n d o á 
« l o s fieles en p a r t i c u l a r á t ene r u n a v i d a s a n t a y m e r e c e d o r a de 
« l a e t e r n a f e l i c idad , e s t i m u l á n d o l o s á h a c e r p i adosas c o n t e m p l a -
a c i o n e s ; s i rv i endo en los hosp i t a l e s , i n s t r u y e n d o á los n i ñ o s é ig-
« n o r a n t e s en todo lo re la t ivo á u n a e d u c a c i ó n c r i s t i a n a : e j e r c i e n -
« d o , en u n a p a l a b r a , con u n a r d o r d i g n o d e toda e spec ie d e e lo -
« g i o s , por todos los pa íses q u e h a n r e c o r r i d o , las o b r a s d e mise -
« r i c o r d i a y todas las f u n c i o n e s a n á l o g a s al c o n s u e l o d e las a lmas . 

« P o r ú l t i m o , hab i éndose p r e s e n t a d o en es ta c i u d a d , p e r m a n e -
« c i endo s i e m p r e u n i d o s por el v í n c u l o d e la c a r i d a d , y c o n el o b -
« je to d e c i m e n t a r y p e r p e t u a r l a u n i ó n d e su S o c i e d a d en J e s u -
« c r i s t o , h a n fijado u n plan d e v i d a e n u n todo c o n f o r m e á los 

« conse jos evangé l i cos y á las dec is iones canón ica s de los san tos 
« P a d r e s , s e g ú n lo q u e su e x p e r i e n c i a les h a d e m o s t r a d o ser m a s 
« útil al fin q u e se h a n p ropues to . A d e m á s , h a b i e n d o agradado», 
«es t e g é n e r o d e v i d a , e x p r e s a d a en l a fó rmula q u e h e m o s c i tado , 
« y m e r e c i d o los e logios d e h o m b r e s sabios y celosos d e l a h o n r a 
« d e D i o s , h a n t o m a d o la r e so luc ión de a b r a z a r l e . 

« Hé aquí es ta fó rmu la de vida ta l como ha s ido c o n c e b i d a : 
« C u a l q u i e r a q u e quis iese ba jo el e s t a n d a r t e d e l a Cruz tomar 

« l a s a r m a s en favor d e Dios y se rv i r l e á él solo y al Pon t í f i ce r o -
« m a n o , su v i ca r io s o b r e la t i e r r a , en es ta s o c i e d a d , q u e d e s e a -
« m o s sea l l a m a d a la C o m p a ñ í a de J e s ú s , d e s p u é s d e h a b e r h e c h o 
« e n e l l a voto so l emne d e c a s t i d a d , se p r o p o n d r á f o r m a r p a r t e d e 
« u n ins t i tu to cuyo objeto se d i r ige á t r a b a j a r por el a d e l a n t o d e 
« l a s a lmas en l a v i d a y doc t r ina c r i s t i ana , y en la p r o p a g a c i ó n d e 
« l a f e , po r medio d e la p r e d i c a c i ó n ó min i s t e r io d e la p a l a b r a 
« d e Dios , por e j e rc ic ios esp i r i tua les y ob ras c a r i t a t i v a s , e n s e ñ a n -
«do en pa r t i cu l a r el ca tec i smo á los n i ñ o s , c o m o á todos los q u e 
« i g n o r e n el c r i s t i a n i s m o , y o y e n d o las confes iones d e los fieles 
« p a r a su consue lo esp i r i tua l . D e b e también tener s i e m p r e a n t e su 
« v i s t a : en p r i m e r l u g a r á Dios , V d e s p u é s la f o r m a del inst i tuto 
« q u e h a a b r a z a d o , como u n m e d i o q u e c o n d u c e al S e ñ o r , deb ien -
« d o e m p l e a r todos sus es fuerzos p a r a c o n s e g u i r es te fin q u e Dios 
« m i s m o le p r o p o n e , á m e d i d a d e la g r a c i a q u e h a y a rec ib ido del 
« E s p í r i t u S a n t o , y s e g ú n el g r a d o de su v o c a c i o n , t e m i e n d o no 
« d e j a r s e a r r e b a t a r d e u n celo a j e n o d e la c ienc ia . E l g e n e r a l ó 
« p r e l a d o q u e e l i j amos se rá qu i en d e c i d a de e se g r a d o d e v o c a -
« c i o n , así como d e los emp leos q u e todos s e d e j a n á su c a r g o , 
« p a r a q u e el o r d e n t a n necesa r io en toda c o m u n i d a d bien a r r e -
« g l a d a , p u e d a ser o b s e r v a d o . E l r e fe r ido g e n e r a l d i s f ru t a r á el 
«p r iv i l eg io d e p o d e r a m o l d a r las Cons t i tuc iones al fin q u e se p r o -
« p o n e el Ins t i tu to con el a sen t imien to d e sus consoc ios , d e c i d i é n -
« dolo en u n c o n s e j o g e n e r a l á p l u r a l i d a d d e vo tos . 

« C o n r e spec to á las cosas impor t an t e s q u e d e b a n subs is t i r en 
« l o s u c e s i v o , p o d r á el g e n e r a l f o r m a r este conse jo del m a y o r n ú -
« m e r o d e m i e m b r o s d e la Soc iedad q u e p u e d a r e u n i r c ó m o d a -
« m e n t e ; y con respec to á las cosas l igeras y m o m e n t á n e a s bas ta -
« r á q u e se f o r m e d e los q u e se e n c u e n t r e n en la r e s idenc ia de l 
« g e n e r a l ; p e r t e n e c i e n d o e x c l u s i v a m e n t e á es te el d e r e c h o del 
« m a n d o . T o d o s los i nd iv iduos de la C o m p a ñ í a d e b e n sabe r y r e -



«cordar no solo en los pr imeros años de su profes ion , sino lodos 
«los dias de su v i d a , que toda esta Sociedad y los q u e l a c o m p o -
« nen combaten por la glor ia de Dios y ba jo las órdenes de n u e s -
«t ro santísimo P a d r e el Pontífice y de los demás obispos de Roma 
«sus sucesores . Y a u n q u e sabemos por el Evangel io y la fe o r to -
« d o x a , y hacemos profesion de creer firmemente que todos los 
« fieles están sometidos al Pontífice romano como á su jefe y vica-
«rio de Jesucr is to en la t ierra ; sin embargo , para que la humildad 
« d e nues t ro Insti tuto sea mas sub l ime , y mas perfectos el des -
a prendimiento y abnegac ión de nues t ras vo lun tades , juzgamos 
« m u y útil q u e además del lazo común á todos los fieles, nos obli-
«guemos por un voto pa r t i cu l a r , empeñándonos á e jecutar al i n s -
« tan té y sin efugio todo lo q u e se sirviere manda rnos el actual 
« Pontífice romano y sus suceso re s , concerniente al progreso de 
« las almas y á la p ropagac ión de la f e ; ora seamos enviados e n -
« t r e los turcos ú otros infieles, ora á las Indias ó cualesquiera 
« reg iones cismáticas ó heré t icas , así como también en t re c u a l -
«qu ie r a c lase de fieles. 

« Así, p u e s , los que quis ieren asociarse á nosotros deberán exa -
«minar antes si se ha l lan dotados de bas tante espíritu pa ra ( según 
« el consejo del Señor) terminar esta torre; es dec i r , si el E s p í r i -
« tu Santo que les inspira , les promete la g rac ia suficiente y ef i -
«caz para soportar el peso de su vocac ion ; y una vez que la ins-
«piracion divina les excite á afil iarse bajo la enseña de J e s u c r i s -
« t o , deberán en t ra r dispuestos á satisfacer tan inmensa deuda . 
« P a r a q u e no podamos solicitar estas misiones á los diferentes 
«pa í ses , ni r ehusa r l a s t ampoco , todos y cada uno en par t icu lar 
«nos obl igarémos á no hacer d i recta ni ind i rec tamente solicitud 
« ni gest ión a l g u n a , sometiéndonos en te ramente á la voluntad de 
« D i o s , del P a p a su v icar io , y del g e n e r a l ; quien también p r o -
« m e t e r á por su pa r t e no solicitar del P a p a destino ó misión a l g u -
«na pa ra sí propio , á menos q u e la Sociedad le o torgue su a s e n -
«t imiento. Todos h a r á n voto de obedecer al refer ido general en 
«lo concerniente á la observancia de nues t ra r e g l a , p rescr ib ien-
«do aque l las cosas q u e c rea mas convenientes al objeto que se 
«propone la Compañía , r eco rdando s iempre en el ejercicio de su 
«empleo la bondad y mansedumbre de Jesuc r i s to , y las humi ldes 
«palabras de san Pedro y san Pab lo , sin q u e él ni su consejo se 
«apa r t en jamás de esta norma. 

«Ante todas cosas r ecomendamos la ins t rucción de los niños é 
« ignorantes en las nociones de la doct r ina c r i s t i ana , de los diez 
«mandamien tos y otras nociones semejantes q u e c o n v e n g a n , aten-
«to á las c i rcunstancias d e las p e r s o n a s , t iempos y luga res . Sien-
« do absolu tamente necesar io q u e el genera l y su consejo vigi len 
«sobre este ar t ículo con m u c h a a t enc ión , ya po rque es imposible 
«e levar sin cimientos el edificio de la f e , ya porque es de temer 
«suceda entre nosotros que á proporc ion de la ciencia q u e v a y a -
amos adqu i r i endo , e ludamos este ca rgo como menos br i l lante , 
« a u n q u e es cierto que no hay otro mas útil pa r a edificar al p r ó -
«j ímo y e je rcernos á nosotros mismos en la car idad y h u m i l l a -
«c ion . Con respecto á los infer iores , ora á causa de las g r a n d e s 
«ventajas que repor ta rán á la O r d e n , como pa ra prac t icar cont i -
« n u a m e n t e la h u m i l d a d , v i r tud v e r d a d e r a m e n t e la mas l audab le , 
« se rán obl igados á obedecer s i empre y en todas las cosas que p e r -
« tenecen al Inst i tuto al genera l e leg ido ; c reyendo ver en su p e r -
« s o n a á Jesucr is to como si es tuviese presente . Siendo la v ida m a s 
« p u r a , como la exper iencia nos lo ha e n s e ñ a d o , y la mas edif i-
«cativa la que está mas separada del contagio de la avaricia y m a s 
« conforme á la pobreza evangé l i ca ; sabiendo por otro lado q u e 
«Nuest ro Señor Jesucr is to no nega rá lo necesario con respecto á 
« la vida y vestido d e sus s iervos , q u e solo buscan el re ino de 
«Dios , queremos q u e todos y cada u n o de nosotros h a g a m o s un 
«voto de pobreza p e r p e t u a , dec la rándonos inhábiles á adqui r i r 
« e n c o m ú n ni en par t icu lar pa ra el sostenimiento de la Soc iedad , 
«ya sean bienes i nmueb le s , r en tas ó posesiones , debiéndonos con-
«tentar con el usuf ru to de lo q u e nos suminis t ren para p r o c u r a r -
anos lo necesar io . No obs tan te , podrán tener en las un ive r s ida -
« d e s , colegios que posean r e n t a s , censos y fondos apl icables al 
« uso necesar io de los a lumnos , conservando el genera l y la Com-
« p a ñ í a el derecho de adminis t ración de los ci tados bienes y 
«es tudiantes con respecto á la e l e c c i ó n , r e p u l s a , recepción y 
«exc lus ión de estos y de los s u p e r i o r e s ; de m a n e r a que ni los 
« a l u m n o s puedan abusar de sus b ienes , ni convert ir los la Soc ie -
« dad en su uso . Cuando se haya exper imentado la capac idad de 
«los a lumnos en la piedad y en la c i enc ia , podrán ser admit idos 
«en nues t ra C o m p a ñ í a , de la que todos los individuos que hayan 
« recibido las ó rdenes sagradas se rán ob l igados , a u n q u e no d i s -
« f ru t en de beneficio ni rentas eclesiást icas, á rezar el oficio divi -



« n o , s egún el rilo de la Ig les i a , en pa r t i cu la r , y no en coinun. 
« Ta l és la imagen q u e hemos pod ido d iseñar de nues t r a profe-
«sion bajo los auspicios de Nues t ro Señor y de la Silla apostólica. 
« E s t o es lo q u e acabamos de f o r m u l a r con el objeto de instruir 
«á los q u e qu ie ran informarse de nues t ro Insti tuto y á los que nos 
« s u c e d a n en lo ven ide ro , si p l a c e á la voluntad de Dios el que 
« tengamos imitadores en este g é n e r o de v i d a ; que ence r rando 
« g r a n d e s y numerosas d i f i cu l tades , como sabemos por expe r i en -
«c ia p rop ia , hemos juzgado á propósi to o rdena r q u e nad ie sea 
«admi t ido en esta Compañía sin h a b e r sido expe r imen tado por 
«largo t iempo, y de jádose conoce r por su exper ienc ia en Jesuc r i s -
« to y por la pu reza y rect i tud de cos tumbres , p u d i e n d o entonces 
«ser recibido en la milicia de J e s u c r i s t o , á qu ien p lazca favore-
te cer nues t ras empresas por la g l o r i a de Dios P a d r e á qu ien solo 
«se debe honor y g lor ia por los s ig los de los s iglos. A m e n . » 

«No hal lando n a d a en lo expues to ( con t inúa la b u l a ) q u e no 
« sea santo y p i adoso , y á fin q u e estos mismos asoc iados q u e nos 
« han presentado con este objeto su h u m i l d e pe t ic ión , a b r a c e n con 
« tanto mas a rdor su p lan de v i d a , c u a n t o mas favorecidos se vean 
« por la Santa S e d e ; Nos, en v i r t u d de la au tor idad apostól ica por 
« el contenido de estas p resen tes y p roced iendo de c ienc ia cierta , 
« a p r o b a m o s , conf i rmamos , b e n d e c i m o s y af ianzamos con pe rpe -
« t u a estabil idad lo a r r iba e x p u e s t o , su conjunto y p o r m e n o r e s ; 
« tomando bajo nues t ra pro tecc ión y la d e la Si l la apostól ica á los 
« asoc iados , concediéndoles f o r m u l a r p lenamente las Const i tuc io-
« n e s que juzguen convenien tes al fin de la C o m p a ñ í a , á la gloria 
« d e Nues t ro S e ñ o r Jesucr is to y á la edif icación del p ró j imo , no 
«obs tan te las c o n s t i t u c i o n e s v o r d e n a n z a s apostólicas del concilio 
«genera l y de nues t ro p redeceso r el papa Gregor io X , de feliz 
« memor ia , ó cua le squ ie ra otras en contrar io . 

«Mandamos asimismo que no p u e d a n ser admi t idas en la S o -
«c iedad , ni a g r e g a d a s á e l la , las personas q u e deseen ingresar 
«en su seno pasado el n ú m e r o d e sesen ta . 

«Y q u e nadie s e a ' o s a d o á in f r ing i r ó con t radec i r n i n g u n o de 
«los puntos expresados en esta b u l a por nues t r a a p r o b a c i ó n , con-
« cesión y vo lun tad . Si a lguno f u e r e osado á a ten tar con t r a ella, 
« s e p a q u e incur r i rá en la ind ignac ión de Dios t odopode roso , y 
« d e los b i enaven tu rados apóstoles s an Pedro y san Pab lo . D a d a en 
« R o m a , en San Marcos , año de la E n c a r n a c i ó n del S e ñ o r 1540, 

«el quinto dia de las Calendas de oc tub re , sexto de nues t ro p o n -
« t i f i cado .» 

La Compañía de Je sús es taba f u n d a d a , solo le fal taba un g e -
ne ra l . La mayor ía de los Padres se ha l laba ausen te de R o m a en 
servicio de la Igles ia . Jav ie r y Rodr íguez se encon t raban á la s a -
zón en L i s b o a ; Le fév re , d e s p u é s de haber te rminado su misión 
en P a r m a , acababa de ser delegado por el Papa pa ra asistir á la 
dieta de W o r m s y pa ra usar de la pa labra en la conferenc ia q u e 
iban á tener los Católicos y Protestantes. Bobadil la había rec ib ido 
o rden de la Santa Sede pa ra no a b a n d o n a r la isla de Ischia sin 
habe r terminado los negocios confiados á su p r u d e n c i a . 

Laynez , L e J a v , B r o u e t , Coduro y Sa lmerón e ran los ún icos 
q u e se hal laban con I g n a c i o : después de haber supl icado á Dios 
du ran te tres dias que los i luminase en elección tan impor tante , y 
hal lándose sel lados y deposi tados sobre una mesa los votos de los 
a u s e n t e s , D. Ignac io de Loyola fue elegido por u n a n i m i d a d . 

Es te n o m b r a m i e n t o , á q u e no podia sus t rae rse , le l lenó de sor-
presa y de te r ror . Resistióse por largo t iempo, empleando todos 
los medios que pudo suger i r le su humi ldad : exigió q u e se pasase 
á s e g u n d a vo tac ion , y accediendo los que se ha l laban p resen tes 
á su deseo , volvió á sal i r nuevamen te e leg ido , sin q u e le fuese 
dado resist irse. Rayaba á la sazou en los cua ren t a y nueve años : 
su cabeza ca lva , su rostro enf laquecido por la p e n i t e n c i a , su tez 
m o r e n a , su ancha f r en t e , y sus ojos que bri l laban en la p r o f u n -
didad de sus órbi tas , daban á su fisonomía un tipo par t icu la r . 
Dotado de una complexión a rd i en t e , de un corazon volcánico y 
un espíritu ref lexivo, hab ía l legado de tal modo á dominarse , 
q u e los médicos mismos le c re ían de un temperamento flemático. 
Su talla no pasaba de ser m e d i a n a , v d is imulaba con tal n a t u r a -
l idad su paso , q u e nad ie le hub ie ra cre ido cojo. Notábase en to-
do el con jun to de su persona una especie de revelación del santo 
y del g r a n d e h o m b r e ; po rque Ignacio ha merec ido este úl t imo 
título por sus obras y sus v i r tudes , mejor que muchos diplomáti-
cos , gue r r e ros y leg is ladores , a u n q u e á sus ojos no hubiera jamás 
merec ido el p r i m e r o . 

El dia de P a s c u a , 17 de abril de 1541, aceptó el genera la to de 
la Compañía de J e s ú s , y el 22 del mismo m e s , después de habe r 
visitado las basíl icas de R o m a , l legaron á la de San P a b l o , e x -
t r amuros . El nuevo gene ra l celebró la misa en el al tar de la Yír -



g e n , volviéndose hacia el pueblo antes de c o m u l g a r , y teniendo 
con u n a mano la s ag rada f o r m a , y con la otra la fó rmula de los 
votos , p ronunc ió la en a l ta voz , compromet iéndose además á obe-
decer al soberano Pontíf ice con respecto á las mis iones , del mis-
mo modo q u e está especif icado en la bu l a del 27 de se t iembre. 
E n s e g u i d a , colocando cinco formas en la pa t ena , y aproximán-
dose á Laynez y sus c o m p a ñ e r o s que es taban arrodi l lados al pié 
del a l t a r , recibió sus p rofes iones , dándoles la comunion . 

Ta l fue la consagrac ión del Ins t i tu to . Antes de ent rar en el re-
lato d e sus hechos , se rá prec iso examinar el pun to de vista re l i -
gioso y político de las Const i tuciones q u e Loyola impuso á la So-
ciedad. Es tas Const i tuciones son su base , su de recho , su reg la , 
su p l a n , su pr incipio y su fin. 

C A P Í T U L O I I . 

Las Constituciones de la Órden. — Su plan. — Su objeto. — Cómo se compone 
la Sociedad. —Coadjutores temporales. —Novicios.—Coadjutores espir i tua-
les.—Profesos.—Exámen de las Constituciones y declaraciones del Insti tuto. 
— Objeciones hechas á la Compañía de Jesús. —Respuesta á ellas.—Votos 
y privilegios de los Jesuí tas . 

Jamás obra sal ida de mano d e los hombres suscitó contra sí tantas 
discusiones ni tan minuciosos exámenes como la que cont iene las 
Const i tuciones de la Compañía de Jesús . E n todos los siglos y p a í -
ses ha evocado adversar ios y ap robadores : los p r imeros , que pa ra 
manifestar su vicio radical se han servido de todos los a rgumen tos 
que la b u e n a fe a luc inada ó el odio pueden poner en uso; los se-
g u n d o s , q u e convencidos por la ref lexión, ó a r ras t rados por un 
celo que no ha sido s iempre según la c ienc ia , pre tendían menos 
just if icar sus doct r inas y prescr ipciones q u e exal tar las . 

Es ta o b r a , cé lebre por tantos t í tulos , es la base de la C o m p a -
ñía de Je sús , cuyo obje to , s e g ú n la definición de Pedro D u d o n , 
p rocurador gene ra l en el pa r lamento de B u r d e o s e s il imitado, 
porque el celo de su F u n d a d o r lo ha abrazado todo. Un l ibro s e -
me jan te , y que tanto se s epa ra de todas las ideas rec ib idas , ha 
debido sufr i r por precisión las al ternat ivas á q u e Ignac io y sus 
discípulos se v ieron expuestos . 

Él consol idaba ese imper io sin terri torio que cubr ia la t i e r r a 
con sus súbditos. Al t ravés de una reg la establecida por unos r e -
ligiosos , r epresen ta todas las cosas bajo las ideas militares de j é -
fes , tropas y bande ra s ; par te de principios nuevos para a r r ibar á 
nuevas ¡deas; desenvuelve las nociones del sacrificio h u m a n o 
hasta su últ imo g r a d o ; hace de la obediencia mas absoluta una 
pa lanca cuya acción incesante y universal ha debido p reocupa r á 
todos los políticos. 

Hase puesto en tor tura su texto, se han al terado las citas q u e 
1 Cuenta dada de las Constituciones de los Jesuítas y preseutada en los 

dias 12 y 13 de mayo de 1763 en el parlamento de Burdeos. 
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c a d a par t ido pre tendía s a c a r pa ra el t r iunfo de sus op in iones ; y 
h a s e , por úl t imo, abu l tado ó disminuido el pensamien to del autor 
á med ida de las neces idades ó inspiraciones del momen to . Obser-
van los unos en él l lenos d e temor u n código tan déspota q u e ni 
el mismo Maquiavelo con toda su p ro fund idad hub ie r a podido 
concebi r le i g u a l ; o t ros , p o r el con t ra r io , solo adv ie r ten en él un 
cue rpo legislat ivo cuyo sen t ido se d e s c u b r e en cada a r t í cu lo , y 
cuyo espíritu patent iza c a d a pa labra . Millares de vo lúmenes han 
sido publ icados en p ro y e n con t r a . Los Papas le ap robaron sin 
res t r icc ión , al paso q u e lo s pa r lamentos de F r a n c i a y algunos 

' obispos le condena ron d i f e ren te s veces en t iempo q u e no era bas-
tante conocido el I n s t i t u t o , ó c u a n d o llegó á ser lo demas iado . 

Las pasiones q u e a g i t a b a n á estos g r a n d e s cue rpos judiciar ios 
han desaparec ido a r r a s t r a d a s t ras ellos por el h u r a c a n de las r e -
voluciones. Los motivos q u e insp i raron á los sobe ranos Pontífices 
y á la mayor par te de los p r í n c i p e s católicos de E u r o p a subsisten 
todavía en toda su fue rza y v igor . Sin hace rnos demas iado pesa-
dos sobre tésis hoy c o m p l e t a m e n t e desprovis tas de in te rés , nos-
o t ros hemos cre ído q u e el e x a m e n de estas famosas Consti tuciones 
p u e d e y d e b e reduc i r se á c i e r tos puntos sus tancia les , á las g r a -
ves objeciones q u e les f u e r o n d i r ig idas en su o r i g e n , como al 
p r e s e n t e , y á las con te s t ac iones se r i amen te opues t a s á estas ob-
jec iones . 

E n el cuadro q u e v a m o s á t razar es ta rá comprend ido el aná-
lisis de sus Const i tuciones e n todo lo que hace r e l ac ión á la his-
toria y á la cr í t ica. E x a m i n a r é n i o s en segu ida los cua t ro votos de 
los profesos , así como t a m b i é n los pr ivi legios o to rgados q u e han 
suscitado cont ra la Ó r d e n tan tas r e c r i m i n a c i o n e s jus tas ó in-
j u s t a s . 

E l libro de las Constituciones y declaraciones de l a Compañía de 
Jesús no vió la luz púb l i ca en v ida de I g n a c i o , su autor . Escri to 
todo él por su mano en l e n g u a cas te l l ana , fue t r aduc ido á la la -
tina con e sc rupu losa exac t i tud por el P . Po lanco , su secretar io . La 
p r imera edición da t a d e s d e el año de 1S58, impresa en Roma á 
la vista de los Pont í f ices y de l Colegio r o m a n o . 

E l plan y t endenc ia d e las Consti tuciones son m u y sencillos. 
Es t án divididas en diez p a r t e s q u e g u a r d a n en t r e sí una confor-
midad de acc ión , en lace y consecuencia . R e d ú c e n s e á la santi-
ficación del m u n d o por la d e los mismos rel igiosos. 
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P a r a obtener este r e su l t ado q u e los demás fundadores de Ó r -

denes monást icas no habían podido ent rever , po rque tampoco los 
t iempos habían sido tan borrascosos con respecto á la Ig le s i a , co-
mo la época en q u e Ignacio v iv ió ; l'uele preciso abrazar con 
u n a mirada tan rápida como el pensamiento un vasto horizonte. 
L a Sociedad establecida debia apl icarse al momento á todas las 
obras pias q u e fe rmen taban en la cabeza de Ignac io . 

Es te h o m b r e , cuya perspicacia y energ ía no han sido j amás 
puestas en d u d a , veia al universo católico en u n a de aquel las cr i -
sis que deciden de la suer te d é l o s pueb los ; conmovíanse estos y 
se agi taban por separarse de la comunion romana . In t imidada la 
San ta Sede á la vista de tantas defecciones súb i t a s , solo sabia 
oponer las las a rmas de la f e , poderosas sin duda si se emplean 
con destreza y reserva . 

L o mas u r g e n t e y opor tuno no era por cierto combat i r la s i tua-
ción p resen te : e ra preciso pensar en el porvenir p r epa rándo l e por 
medio de la educación de la juventud á aceptar la ley á que todos 
que r í an sus t raerse . 

Había Ignac io encont rado compañeros dignos de é l , y aspi raba 
á formar nuevos p rosé l i tos : con esta intención procuró monopo-
lizar la enseñanza de la j uven tud con respecto á la teología y b e -
llas artes.-

Las obras de car idad de toda espec ie , la convers ión de los in-
fieles, la dirección de las conciencias y el ministerio de la p a l a -
bra debían contr ibuir á formar el con jun to de cada una de las 
par tes en q u e están divididas las Consti tuciones. L a imágen de la 
Magda lena sumida en la contemplación , adop tada por los mas 
de sus p redecesores en la creación de sus Órdenes re l igiosas , no 
en t raba en la mente de Ignac io . El modelo de M a r t a , ocupada en 
el servicio de los d e m á s , convenia mejor con sus ideas; pero q u i -
so combinar estos dos géne ros de v ida en un justo m e d i o , ama l -
gamándolos á la vez por medio de reglas apropiadas á todos los 
carac téres y t iempos: ap rop ióse , p u e s , una par te de la v ida con-
t empla t iva , adoptando la oracion m e n t a l , el exámen de Concien-
c ia , las lec turas piadosas é ins t ruc t ivas , la f r ecuenc ia de los S a -
cramentos , el retiro espiritual y las prácticas de p i edad : y para 
formar el hombre ex te r io r , adoptó la enseñanza y los preceptos 
q u e la medi tac ión , el estudio y el conocimiento del corazon h u -
m a n o pud ie ron suminis trar le . , „ „ ^ 
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No quiso d a r á l a C o m p a ñ í a de J e s ú s un t r a j e p e c u l i a r , adop-

t ando el o rd ina r io de los sacerdo tes s e g l a r e s , l a so t ana negra , 
el an t iguo m a n t e o y el s o m b r e r o de te ja ; r e g u l a n d o por es ta me-
d ida lo c o n c e r n i e n t e á la morada y a l imento de sus discípulos . 

No e n t r a r o n en s u p lan las mort i f icac iones de l a c a r n e , que 
f o r m a n la b a s e d e l a s Órdenes an te r io res á l a s u y a , así como ni el 
s i l enc io , so l edad y oficios de coro . 

T r a b a j a b a p o r f o r m a r u n a mi l ic ia s i empre a c t i v a , dispuesta 
s i e m p r e á a c u d i r á lo m a s recio del c o m b a t e , y de n i n g ú n modo 
u n c u e r p o ascét ico á q u i e n h u b i e r a n m u y luego e n e r v a d o las pe-
n enc ías y los i n somnios . 

Hizo de s u S o c i e d a d u n a Ó r d e n m e n d i c a n t e , á l a vez q u e un 

d é los Após to les ; y lo s e g u n d o , p o r q u e el fin de estas ó r d e n e s se 
d i r ige á t r aba j a r e n l a sa lvac ión del pró j imo por el e jercic io de 
s u san to min i s t e r io . 

E n el fondo de t odas estas l eyes se encuen t r a , cási s in advert i r-
lo I g n a c i o , el r e c u e r d o de los usos y cos tumbres d e su pa í s , ad-
v i r t i éndose en e l las m a s de u n a r t ícu lo q u e pa rece tomado de los 
f u e r o s de V izcaya ; m a s d e u n a disposición q u e m i r a d a de cerca 
ó en lon tananza se a m o l d a á esas especies de car tas provincia les 
q u e tanto e n t u s i a s m a n á los e spaño les ; c o n ó c e s e , e n fin, s o b r e t o -
do q u e I g n a c i o f u e g u i a d o por u n p r o f u n d o conoc imiento del c a -
r á c t e r d e los d e m á s . 

R e v é l a s e el h o m b r e polít ico e n c a d a u n a de sus ins t rucciones ; 
y s in de ja r se a r r a s t r a r por las ideas h a l a g ü e ñ a s á sus sen t imien -
tos r e l i g io sos , t r a z a con m a n o firme las d i ferentes r e g l a s q u e la 
C o m p a ñ í a d e b e s e g u i r en todo lo conce rn i en t e al in terés mater ia l 
é ind iv idua l de s u s m i e m b r o s . 

U n a vez t e r m i n a d o este t r a b a j o , se ocupó Loyo la de otro mas 
d i f í c i l , e s t ab lec i endo las cond ic iones ind i spensab les pa r a la a d -
micinn on en AA«^i'/»;A«An /.aI«'«««»..^« a 
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d ienc i a , a cumuló y bosque jó en u n solo cuad ro todas las i m á -
g e n e s con q u e los P a d r e s d e la Ig les ia y las Ó r d e n e s an te r io res á 
la suya r e c o m i e n d a n esta v i r tud . 

P a r a esto c reó seis es tados ó j e r a r q u í a s en su Ins t i tu to . 
L o s novicios se d iv iden en t res c l a se s : novicios destinados al sa-

cerdocio, novicios para los empleos temporales, é indiferentes, es dec i r , 
los q u e en t r an en la C o m p a ñ í a d ispues tos á se rv i r l a , ya en c lase 
d e s a c e r d o t e s , y a c o m o coad ju to re s t empora l e s , s e g ú n q u e los 
j u z g a n capaces s u s supe r io r e s . 

L l a m a n hermanos temporales á los q u e e j e r cen los empleos d e 
l a c o m u n i d a d , como s a c r i s t a n e s , p o r t e r o s , coc ine ros , e t c . , los 
q u e son admit idos á p r o n u n c i a r sus votos desnués_dp. d i f z . j ü p « 

( j i u c u a s ^ ' j •etiMfeta uairneg£¿aoLa~io ,á~treinta' de su e d a d . 
L o s escolásticos aprobados son aque l los q u e después de t e r m i n a -

do s u novic iado y h e c h o los votos s imples de r e l i g ión , c o n t i n ú a n 
la c a r r e r a de las p r u e b a s , y a e n los es tudios p r i v a d o s , ya en la 
enseñanza ó en los d e m á s empleos has ta la época de su admis ión 
á los votos so l emnes . 

Los coadjutores espirituales formados son aquel los q u e no h a b i e n -
do adqu i r i do a u n la c iencia ó los ta len tos r eque r idos pa r a p a s a r 
á la profes ion de los c u a t r o vo to s , d e s e m p e ñ a n el gob ie rno de 
los colegios y r e s i d e n c i a s , la p r e d i c a c i ó n , la enseñanza y la a d -
min i s t r ac ión . No p u e d e n se r p romov idos an tes de h a b e r c u m p l i -
do los t re in ta años de e d a d y diez d e re l ig ión . 

L o s profesos de los tres votos, q u e se r e d u c e n á u n pequeño n ú -
m e r o , son los q u e ca r ec i endo de las cua l idades q u e se r e q u i e r e n 
p a r a la p ro fes ion de los c u a t r o votos , son admit idos á la profes ion 
so lemne á favor de a l g u n a otra cua l i dad ó mér i to de q u e l a Ó r -
d e n p u e d e s a c a r par t ido en u n cierto c í rcu lo de ideas . D e s e m p e -
ñ a n los mismos oficios q u e los coad ju to res esp i r i tua les . 

Los profesos de los cuatro votos son los q u e componen la Soc i edad 
p.n f.r»Ha la ar.pnp.irm Hí» lo na laKro v i n o n n i » n K n , . « n n . J n . - — 



l i d o \ al al imento y hospedaje todo está basado ba jo el s is tema de 
la igua ldad mas perfec ta desde el g e n e r a l has ta el ú l t imo n o -
vicio. 

No pudiendo ni debiendo la Compañ ía hace r otra cosa m a s que 
exper imenta r á los es tudiantes , solo se ob l iga con ellos ba jo con-
dición ; pero estos q u e d a n en t e r amen te ob l igados con e l l a , p r o -
met iendo vivir y mor i r observando los votos de p o b r e z a , cast i -
dad y obed ienc ia ; y se comprometen á acep t a r el empleo q u e en 
lo sucesivo juzguen los super iores t e n e r m a s re lac ión con su c a -
r á c t e r y disposiciones. 

Los estudiantes l legan á ser rel igiosos á favor de este t r iple vo-
t o , del cua l , en ocasiones d e t e r m i n a d a s , el gene ra l ó la congre -
gación t ienen derecho á d ispensar . 

Les está permi t ida la propiedad de sus b i enes , pero no p u e d e n 
disfrutar los ni d isponer de ellos sin el asent imiento de los s u p e -
r iores . L a Santa Sede y el concilio T r i d e n t i n o ap roba ron esta 
m e d i d a q u e aceptaron todos los países ca tó l i cos , á excepc ión de 
F r a n c i a . 

P u e d e n los novicios, si q u i e r e n , an t e s d e pasar á la profes ion , 
legar á la Sociedad el todo ó pa r t e d e s u s b i enes , facu l tándoles 
p a r a ello las Const i tuciones , a u n q u e s in empeña r lo s po r u n a obli-
gación ó un debe r . 

E l t iempo limitado para las p r u e b a s es de q u i n c e á diez y ocho 
años ; no obl igándoles lo^ votos ha s t a los t re in ta y t res a ñ o s , edad 
en q u e murió Jesucr i s to . 

A pesar de la diversidad d e c l imas y ca rac te res nac ionales , 
deben todos someterse al géne ro de v i d a prescr i to en las Const i -
tuc iones . 

Los profesos están obl igados á la m a s e s t r echa pobreza . Nada 
deben poseer sus casas ; y a u n se e m p e ñ a n por medio de u n vo-
to par t icu lar á no consentir j amás modif icac ión a l g u n a en esta 
m a t e r i a , á no ser pa ra es t rechar la m a s . 

Les está prohib ido el solicitar ó cod ic ia r cargo a lguno en la 
Compañía , obl igándose los profesos á n o acep ta r p r e l a c i a , honor 
ni d ignidades ecles iás t icas , ya d i r ec ta ó i n d i r e c t a m e n t e ; y solo 
p u e d e n aceptar las cuando el P a p a se lo o r d e n a ba jo precepto .de 
pecado mor ta l . Es te e r a el único med io d e c e r r a r la p u e r t a á las 

1 El t ra je de los hermanos coadjutores es m a s corto que el de los demás , y 
se les distingue también en que no llevau bonete. 

ambiciones y conservar en la Órden los individuos m a s dist in-
gu idos . 

Los profesos l lenan las intenciones que tuvo Ignac io al c rea r 
la Compañía de J e s ú s ; puesto q u e e n s e ñ a n , pred ican y dir igen : 
no debiendo aceptar d inero a lguno por de sempeña r estas funcio-
n e s , ora sea bajo la forma de estipendio ó r e c o m p e n s a , y sí úni -
camente bajo la de l imosna. 

A estas disposiciones q u e r easumen un g ran número de a r t í -
culos espec ia les , a ñ a d e el F u n d a d o r otros muchos que por su r e -
dacción ó tendenc ia ent ran en la categoría de todas las cons t i tu-
ciones monást icas . 

El instituto de la Sociedad de Je sús f u e c reado sin mode lo ; y 
no puede servir de norma á n ingún otro, po rque enc ie r ra tan d i -
versas pequeñeces , exige tanta perfección en los q u e se someten 
á su prác t ica , y fue c reado en época tan excepcional , q u e no de -
bemos asombrarnos de las cont iendas que ha susc i t ado , de las 
adhesiones que tuvo en su favor, y de la misma s ingular idad q u e 
le ca rac te r i za ; s ingu la r idad q u e ie ha dado incremento y fuerza 
cuando las otras corporaciones se debil i taban ó se contentaban 
con existir . 

Acabamos de exp l i ca r l a s leyes que r igen á los d i ferentes es ta -
dos de la C o m p a ñ í a ; resta da r á conocer bajo q u é bases es table-
ció Ignacio el principio de au tor idad . 

La Sociedad es gobe rnada por un general perpetuo y absoluto. 
E s nombrado este por la congregac ión genera l sin que p u e d a 

eludir la e lección. 

R o m a , como centro del catolicismo y de la Ó r d e n , debe ser la 
res idencia con t inua del genera l . 

En él solo res ide la autor idad para fo rmar reg las y d ispensar 
de su cumplimiento. 

Su misión se limita al gobierno de la Soc iedad , y de n i n g ú n mo-
do á la pred icac ión . 

El gene ra l comunica sus poderes á los provincia les y demás 
s u p e r i o r e s , cómo y cuándo le p l ace : nombrando á los q u e han 
d e desempeñar los empleos y cargos de las casas profesas , co le -
gios y noviciados por t res ó mas años si lo juzga opor tuno . 

Per tenece también al gene ra l el aprobar y desaprobar lo que 
en vir tud de sus poderes han hecho los v is i tadores , comisarios, 
provincia les y otros super iores . 
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El ige á los rel igiosos q u e son necesar ios para la administración 
de la Sociedad , como el p r o c u r a d o r y el secretario gene ra le s . 

T i e n e derecho para sus t r ae r uno ó muchos individuos de la 
Orden á sus super iores inmediatos . 

N ingún individuo de la Compañía puede publ icar u n a obra sin 
haber la sometido á la c e n s u r a de t res examinadores al menos , de-
legados por el gene ra l . 

Cada provincia le env ía todos los trienios los catálogos que 
indican la edad de c a d a súbd i to , la proporcion de sus fuerzas, 
sus talentos natura les ó adqu i r idos , y sus progresos en la virtud 
y en las c iencias . 

Les está r ecomendada la mas activa cor respondenc ia en t re el 
genera l y los provincia les p a r a q u e p u e d a conocer aquel lo que 
pasa á cien l e g u a s , y a u n á m i l , como si estuviese en el mismo 
sitio. Todas las s emanas pasan los super iores locales la estadís-
t ica de sus casas al p r o v i n c i a l , quien la remi te á su vez cada tres 
meses al gene ra l . 

Este último debe tener energ ía y valor para soportar las debi-
l idades de m u c h o s , y e m p r e n d e r g r a n d e s cosas por la glor ia de 
Dios: debiendo pe r seve ra r en ellas cuando le parecen ú t i les , a u n 
cuando los poderosos de la t ier ra tratasen de poner les un obstá-
cu lo , puesto que sus r u e g o s ni sus amenazas no p u e d e n apartar-
los j a m á s del fin que p r o p o n e n la razón y la obediencia divina. 

Debe estar dotado de u n a p ro funda sagacidad y de una alta in-
te l igencia , pa r a conocer á fondo la teoría y la prác t ica de los ne-
gocios , s iéndole mas necesar ia la p rudenc i a que los talentos. 

Á él solo pe r tenece por sí ó por sus de legados el admitir en las 
casas ó colegios de la Soc iedad á los q u e c r ea idóneos pa ra el des -
empeño de sus func iones ; pud i endo recibir los ya para el novicia-
do ó pa ra la profes ion, ora como coadju tores esp i r i tua les , ó como 
estudiantes a p r o b a d o s ; es tando también facul tado pa ra despedir-
los y separar los para s i empre de la C o m p a ñ í a ; pero pa ra conde-
nar á un profeso á esta p e n a , necesita el asentimiento del Papa . 

P u e d e aplicar á los pos tu lantes y profesos á cua lquiera clase de 
estudios que c rea co n v en i en t e , y acabados es tos , t ransportar los 
de un lugar á otro por t iempo determinado ó inde te rminado . 

Conserva asimismo el poder de revocar las ó rdenes de los Pa -
dres , á quienes el soberáno Pontífice haya enca rgado de una mi -
sión por un t iempo i l imitado. 
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Su autor idad se ext iende á c rea r nuevos provincialatos. 
E n él res ide la facul tad de est ipular á favor de las casas y co-

legios todo contra to de v e n t a , c o m p r a , emprést i to , consti tución 
de rentas y todo lo concern ien te á los b i enes , muebles ó i n m u e -
bles 1 ; pero no p u e d e supr imir u n a casa ya establecida sin el con-
curso de la congregac ión g e n e r a l , como ni aplicar las rentas de 
n ingún establecimiento de la Compañía á la casa profesa ó á la 
en q u e él habi ta . 

Conserva la super in tendenc ia y gobierno de todos los colegios. 
Pe r t enéce le asimismo velar en la observancia de las Const i tu-

c iones ; ha l lándose facul tado pa ra d ispensar de ellas respecto á 
las pe rsonas , l uga re s , t iempos y c i rcuns tanc ias , convocar la S o -
c iedad á congregac ión g e n e r a l ; t iene dos votos en las asambleas , 
y en caso de empate p reva lece el suyo. 

Debe conocer á fondo la conciencia de los individuos que le es-
tán somet idos , y en par t icular la de los provinciales y de todos 
los q u e e je rcen a lgún destino en la Sociedad. 

Tales son las prerogat ivas del g e n e r a l , según q u e se hal lan de -
finidas por el texto mismo de las Const i tuciones. Resta examinar 
el contrapeso q u e Ignac io creyó deber poner le y las precauciones 
q u e le sugirió su sagac idad con t ra el abuso posible de esta e s p e -
cie de d i c t adu ra cler ical . 

R e d ú c e n s e á seis. L a p r imera versa sobre las cosas exteriores, 
como el vest ido, el a l imento y los gastos del genera l . La Soc ie -
dad está autor izada pa ra aumen ta r ó d isminuir los refer idos g a s -
tos , según q u e convenga á los intereses de uno ú o t r a : á lo que 
el genera l debe asentir sin répl ica . 

L a s e g u n d a concierne á la sa lud del indicado g e n e r a l , con el 
objeto de q u e no exceda la medida de sus fuerzas con los t r aba -
jos ó peni tencias . 

L a te rcera respec ta al bien de su a lma. Coloca ce rca de él un 
admoni tor elegido por la congregac ión g e n e r a l , el que está facul -
tado pa ra represen ta r al g e n e r a l , a u n q u e con respetuosa mode ra -
c ión , lo q u e él ó los otros Padres hayan observado de reprens ib le 
en su c o n d u c t a ó gobierno . 

La cuar ta t iende á preservar le de la ambición ; puesto q u e si 
un r e y , por e jemplo, quisiese obligar al gene ra l de la Compañía 

1 Este poder fue restringido por bulas posteriores, concernientes á la admi-
nistración de los bienes de los Regulares. 
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á acep ta r una d ign idad incompat ib le con sus func iones , y a c c e -
d iendo á ello el P a p a , s e lo o r d e n a s e ; el g e n e r a l no podr ia acep -
ta r sin el consent imiento de la S o c i e d a d , á no ser in t imándole la 
o rden ba jo pena de p e c a d o mor ta l , en c u y o caso la Sociedad no 
consen t i r á , á menos q u e no hub iese u n apremio moral por parle 
de la Santa Sede . 

L a quinta provee en los casos de n e g l i g e n c i a , vejez ó enferme-
dad g rave en q u e toda e spe ranza de cu rac ión fuese mas q u e d u -
d o s a ; en cuyo caso se l e a g r e g a al g e n e r a l u n coad ju tor ó vica-
rio q u e sup la sus func iones . 

La sexta es adop tada p a r a ocasiones pa r t i cu l a r e s , p a r a pecados 
mortales q u e han l legado á ser públ icos , p a r a la apl icación de las 
ren tas á su propia u t i l idad ó de su fami l ia , y pa ra la enajenación 
d e los bienes inmuebles d e la Soc iedad ó doctr inas pe rve r sas . La 
Compañía p u e d e en este c a s o , después d e habe r tomado todas las 
in formaciones n e c e s a r i a s , d e p o n e r l e , y si fuese indispensable , 
despedi r le de la O r d e n . 

Pa ra cont rares tar la a u t o r i d a d del g e n e r a l , ins t i tuye Lovola 
cua t ro asistentes q u e sin s e p a r a r s e de su l a d o , e je rcen el cargo 
de vigi lar en la e j ecuc ión d e las t res p r i m e r a s p recauc iones to-
madas contra é l ; y c u y a e lección se h a c e por los mismos q u e eli-
g e n al g e n e r a l . 

E n caso de m u e r t e ó a u s e n c i a p r o l o n g a d a , no r e p u g n á n d o l o 
los provincia les de la C o m p a ñ í a , puede el gene ra l sust i tuir á otro, 
q u e , con la aprobac ión d e todos ó de la m a y o r par te ocupe la p l a -
za vacan t e . 

Los asistentes n o m b r a d o s en cada u n a d e las g r a n d e s p r o v i n -
cias de Po r tuga l , I t a l i a , E s p a ñ a , F r a n c i a y A l e m a n i a , son los 
ministros del g e n e r a l , y e s t án autor izados pa ra juzga r l e . 

E l gene ra l está f acu l t ado p a r a s u s p e n d e r á u n minis t ro . 
Si enfe rma en u n o de los casos previs tos pa ra su dest i tución, 

los ministros convocan á su pesar u n a congregac ión gene ra l que 
le depone en la fo rma . Si el pe l igro es u r g e n t e , t ienen d e r e c h o á 
deponer le por sí m i s m o s , d e s p u é s d e h a b e r recogido por cartas 
los votos de las p rov inc i a s . 

Adviér tese por este aná l i s i s q u e el dominio del genera l es ili-
mi t ado , en tanto q u e s u m o d o d e g o b e r n a r y su conduc ta sean 
mor igerados . Pa ra h a c e r m e j o r c o m p r e n d e r este impor tan te pun-
to , decidió Ignacio q u e las cong regac iones provinc ia les reun idas 
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por tr ienios, debian ante toda de l iberac ión examinar la conve-
n ienc ia de una congregac ión g e n e r a l ; quer iendo el F u n d a d o r q u e 
los diputados de las p rov inc ias , apenas l l eguen á R o m a , se e n -
t iendan sobre un negocio tan delicado sin intervención del g e n e -
ral : y q u e en la asamblea r e u n i d a á este e f ec to , voten lodos por 
escr i to , pa r a q u e la certeza del secreto proteja la l iber tad d e la 
votacion. 

Ta les son en r e s ú m e n las obl igaciones , los cargos y deberes 
q u e u n e n á cada individuo á la Sociedad de J e s ú s : tales son los 
derechos y las prerogat ivas de l genera l . 

Todo ha sido i n s p i r a d o , todo hecho con el fin evidente de l l e -
var hasta el ex t remo la abnegac ión de sí mismo y de ex tender 
hasta sus últ imos límites el principio de au tor idad . Es ta ev idenc ia 
resal ta en cada uno de los ar t ículos de las Cons t i tuc iones , dec l a -
rac iones ó paráfras is tan obligatorias como el texto pr imit ivo. Al 
apa rece r semejan te Órden en un siglo en q u e el protestant ismo 
difundía por todas partes la doctr ina del l ibre e x á m e n , ha deb ido 
verse expues ta en mil ocasiones á los debates d e u n a inmens i -
dad de adversar ios . 

Los Protes tantes habian dado principio á su o b r a , teniendo por 
enemigos á los individuos de la Compañía . Mr. Guizot , calvinis-
t a , lo ha proc lamado t a m b i é n 1 : «Nad ie i g n o r a , d i ce , que el 
«pr incipal poder insti tuido p a r a luchar con t ra la revolución r e l i -
«giosa del siglo X Y I , fue la Órden de los Jesu i las .» 

El jansenismo por un l ado , los i n c r é d u l o s é i n d i f e r e n t e s por el 
ot ro , las Órdenes rel igiosas y los t r ibunales finalizaron esta ob ra 
d e des t rucción. 

Pre tendiendo i lustrar este conjunto de leyes , p rodu j e ron las ti-
n i eb la s ; porque no invest igaban s inceramente la v e r d a d . De la 
mult ipl ic idad de l ibros , de d iscus iones , de cuentas p resen tadas 
y decretos q u e or ig inaron estas Const i tuciones , resu l ta sin e m -
bargo mas de una objecion ser ia q u e conviene pesar con m a d u -
rez. Unas fueron hechas por los Protes tantes , y ot ras por católi-
cos á quienes la Compañía de Je sús se hab ia hecho sospechosa, 
merced á la elasticidad de ciertos ar t ículos de sus Consti tuciones. 

Estas objeciones esparcidas en o b r a s , cuyos títulos pe rmanecen 
en la oscur idad , no de jan sin embargo d e t e n e r u n a fuerza impo-

1 Historia general de la civilización europea, por Mr. Guizot , pág. 363. 



n e n i e , ha l l ándose rep roduc idas por todos los ecos de la publ ici-
dad . L a his tor ia debe tener las en c u e n t a ; y pa ra dar á conocer 
mejor el pun to q u e se d iscute , debe presen ta r la solucion al par 
de la dif icul tad. 

No nos hemos impuesto el deber de censu ra r ni de a p r o b a r , solo 
in ten tamos r e f e r i r . 

L a p r imera objec ion h e c h a á las Const i tuciones de Ignacio, que 
versa sobre el dominio concedido á los g e n e r a l e s , se r e d u c e á lo 
s i g u i e n t e : 

Siendo la au to r idad del gene ra l i l imitada y pe rpe tua , le otorga 
una lati tud inmensa sobre todos los súbditos de su ó r d e n . E s un 
déspota al q u e h a c e n voto d e obediencia pas iva , puesto q u e pue -
de á su arbitr io y cont ra su t emperamento y vocac ion , someterlos 
á sus capr ichos . E l i m i n a n d o á los individuos de la Compañía el 
derecho d e res i s t enc ia , excepto en caso de pecado mor ta l , á la 
ó rden d a d a , se s igue q u e fue r a d e este c a s o , difícil de resolver , 
se encuen t r an pe rpe tuamen te l igados á la cadena despótica con 
que al g e n e r a l p lazca aher ro ja r los . P r ivándo les la facultad de dis-
cutir y r e p r e s e n t a r , son u n o s meros autómatas católicos, q u e r a -
ciocinan y obran ba jo la inspiración de un h o m b r e q u e no los co-
noce p e r s o n a l m e n t e , y á qu ien ellos no han visto tal vez , ni verán 
jamás . 

Los apologis tas de la Compañía y sus mismos individuos c o n -
testan á d ichas objeciones . 

E s cierto q u e el gene ra l es u n o , pero su dominio está m u y l é -
jos d e la u n i d a d , puesto q u e se hal la limitado por las Const i tucio-
nes q u e en el t r anscurso de diez años de p ruebas se g losan bajo 
distintas formas á los novicios y es tudiantes . El voto de obedien-
cia q u e se p r e s t a al Ins t i tu to en la persona del g e n e r a l , es volun-
tar io, l ibre de toda v io lenc ia , y perfec tamente conocido de los 
q u e son admit idos á p r o n u n c i a r l e , consagrándose por vocacion 
á la m a s comple ta obediencia . E s u n acto de l iber tad que conti-
n ú a n , a u n cuando someten su v ida en te ra á la dirección de un 
jefe . L a p r u e b a mas eficaz de q u e este rég imen despótico no es 
tan in to lerable como se pud ie ra creer á p r imera v i s t a , es que los 
P a d r e s de la Compañía están tan unidos á su Sociedad como los 
ant iguos romanos lo es taban á su pat r ia . Se c reen felices d e este 
m o d o , y á nadie a t añe ca lumnia r su fel icidad. 

La au tor idad de q u e está revest ido su j e f e , y el ascendiente 

que este t iene sobre los d e m á s , no puede servir les tampoco para 
hacerse u n a a r m a ofensiva contra la C o m p a ñ í a : puesto q u e la ó r -
den de Je sús fo rmada pa ra la lucha y el comba te , f u e inst i tuida 
cuando la Iglesia no contaba mas q u e defecciones en de r redor s u -
y o , y de consiguiente u rg ía el p roveer la de sacrificios enteros , 
absolutos y sin res t r icc iones . Ignac io habia tomado en los c a m -
pamentos la cos tumbre de la discipl ina mi l i t a r , y la aplicó á su 
Ins t i tu to , c reando soldados q u e defendiesen al catol ic ismo, c u y a 
base estaba minada , y no ocul tando nada de su p lan á estos sol-
dados q u e por medio de la oracion y el estudio p repa raba á todos 
los mart ir ios. Todos la a d o p t a r o n , y la adoptan en el día; de con-
s iguiente no hay motivo a lguno de que ja . 

Pero tal vez apurando la letra ó el sent ido de las Const i tucio-
nes haya que deplorar a lgunos excesos de ese pode r que res ide 
en la pe rsona del genera l . 

La Sociedad entera dec lara du ran te tres siglos, por su mismo in-
c r emen to , q u e esta objecion se hal la dis ipada por la rea l idad . E l 
genera l es pa ra ellos un guia espi r i tua l , un tutor temporal q u e no 
se apropia j amás derecho a l g u n o , q u e no t iene fondos n i - r e n -
tas á su disposición, que vive con ellos y como el los , y que no 
puede disponer de su existencia ó de su libertad sino para la g l o -
r ia de Dios y salvación de las a lmas . 

Un monarca (y mas de u n a vez se ha dado este fastuoso título 
al genera l de la Compañía) no puede j amás ser depuesto por m o -
tivo a lguno . E s rey por he renc ia ó e lecc ión ; es dec i r , super ior á 
todos sus súbd i tos , y q u e aun en los Es tados consti tucionales se 
encuen t r a al abr igo de los tiros que sus fal tas pueden susc i ta r le . 
Lo hace todo sin ser responsable mas q u e de lo bueno , y n u n c a de 
lo malo. E n t r e los Jesuí tas por el cont rar io , el gene ra i v e , á p e -
sar s u y o , y léjos de s í , r eun i r se las congregaciones provinciales 
y disputarle el gobierno ; t iene á su a l rededor un vigi lante y mi -
nistros que toda vez que los motivos h u m a n o s prevalec iesen en 
su pensamien to , t endr ían los demás un interés par t icular en sor -
p rende r l e en lo mas mínimo pa ra optar á su sucesión. Su poder 
c ier tamente es i l imitado pa ra hace r el b i e n ; pero tiene las manos 
a tadas para en el caso de cometer la menor falta ó abusar de su 
au tor idad; porque entonces era indispensable , lo q u e no es posible 
suponer , que los asistentes, q u e el admoni tor y lodos los provincia-
les , entrasen á c iencia cierta en el complot que hubiese t r a m a d o . 
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Su au to r idad , a u n q u e absoluta en la fo rma y en las palabras, 

no lo es en el fondo. T i e n e sus l ími tes , q u e no solamente deben 
ser t razados según su conc ienc i a , s ino q u e se ha l l an colocados 
con c lar idad en muchos ar t ículos de las Const i tuc iones . 

L a s e g u n d a objecion h e c h a á la C o m p a ñ í a de J e s ú s , á quien 
sus rápidos p rogresos y su poder ío h a n h e c h o p o p u l a r , consiste 
en decir q u e el objeto d e la Soc iedad es e n g r a n d e c e r s e siempre 
y por todas p a r t e s ; d o m i n a r á los reyes p o r med io d e la lisonja ó 
por los servicios q u e l e s p r e s t a n ; á los p u e b l o s por el ministerio 
d e la pa l ab ra , po r el t e r ro r q u e les in sp i ran sobre las penas del 
in f ie rno , ó por u n a ins t rucc ión que sabe a m a l g a m a r s e admirable-
mente á las pasiones d e u n o s , á los vicios d e o t ros , y á las miste-
r iosas concupiscenc ias d e todos . 

A esta di f icul tad, q u e el re la to d e los h e c h o s mismos ha rá tal 
vez mas a r d u a , r e s p o n d e n con las obse rvac iones s i gu i en t e s : 

La Compañía de J e s ú s es un c u e r p o , u n ag regado de religio-
sos q u e t i ende por su na tu r a l eza m i s m a , c o m o cua le squ ie ra otra 
co rporac ion , á e n g r o s a r s e y p r o p a g a r sus d o c t r i n a s ; y q u e estan-
do fundada mas pa ra la v ida activa q u e p a r a la contemplac ión , se 
había impuesto la mis ión de hace r f ren te á todas las herej ías , y re-
fo rmar las cos tumbres del c lero y d e los p u e b l o s , a r r ibando en se-
guimiento de los a t rev idos conqu i s t adores d e u n nuevo mundo, 
al centro de las pob lac iones m a s b á r b a r a s pa ra anunciar les el 
Evange l io de Jesucr i s to . Pa ra c o n s e g u i r es te tr iple obje to , nece-
si taba súbditos sabios y p i a d o s o s , y s o l d a d o s á quienes no arre-
drase n i n g ú n p e l i g r o : l a Soc iedad los h izo n a c e r . 

Los soberanos Pon t í f i ces , los m o n a r c a s y los g r a n d e s de la tier-
r a , fascinados por ese celo q u e r e b o s a b a , y q u e en una medida 
perfecta se ceñia á h a c e r á los hombres m e j o r e s , c reyeron deber, 
por un sent imiento de p i edad a n i m o s a , p r o d i g a r á la nueva Or-
den favores de toda espec ie . Mas t a rde es tos favores l legaron á 
ser con respecto á sus súbdi tos un manan t i a l fecundo de verda-
deras prodiga l idades . L o s unos hicieron cons t ru i r á los Jesuítas 
r icos y fastuosos t e m p l o s ; otros f u n d a r o n colegios y casas de edu-
cación colocándolos al f r en t e de ellas, y do tándolos con mas ó me-
nos sun tuos idad . La g ra t i tud de los p a r t i c u l a r e s no quedó en za-
g a á la munif icencia d e los p r ínc ipes , b a s t a n d o este rápido cua-
dro para dar or igen á las r iquezas q u e tanto han echado en cara 
á la Soc iedad . 

Al ver por todas las par tes sobre la b recha á sus pr imeros P a -
d res , no c reyeron los reyes poder recompensar les mejor q u e e n -
t regándoles la dirección de sus conciencias . La historia dirá si en 
todas las c i rcunstancias cor respondieron fielmente á los p recep -
tos de su Ó r d e n ; así como si obcecados a lguna vez por la inf luen-
cia q u e ejercían en el corazon de sus augustos pen i t en tes , se en-
trometieron en los asuntos de política. Pero aun cuando se probase 
q u e a lgunos t rans ig ieron de este modo con sus conc ienc ias , ¿ q u é 
podr ía esta inculpac ión cont ra un solo individuo pe r jud ica r á la 
masa c o m ú n ? ¿ n i cómo robus tecer ia la acusación lanzada con t ra 
la Soc iedad e n t e r a ? 

Opulentos en el mundo la mayor par te de e l los , y descend ien -
tes a lgunos de las familias mas i lus t res , comprometen su l ibertad 
y ena jenan su independenc ia , condenándose espon táneamente á 
la peni tenc ia , á oscuros t raba jos , á una vida nómada , ó á un por-
ven i r i gnorado , r enunc iando los p l ace re s , las g lo r i a s , i lus iones 
y ven turas de familia para l igarse mas ín t imamente á Dios. N o 
h a y c ier tamente una ambición como el mundo la ent iende en se -
mejante cá lculo . ¿ E x i s t e a lguna mas á los ojos de la po l í t i ca? 

E l profeso no puede ni debe e je rcer n i n g ú n empleo públ ico . 
Al vestir un hábito senci l lo y el menos e legante posible, r enunc i a 
todos los honores eclesiásticos. Si l legan á buscar le en su a p o s e n -
to , en su cá tedra ó en medio de los peligros que ar ros t ra por los 
m a r e s , el profeso hará m a s esfuerzos pa ra sus t raerse á el los , q u e 
el diplomático mas ambicioso para conquis tar los . El premio q u e 
se ha reservado y la herenc ia á q u e asp i ra , no es de este m u n d o ; 
a u n q u e es la ún ica q u e anhe la . 

El Jesuí ta no ambiciona para sí mismo; su vida lo a test igua. Se 
dirá tal vez que codicia pa ra su Ó r d e n , pero este lo debe hace r , 
po rque tal es su ins t i tuc ión ; ¿y q u é mal har ía aun cuando c o -
d ic iase? 

Hállase facultado un o r a d o r , un s o l d a d o , un escr i tor , un cate-
drático pa ra a c u m u l a r b ienes , muchas veces a u n en de t r imento 
de la m o r a l , del honor militar y de los intereses de su pa í s : en 
nues t ras cos tumbres actuales puede un int r igante cua lqu ie ra , s in 
otro talento q u e su ve rbos idad , escalar de un salto el poder ; sos -
tenerse en él por todos los medios de co r rupc ión ; gobe rna r ba jo 
su tutela á los reyes so pretexto de haberse captado la benevo len -
cia de a lgunos centenares de colegas suyos , por el modo de s e r -



virse de la pa l ab ra al es tablecer u n rég imen seme jan te , sin que 
su ambición se r e p u t e c r imina l : ese abogado , ese catedrát ico, ese 
escri tor y esc so ldado p u e d e n humil lar á su patria en su justo or-
gul lo ; a r r u i n a r l a en sus h a c i e n d a s , t u r b a r su r eposo ; deshonrar-
la al paso que e n c o m i a n sus g lo r i a s , y ofuscar la en el dédalo de 
las leyes que inventan pa ra ostentar su facundia , y se rán no obs-
tante b u e n o s c i u d a d a n o s ; pero la Compañía de J e s ú s , cuyo obje-
to es de t e rminado , que le ha l lenado en mil ocasiones por medio 
de asombrosos prodigios de paciencia y expiación, ¿debe-se r úni-
camente la c u l p a b l e , p o r q u e de la luz que cada u n o de sus miem-
bros proyec taba , t ransmit iéndola al cen t ro , ha resul tado u n a man-
ga fu lgen te q u e i luminó á las n a c i o n e s , fo rmando su v e n t u r a ? 

E s v e r d a d q u e se advier te en ella un espíritu de c u e r p o , ó lo 
q u e v iene á ser lo mi smo , un espíritu de unión y de concierto por 
par te de todos los individuos y en favor del Ins t i tu to . ¿ Q u é mal 
hay en e s t o ? ¿ d ó n d e encon t r a r una corporacion cualesquiera en 
el un ive r so , d e s d e las asociaciones de jorna leros has ta los tribu-
nales de jus t i c ia , q u e no haya tendido s iempre á su incremento, 
á patentizar su au tor idad y á manifestar su p u j a n z a ? 

Los Jesuí tas se han visto ar ras t rados por el to r ren te de esta ley 
universa l . Simples rel igiosos en su Ins t i tu to , pasa ron á la clase 
de hombres al in ten ta r el t r iunfo de su O r d e n : único reproche, si 
tal vez lo e s , q u e pueden dir igir les los demás hombres . 

L a ambición h a sido s iempre tolerada en cua lesquiera corpo-
rac ion , p a r l a m e n t o , sociedad eclesiástica ó asociación civi l ; pues-
to q u e s i empre es b u e n a en el f o n d o , útil casi s iempre al desarro-
llo de las ideas y á la púb l i ca fel icidad. Al con t ra r io , en un solo 
individuo l lega á ser pern ic iosa , infame y per judic ia l á la común 
v e n t u r a , po rque p roduce la intr iga y los par t idos . L a ambición 
lega á la poster idad un mal ejemplo en sus t r iunfos , y conduceá 
la desesperación y al suicidio en sus descalabros . 

Al observar lo que u n a sociedad religiosa ha obtenido con la 
r eun ión de mil in te l igenc ias , otra que se ve aislada no osará pro-
ceder por los mismos medios. ¿ S u c e d e r á lo mismo luego que ca-
da individuo, confiado en su a u d a c i a , intente exponer todos los 
dias su honor y el reposo de su patria al azar que plazca á su co-
dicia ? 

U n a corporac ion , cua lesqu ie ra que sea , t iene consideraciones 
q u e g u a r d a r , un pasado que la enlaza, y un porvenir q u e la preo-

c u p a . Un solo individuo q u e intenta consegui r su objeto, no se 
ve embarazado por semejan tes obstáculos. Aspira por sí solo al po-
de r , s iendo rico y envidiado si lo l o g r a ; pero si el acaso ó sus fa l -
sas combinaciones le extravian en el camino , nada tenia que pe r -
de r , n a d a , ni aun u n n o m b r e ; p ierde en él la vida ó se re t i ra á 
su primit iva oscu r idad , y el movimiento del m u n d o encubre sus 
gritos desoladores . 

Acusan á los Jesuí tas de conocer maravi l losamente el ar te de 
int roducirse en los palacios de los g r a n d e s y en la morada de los 
pequeños , ya val iéndose de la l i son ja , ya por medio de una m o -
ral r e l a j a d a , ya también bosquejando las sombrías imágenes de la 
venganza celeste . 

La Compañía de Je sús ha podido en diferentes épocas , y a u n 
puede en el d i a , p re tender el éxito de sus p l anes , por un medio 
que los mas consumados políticos se repu ta r ían felices en poder le 
emplear . E l la t iene flexibilidad en el espí r i tu , enlace en sus ideas, 
perspicacia aun en los asuntos en q u e el mundo mezcla f r e c u e n -
temente la inconsecuencia ó la l igereza , y sabe indagar el lado 
débil de los corazones para pene t ra r en ellos por la persuas ión . 
E s p a r c e flores en la ru ta por donde quie re conduci r al crist iano 
á la per fecc ión , al modo q u e una t ierna madre ocul ta bajo la flor 
aromática el remedio q u e intenta d a r á su hijo. Pres ien te las t em-
pestades que amenazan el horizonte, y las con jura . Cuando solo 
tenia el ca rác te r de útil y necesa r i a , aprendió el a r te de hacerse 
esencial por medio de la e d u c a c i ó n , de la predicación, y por una 
exacti tud tal en la observancia de su r e g l a , que j a m á s ha t ra tado 
de r e fo rmar . 

Dejando á un lado el espíritu de D i o s , adviértese en todo esto 
muy á las c laras el espíritu del hombre unido q u e se sirve de esta 
un idad pa ra centuplicar sus fuerzas . Muchos enemigos de la C o m -
pañía no han podido demost rar aun en dónde está su vicio, ni en 
q u é aparece su neces idad de dominar . L a han acusado sin admi -
tir p r u e b a s , y aun sin discutir las q u e les aduc ían , fo rmando un 
juicio anticipado según los intereses de cada uuo á favor de una 
mentira inventada . La preocupación ha l legado á ser un hecho 
consumado , y así es como la verdad se ha visto mil veces a l t e ra -
da por las pasiones. 

Estas han tenido también sus in termi tencias , sus buenos y sus 
malos dias. L a universidad de P a r í s , émula infatigable de la So-
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c iedad , en una instancia presentada al rey de Francia contra los Je-
suítas de Reims en 1724 , no pudo menos de pres tar h o m e n a j e á este 
espíritu de un idad , á este pr incipio s iempre consecuen te cons igo 
m i s m o ; y al hab la r de su Inst i tuto dec ia e n t u s i a s m a d a : « E f e c t i -
«vamen te , si se a t i ende á la admi rab l e a rmon ía con q u e es g o -
b e r n a d a esta g r a n c o r p o r a c í o n , e spa rc ida en todo el u n i v e r s o ; 
«al maravi l loso concurso de todos sus individuos pa ra h a c e r el 
«bien genera l de la s o c i e d a d , y á todas las dist intas ope rac iones 
« q u e hub ie r an parec ido imposibles an tes de su f u n d a c i ó n , y q u e 
«pasar ían por fabulosas en la pos ter idad si l legasen á ce sa r con 
« la desapar ic ión de e s t a ó r d e n , se c o n v e n d r á fác i lmente en que , 
«ni la repúbl ica r o m a n a , por mas a r r eg l ada y p e n e t r a d a q u e ha -
« y a estado del amor á su pa t r ia , ni m o n a r q u í a a l g u n a , po r mas 
«háb i l es , políticos y finos negoc iadores q u e hayan s ido sus m i -
«nis t ros , han podido ni podrán j amás coopera r con s eme jan t e con-
«cier to ni con igual éxito á las empresa s que esta Soc iedad h a 
« f o r m a d o en todas las partes del m u n d o , q u e ha conduc ido con 
« u n a destreza que r aya en p r o d i g i o , en las cuales h u b i e r a in fa -
« l ib lemente s u c u m b i d o , y no hub ie r a osado p royec ta r si todos los 
« ind iv iduos de ella no hubiesen es tado unidos á su j e f e por m e -
«d io de v íncu los tan f u e r t e s , tan e s t r echos , y tan s a g r a d o s como 
«los q u e les unen á su Ins t i tu to .» 

L a un ive r s idad , su e n e m i g o , es qu ien usa este l e n g u a j e ; la 
q u e jus t i f ica , a laba y e n g r a n d e c e con tal exceso la a r m o n í a q u e 
las Const i tuciones es tablecen. Y si la universidad se a n o n a d a an te 
las obras q u e el Ins t i tu to ha p ro d u c i d o , ¿ q u é c r é d i t o m e r e c e ese 
r e p r o c h e de ambición tantas veces r e n o v a d o , puesto q u e según 
dice su adve r sa r i a , ha sido esa ambic ión u n a fel icidad pa ra el 
mundo y un modelo de gobie rno p a r a todos los pol í t icos? 

La t e rce ra dificultad no es c ie r tamente la menos c o m p l i c a d a ; 
pues to q u e se l imita á demost rar q u e en las Const i tuc iones de la 
Compañía todo parece hecho con t r a el ind iv iduo y en favor de la 
Sociedad. 

¿Hase visto jamás , dicen sus adversa r ios , aun en las Ó r d e n e s m a s 
aus t e r a s , tal ser ie de leyes q u e todas se ref ieren á fo rmar el f u n -
damento y la base de la sociedad en la r enunc i a de sí m i s m o ? N o 
se obliga á obedecer en tal ó cual h o r a del dia ó de la n o c h e , sino 
s iempre y sin cesar os r e c u e r d a el voto de obediencia q u e o rdena , 
sin d ignarse aun daros par te de los motivos q u e la han impel ido. 

» 

— 63 — . 
Yace un hombre t ranqui lo , es apreciado en un colegio ó p r o -

v inc ia , y sin consul tar sus f u e r z a s , sin tener en cons iderac ión al 
estado de su s a l u d , le t ranspor ta al otro lado de los mares . P e r o no 
es este solo el mas c rue l tormento impuesto á la voluntad h u m a -
na . La Compañía e jerce u n a especie de esclavitud en las f u n c i o -
nes m a s eminen tes de la Ó r d e n , á excepción de las del g e n e r a l , 
organiza u n a part ición arbi t rar ia , lanzando hoy al úl t imo p lano del 
edificio al q u e ayer colocó sobre la cumbre . El Jesu í ta d e b e á la 
Sociedad sus vigi l ias , su l iber tad , sus mas inocentes deseos y sus 
afecciones mas ín t imas , no conservando la propiedad del mismo 
hábito g rose ro q u e le cub re . Se ve aherrojado con todas las ca-
denas que la imaginación ha podido inventar , y no se p e r t e n e c e á 
sí mismo mas q u e pa ra t raba jar en la glor ia de Dios , c o m e n t a d a 
y t r aduc ida por la de la Soc iedad . 

Le es preciso humi l l a r la f ren te al solo nombre del Ins t i tu to , 
puesto q u e como dice el genera l Aquaviva en u n a d e sus i n s t ruc -
c iones , debe ser mi rada como peligrosa la sola d u d a con t r a el in-
dicado Inst i tuto. 

Todo individuo de la Sociedad debe ser en manos d e la s u p e -
rior lo que el bas tón en las de un anc iano , ó mas bien como un 
cadáver, s iéndole preciso camina r á voluntad del q u e le impele , á 
la mue r t e ó á la e sc lav i tud , á la virtud ó á l a c i enc i a , á la h u m i -
llación ó á la g lo r i a , puesto que la Compañía t iene en su a rsena l 
de leyes m u c h a s de ellas que conducen ind i fe ren temente por lo-
dos estos dist intos caminos . Nadie puede componer ni leer u n a 
obra sin su permiso : nadie t iene el derecho á ser o r a d o r , h i s to -
r iógra fo , poeta ó literato sin r ecu r r i r á su autor idad . E l capr icho 
de un g e n e r a l , q u e solo debe rend i r cuen tas á Dios de la d i r e c -
ción que impuso á cada escolástico ó á cada p ro feso , puede co r -
tar las alas al g e n i o , eng randece r un talento mediano, y sofocar 
el subl ime y cul to . E n t r e los Jesuí tas p ie rde el hombre su indivi-
dua l idad pa ra confund i r se y degenera r de la masa c o m ú n . 

E s poco mas ó menos una cosa sin nombre , un ins t rumento q u e 
bajo unos dedos expertos l lega á ser a rmonioso , y que solo d e s -
pide sonidos discordantes al encont rarse en unas manos i nháb i -
les. La Soc iedad , en el hecho mismo de las Const i tuciones , es tá 
facul tada pa ra disponer arbi t rar iamente de la vida y libertad de los 
q u e se someten á su y u g o . 

A este a r g u m e n t o r e sponden los Jesuítas, q u e juzgar las reg las 
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d e una ó r d e n re l ig iosa r e spec t i vamen te á las cons ide rac iones h u -
m a n a s ó á las i deas ve r t idas en los s a l o n e s , es c o n d e n a r á todas 
l a s r e l ig iones á u n t r i buna l incapaz, d e fa l lar en su de fensa . L a v i d a 
del c l a u s t r o , d i c e n , es el a n t í p o d a d é l a v ida del m u n d o : en es te , 
todo se p o n e e n j u e g o y todo s e e n s a y a c o n el objeto d e p r o c u r a r s e 
los p l a c e r e s , y po r a d q u i r i r las r i quezas y h o n o r e s ; e n la v ida de l 
c l a u s t r o , po r el c o n t r a r i o , se s ac r i f i can todos los g o c e s . 

N o s e ha l la p a r i d a d en l a s e x i s t e n c i a s , l u e g o es i m p o s i b l e , d i -
c e n , q u e h a y a e q u i d a d e n los ju ic ios . P e r o de j ando a u n l a d o e s -
tas o b s e r v a c i o n e s , los i n d i v i d u o s de l a C o m p a ñ í a n o c r e e n q u e el 
a r g u m e n t o p r e s e n t a d o es t r ibe s o b r e u n a b a s e só l ida . E l l o s sac r i -
f ican su v o l u n t a d pa r t i cu l a r á l a g e n e r a l , su pas ión á la l ey , y el 
in te rés d e u n o solo al d e t o d o s . E s t e sacrif ic io es v o l u n t a r i o ; le 
p r a c t i c a n á c a d a h o r a de l d i a , p o r q u e d e s e a r í a n c o n s u m a r l e á c a -
da m i n u t o : o b e d e c e n , p o r q u e se r e p u t a n d e m a s i a d o débi les p a r a 
d i r ig i r se á sí m i s m o s y p a r a m a n d a r á los o t ro s , no t e n i e n d o po r 
cons igu i en t e este acto d e sumis ión n a d a con t ra r io á la v o l u n t a d é 
i n d e p e n d e n c i a . 

« J a m á s existe la o p r e s i o n , d i c e R e i n a l d o en u n a sumis ión e s -
« p o n t á n e a d e los e s p í r i t u s , n i en la p r o p e n s i ó n y el vo to d e los 
«co razones en q u i e n e s l a p e r s u a s i ó n obra y p r e c e d e á la i n c l i n a -
« c i o n , q u e solo e j e c u t a n lo q u e d e s e a n h a c e r , y q u e no d e s e a n 
« mas q u e lo q u e e j e c u t a n . E n esto se f u n d a el d u l c e imper io d e l a 
« o p i n i o n , ú n i c o qu i zá q u e es tá pe rmi t ido á los h o m b r e s e j e r ce r 
« s o b r e s u s s e m e j a n t e s , p o r q u e h a c e fe l ices á los q u e s e a b a n d o -
« n a n á él.» 

P e r o c u a n d o u n co razon t r anqu i l o p o n e e n p a r a l e l o las p r e s -
c r ipc iones q u e I g n a c i o l e g a r a á sus d i sc ípu los y las o r d e n a n z a s á 
q u e es tán somet idos los e jérc i tos d e m a r y t i e r r a en los E s t a d o s 
e u r o p e o s , se d is ipa como el h u m o esa e sc lav i tud tan d e c a n t a d a . 
L a s u b o r d i n a c i ó n es el p r i m e r d e b e r d e u n e jé rc i to ; o b e d e c i e n d o 
todos sin re f lex ión á la p r i m e r a seña l d e s d e el g e n e r a l ha s t a el ú l -
t imo so ldado . E n la S o c i e d a d d e J e s ú s s u c e d e d e otro m o d o : la 
obed ienc ia está i n c u l c a d a ba jo u n a fo rma m e n o s a b s o l u t a , p u e s -
to q u e en la c a r t a po r la q u e I g n a c i o r e c o m i e n d a es ta v i r t u d , se 
exp l ica en estos t é rminos : « S i n e m b a r g o , si os s u c e d e a l g u n a vez 
« s e r d e con t ra r io p a r e c e r q u e los s u p e r i o r e s , y si d e s p u é s de h a -

1 Tlistoria filosófica y política, libro V I I I , cap. XIV, cdic. 1793. 
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« b e r c o n s u l t a d o h u m i l d e m e n t e al S e ñ o r , j uzgá i s d e b e r exponérse-^ 
« l o , no se os p r o h i b e h a c e r v u e s t r a s r e p r e s e n t a c i o n e s . » 

S i g ú e s e d e aqu í q u e el J e su í t a p u e d e r a z o n a r s o b r e su o b e d i e n -
c i a , f acu l t ad q u e n o t i ene el s o l d a d o , n i a u n el m i smo oficial g e -
n e r a l . Si en v i s ta de esto la S o c i e d a d ó su j e f e , q u e h a b l a y o b r a 
s i e m p r e en su n o m b r e y d e u n a m a n e r a p a t e r n a l , p o r q u e a n t e t o -
do es p a d r e , c r e e útil á l a C o m p a ñ í a y á u n o de sus i n d i v i d u o s el 
co loca r l e ó d e p o n e r l e , inves t i r l e d e tal a u t o r i d a d ó con f i a r l e u n a 
mis ión c u a l q u i e r a , n o es po r c ie r to á l a S o c i e d a d ni a l r e f e r i do 
ind iv iduo á qu i en p e r t e n e c e s abe r lo q u e se j u z g u e m a s o p o r t u n o 
al b i en de la C o m p a ñ í a ó al se rv ic io d e Dios . L o s c o a d j u t o r e s t e m -
pora le s y e s p i r i t u a l e s , el e s t u d i a n t e y el p rofeso r e c o n o c e n c a d a 
d ia con su sumis ión el benef ic io de la o b e d i e n c i a cás i c i e g a : se 
r e p u t a n felices d e es te m o d o , y n a d a les r e s t a q u e d e s e a r . 

Dícese no obs t an t e q u e e s t a e sc lav i tud m o r a l d e b e s u f o c a r el 
p e n s a m i e n t o , p o n e r u n d ique al t o r r e n t e del ingen io a p a r t á n d o l e 
d e su camino n a t u r a l ; p e r o ha s t a a h o r a los J e su í t a s h a n d i s f r u t a -
do u n a r e p u t a c i ó n l i t e ra r ia q u e da el men t í s m a s comple to á es ta 
a s e r c i ó n : n a d i e , ni a u n s u s a d v e r s a r i o s m a s a c é r r i m o s , les h a n 
r e h u s a d o el conoc imien to d e los h o m b r e s y la s a g a c i d a d p a r a a p l i -
ca r los á las t a r ea s q u e m a s s e a m o l d a n á su c a r á c t e r y á la n a t u -
ra l eza de su i ngen io . 

L a c u a r t a ob jec ion n a c e del c o n t e n i d o d e las Cons t i t uc iones , 
l i a s e p r e g u n t a d o mil v e c e s : ¿ p o r q u é a p a r e c e n como s imples e x -
t rac tos d e a l g u n a r ecop i l ac ión au t én t i ca q u e y a c e o c u l t a á los o jos 
de los p r o f a n o s ? ¿ c u á l e s son los a r t í cu los s u s t a n c i a l e s no e x p u e s -
tos á las va r i ac iones d e t iempos y l u g a r e s , y qu i én t iene f acu l t ad 
p a r a cambia r ó mod i f i ca r estas C o n s t i t u c i o n e s ? 

Es ta s p r e g u n t a s h e c h a s , o r a po r la p a s i ó n , o r a p o r el deseo d e 
i n s t r u i r s e , no de j an d e o f rece r g r a v e s d i f i cu l t ades , q u e en vez d e 
ser q u i m é r i c a s , se a p o y a n en ju ic ios f u n d a d o s , y m e r e c e n po r lo 
tan to u n e x á m e n p r o f u n d o . 

L a s Cons t i tuc iones d e L o y o l a exis ten en el m i smo es tado q u e 
las dejó á su m u e r t e . L a s h e m o s c o m p a r a d o por el texto españo l á 
la C a s a - m a d r e ó al Gesu de R o m a . F u e r o n compues t a s en d ive rsos 
in te rva los y d i r ig idas en m a n u s c r i t o á los p r i m e r o s m i e m b r o s d e 
l a C o m p a ñ í a p a r a su ap robac ión y p r o m u l g a c i ó n . E s cier to q u e 
a l g u n a s p a r e c e n al o b s e r v a d o r ina ten to d e s p r e n d e r s e d e las o t ras 
po r su r e d a c c i ó n ; p e r o á l a v is ta del q u e r e f l ex iona , todas se e n -

5 TOMO I . 
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lazan per fec tamente en u n pensamiento idént ico. Ignac io dejó esta 
legislación q u e subsis te en todo su v igor en la Sociedad. E n c u a n -
to á las prescr ipc iones ocultas y a l a s monic iones secre tas q u e d e -
b e r í a n , s egún los enemigos de la C o m p a ñ í a , r egu l a r su foro i n -
terior , ó enseñar le los medios de g o b e r n a r el m u n d o , lodos las 
conocieron al pa r de la Soc iedad , c u a n d o fueron inventadas y 
expuestas á la mal ign idad públ ica . 

No puede apl icárse la la historia del Viejo de la M o n t a ñ a , p o r -
q u e hub ie ra es tado desde su fundac ión in fraganti delito con todas 
las leyes eclesiásticas. Es t a acusac ión se r e d u c e á un juego de pa-
labras , propio ún icamente pa ra o c u p a r á los ociosos , y c u y a mis -
ma imposibil idad dcbia pres tar f ue r za á la c redu l idad h u m a n a . 
N a d a hay misterioso en la Compañía d e J e s ú s , po rque n a d a hay 
cu lpab le . Acr iminar sin p r u e b a s y po r sospechas es c o n d e n a r s e 
á u n error voluntar io . 

Los ar t ículos sus tancia les , no expues tos á las var iac iones d e 
t iempos y lugares , es cierto q u e se ha l l an intercalados en las C o n s -
t i tuciones; pero se ha l lan reun idos en l a b u l a de Paulo 111 q u e e s -
tableció la Ó r d e n , y en la de Jul io I I I q u e la conf i rmó el 21 de 
ju l io de 1550. 

Todo lo q u e ambas bulas cont ienen respecto á las Cons t i tuc io-
n e s , med ios , r ég imen y objeto de la Ó r d e n es sustancial y f u n d a -
men ta l , y jamás ha sufr ido modi f icac ión a l g u n a . Las otras Const i -
tuciones que no per tenecen á estos p u n t o s sustanciales p u e d e n ser 
modif icadas por u n a congregac ión g e n e r a l , pero con p r u d e n c i a 
excesiva. E n el gene ra l solo existe el de recho de hace r r eg las . 

Ot ra objecion algo menos seria q u e las p receden te s se r e d u c e 
á q u e los Jesuí tas e je rcen en t re sí el m a s atroz esp iona je ; está f u n -
dada en el texto s i g u i e n t e : 

« S e p r e g u n t a r á al pos tu lante si p a r a su mayor ade lan tamiento 
«espir i tual , y pa ra su mayor humi l l ac ión y rendimien to , cons ien te 
«en q u e todas sus fa l tas , defectos y todo lo q u e se advie r ta en él, 
« p u e d a ser revelado á sus super iores p o r cua lqu ie ra q u e lo obse r -
« v e fue r a de la confes ion. 

«Si l levará á b ien q u e los otros le co r r i j an y a y u d a r á la c o r -
«recc ion de los demás , y si están d i spues tos á de ja r se conocer 
« m u t u a m e n t e para su mayor p royecho e sp i r i t ua l , sobre todo, si 
«el super ior que los d i r ige se lo o r d e n a ó in te r roga pa ra mayor 
«glor ia d e Dios.» 

— 67 — 
Par t iendo de este texto, incluido en el examen, pero q u e hace 

par le de las Const i tuciones , así como el mismo e x á m e n , los ému-
los de la Compañía han hojeado y vuel to á hojear en todos sent i -
dos este p a s a j e , esperando demost rar con él que la Compañía re-
comienda la de l ac ión , la pone en práctica y la hace figurar como 
una obligación de conc ienc ia . 

E s t e , d i c e n , es el mas vasto s is tema d e inquisición pe rpe tua 
q u e p u d o ser concebido en cabeza h u m a n a ; así como el principio 
activo del r ég imen interior de la Sociedad. E n vano nos a f i rma-
r á n , a ñ a d e n , q u e el uso de las de lac iones secre tas ha sido r e c o -
m e n d a d o y a labado por la mayor par te de las Órdenes rel igiosas. 
E n vano c i tarán la regla de los Domin icos , el sentir de san B u e n a -
ven tura y el de santo Tomás en sus cuest iones quodlibeticas. R e -
conocemos y nos g u a r d a m o s m u y bien de v i tupe ra r el manifiesto 
de la vida interior que los maestros de la vida espiritual r e c o m e n -
da ron tan v ivamente . E s útil á un rel igioso el r eve la r á su s u p e -
r ior sus inc l inac iones , defec tos , tentaciones que exper imente y 
todo lo que puede re t rasa r le en la v ida de la perfección. 

Pe ro ¿ s u c e d e lo mismo respecto á esas delaciones c landest inas 
inculcadas de una m a n e r a tan imperiosa que acogen al postulante 
á s u ingreso en la Soc iedad , q u e le s iguen duran te su v ida y h a s -
ta las puer tas del s epu lc ro? ¿ t ienden á ext inguir los defectos rea-
les , ó mas bien los vicios caracter ís t icos , y las imperfecciones de 
genio y de t emperamento? L a observancia pe rpe tua cuyo p r e c e p -
to han recibido ¿no es un agen te poderoso q u e los induce á la 
t ra ic ión? ¿ n o es q u e r e r por un ar te funes to , cor romper el corazon, 
envi lecer los sent imientos , ext ingui r la car idad cr is t iana, y sus t i -
tuir la h ipocres ía á la v i r tud? In t roduc i r semejan tes máximas en 
u n a sociedad rel igiosa, es facilitar al g e n e r a l una nocion ínt ima 
d e cada uno de sus individuos, y facul ta r le para gobernar los á su 
arbitr io y emplear los según sus miras . Un gobierno fundado bajo 
precauciones tan despóticas viene á ser una inquisición s iempre 
ac t iva ; puesto que bajo las apar iencias de m a y o r perfección e v a n -
gél ica cont iene un plan d e envi lecimiento y d e temor por medio 
del cual el déspo ta , ó lo q u e es lo m i s m o , el g e n e r a l , es t recha 
mas fue r temente á los ciegos ins t rumentos de su voluntad. 

Pa ra acusar á u n a corporacion en m a s a , responden los Jesuí tas 
y sus defensores , no es la p r imera vez q u e se ha hecho el e n c o -
mio de o t ra , e logiando en los unos el mismo precepto que se v i -

5 * 
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t ape r a con acrimonia en los otros. La revelación de los defectos 
ajenos forma parte decás i todas las reglas de las Órdenes religio,-
sas : en el capítulo XIII de las Consti tuciones d é l o s frai les Domi -
nicos se expresa su fundador en estos t é r m i n o s : « D e b e r á cada u n o 
«refer i r al superior lo que haya vis to , po r temor de que se le ocul-

«ten los vicios.» 
Los frailes Menores sometidos á esta r e g l a m u c h o antes q u e el 

fundador de los Dominicos , leen en el capí tulo VII de sus C o n s -
ti tuciones lo s igu ien te : 

«Ninguno c rea que no está obl igado á denunc ia r las faltas de 
«sus hermanos al supe r io r , único que debe r emed ia r l a s ; porque 
«se°-un el parecer de san B u e n a v e n t u r a , de todos los maestros de 
«la Órden y del capítulo genera l , semejan te doctr ina está r epu tada 
«como perjudicial y des t ructora de la discipl ina r e g u l a r . » 

Aquí no se t rata de formar un equívoco de pa labras , ni de p o -
ne r en tor tura el sentido de e l las . Los textos son fo rma le s , l i te -
ra lmente traducidos, y, es preciso confesa r lo , conservan en t re sí 
g r a n d e analogía. 
" Sin embargo , los adversar ios de la Compañía respe tan el p r in -
cipio de delación en la reg la d e los Dominicos y F r a n c i s c a n o s , al 
paso que le combaten en la d e los Jesuí tas . 

La razón es muy senci l la : nad ie rece laba todavía de los pr i -
meros ; no excitaban la envidia; y si encont raban a lgunos émulos , 
nada tenian estos de an imos idad , y sí g r a n dosis de apatía. D e j á -
ronlos t ranquilos en sus conventos de F r a n c i a , I tal ia y Alemania , 
dela tándose á su arbitrio pa ra mayor pe r f ecc ión : su doctr ina de-
latora no fue conocida hasta q u e atacados los Jesuí tas sobre u n a 

'mater ia idént ica , adujeron pa ra just i f icarse los textos de san B u e -
naven tu ra y santo Domingo. Pesaron cada p a l a b r a , in terrogaron 
á cada s í laba, v profundizaron cada c o m a ; . r e s u l t a n d o necesar ia-
mente de esta comparación la inocencia de los frailes Menores y 
Dominicos , y la culpabi l idad de los hijos de Loyola. 

Empero semejante injust icia debia tener un té rmino , puesto que 
cotejados los tres capítulos idént icos; si bien el de Ignacio d e s e n -
vuelve algo mas el pensamiento , y apoya con mas c lar idad el p ro -
vecho espiritual que los postulantes y profesos pueden sacar de 
una cos tumbre tan gené r i ca ; no le da por eso mas ex tens ión , ni 
le h a c e tampoco mas conminator io . 

El texto de Loyola t iende á mas lé jos : c i r cunda la reg la de p re -
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cauciones múl t ip les : exige desde luego q u e se in te r rogue al novi -
cio si susc r ibe á é l , a sp i rando ún i camen te al bien del ind iv iduo 
y á la edif icación de los demás : apremia al s u p e r i o r , á qu ien se 
hace la d e n u n c i a , á examinar con escrupulos idad las c i r cuns t an -
cias y el au tor de la d e l a c i ó n , á no emplea r otros medios q u e los 
pa te rna les p a r a a t raer el de l incuen te , s i rviéndose de la p e r s u a -
sión y de u n a vigi lancia m a s especial . El código de Ignac io no 
o rdena en m a n e r a a lguna los castigos co rpora le s , la caut iv idad , 
el ayuno ni las mace rac iones de la c a r n e . Loyola gob ie rna á su 
Sociedad por medio de la in te l igencia y de la r a z ó n , de n i n g ú n 
modo por el t e r ror . 

¿ Q u é s u c e d e r í a , si discut ido este p r imer p u n t o , y tomando la 
cuest ión bajo el punto d e vista q u e los hombres la p r e s e n t a n , in-
sistiendo en lo vergonzoso de la delación y lo r e p u g n a n t e q u e 
apa rece el carácter de de la tor , p robásemos q u e este s is tema tan 
v i tuperado en los Jesu í tas se ha hecho una cosa rec ib ida y tole-
r a d a en el m u n d o ? 

E n las sociedades secre tas (y no c ie r tamente en las q u e asp i ran 
á l a s an t idad ) ; en t re los f r anc -masones sobre todo, amigos de la 
i n d e p e n d e n c i a , y dec la rados r ivales de los Jesu í t a s , t iene el es-
p ionaje fue rza de ley. Los t r ibunales vehémicos de la edad med ia 
ases inaban ju r íd i camen te pon medio del esp ionaje : y por él los 
f r a n c - m a s o n e s se han a r rogado un poder q u e en el dia no causa 
i lusión. Las soc iedades secre tas han sucumbido desde q u e todo 
el m u n d o consp i ra á c a r a descub ie r t a ; pero el espionaje subsis te 
a u n en la f r a n c - m a s o n e r í a , y pasa á las cos tumbres polí t icas. 

¿ Q u é otra cosa son la t r ibuna y la p r e n s a ? E s a s dos terr ib les 
voces q u e r e s u e n a n á tanta distancia. 

E n la t r i b u n a , cua lesqu ie ra miembro de la asamblea de l ibe -
r an te t iene u n derecho p a r a denunc ia r los f r a u d e s , ba jezas , exac-
ciones y violaciones d e lev q u e los funcionar ios públ icos de todas 
categorías p u e d e n autor izar ó come te r ; y el ministro puede á su 
vez acusar al d iputado de ambicioso y consp i rador . P a r a q u e las 
cosas l l eguen á este es tado; ¡cuántas amargu ra s y humi l lac iones 
les habrá sido preciso to le ra r ! ¡á q u é oficios tan innobles y d e -
gradan tes h a b r á n debido r e s i g n a r s e ! De un lado se h a b r á n visto 
prec isados á sobornar con montes de oro la fidelidad de un oficial, 
á ocul tar el secre to de los d e s p a c h o s , á estafar con u n a mi rada , 
á expiar los p a s o s , á in te r rogar el ges to , y m u c h a s veces á for-
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m u l a r un acta de acusac ión á favor de falaces indicios , ó re lac io-
nes de o r igen inmora l . 

Otras veces ni a u n se obra rá con tanto mis te r io ; se violará s e n -
c i l lamente el domici l io del d iputado ó del c i u d a d a n o , r e g i s t r a n d o 
con ojos inquis i tor ia les los papeles d e fami l ia , las re lac iones del 
i nd iv iduo ; y aun se in te rcep ta rán en el correo las car tas q u e c o n -
fiado en la b u e n a fe d e los t ratados e n t r e g a á la d iscreción p ú -
bl ica . Pasando es tas ca r tas á ser p rop iedad de sus e n e m i g o s , d e -
pondrán en justicia con t r a el c iudadano , sin q u e nad ie a n a t e m a t i -
ce t amaño s is tema, en nues t ra e ra de l ibertad. 

E s ve rdad q u e si hoy os le ap l i can , podré is m a ñ a n a ap l i ca r l e á 
vuestra vez : y esta e spe ranza os c ierra los labios sobre u n o s p r i n -
cipios mucho m a s e x t r a ñ o s q u e lo son los de la manifestación del 
interior; pr incipios q u e á pesar del e jemplo d e L o y o l a , os g u a r -
dáis bien de someter á la aprobac ión de los q u e están des t inados 
á vivir bajo un tal r é g i m e n . 

E n todos los países l ib res , es dec i r , cons t i tuc iona les , en F r a n -
c ia , en I n g l a t e r r a , en E s p a ñ a , en Bélgica y en los E s t a d o s - U n i -
d o s , se observa esto m u y b ien , tanto en la oposicion verba l como 
en la escri ta y en la p r e n s a gube rnamen ta l . E n l á z a n s e unos i n d i -
v iduos á los actos d e o t r o , de cuyos e r ro re s , fal tas ó c r í m e n e s 
él solo es r e s p o n s a b l e , y á él ún i camen te se le i m p u t a n . E n t r e los 
Jesu í tas m u y al c o n t r a r i o , p resc ind iendo de la pe r fecc ión c r i s t i a -
n a , hay un interés p e r m a n e n t e , un interés de c o r p o r a c i o n , p o r -
q u e la m a n c h a en q u e puede incur r i r un miembro a i s l ado , se g e -
nera l iza con t ra toda la Compañ ía . 

Lo mas odioso q u e en sí enc ie r ra el e s p i o n a j e , es el mis te r io 
de que se le r o d e a ; p e r o al de ja r de ser p ro teg ido por él sec re to , 
v iene á ser u n a espec ie de ga ran t í a q u e cada ind iv iduo o to rga á 
sus compañe ros : de aqu í se s igue q u e una cosa q u e se p rac t ica en 
el m u n d o , puede c o n mayor razón ser e m p l e a d a en el c l aus t ro 
para coopera r á la sant i f icación del q u e acep ta e s p o n t á n e a m e n t e 
una ley s e m e j a n t e . 

El Dr. Leopoldo R a n k e , en su Historia del papado, n o se m u e s -
t r a , a u n q u e p r o t e s t a n t e , tan suscept ib le ni tan in jus to como m u -
chos catól icos. « L o q u e caracter iza e v i d e n t e m e n t e , d i ce 1 , á la 
« ins t i tución de los J e s u í t a s , es q u e no so l amen te favorece el 

1 Historia del papado, por Leopoldo R a n k e , catedrático en la universidad 
de Berl ín, tomo I , pág. 301 . 

«desa r ro l lo indiv idual , s ino q u e le impone ; se a p o d e r a de él y le 
« ident i f ica consigo misma. Hé aquí por q u é todas las r e l ac iones 
« en t re sus miembros están basadas en u n a sumis ión y una v i g i -
« l anc i a r ec íp rocas , formando sin embargo u n a un idad ín t imamen-
« te c o n c e n t r a d a , perfecta y l l ena de nerv io y d e ene rg ía ; por 
« c u y a razón h a pres tado en todas las ocasiones tanta fue rza al 
«poder moná rqu ico , y le está en te ramente somet ida , á menos q u e 
« a q u e l no abdique sus pr inc ip ios .» 

La F ranc i a también se ha reservado su objecion par t i cu la r , q u e 
consiste en in te r rogar por qué no h a habido u n solo general f r a n -
cés en t re los veinte q u e han gobernado á la Compañía de J e s ú s : 
f o rmando unos un pretexto de es ta exclusión p a r a in jur ia r á la S o -
c i e d a d , y f u n d a n d o otros sobre esta misma exclusión u n a m u l t i -
tud de a r g u m e n t o s , de los q u e creemos del caso citar los mas 
conc luv entes . 

Habiéndose establecido la C o m p a ñ í a , d i c e n , ba jo leyes s i e m -
p r e en oposicion con las del r e i n o , parec ia imposible confiar el 
gobierno de la Sociedad á un f rancés , que h u b i e r a pod ido , p r e s -
c ind iendo de su carácter jesu í t ico , no pe rde r comple tamente d e 
vista en a lgunas c i rcuns tancias el r ecue rdo de su patr ia . Exis te 
e t e rnamen te en el fondo del corazon de los f ranceses cierta l eva -
d u r a de independenc ia y c i e r t o g é r m e n d e l ibe r t ad , q u e n o p o d i a 
combina r se con la omnipotencia del soberano Pont í f ice y con la 
q u e las Const i tuciones a t r ibuyen al genera l . E l p r i m e r o , s egún 
los mismos i ta l ianos , es en Roma el Papa b l a n c o , y el Papa n e -
gro el s e g u n d o . Ambos e je rcen una inl luencia real sobre la C o m -
p a ñ í a , q u e esta extiende después por todas las nac iones . 

Acúsase á los f r a n c e s e s , con razón ó sin e l l a , de instabi l i -
dad en sus deseos , de inconstancia en los actos m a s ser ios , y de 
u n a neces idad de cambio que su impetuosidad na tu ra l hace tan 
pe l ig rosa respecto al o rden polí t ico, como á una sociedad r e l i -
g io sa . 

Los i ta l ianos , y los romanos espec ia lmen te , son por el c o n t r a -
rio g raves , p e r a c o n esa g ravedad que t iene mas bien su centro 
en el semblante q u e en el corazon. Créense reflexivos porque son 
lentos , y se r epu tan hábiles porque solo t ienen fe en su interés. 

L a elección se h a c e en Roma bajo la inspiración del P a p a , por 
u n a mayor ía de rel igiosos nacidos en I t a l i a , E s p a ñ a , Alemania y 
Países Bajos; naciones á quienes importa poco el reconocer la su -
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premacia del soberano Pont í f ice , v por lo tanto ha debido ser siem 
p r e hecha esta elección con exclusion de los f ranceses . 

L a Compañía de J e s ú s , r ep l i can sus apologistas y sus ind iv i -
duos , no ha sido es tablecida en det r imento de un pueblo en p a r -
t i cu la r , ni en provecho de o t ro ; t i ende mas bien por el con jun to 
mismo de sus Const i tuciones al b ienestaTy á la felicidad de todos, 
no siendo m a s contrar ia á las leyes de F r a n c i a que favorable á las 
de los otros pueblos . Ignac io l lamó á su Órden á los sacerdotes 
d e todos los pa í se s ; ¿no hub ie r a sido al menos extraño el obse r -
va r q u e este profundo político excluía de hecho á los auxi l iares , 
cuyo concur so , su p ro funda sagac idad deb ía hacer le aprec ia r co -
mo indispensable? Cuando Ignacio fundó la Compañía se ha l laba 
la F r a n c i a al f rente de la civi l ización: sus reyes y un ivers idades 
concedían el mas vasto campo al desarrol lo de las luces y de las 
a r les ; bas ta decir que re inaba Francisco I . Ser ia , pues , una in jus -
ticia p re tender q u e las Const i tuciones de la Sociedad están opues -
tas á nues t ras leyes a n t i g u a s , y que han sido redac tadas en este 
sen t ido , puesto q u e hub ie ra sido ce r ra r espontáneamente la p u e r -
ta de este re ino . Ignacio no fue tan poco p rev i so r , y debemos con-
veni r en que los cont inuadores de su obra no se most ra ron menos 
persp icaces q u e el F u n d a d o r . 

E l carácter f rancés p u e d e tener sus defectos , así como el de las 
ot ras nac iones ; pero estos defectos que se convier ten en cua l ida -
des cuando se sabe sacar par t ido dé e l los , no fueron jamás colo-
cados ab ie r tamente en la ba lanza que la objecion de ja p resen t i r . 
La Silla apostólica y la Compañía de Jesús han vivido s i empre 
en la mas perfecta a r m o n í a , sí se exceptúan a lgunas dif icul tades 
q u e t end rán un lugar en nues t ra his tor ia ; pero ni el episcopado, 
ni el clero ga l icano han pensado j amás en tu rba r esa a rmonía tan 
jus t i f icada. La Iglesia ha encont rado s iempre en F r a n c i a la v e n e -
rac ión mas esc la rec ida y los m a s valerosos defensores de sus jus -
tos derechos . E l contra to tácito de exc lus ion , p u e s , pasado en t re 
Roma y los Jesu í tas con perjuicio d e los f ranceses no ha existido 
j a m á s . , . 

Resta todavía responder á la objecion que hacen a l g u n o s , r e s -
pecto á no habe r elegido jamás un genera l f rancés , de esta nación 
que ha suminis t rado al Insti tuto tantos miembros dist inguidos y 
que tanto le han e n g r a n d e c i d o ; hé aquí cómo lo verif ican los ami -
gos de la C o m p a ñ í a : 
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Si la Sociedad tuvo por p a d r e y fundador á un e s p a ñ o l , la un i -

vers idad de Par is fue su m a d r e ; esta a l imentó con su ciencia á 
L o y o l a , J a v i e r , L a y n e z , L e f é v r e , Sa lmerón y cási todos los q u e 
se al istaron bajo la enseña de la Compañía de J e sús . Muy l u e g o 
la Univers idad tuvo ce los , la m a d r e se hizo m a d r a s t r a , pe ro m a -
dras t ra q u e apuró todas las sofisterías y suscitó toda clase de obs-
táculos p a r a no admit i r u n a Órden rel igiosa q u e hab ia concebido 
en su seno . Es tas d i sens iones , q u e ten ian por objeto aparen te el 
honor d e la Ig les ia ga l i cana , y cuyo verdadero móvil t omaba su 
origen en u n a serie de ideas m u c h o menos e l evadas , r e t a rda ron 
los p rogresos de la Compañía en el r e ino . Tuvo en un pr incipio 
a lgunos colegios y pocas casas que se veian incesan temente en 
g u e r r a con la Sorbona, con las univers idades y pa r l amen tos ; qu i e -
nes o r a dominados por su equ idad n a t u r a l , ora es t imulados por 
la env id i a , no pud ie ron j amás l legar á hace r se u n a legislación 
es table con respecto á los Jesuí tas . 

Es t a ins tabi l idad , just i f icada por mil decretos contradic tor ios , 
no podia menos de pe r jud ica r al desarrol lo de la Compañía de 
J e s ú s , pues to q u e la pr ivaban en las congregac iones genera les , 
en q u e el jefe es e leg ido , d e los votos de que la F r a n c i a hub ie ra 
podido d i sponer ; toda vez q u e el número de las provincias fija el 
de los e lec tores . L u e g o que la Órden dejó de estar expues ta á los 
dis turbios escolást icos y judic ia les q u e habian agi tado su c u n a , se 
p ropagó de tal suer te en los Es tados catól icos , q u e la mayor ía no 
p u d o j a m á s per tenecer á la F r a n c i a . No obstante , sin que re r n o s -
otros sondea r el ca rác te r de los diferentes pueblos y da r par te aquí 
del m a y o r ó m e n o r fundamen to de unos y o t ros , jus to es decir que 
m a s d e u n a vez los mismos italianos no se most ra ron a jenos á la 
e lección de u n jefe f r ancés . 

E n 1 5 4 8 , aun en v ida d e Loyo la , el P . Andrés F r u s í s , na tura l 
de C h a r t r e s , f u e l lamado á de sempeña r las impor tantes funciones 
de secretar io gene ra l de la Ó r d e n : el p r imer provincial de I tal ia 
f u e Pasqu i e r -Broue t , e legido en 1 5 5 2 ; y Juan Pel le t ier el p r imer 
rec tor del colegio romano : habiendo vacado el genera la to en 1580 
por mue r t e d e E v e r a r d o M e r c u r i a n , fue elegido vicario gene ra l 
po r los profesos d e Roma el P. Oliverio Manare ; y aun se vió so r -
teado en el escrutinio con el P . Claudio Aquaviva , q u e fue el e le-
gido : en 1649 el gene ra l Vicente Caraffa nombró al mor i r al P a -
dre F lorenc io de Montmorencv por su vicario g e n e r a l : aun en 
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nues t ros dias , en 1829, el P . l l o s a v e n , na tura l d e Qu imper en 
B r e t a ñ a , se vio conduc ido al g e n e r a l a t o en concu r r enc i a con el 
P . J u a n Roo thaan , gene ra l en la a c t u a l i d a d . Obsérvase por lo tan-
to que no existe tal exclusión c o n t r a los f r anceses , puesto q u e en 
diferentes épocas han d e s e m p e ñ a d o las funciones mas impor tantes 
de la Compañía , y conservado en e l l a la p reponde ranc i a debida á 
sus eminen tes servicios. 

Ot ra de las objeciones q u e se l e s hace con f r e c u e n c i a se r e -
duce á deci r : q u e s iendo el J e s u i t a en par t icular un h o m b r e so-
c iab le , ins t ru ido y á qu ien c o m p a d e c e n las debi l idades h u m a n a s , 
una vez en la corporacion l lega á s e r un objeto de ter ror . I n d i -
v idua lmen te t iene v i r tudes y t a l en to s q u e nad ie desconoce ; un i -
do á la masa c o m ú n , sus v i r t udes y talentos mal apl icados solo 
t ienden á pe r tu rba r el mundo. L u e g o exis te , d i c e n , un vicio ocul -
to en el interior del Ins t i tu to y u n a especie de veneno q u e c o r -
rompe las mejores na tura lezas . 

La Compañía de Jesús y sus a m i g o s contestan así á esta difi-
cul tad : La mayor parte, de los h o m b r e s solo conocen por oidas la 
base del Ins t i tu to : aceptan sin r e f l ex ión y de b u e n a fe lo q u e d i -
cen sus adversa r ios , dando á sus p a l a b r a s u n en te ro crédi to , p o r -
q u e les han repet ido bajo mil f o r m a s diferentes q u e las a c u s a -
ciones se han hecho públ icas . L a Ó r d e n c r eada por I g n a c i o ha 
in tentado dominar el u n i v e r s o , h a r e i n a d o en él por la h i p o c r e -
s í a , y espera reconquis ta r su p o d e r por la in t r iga . 

P a r a dar crédito á una i ncu lpac ión lanzada contra los sace rdo-
tes , y en especial cont ra los J e s u í t a s , aun las gen te s menos preo-
c u p a d a s no necesi tan p ruebas . J u z g a n á la Órden por el cuadro 
d e imaginación q u e p lugo á sus a d v e r s a r i o s t razar . E s t e juicio es 
la go ta de acei te que se ex t i ende , p e r o después de haber le fo rmu-
l a d o , cuando uno se pone en c o n t a c t o con un Jesu i ta le s e r á p r e -
ciso confesar q u e no todos son h i p ó c r i t a s ni in t r igan tes ; en tonces 
•se da un giro contrar io á la d i f i c u l t a d , y hac iendo u n a excepción 
de este Jesu i t a ; es muy a m a b l e , d i c e n , pa ra q u e sus jefes le h a -
yan confiado el secreto de la Ó r d e n . L a misma exper i enc ia se re-
n u e v a con todos , y do qu ie ra q u e s e ha l lan desde el g e n e r a l h a s -
ta el ú l t imo coadjutor t empora l . E n c u e n t r a c a d a uno en pa r t i cu -
lar en u n a famil ia , á lo m e n o s , c o r a z o n e s q u e ap rec ian sus cua l i -
d a d e s pe r sona le s , q u e hacen j u s t i c i a á su mér i to ; y sin embargo , 
estas v i r tudes q u e tomadas a i s l a d a m e n t e , por tales las r epu t a el 

juicio del m u n d o , una vez colocadas en la masa c o m ú n , no d e -
ben p roduc i r mas que er rores y c r ímenes . 

Sentado este pr inc ip io , seria condenar todo espíritu de asocia-
c i ó n , y no se podr ía pensar en su p ropagac ión , ni en el ca tol i -
c ismo, ni en los asuntos públicos ó comerciales . Efec t ivamente , 
s egún la opinion de cada familia ó de cada individuo q u e está en 
re laciones con un J e su i t a , este tal es un sacerdote p r u d e n t e y u n 
hombre sociable. E m p e r o , en t ra en su Ó r d e n , discute con sus 
he rmanos sobre el interés de la m o r a l , a p r e n d e con la práct ica 
de la obediencia la di rección de las a lmas , reza , onseña y se p re -
para con el secreto del es tudio á ser un orador c r i s t i ano , un 
misionero ó un li terato. De este a g r e g a d o , en q u e no existe mas 
ni menos , se es fuerzan á sacar la consecuencia de que el Jesu i ta 
es bueno en pa r t i cu la r , y un malvado ó cor rup tor por espíritu de 
corporac ion . 

L a contradicción está bien pa ten te ; nad ie puede poner la en 
d u d a ; es u n a preocupac ión pues ta en c í rcu lo , y que la misma ra-
zón no ha podido des t ru i r aun . Yense obligados á hace r jus t ic ia 
al bien ind iv idua l , q u e no puede menos de reconocerse al expe -
r imentar sus e fec tos ; pero como es indispensable q u e se dé curso 
á las malas pasiones del bien individual q u e se a p e r c i b e , se i n -
fiere el mal gene ra l que no se conoce . Se hacen equitativos por i n -
jus t i c i a , y después de habe r se así r egu lado u n a doble conc ien -
cia , se de ja al t iempo el cu idádo de fallar sobre el proceso fo r -
m u l a d o . 

Mas , ¿ p o r q u e habe r adop t ado , cont inúan los enemigos de la 
Compañía , como nombre usual y popula r , una denominac ión tan 
augus ta y magn í f i ca? Jesui ta , qu ie re decir compañero ó asociado 
de J e s ú s ; es demasiado orgul lo el q u e r e r s e da r este nombre . Las 
Órdenes rel igiosas han tomado modes tamente el n o m b r e de su 
fundador . Los hijos de san F ranc i sco de. Asís l levan el nombre 
de F r a n c i s c a n o s ; el de Domin icos , los de santo Domingo ; el de 
Benedic t inos , los de san Beni to ; los discípulos de san F ranc i sco 
de Paula son conocidos bajo el nombre de Mínimos; pero á n in -
g u n a de estas re l ig iones se la había j amás ocurr ido el u su rpa r el 
título de J e s ú s , ni aun asociarse bajo el nombre de Cristo. Nin -
g u n a tomó por divisa el monograma ambicioso de I H S Jesús , 

1 Jesús hominum Salvator. 
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Salvador de los hombres , a ludiendo sin d u d a á si mismos . L a s 
ant iguas rel igiones most rábanse h u m i l d e s , aun en el nombre que 
tomaban ; ¿por qué razón los q u e se apel l idan á sí misinos J e su í -
tas , no han seguido este e j emplo? 

Tampoco dejan sin contestar este a rgumento la Compañía de 
Jesús y sus defensores; el pueblo , d i c e n , en su instinto de ab re -
viarlo todo, empezó á darles este d ic tado: p re tendiendo a lgunos 
q u e fueron los herejes los pr imeros en des ignar los ba jo este t í tu-
lo por odio hacia ellos. E n u n a edición de su Institución de la re-
ligión cristiana;' impresa en Génova en 1 5 6 0 , á vista del mismo 
Calvino \ coloca este á los Jesu í tas en la misma l ínea q u e los 
Anabapt is tas , y tal chusma. «Hab lo , d i ce , de muchos anabap t i s -
« t a s , pr incipalmente de esos q u e ansian ser l lamados e sp i r i t ua -
« l e s ; y semejante c h u s m a , como son los Jesu í tas y otras sectas.» 
Es te pasa je de Calvino e s , con las anotaciones del pa r lamento 
de Par is en 1552, uno de los p r imeros vestigios que se e n c u e n -
tran escritos respecto á la denominac ión dada á los individuos de 
la Compañía . Hállanse otros muchos en las cartas ó en la p o l é -
mica de los Protes tantes , pero n inguno en las bulas de los s o b e -
ranos Pontífices que t ra tan de la Soc i edad , ni en las Const i tucio-
nes de los Jesuí tas , ni en sus escr i tores . No existe huel la a l g u n a 
de este nombre mas que en los l ibros de sus enemigos : estos se 
le han agregado , y los Jesu í tas le h a n to le rado; pero recór ranse 
sus obras , sus cartas y sus catálogos desde su fundac ión has ta 
el año de 1600, y se ve rá en todas ellas la misma f ó r m u l a : «So-
«mos de la Compañía de J e s ú s . » 

Lo que corrobora mas y mas estas p r u e b a s , es que no era co-
nocido el dictado de Jesu í ta en los pr imeros años de la Sociedad 
en n i n g u n a de las naciones en q u e res id ían . E n Por tugal el p u e -
blo los l lamaba apóstoles; en E s p a ñ a e ran conocidos ba jo el n o m -
bre de Thea t inos , Ignac íanos ó Iñ iguis tas . 

Pe ro aun cuando se hubiesen des ignado á sí mismos ba jo el t í -
tulo de Jesuí tas , no podía tachárse les de orgul lo ó de i n n o v a -
ción ; puesto que dos siglos antes de la creación de la Soc ie -
d a d , se habia fundado u n a Orden religiosa ba jo la inspiración de 
san J u a n Colombino, cuyos individuos tomaron el nombre de J e -
suatos. 

1 Institución de la religión cristiana, lib. I I I , cap. I I I , p. 2 5 , en Génova, 
edie. Crespin. 

El sentido es idéntico : solo hay la d i ferencia de u n a vocal en 
estos dos t é rminos , q u e no a ñ a d e ni qu i la n a d a á la fuerza de la 
expres ión . A nad ie en el m u n d o se le o c u r r e v i t u p e r a r á los J e s u a -
tos el habe r se apropiado exc lus ivamente un título que honra á la 
gene ra l idad de los cr is t ianos; ¿ q u é de recho hay p a r a hacer de ello 
u n c r imen á los J e su i t a s? ¿ P o r q u é no se ha echado en cara á la 
Orden de los T r in i t a r io s , es tablec ida por un f r ancés (san J u a n de 
M a t h a ) , el orgul loso t í tulo, q u e al dec i r de sus adver sa r ios , de -
be formar modestos rel igiosos de los asociados á la santísima T r i -
n i d a d ? Únicamente se acusa á los Jesu i t a s , q u e fueron en verdad 
m a s modes tos q u e sus p redeceso res . 

L a Igles ia ga l i cana ha hecho justicia po r la boca de su m a -
yor o rador con t ra esta imputac ión . B o s s u e t , en el epílogo de su 
se rmón tercero sobre la C i r cunc i s ión , exc lamó di r ig iéndose á la 
Orden de los Je su i t a s : 

«Y tú , cé l eb re C o m p a ñ í a , q u e no llevas en vano el nombre de 
« J e s ú s , á qu ien la g rac ia ha insp i rado ese g ran deber de c o n d u -
« cír á los hijos de Dios desde la infancia has ta la madurez del 
« h o m b r e perfecto en Jesucr is to ; á qu ien Dios ha dado hácia el 
« f in d e los t i empos , d o c t o r e s , apóstoles y evangel is tas para q u e 
« hagas br i l la r la glor ia del Evange l io en el universo y has ta en 
« l a s t ierras mas de sconoc idas , no ceses de hace r se rv i r , s egún 
« t u santo Ins t i tu to , todos los talentos de la imag inac ión , e lo-
« c u e n c i a , polí t ica y l i te ra tura pa ra l lenar este santo fin; y pa ra 
« q u e p u e d a s me jo r real izar tan g r a n d e o b r a , rec ibe al par de to-
« d o este aud i to r io , y en test imonio de u n a e te rna c a r i d a d , la 
« s a n t a bendic ión del P a d r e , del Hijo y del Esp í r i tu Santo ' . » 

¿Por q u é r a z ó n , se p r e g u n t a n al sentar la ú l t ima objecion , se 
en t iende la Sociedad a d m i r a b l e m e n t e con todos los poderes de la 
t i e r r a , sea cual fue re su n a t u r a l e z a ? 

F u n d a d a por un hombre que poseia en el g r a d o mas super ior 
el instinto de m a n d a r ; pero q u e sabia pone r l e ba jo la sa lva-
g u a r d i a del c ie lo , ha sido l a -Compañía suces ivamente la p r o t e -
g i d a , la amiga y conse je ra de los mona rcas legí t imos; sin q u e 

1 Obras de Bossuet , tom. IV, pág. 439 , edic. de 1772. Hállase en esta edi-
ción, en la palabra de célebre, la nota siguiente, añadida por el abate Bossuet, ' 
Sobrino del Obispo de Meaux : « El autor habia puesto en un principio santa y 
«sabia, que después borró para sustituirlas de su propia mano con la voz cé-
«lebre.» 
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esto le haya impedido el vivir en p e r f e c t a a r m o n í a c o n los u s u r -
padores , ó con los gob ie rnos democrá t i cos . 

E n esa misma facilidad de acep t a r todas las revo luc iones c o n -
s u m a d a s , exis te , á no d u d a r l o , u n a p r o f u n d a abnegac ión de sen -
t imientos pe r sona le s ; pe ro esa m i s m a abnegac ión ocul ta un lazo. 
P e r s u á d e s e la Compañía que ella so la posee el secreto de educa r 
á la j u v e n t u d ; y poco le impor ta q u e los pueblos g iman ba jo el 
yugo despótico de un solo i n d i v i d u o , ó ba jo el a rbi t rar io y l e -
gal de m u c h o s , q u e fo rman lo q u e se l l ama l iber tad cons t i tu -
c iona l . I n t rodúcese en u n reino p o r la ins t rucc ión d e la i n f a n -
c i a , se sost iene en él por los j ó v e n e s á qu ienes h a a m o l d a d o , y 
como sabe ser to lerante , porque e s t á convenc ida d e su du rac ión , 
se e n c u e n t r a á la época de u n a t e r c e r a generac ión á rb i t ra u n i -
versal de todos los corazones . E l f in es pa lpable ; pero ¿ s o n líci-
tos los medios que emplean para c o n s e g u i r l e ? No lo juzgamos así, 
d icen sus adversar ios . 

H a cabido á los Jesu í tas una g r a n par te en los negocios públ i -
cos p a r a q u e hayan de jado de f o r m a r s e u n a Opinión ó u n a c o n -
vicción política. ¿ E n q u é consiste si no que se ha l lan dispuestos 
á servir á todos los pa r t idos , s i endo tan hábi les pa ra fo rmar es-
pañoles de los del re inado de F e l i p e I I , como c iudadanos del si-
glo X I X ? 

¿ C ó m o p u e d e n concil iar las t e o r í a s m o d e r n a s con sus doc t r i -
nas pasadas? ¿ C ó m o identif icar l a l ibe r tad del pensamiento y d e 
la expres ión con el e n m u d e c i m i e n t o , tan r e c o m e n d a d o en las Cons-
t i tuciones de I g n a c i o , y q u e d e s p u é s de habe r servido de n o r m a 
al novicio , debe sen t a r se con él en la cá tedra y en el púlpi to, 
cuando pase á de sempeña r las f u n c i o n e s de p red i cado r ó ca tedrá -
t i co? Metamorfosis tan r a d i c a l , a ñ a d e n , nos p a r e c e imposib le . 
D e esto se s i g u e , q u e si los J e s u í t a s p resen ta ron en otro t iempo 
su b u e n l ado , que si fueron út i les y necesar ios , tal vez decayó 
su época ; puesto que los siglos son como los r í o s , q u e no r e t ro -
ceden j amás hácia su or igen . 

No discut imos tampoco los se rv ic ios q u e la Sociedad h a y a po-
dido pres ta r al universo y á la R e l i g i ó n ; ya les fue ron estos r e -
compensados con las r iquezas y el a scend ien te q u e en todo t iem-
po d is f ru taron . Los soberanos P o n t í f i c e s , los r eyes y magis t rados 
c reyeron de su deber , y de c o m ú n a c u e r d o , ext ingui r una Ó r d e n 
tan pel igrosa por su inmenso p o d e r í o : ellos lo h ic ie ron , y l a s g e -
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neraciones ac tua les (*) se dec la ran solidarias por este g r a n ac to . 

Los Jesuí tas m u r i e r o n , no c o m p r e n d e n , ni se ha l lan en estado 
de comprende r nues t ras leyes y necesidades nuevas : sus Const i -
tuciones no admiten modificación a l g u n a en sus puntos sus tan-
ciales ; estos se ha l lan en hosti l idad abier ta con nues t ros p r i nc i -
p i o s , y tal vez con nues t ras preocupaciones ; el mundo entero 
camina hácia una nueva e r a : ¿por q u é razón han de venir los 
Jesuí tas con la avers ión y el odio que ha excitado su n o m b r e , á 
ga lbanizar un ant iguo cadáve r ? R icc i , su g e n e r a l , decia al p a p a 
Clemente X I V : «Sint ut sunt, nut non sint: sean como son , ó no 
« sean .» Dejamos probado q u e no pueden ser como han sido; p re -
císales , p u e s , el r e s ignarse á no ser . 

¡ Especiosa ob j ec ion ! r e sponden los defensores de la C o m p a -
ñía : u n a vez q u e pene t ra en la conciencia del h o m b r e , se rá c a -
paz de violar lo mas sag rado q u e aquel posee sobre la t i e r r a , su 
l iber tad ín t ima ; pero sentadas estas observaciones p re l iminares , 
no t emeremos , a ñ a d e n , aborda r l a de frente. 

Harémos observar en p r imer término la cont radicc ión m a n i -
fiesta q u e apa rece en t re la p r imera y s e g u n d a propos ic ion: se 
c o n c e d e , d icen , á los Jesuí tas du ran te el t ranscurso de t resc ien-
tos años un espír i tu de conducta bastante bien di r ig ido p a r a h a -
ce r se super iores á todas las tormentas ; se los señala en épocas tan 
diversas como los favoritos ó consejeros de los monarcas y de 
gobiernos que no t ienen un p u n t o de contacto entre s í : m a r c h a n -
do el Insti tuto bajo r ég imenes tan var iados y á t ravés de los e s -
escollos de la polí t ica, sin verse j amás expuestos al mas leve n a u -
f rag io ; y de r e p e n t e cambia la escena con el órden de ideas : los 
J e su í t a s , que tan bien se en tendieron con Fe l ipe I I , E n r i q u e I V , 
Lu í s X I V , la empera t r iz María T e r e s a , Catal ina de Rus ia y F e -
der ico II de P r u s i a ; los J e s u í t a s , que viven en la mejor a rmon ía 
con las repúbl icas de Amér ica y cantones suizos, se ven c o n d e -
nados á no poder a m a l g a m a r s e con los gobiernos cons t i tuc io-
nales . 

Si tal desacue rdo fuese posible , no ser ia la Compañía á quien se 
debiera c o m p a d e c e r , sino al gobierno representat ivo; porque ó la 
l ibertad q u e p re s t aos un cebo engañoso, ó una ve rdad ; si lo p r i m e -

(*) Generaciones actuales llaman á una pequeña fracción de ellas, que solo 
parece grande porque habla mucho. 

(Nota de los Editores). 



r o , ya comprendemos el por qué excluye de su seno á unas gen-
tes cuyo tacto es tan s e g u r o : si la l ibertad que presta el gobierno 
representat ivo es u n a v e r d a d , n a d a tiene que temer de un Ins t i -
tuto que ha sabido s iempre da r vigor á lo q u e ya era fuer te po r 
su misma na tura leza . 

¿Se rá lícito condenar á u n a sociedad entera al silencio y á la 
n a d a , porque p lugo á varios jansenis tas , á Madama de Pornpa-
d o u r , á los par lamentos y á unos cuantos ministros embr iagados 
por las adulaciones filosóficas el coligarse contra e l la , y po rque 
un P a p a impor tunado por toda clase de solicitaciones consintió 
en privar á la Ig les ia de su mas firme apoyo ? Dícese que no de -
be exis t i r , porque todos los s is temas, todas las j e ra rqu ías , todos 
los poderes y dinastías que creyeron asesinar la , han perecido a l -
gunos años después á impulsos de una revolución que su o r g u -
llosa incur ia hab ía p r e p a r a d o ; todo lo ha sumergido el h u r a c a n 
de las revoluc iones , al paso q u e la Orden de los Jesuí tas ha a r -
rost rado impávida los embates del huracan . 

Los decretos expedidos por los pa r l amentos , los promulgados 
en E s p a ñ a y en P o r t u g a l , y el breve de Clemente XIV han caido 
en desuso , unos por las nuevas l eyes , mas en a rmonía con las 
cos tumbres , y el otro por una bula de un sucesor de aquel sobe -
rano Pontífice. 

La revolución f rancesa ha destruido los antiguos par lamentos , 
anu lando por un nuevo código lo que aquellos habían hecho, sin 
que haya aceptado de su sucesión ni aun el odio á beneficio de 
inventar io . Ahora b i en , ¿aque l la revolución fue combinada ó pa -
r a in t roducir un nuevo despotismo, ó para establecer el re inado 
uni forme de la ley? Nosotros creemos que ha deseado ser jus ta , 
á pesar de que los ejemplos nos h a n manifestado lo contrar io . 

P re téndese q u e los Jesuí tas son incompatibles con las ideas 
modernas ; y q u e están en hostil idad abierta con los pr incipios y 
preocupaciones del día . ¿Quién lo ha dicho? ¿ Q u i é n lo ha p r o -
b a d o ? Los q u e poco antes demostraban que los Jesuí tas saben 
acomodarse admirablemente á todos los principios de au to r idad ; 
pero s e añade que esto podía ser bueno en épocas p a s a d a s , m a s 
no en el d ia : ¿y en qué estriba semejante a lega to? Imposib le es 
saberlo. 

Los Jesuí tas han educado á los españoles del tiempo de F e l i -
pe I I ; pero también han formado á los franceses del siglo XVI I , 

y á los q u e en el XVIII se seña la ron tan br i l l an temente , así en 
lo bueno como en lo malo : imbuyéndolos en las cos tumbres v 
educación q u e mas se acomodaban á los usos y leyes de la é p o -
ca , pero n u n c a pensaron en hacer los legistas y hombres de n u e s -
tro t iempo. Es ta es otra garan t ía mas de su respeto hácia los go-
biernos es tablecidos; puesto q u e s iempre se mues t ran s i n c e r a -
mente adher idos al país y al pr íncipe q u e los recibe . Es te es des-
de luego su pr imer in terés ; luego vosotros , que os apell idáis d u e -
ños del po rven i r , ¿ p o r q u é temeis que se pongan al abr igo de 
vuestro poder ? 

El mismo Voltaire ha tenido mas consideraciones con los J e -
suí tas . Hé aquí lo que escribía el 7 de febrero de 1746 1 : « D u -
« r a n t e el período de s ie te años q u e he vivido entre los Jesu í tas , 
« ¿ q u é he observado en e l los? La vida mas laboriosa y f r u g a l , to-
« d a s las horas del dia consagradas á los cuidados q u e nos pres -
« t a b a n , y á los ejercicios de su aus te ra profesion. Pongo por tes-
«t ígos á mil lares de jóvenes educados entre ellos como yo lo he 
«s ido ; por cuya razón no ceso de admi ra rme de q u e haya h o m -
« b r e s que p u e d a n acusar los de enseña r una moral c o r r u p t o r a . » 

B a c o n , el genio mas uuiversal de Ing la t e r r a , B a c o n , p ro t e s -
tan te , pero de un talento demasiado p ro fundo pa ra no ser equi -
tativo , escr ibía 3 : « L a par te mas bel la de la an t igua disciplina ha 
«s ido r enovada en a l g ú n modo en los colegios de los Jesuí tas . 
« Al ver la aplicación y el talento de estos maestros respecto al 
«cul t ivo del ingenio y cos tumbres de la j u v e n t u d , no puedo m e -
«nos de r eco rda r las palabras de Agesilao acerca de F a r n a b a -
« c e s : Siendo lo q u e so is , imposible es q u e no seáis de los n u e s -
« t r o s . » 

Los puntos sustancíales de las Const i tuciones no son otra cosa 
que las máximas del Evange l io adoptadas al objeto q u e se p r o -
pone la Sociedad de J e sús . Es te objeto es la perfección rec íproca . 

Respecto á los puntos accesor ios , manifiesta Loyola , e s c ie r -
t o , el deseo d e que todos sus discípulos t iendan á" la un i fo rmi -
dad , ya en cuan to á las cosas exter iores , como en la m a n e r a de 
p e n s a r ; pero a ñ a d e en el p r imer capítulo de la octava par te de 
sus Es ta tu tos : « T a n t o como lo permita la variedad de t iempos, 
« luga res y otras c i rcuns tanc ias .» 

1 Obras completas de Voltaire, correspondencia. Tomo 55 , edición de 1831. 
2 De dignitate et augmentis scientiarum. 

6 TOMO I . 



El E v a n g e l i o , esto e s , la rel igión de Jesuc r i s to , subsis te h a -
c e 1852 años al lado d e cua lesqu ie ra forma de gob ie rno . E s t a R e -
ligión se ha identif icado con las mona rqu í a s mas a b s o l u t a s , así 
como con las r epúb l i cas mas favorables al desarrol lo de las ideas 
democrá t icas ; ha a t r avesado por medio de las r e v o l u c i o n e s , to-
lerando sus consecuenc i a s : mas cuando esp i raba el pode r en m e -
dio de la l u c h a , ó dimit ía v i lmente su a u t o r i d a d , c o n t i n u ó , sin 
e m b a r g o , ba jo el nuevo p o d e r , e n s e ñ a n d o , conso l ando y vivif i -
c a n d o . 

La Compañía de J e s ú s enc ie r ra en su seno individuos d e todas 
las par tes del m u n d o , v iéndose po r lo mismo ob l igada á t ener un 
código de ley q u e c o n v e n g a á la un iversa l idad . Y sen tado este 
p r i n c i p i o , ¿ n o p u e d e adap ta r se de la m i s m a m a n e r a y t ambién 
como la Iglesia á todas las var iaciones pol í t icas , una vez q u é h a 
sabido acomodarse t ambién á todos los gobiernos p a s a d o s ? 

Nadie ha pensado has ta el dia in t roducir en el e jérci to el s i s -
tema represen ta t ivo . L a autor idad en é l , es s i empre m o n á r q u i -
c a , absoluta s i e m p r e ; sin e m b a r g o , las an t iguas r e p ú b l i c a s , a u n 
aquel las mismas q u e h e m o s visto en p r á c t i c a , han ten ido s o l d a -
dos tan discipl inados y tan va l i en tes , como los p u e d e n t ene r las 
monarqu ías . Rajo el s i s tema r e p u b l i c a n o , ó lo q u e es lo mismo 
ba jo un rég imen en q u e la l ibertad de discusión puede fo rmar 
d t u s a á la exis tencia misma del p o d e r , la obediencia mil i tar 
( l a mas pasiva de todas) no implica cont radicc ión . ¿ Q u é cosa s e -
r á capaz de impedir á u n a Órden monás t i ca , de fo rma mas ó m e -
nos absolu ta , el vivir pac í f i camente en un estado const i tuc ional? 
¿ Q u i é n puede poner t r abas á s u minister io p u r a m e n t e espir i tual , 
y extraño por su na tu ra l eza misma á los asuntos t e r r enos? 

No d e b e n , p u e s , c a u s a r ex t r añeza , ni enc ie r ran misterio a l g u -
no esas reconci l iac iones de conciencia , y esas capi tulaciones d e 
par t ido que se a t r i b u y e n á la Compañ ía . El respeto debido al po-
der secular no cambia de na tura leza por hal larse r eun ido en u n a 
sola pe rsona ó en m u c h a s : porque esta pe rsona ó personas cons -
ti tuyen lo q u e l l amamos au to r idad . 

Las decantadas p a l a b r a s sint ut sunt, autnon sint, no en t ran á 
formar pa r t e de las. Const i tuc iones de la Sociedad de J e s ú s : sus 
individuos no p u e d e n ap roba r l a s ni desaprobar las ; y a u n d u d a n 
que el genera l Ricci las haya p ronunc i ado ; h é aquí todo. Mas 
antes de. aceptar la fe mor tuor ia que puede conveni r á a l g u n o s 

apropiar les , qu ieren los Jesuí tas ver con mas clar idad el fondo 
d e las cosas ; p r e g u n t a n por lo tanto en qué texto legislativo se 
apoyan las que votan su total expu l s ión , tan c o n t r a r i a á l a s leyes 
de la m o r a l , como á las de la l ibertad. Es ta p r e g u n t a no obten-
d r á sin d u d a respues ta a lguna ca tegór i ca , y se de ja rá á m e r c e d 
d e rencorosas prevenc iones y de an t i cuadas p reocupac iones la 
facultad d e establecer respecto á lo mas precioso q u e el h o m -
bre t iene en el m u n d o , el derecho de o ra r , instruir y sacr i f icar -
se por los d e m á s . 

Sin q u e pre tendamos en t ra r en el laberinto de discusiones de 
q u e ha sido objeto la Compañía , l i emos . sen tado , examinado y 
reasumido las mas fuer tes objeciones q u e se han hecho cont ra 
e l la Es t a s d i f icul tades q u e la relación de los hechos ac la ra rán 
todavía m a s , no han pasado aun por el crisol de la cr í t ica ; resta 
e c h a r una r áp ida o jeada sobre los votos y privi legios d e la So-
c iedad . 

L o s votos son de dos especies : votos s imples , y votos solemnes . 
Los q u e el es tudiante ap robado p ronunc ia al finde su noviciado, 
no enc i e r r an n i n g u n a promesa al genera l y al Ins t i tu to : solo se 
hacen dentro de la Soc iedad , sin q u e quede por eso el que los 
p r o n u n c i a instalado miembro de la Compañ ía ; pero le obl igan á 
en t r a r en ella y á f o r m u l a r los votos s o l e m n e s , si la Compañ ía 
j uzga conveniente aceptar los , l i é aquí la f ó r m u l a : 

«Dios e terno y todopoderoso, y o , a u n q u e indigno d e aparece r 
«en vues t ra divina presenc ia , pero conf iando en vues t ro amor y 
«mise r i co rd ia in f in i t a , é impulsado por el deseo de se rv i ros , h a -
« g o á vues t ra divina Majes tad , en presencia de la sant ís ima Vír -
« gen Mar ía y de toda la cor te ce les t ia l , voto de pobreza , de ca s -
« t idad y obediencia en la Compañía de J e s ú s . 

«Prometo asimismo ent rar en esta Sociedad pa ra pasar en ella 
« m i v i d a , entendiéndolo todo según las Const i tuciones de la 
« m i s m a . » 

El coadju tor t empora l , el es tudiante a p r o b a d o , el coadju tor 
espiri tual y el fu turo profeso, se consagran á los mismos votos , 
q u e son idént icos á los de las demás Órdenes rel igiosas. 

L l ámanse votos simples los compromisos que los profesos con-
t raen re la t ivamente á la Compañía ; y consisten en no emprende r 

1 Aun restan otras muchas , que se expresarán mas adelante. 

(Nota del Traductor). 
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cosa a lguna respecto á modif icar el voto de pobreza , en no aspi-
r a r j amás á d ignidad a lguna dentro de la Ó r d e n , y en no p re ten-
de r tampoco fuera de ella n i n g u n a distinción ni cargo honoríf ico, 
á no verse compelidos en virtud de santa obediencia; se compro -
meten además á dela tar al gene ra l á los q u e sepan habe r sol ici-
tado ca rgos ó d ignidades dent ro ó fuera de la Compañía ; dec la -
r a n d o q u e si les fuese confiado el gobierno de u n a diócesis ó ig le -
s ia , no r ehusa rán el e scuchar los consejos q u e el genera l pud ie ra 
dar les por sí mismo ó por medio de u n de legado; y se obligan, 
po r ú l t i m o , á seguir en un todo dichos consejos si opinan ser 
mejores q u e su propio pa r ece r . El P a p a ún icamente puede d is -
pensar de esta par te del voto. 

Los p ro fesos , es to e s , la flor y nata del Ins t i tu to , y á cuya c la -
se se la da por excelencia el dictado de Sociedad profesa, son los 
únicos admit idos á p ronunc ia r los votos solemnes. Se hacen de la 
misma m a n e r a q u e los de los c o a d j u t o r e s ; con la ún i ca d i f e r e n -
c i a , d e q u e la intención del que los hace ó recibe es la de e levar-
los á la clase de solemnes. Su fórmula es como s i g u e : 

« Hago profesion y prometo á Dios todopoderoso , en p r e s e n -
te cia de la sant ís ima Virgen Mar ía , de toda la corte celestial y de 
« todas las personas que se ha l lan presentes , y á vos , r eve rendo 
« P a d r e g e n e r a l , q u e estáis en l uga r de Dios, así como á vues t ros 
« sucesores , g u a r d a r perpe tua pobreza , cast idad y obediencia, un 
«cu idado par t icu lar en ins t ruir á los n iños , s egún la regla de vi-
a d a q u e contienen las le t ras apostól icas, o torgadas á la Sociedad 
« d e J e s ú s y sus Const i tuciones . 

«Prometo además una obediencia especial al P a p a en lo c o n -
«ce rn i en te á las mis iones , entendiéndolo de la m a n e r a y en la 
« fo rma que está conten ida en dichas le t ras y Es ta tu tos .» 

Los J e su í t a s , según las Const i tuciones de L o j o l a , deben a m a r 
la pobreza como á u n a madre ; c iñéndose á no poseer ren ta a lgu -
na en las iglesias de las casas profesas: no p u e d e n recibi r n ingún 
tr ibuto del a l t a r , como ni tampoco imponer le á la p iedad de los 
fieles: se ha l lan imposibi l i tados de aceptar re t r ibución a lguna 
p.or las misas , y les está prohibido tener cepillos en las iglesias 
p a r a recoger las l imosnas. E x i g e su F u n d a d o r que se hal len s iem-
pre dispuestos á m e n d i g a r , y á no exigir n ingún viático pa ra pa -
sar de una á otra comarca . 

Con respecto al voto de ca s t i dad , adoptan los Esta tu tos de la 
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Compañía una mul t i tud de precauc iones pa ra mantener le en todo 
su bri l lo. I m p o n e n á todos los s en t idos , minis tros habi tuales de 
la vo lup tuos idad , y en especial á los ojos y o idos , el m a s es t recho 
recato y el pudor mas r íg ido. Proscr iben todo paso indecen te , to-
da postura inmodes ta , todo juego indiscreto y toda apar ienc ia de 
deb i l idad : y pa ra cor tar de raíz la oc ios idad, o rdena q u e los J e -
suítas se ded iquen sin cesar á u n a ocupac ion de te rminada . No 
p u e d e n salir de su casa sino acompañados de otro individuo á 
elección del s u p e r i o r ; ha l lándose el ci tado a c o m p a ñ a n t e , ya en 
las vis i tas , como en las confesiones de las m u j e r e s , al a lcance de 
ver lo q u e p a s a , a u n q u e no de oír lo q u e se habla . 

E n caso de no ser suficientes todas estas p recauc iones pa ra g a -
rant i r la fragilidad de la h u m a n a na tura leza , ex ige el Inst i tuto 
q u e el pos tu lante ó profeso sospechado ó convicto de d e p r a v a -
c i ó n , sea expulsado al ins tante con el objeto de q u e u n miembro 
cance rado no inficione á toda la Corporacion. 

Ya se ha d iscut ido el voto de obediencia q u e pres tan al g e n e -
ral y á sus super iores . 

Los profesos ún icamente se obl igan por un cuar to voto á o b e -
decer al sumo Pontíf ice respec to á las mis iones , s egún la n o r m a 
de v ida que des ignan las le t ras apostólicas y Const i tuciones d e 
la Sociedad. E n todas las épocas ha susci tado esta promesa d e s -
hechas tormentas cont ra la Ó r d e n , cuyo sent ido y a lcance h a r é -
mos c o m p r e n d e r en pocas pa labras . 

Al redac ta r Ignac io los Esta tu tos de su Soc i edad , tuvo p r e s e n -
tes , á no d u d a r l o , los ejemplos d e rebeldía é insubordinac ión 
cler ical que es taban dando u n a g r a n par te de los m o n j e s ¿ y a u n 
de los obispos. Veia la Santa Sede desp rende r se de la un idad á 
un g ran número de diócesis, y a u n de reinos e n t e r o s : éra la por lo 
tanto indispensable a t raer á la cr is t iandad á su pun to d e par t ida , 
á R o m a ; por cuya razón Ignac io se ligó á ella por este cuar to vo-
t o , que tomado al pié de la le tra solo concierne á l a s mis iones , á 
la propagación de la fe en los países infieles y bá rba ros , y á la 
predicación del Evange l io en las nac iones europeas , en q u e la fe 
vacia a le ta rgada ó corr ia pel igro de hund i r s e . 

P e r o al profundizar el pensamiento de I g n a c i o ; al es tudiar á 
fondo la idea de sumisión que r end i a á la cá tedra de san P e d r o , 
concíbese fác i lmente , q u e por mas l imitado q u e en sí fuese este 
voto, tuvo en su imaginación mayores e n s a n c h e s , como lo man i -
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fiesta b ien claro en las dec la rac iones ag regadas por él á la pa r t e 
quinta d e sus Const i tuciones. « T o d a la in tención, d i c e , d e este 
«cuar to voto, se ext iende á obedecer al sumo Pontífice en todo lo 
«pe r t enec ien te á las m i s i o n e s : y así deben ser comprend idos t o -
ados los breves apostólicos que h a g a n re lac ión á esta obedienc ia , 
« en todo lo q u e m a n d e el soberano Pont í f ice , y do qu ie ra q u e e n -
« v i e , e t c .» 

Ignac io quiso que s i empre tuviese el Papa á su disposición un 
cue rpo de vanguard ia ' , ó u n a r e s e r v a , con el objeto de d i fund i r 
las lu'ces en t r e los gent i les , é i lustrar á las nac iones en q u e la h e -
re j ía agotaba el manant ia l de la vocac ion eclesiástica. E s t e voto 
no se r e d u j o á una v a n a fo rmal idad , puesto q u e desde u n p r i n -
cipio se hizo odioso á los he re jes por los frutos que p r o d u c í a . De-
nunc iá ron le ba jo todas las fo rmas , y pa ra convence r se de es ta 
v e r d a d , no hay sino ho jea r las obras de los sectarios del s i -
glo X V I . 

Lermceus confiesa q u e , «no contentos con a tacar á los m i n i s -
«tros del culto r e f o r m a d o , los Jesu í t a s corrompen la j u v e n t u d 
« a l e m a n a y f rancesa . T ienen tanta des t reza , a ñ a d e , p a r a o b l í g a r -
« l a á in teresarse en favor de la Silla r o m a n a , q u e seria m a s fácil 
«adu l t e r a r el color de la lana teñida de p ú r p u r a , q u e a r r a n c a r á 
« l a j uven tud ci tada el g e r m e n de la doct r ina papis ta con q u e la 
« p e n e t r a n . » Li thus Misenus los denomina , «Atlas del pap i smo ;» 
El ias H a s e n m a l l e r , «los sargentos del obispo de R o m a ; » E u n i o , 
«los evangel is tas del soberano Pont í f ice , que combaten por su cau-
«sa con tanto a r d o r , q u e ser ia difícil ha l la r gen te mas r e v o l t o s a ; » 
Char ine r io , David , Fe l ipe P a r e u s , Cafvisío y los dos D o u z a , u san 
el mismo l engua j e . . 

Todo esto no serv ia mas que pa ra conf i rmar la obra de L o v o l a , 
va l iéndose de acusaciones que la hac i an h o n o r ; po r lo q u e no 
creyó convenien te desistir de ella. P e r o como sabia q u e R o m a 110 
es ingra ta , se esforzó á poner d iques á la grat i tud de los Papas , 
obl igando á sus discípulos á no solici tar en ocasion a l g u n a los 
honores eclesiásticos. Es ta p roh ib ic ión , hecha por el F u n d a d o r en 
términos tan explícitos, e r a un benef ic io , tanto para la C o m p a ñ í a 
como pa ra la Iglesia m i s m a ; pues to q u e conse rvaba á la S o c i e -
dad los individuos de mas ta len to , y suminis t raba á la Ig l e s i a sol-
dados desinteresados. E n aquel t i empo , un desinterés tan p a l p a -
ble des t ru í a los mas capciosos a rgumen tos de los n o v a d o r e s . 

E n e fec to , el ca rdena l de I n g l a t e r r a , Gui l lermo Alien 1 , en su 
Apología respecto al Seminario de los ingleses, ci ta el testimonio de 
Rosc io , el cual a segu ra q u e T a p p e r , Eschio , Moro , Hosio, Hes-
s e l i o , Sander y otras an torchas del catol icismo, no disfrutaban 
crédito a lguno en t re los here jes . Sospechábanlos , y les acusaban 
de t rabajar m u c h o mas en favor d e sus intereses q u e por el t r iun-
fo de la v e r d a d ; añad iendo también que defendían su fe por el 
deseo de conservar sus rentas y d ignidades . 

«Por esto, a ñ a d e el c a r d e n a l de Ing l a t e r r a , pareció útil al Se-
« ñor el susci tar unos hombres n u e v o s , sin bienes de fo r tuna , sin 
«s i l l a , sin obispado ni a b a d í a , viles á los ojos de todo el m u n d o , 
« q u e solo temían á D i o s , y que de él solo lo esperaban t o d o , m i -
t r a n d o la mue r t e como un benef ic io ; unos h o m b r e s , en fin, q u e 
«podrán ser m u e r t o s , pero jamás vencidos .» Estos h o m b r e s , se-
g ú n el pensamiento del C a r d e n a l , e ran los Jesuí tas . 

A u n ex tendiendo los límites del cuar to voto , v i ene á ser un 
acta plena de p rev i s ión ; pero aun cuando así s e a , ¿ n o concede 
á los Papas demasiada autor idad sobre u n a Compañía s iempre 
tan ac t iva? ¿ N o debe produci r funestas disensiones en los E s -
tados q u e , como la F r a n c i a , ponen diques al poder d e la Santa 
S e d e ? 

El cuarto v o t o , contestan los Jesu í tas , no ha podido j amás sus-
t raer los á las leyes de los países en que se han establecido. S i e m -
p r e han respe tado todos los códigos, pues q u e tal fue la intención 
d e los Papas y la suya . Tal vez a lgunos de sus teólogos han sos-
tenido tesis por las q u e el dominio de los soberamos Pontíf ices 
adqui r ía u n a lati tud que ofendía las suscept ibi l idades de los pue -
blos y el orgul lo de los p r í n c i p e s ; pero antes de juzgar á estos teó-
logos , se debe lomar en cuenta el siglo en q u e v iv ie ron , y la fal-
sa posicion en q u e los doctores opuestos t ra taban de colocar al 
sucesor de los Apóstoles. 

Es tas discusiones no debilitan por otra par te el principio del 
voto. Su texto se ref iere únicamente á las mi s iones : no c o m p r o -
mete á la O r d e n , sino con respecto á las mis iones ; salir de esta 
cues t ión , es que re r sustituir la arbi t rar iedad á la l e y , y adu l te ra r 
su in terpre tación para p rocura r se argumentos en que ni a u n ha 
pensado esta l ey . 

' Algunos autores inglese- y franceses escriben Alain. 
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E n la Compañía de Je sús hay obed ienc ia , y a u n si se qu ie re 

sumisión hác ia el vicario de J e s u c r i s t o ; pero no existe esclavi tud 
a l g u n a : la Sociedad sirve á la Ig les ia sin esperanza de recompen-
sa t e r r ena , porque la Iglesia es el lazo q u e u n e en t r e sí á las n a -
ciones ; y la está a d h e r i d a , no po r su bien t e m p o r a l , sino por el 
bien genér i co . Así es como los profesos de la O r d e n comprenden 
su cuar to v o t o , y así es como le h a in terpre tado s i empre la C o m -
pañía . 

Ahora v iene la cuest ión de los pr iv i legios , á r i d a y espinosa por 
c i e r to , po rque desde el pontif icado de Paulo I I I , has ta el de B e -
nedicto X I V , cont iene noventa y dos bulas ó b reves apostól icos, 
y reposa en concesiones cuyo o r igen y memor ia cás i se han p e r -
dido en la oscur idad de los t iempos . Sin e m b a r g o , y en razón á 
q u e estos privi legios otorgados á la Compañía con mano tan l ibe-
ral han s u s c i t a d o , al menos en c ier tas c l áusu las y en diversas 
ocas iones , ru idosas y justas ac r iminac iones , s e r á preciso s o m e -
ter las todas á u n a crí t ica imparc ia l . 

E n el pá r ra fo doce de la déc ima par te de sus Const i tuciones 
dec la raba L o v o l a : « C o n v e n d r á q u e el uso de las g rac ias o t o r g a -
«das por la Silla apostólica sea discre to ó m o d e r a d o , u n a vez q u e 
«no nos hemos propuesto por fin especial mas q u e la sa lvación 
«de las a l m a s . » 

Es t a es la ún i ca vez q u e el F u n d a d o r hab la en sus Cons t i tuc io-
nes de los privi legios con que p r e v e que los P a p a s r e c o m p e n s a -
rían á la S o c i e d a d : y no habla de el los mas que p a r a r e c o m e n d a r la 
moderac ión . Ahora res ta saber si sus discípulos se han c o n f o r m a -
do s i empre con la lección de su maes t ro . 

Sus adversar ios a segu ran que n o ; los ind iv iduos d e la Compa-
ñía p re t enden que han sido tan fieles en obse rvar este p recep to 
como todos los demás. El relato d e los hechos d a r á á conocer d e 
qué par te se ha incl inado la ba lanza de la jus t ic ia . 

E n t i e n d e la Ig les ia por pr ivi legios las leyes pa r t i cu la res q u e 
establece p a r a el sosten del es tado re l ig ioso , los favores que la 
prodiga p a r a el bien espiritual de s u s ind iv iduos , y por úl t imo, 
las grac ias ó exenciones que en el o rden civil la o to rgan los r e -
y e s , en reconocimiento de sus servicios. 

Los privi legios religiosos se d iv iden en t res c lases . La p r i m e -
ra abraza todas las gracias , ó facul tades un iversa les al c l e r o , t a n -
to secular como r e g u l a r : la s e g u n d a c o m p r e n d e los privi legios 
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de q u e gozan ún icamente las Órdenes monás t i cas ; y á la t e rcera 
se ref ieren las grac ias pontif icales con que ha sido favorecido c a -
da instituto. 

Los de la p r imera clase s o n : inmunidad de cargos incompat i -
bles con la d ignidad y ocupacion de los re l ig iosos ; inmunidad 
respecto á la jurisdicción de los t r ibunales civi les; inviolabil idad 
personal é inmunidad local. E n los cultos an t iguos , así en Eg ip -
to como en la China, Grecia y R o m a , los sacerdotes obtenían c ie r -
tas p re roga t ivas ; y Constant ino dotó al clero católico con las 
consideraciones y respeto con q u e aquel las nac iones t ra taban á 
sus sacerdotes . E l estado monástico no se ha l laba aun o rgan iza -
do , y por lo tanto no part icipó de los favores imper i a l e s ; pero en 
cambio bajo los re inados de Teodos io , Marciano y Zenon se ex -
tendió el privilegio de inmunidad á los m o n j e s ; Car io Magno le 
estableció en Occidente y aun subsiste en todo su v igor . 

E n los Estados r egu la r e s , formados ó re formados después de la 
revolución de 1789, se ha visto s iempre el c lero eximido d e los 
cargos incompatibles con sus func iones ; pero nada se ha hecho 
en favor de los religiosos q u e no se han o rdenado in sacris. Sin 
e m b a r g o , ¿ n o ser ia justo q u e los q u e r enunc ia ron á los bienes 
t empora les , á las d ignidades y empleos de la sociedad civi l , f u e -
sen por el mismo hecho exentos de los cargos onerosos de e l l a ? 

La inmunidad de jur isdicción de los t r ibunales civiles t iene el 
mismo o r igen , s igue los mismos progresos y decadenc ia q u e el 
p r imer privilegio. Al o torgar le Constantino y sus suceso re s , n o 
solamente reconocieron la jur isdicción ecles iás t ica , sino q u e la 
a segura ron el apoyo del brazo secular . Es ta exenc ión , admi t ida 
en otro t iempo en todos los Es t ados , no es reconocida hoy día en 
muchos reinos catól icos, resu l tando los motivos de este cambio de 
los t i empos , l u g a r e s , y aun muchas veces de las pasiones. E n 
Alemania , por e j emplo , se cree haber descubier to y p robado q u e 
la Ig les ia no puede e jercer un poder coercit ivo y jud ic ia l . Esto es 
ponerse de par te de la here j ía . E n otras nac iones , p r inc ipa lmente 
en F r a n c i a , no se reconoce esa i n m u n i d a d , por el motivo tal vez 
mas especioso que justo de que todos los f ranceses son iguales a n -
te la l e y ; puesto que esta p re tend ida igua ldad no impide al e j é r -
cito de m a r y tierra el ha l la rse sometido á una legislación excep-
c iona l , así como muchas univers idades de la otra parte del Rhin . 

La inviolabilidad personal consiste en u n a c c n á u r a de exconiu-



ilion lanzada cont ra todo a t aque violento y mal fundado contra 
las personas consagradas á la Rel igión. Los concilios de Reims y 
de Clermont decre ta ron esta inmunidad en favor del clero s e c u -
l a r ; ampliándola después el s egundo concilio genera l de Le t ran 
en favor de todos los eclesiást icos r e g u l a r e s , y has ta de los n o -
vic ios . 

La inmunidad local se r e d u c e al derecho de asilo concedido en 
un principio á los templos cr is t ianos, y después á los monas ter ios . 
Ordenaba Dios á Moisés q u e cons t ruyese c iudades de re fug io p a -
r a que se guarec iesen en ellas los cu lpables de ciertos de l i tos , y 
la Iglesia ha imitado aquel precepto en la ley de grac ia . Las l e -
yes civiles habían r econoc ido , adoptado y conf i rmado este de re -
cho , pero la ju r i sp rudenc ia actual le ha des ter rado de todos los 
códigos. Sin en t ra r nosotros á discut i r le opinamos que era un be -
neficio. Hacia largo t iempo q u e los Papas se apl icaban á modifi-
car y res t r ingi r este pr ivi legio, y la administración judicia l , mar -
chando á una con las ¡deas pont i f icales , lia recibido sin d u d a me-
jor d i recc ión , permi t iéndose supr imir un derecho q u e m u c h a s 
veces d e g e n e r a b a en abuso . 

L a segunda clase de privilegios comprende los q u e solo son 
propios y exclusivos de las Órdenes re l ig iosas ; pero el m a s i m -
portante y el q u e ha susci tado tantas r ec lamac iones , ora á causa 
d e su uso, como en razón de las p reocupac iones , es la exención 
de la jur isdicción del ordinario ó de los obispos. L a historia de 
los ant iguos conventos y de las pr imeras sociedades monást icas 
e s , por decirlo as í , la de cada uno de los reinos eu ropeos ; p o r -
q u e á los monjes es á quien la E u r o p a debe su civilización, y tal 
vez su equi l ibr io ; pero antes de propasarnos al exámen de la 'cues-
t ión , impor ta es tablecer la sobre los hechos consumados . 

L a base y el objeto de este privilegio tan deba t ido , en F r a n c i a 
sobre todo, es la conservación del estado religioso en g e n e r a l , y 
de cada Orden en par t icu la r . E l estado rel igioso t iene un fin q u e 
le es p rop io , así como sus medios especiales pa ra a r r ibar á este 
fin: es muy natura l que tenga también un gobierno exclusivo, el 
q u e no hubiera jamás podido contar con fue rza suf ic iente , á no 
haber sido independien te en su esfera. 

Mas no exist ia, sin embargo , semejan te exención en los p r ime-
ros siglos de la e r a c r i s t i ana , y la razón es bien senc i l la . E l es ta-
do monacal no habia aun completado su o rgan izac ión . Exis t ían 

los monjes mucho t iempo antes q u e hub iese Órdenes monást icas . 
L a Iglesia carecía aun de uni formidad en su d isc ip l ina , y por con-
s iguiente solo dependían los monjes de la autor idad inmediata de 
los obispos : estos a p r o b a b a n , modif icaban y cambiaban sus r e -
g las : es taban facul tados pa ra el nombramiento de los abades ó 
s u p e r i o r e s : vis i taban los conventos , y se hacían dar cuenta exac-
ta de la adminis t ración de los b i enes , así como lo a tes t iguan los 
cánones de var ios concil ios provinciales y el ecuménico d e Cal-
cedonia . 

Pe ro esta si tuación no duró m u c h o t iempo. Al const i tuirse en 
soc iedades , las Órdenes rel igiosas conocían mas que nunca la n e -
cesidad de res t r ingi r la jur isdicción episcopal . La mayor par te de 
los monjes no e r an admit idos al sacerdocio . Hal lábanse muchos , 
q u e ya para a r r ibar á este h o n o r , ya por sus t raerse á la d isp l icen-
cia del c laus t ro , p r o c u r a b a n ins inuarse en la famil iaridad del 
obispo; otros se v e i a n , á pesar s u y o , e levados al sacerdocio y 
empleados en las diócesis. Ambos casos , m u y comunes en la edad 
media y en los siglos an te r io res , abr ian u n a her ida p r o f u n d a en 
la disciplina conven tua l . Diferentes conci l ios , y en t re ellos el de 
Agde, el p r imero de Or leans y el tercero de Ar les , t ra taron de 
poner remedio á este m a l , prohibiendo á los rel igiosos la sal ida 
de sus monaster ios , y á los obispos el confer i r el sacerdocio sin 
el consent imiento del abad . Es te es el p r imer e jemplo de res t r ic -
ción hecha á la jur isdicción del ordinar io con respecto á los m o n -
j e s , y ap robada por t res conci l ios : en segu ida sal ieron á l a pa les -
tra las discusiones sobre la adminis t rac ión de los b i enes y n o m -
bramiento de los super io res . 

Es ta exención de los rel igiosos ha suminis t rado mas de un m o -
tivo de acusación cont ra la cor te r o m a n a . Cuando habia en F r a n -
cia Jansenis tas y Gal icanos , y cuando en Alemania existían los 
teólogos Josef is tas , se sostenía la tesis en pro y en cont ra con 
mas ó menos lógica ó acr imonia . E n la ac tua l idad , que se ha re-
ducido á la nada semejan te cont rovers ia en Alemania , F r a n c i a y 
E s p a ñ a , merced á la supres ión legal de cási todas las Órdenes 
rel igiosas, esta tesis q u e agotó tantos mares de tinta y de s a r -
casmos cont ra ambos pa r t idos , ha venido á para r en un punto 
histórico como cua lqu ie ra o t r a ; y por lo tanto se la debe juzgar 
con imparc ia l idad: y esto es lo q u e vamos á hace r . 

No creemos en la eficacia del ga l icanismo ac tua l , q u e , s e g ú n 
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nuest ro modo de p e n s a r , solo se l imita á una d igres ión p rop ia 
pa ra en t re tener cuando mas en sus a n t i g u a s preocupaciones á a l -
g u n o s profesores de semina r io , ó á a l g u n o s legistas y un ive r s i -
tar ios . 

No somos tampoco u l t r amon tanos ; ni concedemos á los P a p a s 
todo el pode r temporal ó político d e q u e ciertos par t idar ios de la 
Santa S e d e han p rocu rado invest i r la . Cre ían en la s u p r e m a c í a 
pont i f ical , porque es tudiaban esta g r a n cuest ión mas bien con las 
luces de una fe entusiasta q u e con las de la razón . E r a b u e n o , á 
no d u d a r l o , en los siglos de ignoranc ia ó ba rbar ie el con t ra res ta r 
las pasiones de los p r ínc ipes , pon iéndo las un con t r apeso , u n juez 
y cási un dueño absoluto : esta e ra la ú n i c a ga ran t í a conced ida á 
los p u e b l o s ; pero las cosas han cambiado d e s i tuac ión , y la a l ta 
intel igencia de los soberanos Pontíf ices h a sabido c o m p r e n d e r l a , 
poniendo un té rmino con su d iscrec ión á semejan tes d i spu tas . 

Tampoco aceptamos de las an t iguas discusiones m a s q u e la n e -
cesidad bien demos t rada de evi tar las . P e r o , al adoptar esta d o c -
tr ina d e concil iación q u e entra en las in tenciones de la cor te r o -
m a n a y del clero f rancés y a l eman , c r eemos indispensable sen ta r 
f r ancamen te el estado de la cuest ión. 

Exis t ia ya esta exención antes q u e los Papas se hub iesen ocu-
pado de e l l a ; y ha sido el fruto de la exper ienc ia de m u c h o s s i -
glos , así como todas las medidas de d isc ip l ina eclesiást ica. E s ob ra 
de los mismos obispos y sus s ínodos , s iendo ellos los q u e p rovo-
caron semejan te disposición en sus a samb lea s p rov inc ia l e s ; c o n -
firmada después por los concilios g e n e r a l e s de L e t r a n , d e L y o n y 
de T r e n t o , y l imitada y modif icada po r los soberanos Pont í f ices . 

Susci tóse hác ia el año de <ío5 u n a cont rovers ia famosa en t re el 
obispo de F r é j u s v el abad d e L e r i n s , q u e obligó á convoca r se al 
concilio de Arles en donde el abad d e L e r i n s g a n ó el lit igio. 

E n el siglo s iguiente se volvieron á r enova r las mismas dis i -
dencias en t re varios prelados y a b a d e s , q u e te rminó el papa P e -
lagio decidiendo q u e el gobierno de los mon jes pe r t enec ia á los 
úl t imos. 

San Gregor io el Magno fue el p r i m e r o q u e concedió la e x e n -
ción entera en favor de la Órden de san Beni to . 

La te rcera clase de privilegios c o m p r e n d e los exclusivos de c a -
da Órden en par t icu la r . Hacer de el los u n a de ta l lada e n u m e r a -
c ión , seria super t luo ; únicamente impor ta saber q u e se r e d u c e n 
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á dos especies : exención de cargos incompatibles con el objeto 
de la Órden , y favores , gracias y poderes espir i tuales , otorgados 
pa ra consegui r mas fácilmente este último fin, y pa ra e s t i m u l a r á 
los religiosos á camina r sin obstáculo hácia el objeto que se han 
propuesto . 

De este modo los insti tutos monást icos , cuya misión es la vida 
contempla t iva , los q u e se dedican á la ins t rucción d e la juven tud 
en las un ivers idades , e scue l a s , seminar ios y colegios , y los q u e 
s i rven en los hospi tales auxi l iando á los m o r i b u n d o s , se han vis-
to exentos desde un principio por los soberanos Pont í f ices , de la 
obligación de asistir á las procesiones v á otras ceremonias de te r -
minadas : tales son los Car tu jos , Eremi tas , Camaldu lenses , Car-
melitas desca lzos , J e su í t a s , Escolapios , P a u l e s , Agonizantes , 
Hospitalarios y otras Órdenes . 

E n t r e los favores otorgados á los religiosos consagrados mas 
par t i cu la rmente al santo ministerio del a l t a r , es el principal la 
facul tad de p r e d i c a r , confesar y absolver de censuras y casos re-
se rvados , de dar ciertas dispensas v conmuta r los votos. Es te p r i -
vi legio, q u e pa rece exorbi tante , ha suscitado numerosos d i s tu r -
bios en la Ig le s i a : se le han vi tuperado á las Órdenes mendicantes , 
y en especial á los J e su í t a s ; con la sola pa r t i cu la r idad , que r e s -
pecto á las p r imeras no ha pasado de ser una cuest ión clerical , al 
paso que h a venido á ser mil veces una cuest ión polít ica respec-
to á los Jesuí tas . 

L a historia se o c u p a r á m u y despacio de semejan tes d e b a t e s ; 
m a s , pa ra j uzga r sin pas ión , será muy del caso citar dos épocas ; 
la anter ior y la posterior al concilio Tr ident ino . 

Los privilegios otorgados á los clérigos regu la res con an t e l a -
ción al concilio ecuménico , nos pa recen intolerables abusos al co-
tejar los con los usos introducidos en el clero por la disciplina 
eclesiást ica. Desapareció la p lura l idad de beneficios de cu ra de 
a lmas : cada diócesis t iene su jefe y su administración de te rminada . 
L a intervención de tan crecido número de predicadores y confe-
sores que per tenecían á diversas Órdenes rel igiosas per t rechadas 
de los poderes m a s la tos , enteramente independientes del o rd i -
nar io , y q u e e jerc ían su ministerio sin obstáculo a lguno por par -
te del gobierno d iocesano , ha r i a , á no duda r lo , difícil é imprac -
t icable la adminis t rac ión , la pondr ía t rabas á cada ins tante , y lan-
zar ía do qu ie r la turbación y el desórden. Esta es una ve rdad que 
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nadie lia pensado en contestar ; pero no sucedía así antes del c o n -
cilio de T ren to . Las Cruzadas , las g u e r r a s civiles y el g r an cisma 
de Occ iden te , habían extrañado de sus diócesis á muchos obis-
pos. Los q u e ocupaban las sillas mas eminen tes , los pre lados fa-
voritos ó dignatarios eclesiásticos á quienes los reyes hacían s e n -
tarse á su lado en los consejos de la c o r o n a , poseían á la vez 
muchos obispados , y acaso m u y distantes unos de ot ros , a u n q u e 
por desgrac ia en n inguno res id ían . 

De los pr imeros pastores, obl igados á dar e j emp lo , pasaba el 
desorden á los rangos inferiores de la j e r a rqu ía eclesiástica. La 
Iglesia parecía abismarse bajo el peso de sus mismos excesos ; y 
los pueb los , abandonados por sus obispos, olvidaban á su vez los 
p r inc ip io s , y perdían la fe q u e nad ie se d ignaba inocular en sus 
corazones . 

Para r emed ia r tantos males suscitó Dios las Órdenes rel igiosas 
de santo Domingo , san F r a n c i s c o , e rmi taños de san Agust ín y 
Carme l i t a s ; de las que salieron á la pa les t ra u n a mul t i tud de r e -
ligiosos, que asombrados del abat imiento en q u e los pueblos ya -
c í a n , r ecor r i e ron la E u r o p a , p red icando la divina pa labra , a d -
minis t rando los S a c r a m e n t o s , y l l enando el vacío q u e de ja ra la 
ausenc ia total de los pastores t i tu lares . 

Pareció justo á los P a p a s , conservadores y dis tr ibuidores de los 
tesoros de la Ig les ia , al ver el celo de los unos y neg l igenc ia de 
los otros, manifestar la grati tud de la Santa S e d e , r e c o m p e n s a n -
do á unos hombres que consumían su exis tencia en sus tareas 
apostólicas. E n un principio se contentaron los Papas con no ser 
ingratos ; pero muy luego su reconocimiento no tuvo límites, y l le-
naron de favores y privilegios á las Órdenes rel igiosas. 

Es tas medidas , aunque necesar ias en c i rcuns tancias d a d a s , l le-
garon á su vez á degenerar en abusos , que trató de r emed ia r el 
concilio T r iden t íno , imponiendo á todos los diocesanos v cu ras 
la obl igación de residir en sus obispados v cura tos . A f mismo 
t iempo, y pa ra dorar la pi ldora á los obispos , estableció el C o n -
cdio q u e no fuese permit ido en adelante á n ingún r e g u l a r el ofi-
cio de la predicación y confesonario sin el consent imiento de los 
ordinar ios . Es ta l ey , que aun subsiste en todo su vigor , es obli-
ga tor ia á todas las comunidades rel igiosas. 

Respecto á la absolución de censuras y casos reservados por el 
d iocesano, no pueden realizarla los r egu la r e s sin su autorización. 
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Pos ter iormente al concilio T r i d e n t í n o , los Pontífices han facul-

tado mas de u n a vez á los r egu la res para absolver de var ias c e n -
su ras y casos reservados á la Santa S e d e . ¿ T i e n e n los Papas ese 
d e r e c h o ? Tal es el pun to que se va á d iscut i r . 

L a Silla apostólica ha otorgado este privilegio á la an t igua C o m -
pañía de Je sús y á las otras Órdenes mendican tes en genera l . De 
aquí se ha or iginado esa incesante polémica en q u e intervinieron 
los par lamentos y los obispos , ya incu lpando á la cor te romana , 
ya á las Órdenes re l ig iosas , y en especial á los Jesuí tas . El t iem-
po ha gas tado y a u n sumido en el caos de la nada semejantes 
acr iminaciones . Las nuevas leyes que r igen á la E u r o p a las han 
hecho imposibles ; pero ref i r iéndonos á los siglos pasados , c r e e -
mos que se ha padecido un e r ro r , ó q u e se ha cometido u n a i n j u s -
ticia por u n a y otra par te . Sea de esto lo q u e q u i e r a , el católico 
s incero no debe t achar de i m p r u d e n c i a ó l igereza las med idas g e -
nerales q u e tomaron los P a p a s pa ra el gobierno de la Iglesia. N a -
die puede contestar los el derecho de lanzar c e n s u r a s , puesto q u e 
es una facultad inherente á la cá tedra de san P e d r o : y en este 
caso ¿quién puede poner en d u d a su derecho de de legar las á qu ien 
lo j u z g u e conven ien te? 

Dícese , no obs tan te , que ¿ por q u é razón los soberanos Pont í f i -
ces no conceden al clero secular esa f a c u l t a d ; á los c u r a s , por 
e j emplo , mas bien q u e á los r egu la r e s mend ican t e s ; u n a vez q u e 
semejantes g rac ias sentar ían mejor en los sacerdotes secu la res , 
q u e por vocacion y en vir tud de sus c a r g o s , par t ic ipan del m i -
nisterio pastoral de los obispos , y son sus cooperadores de oficio 
en la dirección de las a l m a s ? 

Antes de contestar á esta d i f icu l tad , se rá del caso sentar un h e -
cho. El clero s e c u l a r , y en especial los curas pá r rocos , ya por su 
posicion en la s o c i e d a d , ya por los deberes que Ies han impuesto, 
ó por sus re laciones exter iores y necesar ias con sus fel igreses, 
se ven incesantemente expuestos á la c e n s u r a , á la c r í t i ca , á las 
sospechas y á desconfianzas i n ju s t a s ; ha l l ándose imposibil i tados 
ásat is facer á todas las ex igencias , por mas p r u d e n c i a y sagac idad 
de q u e estén dotados . 

De esta situación forzada resul ta q u e á veces los fieles r e p u g -
nan el abrir el interior de sus conciencias á unos sacerdotes con 
quienes viven en la misma pob lac ion , y tal vez bajo un mismo te-
cho ; y pref ieren dir igi rse á confesores e x t r a ñ o s , á misioneros d e s -



conocidos con quienes no t endrán jamás una relación seguida. 
Otorgar á los párrocos semejante facu l tad , vendría á ser una cosa 
inúti l , toda vez que el objeto de la concesion no recaer ía prec i -
samente sobre los fieles que exper imentan su mas directa nece -
sidad. 

E l medio adoptado por la Santa Sede no hiere en manera a lgu-
na la susceptibilidad de los pá r rocos . Estos poderes solo tienen 
valor en el foro interno de la conc ienc ia : cesan desde el momen-
to en que el c r imen , y por cons iguiente el pecado , se han llevado 
al tribunal del ordinar io , r esu l tando de semejante delegación la 
mayor facilidad en el gobierno de los obispos y de sus diócesis. 

Con respecto á los Jesuítas, cuyos privilegios pretenden exa-
ge ra r sus adversarios, es t ru jando el sentido de ellos hasta el in-
finito, un solo hecho los jus t i f ica: la famosa declaración de los 
obispos de F r a n c i a , reunidos en la asamblea genera l del clero 
en 1762 

Cuatro obispos únicamente , de ciento treinta que estaban c o n -
gregados en la a samblea , pro tes taron contra el manifiesto en que 
la Iglesia angl icana declaraba públ icamente que nada tenia que 
oponer respecto á este privilegio o torgado al Insti tuto. Es ta acta 
oficial, y de l a q u e hablaremos á s u t iempo, responde claramente 
á los infinitos recelos , puesto q u e nad ie puede acusar de apatía á 
los prelados franceses cuando s e t ra ta de la defensa de sus de-
rechos . 

Y, ¡cosa admirable! pero que no es conocida de m u c h o s ; los 
Jesu í tas , en la extinción de su Ó r d e n , en 1773 , perdieron todos 
sus privilegios. El papa Pió V i l , c u a n d o en 7 de agosto de 1814 
juzgó conveniente el res tablecimiento de la Compañía , temiendo 
dar pábulo á las pas iones , que no habían podido amort iguar las 
revoluciones mas espantosas, r e h u s ó volver al Insti tuto sus anti-
guas prerogativas. 

Los Jesuítas ya no tienen n i n g u n a ; pero en vir tud de la comu-
nicación de privilegios, usada en las Órdenes rel igiosas, hé aquí 
las gracias de que disfrutan a l g u n a s , y de las qi¿e se ven pr iva-
das otras que las obtuvieron an tes : 

1.a Perpetuidad del genera l . 
2.a Duración del noviciado por mas de u n a ñ o , y prolongacion 

1 Colecccion de procesos verbales de las asambleas del clero francés t o -
mo VII I , pág. 334, par te 2.a 

del tiempo de pruebas durante muchos años antes de pasar á los 
votos públicos y solemnes. 

3.a Admisión á las órdenes sagradas después de los votos sim-
ples y antes de los solemnes. 

4. a Admisión á las órdenes sagradas sin intersticios. 
5.* Expuls ión y dimisión de la Compañía de J e sús , con d i s -

pensa de votos, tanto simples como solemnes, hecha por el genera l . 
6.a Exención de coro. 
7.a Distinción de las diferentes clases de personas que forman 

la Soc iedad , con sus atribuciones y capacidades respectivas. 
8.a Facul tad para tener en todos sus aposentos un oratorio 

part icular en que pueden celebrar el sacrificio de la misa, a u n e n 
al tar portátil , y recibir los Sacramentos aun en tiempo de en t r e -
dicho, no solo para. los miembros de la Compañía , sino también 
para sus domésticos. 

9.a Exención de todo cargo de aceptar ó ejercer el empleo de 
visitador y director de monjas , á no ser por órden formal de la 
Santa Sede . 

1«. Facul tad para absolver de censuras; para dispensar en los 
impedimentos de matrimonio; para edificar y bendecir las igle-
s ias , etc. , en los países infieles en que no haya obispos. 

11 . Los superiores pueden (por justas razones) dispensar á los 
inferiores del ayuno, abstinencia y oficio divino en caso de enfer-
medad . 

12. Otorgar los grados académicos á los aprobados en los exá-
menes . 

13. Facul tad de erigir por todas partes casas y colegios, etc 
que en el mismo hecho de su creación deben ser reputados como 
erigidos por autoridad apostólica. 

14. Exención de diezmos y otras gabelas eclesiásticas. 
15. Privilegio para hacer contratos sin intervención de los ca-

pí tulos , y solo con la autoridad del general . 
16. Declarada la Compañía de Jesús como Órden mendicante 

entra á part ic ipar .de todos los privilegios concedidos á las demás 
Ordenes mendicantes. 

17. Facul tad de ganar todas las indulgencias otorgadas á las 
demás iglesias y oratorios de los lugares en que se encuentren los 
individuos de la Compañía , realizando en sus mismas iglesias ú 
oratorios las condiciones que se exigen para ganarlas . 

TOMO I . 



Los privilegios r e f e r i dos en los ca torce p r imeros n ú m e r o s , fue-
ron concedidos por los p a p a s Paulo I I I , Ju l io I I I y Pió I V , desde 
el año de 1540 has ta el d e 1561. 

L a v igés imaquin ta , y ú l t ima sesión del concil io Tr iden t ino , 
en q u e se hace mención d e la Compañía de J e s ú s , se verificó el 3 
y 4 de d ic iembre de 1563 ; en la q u e , á pesar de la severa just i -
cia in t roduc ida por la I g l e s i a r e u n i d a , respecto á la r e fo rma de 
los abusos , por el ó r g a n o d e sus pr imeros pas to res , hizo aquel la 
la dec larac ión s igu ien te 1 : 

« E l santo sínodo no i n t e n t a , sin embargo , innovar ó impedir 
« q u e la rel igión de los c lé r igos de la Compañía de Je sús p u e d a 
«servir al Señor y á su I g l e s i a , conforme al p iadoso fin de su ins-
«li tuto aprobado por l a Si l la apostólica.» 

A u n q u e no conc ie rne d i rec tamente este decre to m a s q u e á la 
r enunc i a de los nov ic ios , y á la profesion q u e d e b e n hace r des -
pués de su novic iado; s in e m b a r g o , esta dec larac ión v iene á ser 
u n a aprobación ind i r ec t a del Ins t i tu to , tal como le hab ian conf i r -
mado los P a p a s , y tal como subsist ía con sus u s o s , privi legios y 
forma de gobierno . 

1 Per haec tapien sancta Synodus non intendit aliquid innovare aut pro-
hibere quin religió clericorum societatis Jesu juxla pium eorum institutum á 
sanc ta Sede Apostólica approbatum Domino et ejus Ecclesiae inservire possit. 

C A P Í T U L O I I I . 

Pasquier-Brouet y Salmerón nuncios apostólicos en Ir landa. - Persecuciones 
de F n n q u e V I I I . - Instrucciones que dió Ignacio á los dos jesuítas legados 
del Papa. —Situación de la I r l a n d a - Hechos de Brouet y Salmerón en d i -
cha isla. — Regresan á Italia. —Sus misiones en Fol igno—Lefévre v L a v -
nez - Laynez en V e n e c i a - La universidad de P a r i s . - Principio de la ó -

o l P Í T 6 0 F r a u c , a - G u i l l e r ™ Dupra t , su primer protector. - El 
doctor Postcl quiere entrar en el I n s t i t u t o - Se ve obligado á salir de él -
Origen de la universidad de Paris y de otras u n i v e r s i d a d e s - S u manera de 
gobernar y de i n s t r u i r - R o d r í g u e z en P o r t u g a l - Sus sucesos y los de J a -
v r . - C o l e g i o de C o u . i b r a - E l P . Araoz en E s p a ñ a - Lefévre en Alema-
n i a - S i t u a c i ó n del impe r io— Le Jay y Lefévre en las dietas de W o r m s , de 
Spira y de R a t i s b o n a - Echadilla en A l e m a n i a - L e f é v r e en Maguncia -

Í;nr,os V n ' % " p 8 " C á P O r - l g a L - R C 8 r C S a á Alemania — El e m p e d o r 
Carlos V y los Protestantes - El P . Canisio comisionado por el elector de 

e n R o í . M?H 'h ; i 0 n d e / a l l e c e - - 0 b r a s d e *8n acio. - Sus fundaciones 
en Roma. - Modo de d.r.g.r á sus hermanos. - Profecía de santa Hildegarda 
^ontra los J e s u í t a s - Alegoría de las langostas inventada por el jansenista 

Al paso que se ocupaba Loyola en redac ta r los Esta tu tos de su 
U r d e n , .n imiamente persuadido de q u e la vida del hombre es un 
comba te , no economizaba sus fuerzas mas q u e las de los demás 
companeros : el choque amenazaba por todas pa r t e s , y por consi^ 
gu íen te debía manifestarse también múlt iple, s egún su opinion el 
p lan de defensa. Al mismo tiempo que concebía en su mente ' los 
proyectos mas g .gan te scos , desarrol lándolos con inflexible tenaci-
d a d , organizaba las leyes que debían reg i r á la Sociedad de J e -
sús ; las p reparaba con reflexión; las coordinaba con sagacidad v 
preveía los obstáculos , enseñándole la experiencia á eliminarlo^ ó 
vencer los . Desde las mas altas consideraciones descendía á los 
mas ínfimos detal les , resolviendo todas las dif icul tades, ponien-
do un freno á todas las pasiones, y pre tendiendo en la extensión 
misma de su Inst i tuto, dar á la Iglesia un ascendiente , que en me-
dio de la agitación de este s ig lo , tan fecundo en turbulencias 
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parecía aquel la rehusarse á sí misma. Su si tuación era bastante de-
plorable: en cada c iudad , en cada v i l l a , y aun en cada convento , 
se l evantaba un enemigo a rmado para combatir la, l a Ig les ia solo 
contestaba lanzando anatemas cont ra sus adversar ios ; pe ro exco-
m u l g a r , no era por cierto responder ; y cuando los pueb los , f a s -
cinados por el atractivo de la novedad , ap renden á r a z o n a r sobre 
los motivos de su obediencia , ó á poner en duda la fe de sus pa -
d r e s , todos los anatemas eclesiásticos no valen tanto como u n a 
demostrac ión. 

Había Ignac io per fec tamente conocido el punto esencial de la 
dif icul tad: ases inaban á l a Iglesia , desmante laban á R o m a exage-
rando las faltas q u e se la suponía haber cometido, fo rmando un 
punto de apoyo de los desórdenes q u e , á pesar s u y o , se habian 
introducido en la adminis t ración de las diócesis y p a r ro q u i a s ; ca -
lumniaban á la Santa S e d e , al episcopado y á las sociedades r e -
ligiosas; representábanlos bajo los mas odiosos colores , y daban 
á la doctr ina de los Apóstoles y de los santos Padres u n a in te r -
pretación siniestra. Hacíase por lo tanto u rgen te el oponer á t o d o 
este l ibert inaje del raciocinio las discusiones mas luminosas . N o 
re t rocede Loyola ante la lucha que hacia tan incierta y aun tan 
pel igrosa el inmenso número de adversar ios ; lanza á todos estos 
campos de batalla teo lógica , á l o s veteranos que ha formado para 
la lucha y pa ra el mar t i r io , corr iendo estos hácia el enemigo sin 
q u e nada pudiese a terrar su va lor . E n medio de es ta existencia 
agi tada, que parecía hecha expresamente p a r a d l o s , habian es tu -
diado mucho y aprendido mucho mas. E n los bancos de las u n i -
vers idades se habian ostentado llenos de erudición y de lógica , y 
acababan de res taurar en la.soledad aquel la fuerza q u e j amás de -
bía rendi rse á los mas furiosos embates , ni á las mas du ras fat i -
gas . Solo restaba abrir la liza para que se presentasen en ella unos 
hombres así p reparados : abrióse efectivamente, y en t ra ron en ella. 
Vamos á seguirlos á todos en el rápido movimiento q u e van á em-
p r e n d e r á diferentes países. 

La Ing l a t e r r a , ese reino á qu ien los Papas habian apel l idado 
la isla de los Santos, se veia en t regada al espantoso vér t igo de su 
e r ro r . En r ique Y I I I , que habia dado principio á su re inado i m -
provisándose á sí mismo el teólogo des t ructor de los Protestantes 
para merecer el título de defensor de la fe , se dejó a r ras t ra r por 
las ideas novadoras . No era por cierto la convicción la q u e en él 
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o b r a b a : esposo legítimo de Catal ina de Aragón , y tía del empera -
dor Carlos V, se había enamorado perd idamente de Ana Bolena, 
u n a de sus camar is tas , y en segu ida quiso entablar con la Santa 
Sede un divorcio. El negocio era g r a v e ; el Papa le examinó, e s -
cuchando á ambas pa r tes : iba ya á p ronunc ia r como juez sup remo , 
q u e el hombre no puede desuni r lo q u e Dios ha unido sobre la 
t i e r r a , cuando la cólera del Pr ínc ipe inglés terminó la cues t ión . 
Separóse E n r i q u e de la comunion r o m a n a , a r ra s t r ando con su 
ejemplo á sus cor tesanos y á u n a gran par te de la nac ión , e s p e -
rando todos par t ic ipar d e los bienes q u e confiscaba el Monarca . 
L a apostasía fue para los ing leses , así q u e pa ra los a lemanes , m a s 
bien un cálculo q u e un acto de concienc ia . Sust i tuíase el rey de 
Ing la te r ra propietario y señor de los monaster ios q u e supr imía , 
a t r ibuyéndose el de recho de despo ja r á los verdaderos posesores 
para r ecompensa r la complacencia .pol í t ica y la felonía rel igiosa. 
S e g ú n el doctor L u i g a r d , ascendía la ren ta de los conventos á la 
s u m a de 34.301,480 f rancos . 

E m p e r o en I r l anda encontró E n r i q u e un pueblo que no cons in-
tió en cambiar de fe con tanta f r e c u e n c i a , como placía á su S o b e -
rano el cambiar de concubinas . Los i r landeses pe rmanec ie ron fie-
les á su D ios ; y a u n q u e por el derecho de conquis ta habian per-
dido su nacional idad ó i ndependenc i a , pasando á ser vasallos del 
rey de I n g l a t e r r a , quis ieron al menos conservar su f e , haciendo 
con t ra sus opresores u n a protesta q u e han inmortal izado t r e s -
cientos años d e mart i r ios . 

Con el ca rác te r implacable que a t r ibuye la historia al he rede ro 
d e los T u d o r , no podia queda r impune semejante res is tencia . E n -
r ique YI I I se l lenó de có le ra , como sabían encoler izarse todos los 
déspotas q u e destrozaban el lazo de la un idad catól ica, por no t e -
ne r en la Santa S e d e censores ó jueces de su conducta . Organizó 
el s istema mas terr ible de persecuc ión q u e pud ie ron inventar los 
Dioclecianos y Decios; s is tema que en la G r a n Bre taña han de ja -
do pe rpe tua r se todas las revoluciones y todos los cambios de d i -
nas t í a ; el cual subsiste todavía con las agravaciones que ha p o -
dido inventar la legal idad m o d e r n a . 

L a I r l anda palpi taba bajo la cuchi l la del ca rn ice ro ; contaba por 
millares los ,már t i res , y se sentaba la ru ina y la desolación á la 
puer ta de sus chozas ; de un lado se veían las proscr ipciones; del 
otro los secues t ros , y por todas parles el degüel lo y las víct imas. 
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La capital del mundo cristiano, á donde se había re fugiado Ro-

be r to , arzobispo de Armagh, escuchó por fin el rumor de todas 
estas exacciones . Este Arzobispo, escocés de o r igen , y ciego de 
nac imiento , solo debia á su ciencia el honor de ocupar la p r imera 
silla de I r l anda . 

Al e scucha r la descripción de tantas persecuciones susci tadas 
cont ra los i r l andeses , por boca de su mismo pas tor , Paulo I I I no 
p u d o menos de conmoverse. Sabia que la cá tedra de san Pedro 
hab ia recibido mas de una vez pruebas de adhesión y piedad por 
par te de este pueblo. E r a preciso que enviase hombres tan d is -
puestos á a r ros t ra r el aparato de los suplicios como la miseria y ' 
la mue r t e ; hombres decididos, que por su c i enc i ay virtud p u d i e -
sen sostener á los ir landeses en su fe, y consolar los en sus males . 

A ins tancias del arzobispo de Armagh , fue l lamado Ignacio po r 
el P a p a , q u e le pidió dos de sus compañeros . Coduro fue el d e -
s ignado ; pero falleció en este intervalo, s iendo elegidos en su de -
fecto P a s q u i e r - B r o u e t y Sa lmerón , quienes se enca rga ron de u n a 
misión tan pe l igrosa . Importaba tanto á la Ig les ia , q u e Pau lo I I I 
tuvo por convenien te el revestir á los dos miembros d e la C o m p a -
ñía de Je sús de todas las prerogat ivas adheren tes á los nuncios 
apostólicos. 

Sa lmerón y Pasquier-Brouet aceptaron con júbi lo los peligros 
de la comis ion ; y aunque legados de la Santa S e d e , no ambicio-
naban el brillo ni los honores que presta este t í tu lo: salieron solos 
de R o m a , sin provisiones , sin d inero , y á la manera q u e lo h a -
cían los Apóstoles al ponerse en camino para conquistar al m u n d o . 

Pareció t a n extraño este desprendimiento en medio de tan alta 
d ignidad po l í t i ca , que Roma no lo perdió de vista. Francisco Za-
p a t a , notar io apostól ico, pensó en consagrarse á la Compañía de 
Jesús ; y ha l l ándose persuadido que el mejor modo de comenzar 
d ignamente su noviciado era acompañar á los dos Padres en esta 
mis ión, o f rece costear los gastos del v ia je , r epu tándose feliz en 
par t ic ipar de sus t rabajos y de sus peligros. Pusiéronse los tres en 
camino el 10 de se t iembre de 1541. Ignac io , no quer iendo d e j a r -
los m a r c h a r sin darles sus ins t rucciones , les trazó de su misma 
mano un plan de conducta , cuya habil idad y destreza podrían hon-
rar al d iplomático mas consumado. 

«Os r ecomiendo , les dijo en este escr i to , la sobriedad y c i r -
«cunspecc ion en vuestras palabras con todo el mundo en genera l . 
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«pero sobre todo con vuestros iguales é infer iores; id s i empre dis-
«pues tos á e s c u c h a r , p re s t ando un oido a t e n t o , has ta que las pe r -
«sonas con quienes habléis os hayan descubier to lo mas recóndi to 
« d e sus sent imientos . En tonces podréis dar les una respues ta cla-
« r a y conc i sa , q u e complazca á todos los que os e s c u c h e n . Para 
«conci l laros la benevolencia de los hombres con la esperanza de 
«ex tende r el re ino de Dios, os haré i s todo pa ra todos, á e jemplo del 
«Apósto l , con el fin de ganar los p a r a Jesucr i s to : n a d a es mas p r o -
«pio, en r e a l i d a d , q u e la semejanza de gustos y cos tumbres pa ra 
«cap ta r se el afecto y g a n a r los corazones ; por lo q u e después de 
«habe r es tudiado el ca rác te r y cos tumbres de cada individuo, 
«p rocu ra ré i s conformaros con el las tanto como os lo permi ta el 
« d e b e r ; de m a n e r a , q u e si teneis q u e habéros las con un carác te r 
«vivo y ardiente , desecharé is toda lenti tud enojosa; y haceros , por 
«el con t ra r io , lentos y m e s u r a d o s , sí el sugeto con quien habíais 
«se os p resen ta g r a v e y c i rcunspecto en sus discursos. 

« P a r a a t raer á los hombres á la v i r tud y luchar con el enemigo 
« de la salvación, emplearé is las mismas a rmas de que se s i rve pa -
« r a p e r d e r l o s : tal es el consejo de san Basilio. Cuando el d e m o -
«nio acome te al h o m b r e j u s to , no le descubre sus r e d e s , antes 
«por el contrar io las ocul ta a tacándole indi rec tamente , sin c o m -
« batir sus piadosas inc l inac iones , y a u n fingiendo amalgamarse 
«con e l l a s , hasta que al fin le s o r p r e n d e en sus lazos; así convie -
« ne segu i r una ru ta semejan te p a r a apar ta r á los hombres del pe -
«cado . Empezad por a labar con p r u d e n c i a lo bueno q u e en ellos 
« v i é s e i s , sin a tacar d e s d e luego sus vicios, para que cuando h a -
«va i s g a n a d o su conf ianza podáis apl icar el remedio propio pa ra 
«sanar los . Con respecto á las pe r sonas melancól icas ó tu rbadas , 
«mos t rad al hab l a r l a s , en cuanto os sea posible , un semblan te 
« a l e g r e y s e r e n o , usando de la m a y o r dulzura en vuest ras p a l a -
a b r a s , p a r a conduc i r l a s mas fác i lmente á un estado de t ranqui l í -
«dad , de sa r r a igando un ex t remo con otro. 

«No perdáis de v i s ta , en vues t ros se rmones y discursos p a r t i -
« c u l a r e s , en especial cuando tratéis de reconci l iar á los e n e m i -
«gos en t r e s í , q u e todas vues t ras pa labras pueden ser publ icadas , 
« y q u e lo que decís en la o s c u r i d a d , p u e d e ser manifestado en p ú -
«b l íco : ant icipar el t iempo, mas bien que diferirle ó aplazar le , os 
« p o d r á dar mejor resu l tado; haced hoy lo que prometeis para m a -
« ñ a n a . 



« E n cuanto al d i n e r o , no deberéis tocar ni aun aquel que se 
«halla fijado respecto á las dispensas que otorguéis: mandad que se 
«distr ibuya á los p o b r e s por manos ex t rañas , ó empleadle en b u e -
«nas obras , para q u e podáis .en caso necesario asegurar con j u -
«ramento q u é d u r a n t e el periodo de vuest ra legación no habéis re-
«cibido un maraved í . Cuando sea necesario hablar á los g r a n d e s 
«señores , debe ser Pasqu ie r -Broue t quien lo verif ique. Escr ibid 
«con f recuencia á R o m a durante vuestro v ia je , y al punto que h a -
«yais l legado á E s c o c i a , ó cuando hayáis penetrado en I r l a n d a ; 
«y por últ imo, dad c u e n t a todos los meses de los asuntos de la 
«legación.» 

Loyola se g u a r d a b i e n de hablar en estas instrucciones de las 
que le había dado el soberano Pont í f ice ; n a d a tiene que ver con 
la política: Sa lmerón y Brouet son los delegados del Papa ; han m e -
recido su conf ianza ; I g n a c i o se esfuerza á hacérsela merecer aun 
mas , pe ro no pasa de a q u í . Sabe que los nuevos comisionados son 
de genios diametral m e n t e opuestos; que Salmerón es impetuoso, 
y que Broue t posee u n a a lma ingenua y persuas iva , y por lo mis -
mo encarga á e s t e ú l t imo que se comunique con los poderosos. 
Todo lo ha combinado d e mane ra , que no puede ofenderse la d e -
licadeza del uno ni de l o t ro , haciéndoles estar de acuerdo con 
respecto al in te rés de la Igles ia . 

Acababa de estallar l a gue r ra en las f ronteras de Franc ia á t iem-
po que los dos nunc ios s e vieron precisados á a t ravesar este re ino, 
pero á pesar de todo l l ega ron á Escocia . Jacobo Y, sobrino de E n -
r ique V I I I , y padre de María Es tua rda , re inaba á la sazón en el la . 
Poseía E n r i q u e un i nmenso ascendiente sobre el alma de Jacobo, 
y empleaba todos sus esfuerzos por a traer le á su part ido, ó al m e -
nos por seducir á la E s c o c i a . Paulo I I I habia escrito á Jacobo E s -
tua rdo , sup l i cándo le permanec iese fiel á la ant igua Rel igión, y 
anunciándole que l o s dos sacerdotes de la Compañía de Jesús e s -
taban autorizados po r la Santa Sede para desempeñar la legación 
en E s c o c i a é I r l a n d a . Avis táronse con el Rey , Salmerón y su c o m -
p a ñ e r o , y le e x h o r t a r o n por el interés general de la Iglesia y por 
el de su corona á no de se r t a r de la fe católica. Prometióles J a c o -
bo resistirse á las súp l i ca s de E n r i q u e V I I I , y desde allí se e n c a -
minaron á I r l anda . 

E n Escocia solo neces i taban estudiar la situación de los án i -
m o s ; pero en I r landa necesi taban consolar y fortificar á los fie-

les : penetraron en ella al principio de la Cuaresma del año 1542. 
Veíase por todas partes el espectáculo de la desolación y del 

espanto; no daban un solo paso sin tropezar con las mas ho r r i -
bles calamidades, de que no se habían formado una idea hasta e n -
tonces. No se habia contentado el t irano con oprimir á la religión 
católica; sus caprichos sanguinarios habían sacrificado hasta el 
porvenir del país; el pueblo carecía de instrucción y de gu ias , 
porque esperaban conducir le á la apostasía por el "embruteci-
miento, y porque agradaba á Enr ique VIII y á sus esbirros el per -
seguir le ó asesinarle. La Ingla ter ra había dado un paso para exi-
mirse del yugó de Roma, y su libertad eran las cadenas para la 
I r landa . 

Esta tenia derecho de elegir á sus obispos y nombrar á sus pas-
, lores de inferior je rarquía , y este derecho les fue arrebatado co-

mo todos los otros. Todos los g randes señores , á excepción de uno 
so lo , ora por miedo ó por codicia , habían prestado el ju ramento 
solemne de obediencia al edicto de E n r i q u e VIII . Juramento q u e 
no solamente obligaba con respecto á los edictos, sino también 
respecto á la voluntad del r e y : la voluntad de Enr ique era a rb i -
t rar ia , sin f reno, sin contrapeso, y q u e s o transformaba á cada pa-
so, á medida de la cruel volubilidad de que están llenos todos los 
actos de este Pr íncipe. 
^ Enr ique lo habia previsto todo: según sus cá lculos , la Santa 

Sede no podría abandonar á su capricho aquellas poblaciones c a -
tólicas: el Papa no podria menos de socorrer las , ora por cartas ó 
por legados. É r a l e , p u e s , preciso aterrorizar á los que estuviesen 
en relaciones con Roma, é intimidar á sus comisionados. El dés -
pota no retrocedió ante n ingún medio por depravado que fuese; 
o rdenó , bajo las penas mas severas , que se quemasen todas las 
cartas procedentes del centro del catolicismo, y que se entregasen 
al rey de Ingla ter ra ó al virev de I r l anda , á los delegados que se 
atreviesen á poner el pié en aquel suelo de desolación. 

El terror re inaba por todas par tes , cuando Brouet y Salmerón 
entraron en el reino disfrazados y mendicantes; temían interro-
garse por señas, y aun rehusaban el comprenderse. L a hospitali-
dad era un c r imen , la delación un acto de patriotismo, y el s i len-
cio mismo una condena ant ic ipada: habían sido precisos milagros 
de valor para llegar á un país cuyas fronteras estaban l lenas de 
soldados; y para habitar en él se necesitaba cada hora del día y 



* 

de la noche exponer la exis tencia , puesto q u e se encont raban por 
todas partes espías , gen tes a r m a d a s , fanáticos y ve rdugos . 

Hal lábanse los dos Jesuí tas sin asilo en una t ierra desconocida ; 
pero no desfalleció po r eso su va lor . Huian de ellos como ex t ran-
je ros , v l o s t emblaban como sacerdo tes : poco á poco supieron ga-
narse la confianza de los mas fieles, conversaron con el los , no t i -
ciándoles la misión de q u e es taban enca rgados , y bien pronto 
tuvieron en de r r edo r suyo un auditorio á quien hac ia audaz el 
ejemplo de los dos legados . 

Atento á lo imposible q u e se hacia una mansión p ro longada b a -
jo el mismo techo hospi ta lar io , puesto que hub ie r a sido exponer 
á los que le r ec ib i an , Sa lmerón y su colega se veían obligados á 
cambia r todas las noches de sitio; empero aun en estas mismas 
excurs iones tan repe t idas hal laban un alivio en sus fatigas y un 
ext raordinar io valor p a r a a r ros t ra r de nuevo cua lesquiera c lase de 
pel igros. Empezó á r e an imar se el f e rvor , á for ta lecerse la fe ; y 
do quier q u e ponían el pié los celosos mis ioneros , parec ía q u e el 
cielo d e r r a m a b a su bendic ión . Haciendo uso de los poderes q u e 
habían recibido d é l a Silla apostól ica, respecto á su ministerio de 
paz y reconci l iac ión, conf iesan , adminis t ran la Eucar i s t í a , t r a n -
quilizan las conc i enc i a s , i luminan las d u d a s , animan á los v igo -
rosos , y robus tecen á los débiles. 

Es cierto que se d i r ig ían á unos pueblos cuyo patr imonio era 
presa de los ing leses ; pero esos pueblos pobres y perseguidos no 
consent ían sin embargo en pr ivar á la Ig le s i a , su m a d r e , de las 
rentas q u e neces i taba . F ie les los Jesuí tas á las ins t rucc iones de 
L o y o l a , r e h u s a b a n aceptar lo q u e les ofrecía la car idad de los 
i r landeses respecto á las dispensas y grac ias que les o to rgaban ; 
y si a lguna vez imponían una l igera g a b e l a , jamás e r a esta p e r -
cibida por ellos. Habían empeñado á los Católicos á des ignar para 
este objeto sugetos dignos de su conf ianza, y aquel los eligieron 
á sus obispos proscri tos y perseguidos como el los: s iendo consa -
gradas estas gabelas á la restauración de las ig les ias , á pro teger 
á las v i u d a s , á dar pan á los h u é r f a n o s , y á preservar de todo 
contacto impuro el honor de las jóvenes . 

E l breve per íodo de treinta y cuatro días había bastado á los 
dos nuncios p a r a r ecor re r toda la isla. Seguros los i r landeses de 
q u e sus ayes encon t r aban un eco en la capital de los Césares , y 
de que en el t rono pontifical hal laban un padre que compadecía 

sus cuitas y ap laudía su p e r s e v e r a n c i a , bendiciéndolos desde 
tan léjos como los dos legados- lo verif icaban c e r c a , excedió su 
júbi lo de los límites de la d i screc ión . 

Al observar los sectarios del nuevo dogma que los i r landeses 
no humil laban su f rente e rgu ida á las ó rdenes de los t i ranos s u -
ba l te rnos , merced á la energ ía q u e se adver t ía en su carácter y 
mi radas , comprenden sin ta rdanza que en aquel la isla sucede a l -
go de extraordinar io . Colócanse en disposición de f rus t ra r los 
p lanes q u e sospechan; y como el odio y el fanatismo avivan la 
pe rsp icac ia , l legaron por fin á descubr i r la presencia de los c o -
misionados de Roma . 

En el mismo instante ponen precio á su cabeza; p romulgan un 
decreto de secuest ro de bienes y pena capital cont ra toda familia 
ó individuo q u e a l b e r g u e en su casa á los Jesu í t a s ; pero ya estos 
habian l lenado el objeto de su misión. Previendo el sumo P o n -
tífice las persecuciones q u e indispensablemente acar rear ía u n a 
mansión demasiado pro longada en I r l a n d a , tanto cont ra sus h a -
bitantes como contra ios dos legados , había ordenado á estos ú l -
timos por medio de un escr i to , que regresasen á Italia en el m o -
mento mismo que advirt iesen q u e excitaba su presencia n u e v a s 
desgracias . 

Decídense , por fin, los misioneros á o b e d e c e r , y se a r r ancan á 
las lágr imas de los desgrac iados á qu ienes han sos t en ido , p r o -
met iéndoles su apoyo y protección. Un p royec to , que solo podía 
caber en la imaginación de un discípulo de Loyo la , habia d e s -
per tado en sus corazones el deseo de real izar el mas noble s a c r i -
ficio: los dos proscri tos hab ian formado un complot ; e spe raban 
a r r ibar á L o n d r e s , y encont ra r un medio de presentarse á E n r i -
q u e YHI. 

Una vez que se hal lasen en dicha cap i ta l , ensayar ían á fue rza 
de car idad y e locuencia á desa rmar la cólera del M o n a r c a , y 
acaso lograrían a t raer le p red icando ante el t r ibunal de su c o n -
ciencia la causa de la rel igión católica y de las cos tumbres ; pe -
ro este proyecto era imprac t icab le : y dado caso de que le h u b i e -
sen conseguido en p a r t e , y que los dos nunc ios hubiesen podido 
int roducirse en la cap i ta l , solo habrían logrado que su sentencia 
de muer te y su ejecución agregasen un nuevo c r imen á la h i s to -
r ia de Enr ique . E s t e mar t i r io , por cons igu ien te , e ra á sus ojos 
un sacrificio de pocos resu l t ados ; l lamábales su atención otro oh-
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jeto , y se e n c a m i n a b a n á él como el soldado que v u e l a á la vic-
tor ia . 

Apenas h a b í a n tocado el sue lo e scocés , cuando v i e ron susc i -
tarse nuevos obs táculos por todas pa r t e s . L a E s c o c i a e ra un vol-
c a n , q u e como la I n g l a t e r r a , su f r í a los es t ragos de u n a revolución 
rel igiosa. Los apóstoles del c i s m a , los p r e d i c a d o r e s de la n u e v a 
l i turg ia , l anzaban aun mas léjos q u e el mismo c isma el desorden 
de sus pr incipios y la in te rpre tac ión abus iva de los textos s ag ra -
dos. K n o x , d isc ípulo de C a l v i n o , se puso á la cabeza de un ejér-
cito de p u r i t a n o s , y empezó á d o m i n a r á fuego y s a n g r e los c a m -
pos de Escoc i a . 

Ce r r ábanse a n t e los Padres todos los caminos . I l i c i é ronse á la 
vela pa ra D i e p p e , d e donde r e g r e s a r o n á P a r í s , en c u y a capital 
rec ibieron mis ivas de la Santa S e d e , o rdenándo les e n el las P a u -
lo I I I q u e vo lv iesen á Escocia . Antes d e e jecu ta r e s t a o r d e n , que 
ya habían pues to en prác t ica sin conoce r las in tenciones del Pon-
t í f ice , r emi t ie ron á este notas de ta l ladas sobre las observac iones 
q u e h ic ie ran de l es tado en que se ha l laban aquel las c o m a r c a s . El 
P a p a les in t imó la orden de r e g r e s a r á I t a l i a , y hab i éndose q u e -
dado Zapa ta en Par í s para con t inua r sus e s tud ios , los dos compa-
ñeros se d i r ig ie ron á pié á Roma como habían s i empre v ia jado. 

L a F r a n c i a es taba e m p e ñ a d a en u n a g u e r r a c o n t r a la España . 
L a política de Carlos Y tenia en con t inua a la rma á l a s au to r ida -
des f r a n c e s a s , po r c u y a razón l a p resenc ia en L y o n de los dos 
ex t ran je ros , c u y o s vestidos usados y rotos á causa d e tan largos 
viajes f o r m a b a n un contras te bas tan te marcado con la f inura de 
su l engua j e y m a n e r a s , no pudo menos de excitar desconf ianzas 
y rece los . Acusá ron los de e s p í a s , y los ence r ra ron en una estre-
cha pr is ión . Res id ían por en tonces en aque l l a c iudad los carde-
na les de T o u r n o n y d e Gaddi , qu ienes reconociendo á los dos Je-
su í t a s , los h ic ie ron t ra tar con todos los honores deb idos á unos 
emba jadores d e la cor te r o m a n a ; y pa ra q u e p u d i e s e n terminar 
su v ia je con s e g u r i d a d , los p roveye ron de d i n e r o , caballos y 
gu i a s . 

Así se t e rminó l a nunc i a tu r a de I r l an d a . P e r o al saber el arzo-
bispo de A r m a g h , q u e los dos legados no hab ían obtenido todo 
el resu l tado q u e se p romet í an , exclamó lleno de fervor y de celo: 
«Poco he d e v a l e r , ó las ovejas o i rán la voz de su p a s t o r : » y es-
te p re l ado , q u e solo contaba con los ojos de la fe , p o r q u e carecía 

de los del c u e r p o , salió el mismo día para I r l anda . Evad iéndose 
á todos los pel igros que amenazaban su cabeza , pudo pene t ra r en 
su diócesis, la recorr ió en todas d i r ecc iones , y comunicó á la 
obra de Sa lmerón y Brouet mayores ensanches . 

No habian tenido aun t iempo los dos colegas pa ra en t regarse á 
las dulzuras del r eposo , cuando el t rabajo del apostolado se p r e -
sentó á su vista bajo distinta forma. E r a el mes de d ic iembre 
de 1 S 4 2 : en toda la Italia resonaba un solo gr i to : veíase envue l -
ta en el c i sma y en la here j ía . El catolicismo necesi taba la paz; 
la E s p a ñ a y la F r a n c i a , reinos que á la sazón se hal laban á la ca-
beza de la civilización y de las l u c e s , habian roto el tratado q u e 
Paulo III les habia hecho conclui r á costa de tantos afanes. E l 
turco amenazaba á la Italia con su Ilota; pero no era este el mas 
temible enemigo. EJ Papa deseaba antes q u e todo con ju ra r los 
males que amenazaban hund i r á la Iglesia. 

Los Padres de la Compañía se diseminaban por todas par tes co -
mo cent inelas a v a n z a d a s : Broue t y Sa lmerón ya es taban d i spo -
nibles. El Pontífice les enca rga la misión d e F o l i g n o , c iudad en 
que la zizaña habia sofocado el g é r m e n de la buena semil la . F o -
l igno se rindió á la voz de la Rel igión. El ca rdena l Moroni , obis-
po de Módena , supl ica á Lovola en 1543, que le remita a lguno de 
sus disc ípulos , y Sa lmerón fue el de s ignado ; qu ie re hacerse e s -
c u c h a r , pero el c isma tenia en esta ciudad tan poderosos a g e n -
tes , que nadie quiso escuchar le . 

No por eso se desanimó el comisionado. Acúsanle de hostil á 
la Ig les ia , po rque intenta probar q u e los sectarios tratan de e n -
g a ñ a r la b u e n a fe de los c iudadanos ; y pasan la delación á los 
t r ibunales de R o m a , á donde se ve obligado á just i f icar su d o c -
t r ina . Sa lmerón comparece ante sus jueces á ins tancias de I g n a -
cio; y para de fenderse , invoca el testimonio d é l o s t res p r inc ipa-
les c iudadanos de M ó d e n a , quienes r indieron homena je á la ve -
dad del hecho . L a impostura se vió confund ida por sus mismos 
a r g u m e n t o s , y el misionero volvió á ent rar victorioso en la c iu -
dad en q u e su celo habia exper imentado tan funesto g o l p e , p e r -
manec iendo en ella du ran te dos años. 

Algo m a s difícil e ra la misión que habia caido en suer te á P a s -
q u i e r - B r o u e t : s in mucho trabajo habia conseguido inocular el 
ar repent imiento en las a lmas de los habitantes de Fol igno; pe ro 
restábale todavía el introducir la reforma en las cos tumbres del 
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clero. La depravación en q u e estaban sumidos los sacerdotes y 
re l ig iosos , solo podia co te ja rse con su ignoranc ia . P a r a dar una 
idea de la carenc ia de luces q u e se adver t ía en los eclesiásticos, 
bas ta rá decir que el J e su í t a enca rgado de las misiones se vió 
precisado á enseñar á m u c h o s de ellos los p r i m e r o s rud imen tos 
de la g ramát ica . 

Después de habe r ext i rpado los e r rores en la c i u d a d de Fo l i -
g n o , pasó Brouet á Montepu lc iano , d i r ig iéndose en segu ida , á 
r u e g o del cardenal C a r p i , á r e fo rmar un convento de rel igiosas, 
sito en la villa d e R e g g i o , diócesis d e M ó d e n a : do tado este misio-
n e r o , s egún decia Loyo la , d e u n a bondad y u n a m i r a d a angé l i -
c a s , sometió por medio de su du l zu ra á estas v í rgenes necias , p a -
sando después por orden del Ca rdena l á F a e n z a , c iudad en que 
la here j ía se había domici l iado á la sombra -de todos los vicios. 
Faenza era el lugar del conc i l i ábu lo , á donde se congregaban los 
p red ican tes del cisma. 

Ochino , pe r sona je cé lebre po r la sever idad d e discipl ina q u e 
in t rodujo en los conventos de san F r a n c i s c o , ins t i tuyendo la O r -
den de Capuchinos (*), y q u e hac iéndose mas t a r d e el amigo ín-
timo de C a l v i n o , apostató de su fe y de su ó r d e n , presidia las 
asambleas de los heres ia rcas . Pasqu ie r -Broue t tenia q u e h a b é r -
selas con formidables antagonis tas , q u e l i sonjeando las pasiones 
del p u e b l o , y hac iendo de la teología el comodín d e los ins t in-
tos mas g rose ros , se hab ían c reado en la L o m b a r d í a un par t ido 
poderoso. 

El misionero Jesu í ta no quiso abo rda r de f r en te la discusión : 
limitóse á tratar en las conversac iones famil iares d e establecer 
cofradías caritativas en beneficio de los p o b r e s , c u y o n ú m e r o era 
cons ide rab l e , y que adoptaron estos con el m a y o r p l a c e r : del 
alivio de los indigentes pasó al remedio moral d e los asociados á 
su o b r a , has ta que poco á poco el e jemplo ganó los corazones . 
Hizo m a s : discutió en públ ico la doctrina catól ica , y la explicó 
con tanta clar idad y fuerza de a r g u m e n t o s , que el mismo O c h i -
no se vió precisado á m a r c h a r en re t i rada . La c iudad de Faenza 
se vió en te ramente renovada has ta el punto de abrazarse por las 
cal les sus habi tantes en señal de reconci l iación con Dios y con 
los hombres . Alejóse el odio y el c isma de aque l l a ciudad que 

(*) Ochino fue capuchino, mas no fundador de los Capuchinos. 
(Nota de los EditoresJ. 

poco an tes hab ia sido su mas firme ba lua r t e , empleando dos años 
Brouet en la consolidacion de su obra . 

Le fév re y Lavnez desp legaban por su par te la misma vigi lan-
c i a : al abandonar á P a r m a y á Plasencia , habian comunicado su 
espír i tu á a lgunos sacerdotes encargados de cont inuar su misión. 
Los sectarios habian adoptado el p lan de invadir á la I ta l ia , p a -
ra desprender del culto de la un idad á las comarcas que por su 
vec indad con Roma estaban dest inadas á sostener la . Los Católi-
cos conocían muy bien este p royec to ; t ra taban de f rus t ra r le s e -
g ú n sus fuerzas; pero sucumbían en la l u c h a , porque los a d v e r -
sarios de la Ig les ia se servian de todas las a rmas . Ha l lábanse por 
desg rac i a , en la Iglesia mi sma , arsenales de cor rupc ión y de es-
cánda lo , de donde era fácil sacar á manos l lenas los a rgumen tos 
y acr iminac iones . 

E n Venec ia , en esa vas ta c i u d a d , emporio del comercio de 
L e v a n t e , a b u n d a b a n los here jes como en u n a c iudad que parec ía 
no abr igar otra pasión que la del oro y la de los p laceres . C a d a 
secta tenia en ella sus emisarios pa ra c rea rse proséli tos en todas 
las c lases . Se habian in t roducido pau la t inamente en un principio, 
acomodando sus turbulencias con las leyes sospechosas de la Re-
públ ica ; pero cuando hubieron just i f icado sus p rog resos , a r r o j a -
ron la m á s c a r a , y anunc ia ron en alta voz los tr iunfos parciales 
q u e habian obtenido en el si lencio. 

No ha l lando el dux Pedro Laudo y su consejo remedio m a s 
opor tuno pa ra cont rares tar los progresos de la herej ía q u e la pa-
labra de Lavnez , se le pidieron al P a p a , y acud iendo aquel en 
los pr imeros meses de 1542 , se opuso con su e locuenc ia á la p r o -
pagación del e r ro r . 

E r a tan viva la e locuencia del J e su i t a , y descr ibía con tal n a -
tura l idad las imágenes q u e concebía su men te , que el pueblo ve -
neciano quedó asombrado de la brillantez de su imaginac ión . 
Desde por la mañana predicaba en diferentes igles ias , y expl ica-
ba por la noche el Evange l io de san J u a n en la del Sa lvador , 
mos t rándose la mul t i tud tan ávida de e scucha r l e , que pasaba las 
noches á las puer tas de los templos. T o m a b a con tanto calor la 
re fu tac ión de las nuevas doct r inas , y las describía con tanta a m a r -
g u r a y tal fuerza de lógica, q u e no dejaba ni aun la posibilidad 
de la d u d a en los corazones de sus oyentes. 

E n t r e tanto se aproximaba el carnaval con sus ruidosas b a c a -



nales. Laynez predicó el luto de la Iglesia, suplicando que se ve -
rificasen con menos esplendor los festivos placeres á que se e n -
tregaban los habitantes de aquella c iudad , y que han pasado á ser 
proverbio. Los venecianos lo realizaron en pa r t e : el mas bello 
tr iunfo tal vez que debió el Jesuí ta á su oratoria; siendo el mas 
fructuoso y duradero el que se manifestó en la conversión de un 

•gran número de cristianos ya inficionados con el veneno de la 
here j ía . 

No había querido Laynez , á pesar de las instancias del Dux, 
abandonar el asilo que él mismo se había escogido en el hospital 
de san Juan y san Pablo. En este mezquino refugio de la ind i -
gencia dol iente , era donde recibía á aquellos poderosos senado-
res y á aquellos comerciantes mas opulentos que m o n a r c a s , que 
hacían un glorioso imperio de su pequeña república. Abandona-
ban sus palacios , sus alfombras orientales y sus salones de m á r -
mol , para venir á sentarse sobre el escabel del pobre misionero, 
y recoger el fruto de las lecciones que Laynez les daba en el col-
mo de su indigencia. Andrés Lipomani , mas afortunado que el 
D u x , venció la resistencia del Jesuí ta , obligándole á part icipar 
de su morada , y dando tal mérito á este favor, que destinó al 
punto su priorato de Padua á la formacion de u n colegio de la 
Compañía . 

Había Ignacio enviado á P o l a n c o y á Prusis á esta célebre un i -
versidad para que finalizasen sus estudios. AI paso que se a fana -
ban estos dos jóvenes por adquirir las ciencias h u m a n a s , ocupá-
banse también en propagar la ciencia de Dios entre sus condis-
pulos.; p r o c u r a n d o , aunque novicios todavía en la Soc iedad , 
enviarle bri l lantes reclutas , en cuyo número se contaba Geróni-
mo Otelli. Después q u e Laynez puso á Venecia al abrigo de las 
seducciones d e la here j ía , pensó aprovecharse de los dones de 
Lipomani , presentándose en Padua con el objeto de restablecer 
la disciplina interior del colegio. La universidad de esta pobla-
ción contaba entre sus individuos numerosos sectarios que asis-
tían á el la, para hacer germinar en el corazon de la juventud los 
dogmas de la independencia religiosa. E n el mes de febrero 
de 1544 se dejó ver Laynez en Brescia, á donde ya habian pene-
trado los discípulos y las obras de Lutero y Calvino. 

Habitaba en esta c i u d a d , cuya fe había reanimado el Jesuí ta , 
un fraile apóstata, que por medio de su dialéctica revestida de 

verbosidad y facund ia , había l legado á hacerse muchos proséli-
tos. Orgulloso el frai le con su ciencia teológica, habia llegado á 
declarar públ icamente, que si proponía á Laynez algunas obje-
ciones sobre el purgator io , le har ía callar , ó le haría luterano.-

Había l legado á ser entonces el pa lenque de la discusión mas 
bien una necesidad que un placer. Acompañado el fraile de una 
multitud entusiasta de aquellas jus tas , se presentó ante el J e su í -
ta , que lleno de paciencia y con los ojos ba jos , esperó que su an -
tagonista sentase sus a rgumentos á su satisfacción. Una vez enu-
merados todos, Laynez , cuya memoria rayaba en prodigio, r e -
produce una por ú n a l a s objeciones de su rival en el mismo órden 
que las habia s en tado : fuélas refutando con tal precisión v c la -
r idad , que el apóstata confesó su error , volvió á entrar en el g r e -
mio de la Ig les ia , haciéndose el part idario mas acérrimo de su 
vencedor . 

Semejantes resu l tados , á la vista del mismo Pontíf ice, c o m u -
nicaban al Instituto naciente una mágica inf luencia; propagábase 
á la sombra de la Santa Sede , al mismo tiempo que penetraba en 
otros países. 

La universidad de París habia sido la p r imera escuela de la 
Compañía ; no podía esta, por consiguiente , olvidar los talentos de 
unos , la ciencia de otros, y las vir tudes de todos. Muchas pe r -
sonas pudientes sostenían á su costa un cierto número de jóve -
nes admitidos en la Soc iedad , y á quienes Ignacio hacia estudiar 
en este foco de luces. L a cuna de la Órden debia ser también su 
seminario. 

En la pr imavera de 1540 estableció Lovola por superior de 
estos estudiantes al navarro Santiago de E g u í a , sucedíéndole en 
su encargo Gerónimo Domenech en 1541. Pablo Aquiles, R iva-
dcney ra , Viola, Francisco S t r ada , uno de los mas célebres p re -
dicadores de su s ig lo , Andrés Oviedo , que fue patr iarca de 
Et iopia , y otros menos conocidos pero no menos fervientes que 
los pr imeros , se entregaban con el a rdor propio de novicios á l a s 
tareas escolásticas. El género de vida que pract icaban en medio 
de París , era el mismo que sus antecesores acababan de legarles 
como un modelo; rezaban el oficio d iv ino , y comulgaban en ¡a 
iglesia de los Car tu jos : pero como la piedad por sí misma no ex-
cluye la caridad hácia los demás , estos jóvenes , cuyo celo es ta-
ba tan experimentado como su c iencia , empezaron á dar los e jer-

^ TOMO I . 



cicios espir i tuales . A consecuenc ia de estas p red icac iones q u e sa-
lían del c í rculo t r a z a d o á cada orador cr is t iano, y q u e hac í an en -
t ra r á la e locuenc ia en u n a n u e v a s e n d a , J a c o b o Mirón pidió 
ent rar en el nov ic i ado de la Compañ ía . F r a n c i s c o P i c a r d , ese fa -
moso doctor en t e o l o g í a , cuyo nombre no h a pod ido bo r r a r el 
t i empo, se declaró e n públ ico el amigo y p r o p a g a d o r del Ins t i tu to . 

E g u í a y D o m e n e c h hab ían conocido la neces idad d e r e u n i r en 
u n a misma casa los ind iv iduos poco numerosos a u n de la S o c i e -
d a d ; y el colegio d e los pensionis tas-fue su p r i m e r a m o r a d a en 
P a r í s : de allí p a s a r o n en 1542 al de los l o m b a r d o s . L a conf ianza 
que Ignac io tenia e n los fu turos progresos de la Soc iedad e r a tan 
i l imi tada , q u e no t e m i a , con tal de d i l a t a r l a , el a r r a n c a r l a á sus 
estudios y á su p a t r i a misma á los individuos a l is tados en su b a n -
dera . Sabe en este m i s m o año que Por tuga l solicita colegios de 
la Compañía : solo c o n t a b a en Par ís diez y nueve c o l e g a s , pe ro 
no le a r r e d r a el t e n e r á sus órdenes tan corto n ú m e r o ; se d e s -
p r e n d e de Mirón, C o g o r d a n y F ranc i sco de R o y a s , y les o r d e n a 
que marchen á L i s b o a . 

E l rey de F r a n c i a y el E m p e r a d o r , esos dos r iva les q u e l l ena -
ron la historia con e l r u m o r de sus q u e r e l l a s , co r r í an a u n á las 
a rmas . Es t aba m a n d a d o á los subditos de Car los Y q u e pasasen 
la f ron te ra en n ú m e r o d e ocho. Domenech era e s p a ñ o l , y salió 
pa ra Bruselas con s ie te compatr iotas suyos pe r t enec ien te s al I n s -
tituto. Duran te los a ñ o s s igu ien tes , el t umul to de los negocios y 
p lace res impidió á lo s Padres q u e se hab ian q u e d a d o en Pa r í s el 
a t ender á la p r o p a g a c i ó n de su ó r d e n en esta cap i t a l . 

Es t a Sociedad h a b i a sido f u n d a d a por un e s p a ñ o l : la mayor 
par te de sus m i e m b r o s per tenecían á la misma n a c i ó n ; esta s e c o -
locaba en r ival idad e t e rna con l a F r a n c i a ; existían p reocupac iones , 
ant ipat ía y d ive r s idad de carac téres y c o s t u m b r e s , y los m u r m u -
llos susci tados c o n t r a los Jesuí tas por los he re jes d e Alemania y 
de I t a l i a , hab ian e n c o n t r a d o eco en todo el r e ino , en d o n d e con-
taban muchos pa r t ida r ios . 

Ignacio hab ia co locado en Par ís una p iedra de a p o y o ; y c o m -
prendiendo q u e la s i tuación no e r a f avorab le , y q u e e r a preciso 
dejar al t iempo el c u i d a d o de ca lmar los án imos , se val ió de la 
p r u d e n c i a que l e p r o d u j o después copiosos r e s u l t a d o s . Of rec ió -
sele como protec tor de la Compañía en 1545 G u i l l e r m o Dupra t , 
obispo de Clermont é hijo del canci l ler de este n o m b r e , qu ien le 

l 

f u n d ó á su costa un colegio en la c iudad de Billón. Hospedó á los 
P a d r e s en su palacio de Clermont que mas ta rde se t ransformó 
en casa de la Soc iedad; y después de haber tomado á l a Compa-
ñía bajo su é g i d a , la legó al morir u n a g r a n par te de sus bienes . 

Ya contaba la Sociedad en su apoyo un pre lado f rancés . 
Gui l le rmo Postel , el genio mas universa l de aquel la é p o c a , á 

quien Margar i ta de Yalois l lamaba la maravi l la del m u n d o , desea 
abrazar su r e g l a . E r a Postel un h o m b r e , de cuya boca , s egún el 
pa recer de los mas doctos, salían tantos oráculos como palabras ; 
dotado de un ingenio sútil y de una ardiente imaginac ión , poseia 
todas las lenguas y todas las ciencias 1 : e ra el amigo de los r e -
yes , y le hacían la corte en a lgún modo los mas poderosos seño-
res de aquel la época. 

Al rumor q u e la Sociedad d i fundía en E u r o p a , Postel , q u e se 
hal laba en todo el vigor de su e d a d , abandona la cor te , y supl ica 
á Ignacio le rec iba como uno de sus hijos. La conquista no podia 
ser mas h a l a g ü e ñ a : Loyola se alegró en un pr incipio; a u n q u e no 
dejó de conocer q u e le habian engañado las apar iencias . La so -
ledad y abnegac ión de sí mismo obraron de una m a n e r a react iva 
sobre aquel la poderosa in te l igencia , para quien no existían m i s -
terios en el estudio solo habia v is lumbrado á la Compañía de 
Je sús esparc iendo la luz en t re los idóla t ras , dogmat izando, p r e -
dicando y combat iendo; pero se le habian escapado las p ruebas 
á que la Sociedad somete á sus novicios: p re tende prac t icar los 
ejercicios esp i r i tua les , pero bien pronto es el j u g u e t e de las mas 
ext ravagantes visiones. E n el delirio de su imaginación ardiente , 
sueña un nuevo advenimiento de Cris to , lanzándose en todos los 
e r rores del rab in ismo, y haciendo reposar los principios mismos 
de su fe en la astrología judic iar ia . 

Semejan te estado de cosas se hacia intolerable; Sa lmerón y L a v -
nez p rocura ron a t raer á la razón á aquel genio á quien cegaba el 
o rgu l lo ; el cardenal Savelli e m p r e n d e la misma tarea; pero sus 
cuidados son tan inúti les como los de los hijos de Ignac io . Postel, 
por el ascendiente de su r epu tac ión , hubiera podido ser pel igroso 
á la Compañía : excluyéronle de el la ; pero este acontecimiento, 
mal in terpretado y presentado bajo tan falsos colores, debia r e -
t a rda r en F ranc i a el establecimiento de los Jesuí tas . 

1 Fanfarronada francesa. 
s Ot ra por el mismo estilo. 
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Oponíanse la mayor par te d é l a s univers idades á la admisión d e 
la nueva Sociedad como cuerpo facul tado pa ra la enseñanza , y 
empezaron á l u c h a r cont ra e l l a : l ucha q u e ha durado tres siglos, 
y q u e aun cont inúa después que todo ha cambiado , excepto las 
pasiones. Cuando anal icemos el s istema de educac ión de los J e -
su í t a s , y c u a n d o hayamos dado á conocer sus colegios , su mé to -
do y resu l tados , compararemos los principios q u e sirvieron de 
base á estos g r a n d e s es tablecimientos: pero antes de examinar 
es ta cues t ión, tan la rgo t iempo deba t ida , nos pa rece del caso r e -
ferirnos , tomando nues t ra idea de mas a t r á s , al or igen de las un i -
vers idades an t iguas y de sus estatutos. Hemos dicho cómo se h a -
bia formado la Sociedad de Jesús , y aho ra impor ta aprec ia r el e s -
píritu primitivo de las univers idades , é invest igar cuáles fueron las 
necesidades sociales q u e inspiraron su idea . 

La cuna de la p r imera univers idad, su fundador , y el siglo en que 
f u e c reada , pasan aun por misterios históricos. Las c iudades de Pa-
rís y Bolonia se d isputan la pres idencia ; nosotros c reemos sin e m -
bargo que la de Par is es la p r imogéni ta , y q u e las otras desc i en -
den de estas dos h e r m a n a s , a u n q u e á distancias mas ó menos 
próximas . 

La univers idad de Par i s no fue establecida ba jo un p lan r e g u -
lar y completo. Un hombre de conceptos e levados , tal como I g n a -
cio de Lovola , no meditó su conjunto ni lo observó en todas sus 
partes . E s verdad que Cario Magno fomentó en su imperio de Oc-
cidente el estudio de las ciencias y bel las le t ras q u e esparcían un 
bril lante esplendor en der redor de su t rono . Sal idas de aquel foco 
imper ia l , despidieron sus rayos por todo el m u n d o ; pero de u n a 
sala del pa lac io , escuela improvisada de una reunión d e c u a -
tro sabios que t en ian por oyentes benévolos á los r e y e s , obispos y 
g u e r r e r o s , á u n a univers idad d igna de este n o m b r e , hay un e s -
pacio inmenso. 

Antes y después del re inado glorioso de Cario Magno existieron 
otros santuarios de la c iencia . La Iglesia tenia sus cabi ldos, sus 
conventos y el palacio episcopal. L a abadía de Ler ins e ra u n a es-
cuela c é l e b r e , cuyas tradiciones llevó san Honorato hasta las 
márgenes del J u r a . San Colombano y san Benito empeñaban á sus 
religiosos á dedicarse al estudio. Cada monaster io era un colegio. 

1 Scholu palatii. 

E n el siglo XI se fo rmaron escuelas públ icas en las catedrales de 
l l e ims , de Poi t ie rs , de Mans , de A u x e r r e , y en otras m u c h a s igle-
sias; la de Chat i l lon , sobre el S e n a , en q u e fue educado san Ber -
n a r d o , gozaba d e g r a n repu tac ión . 

E m p e r o aquel los establecimientos creados por el catol icismo, 
q u e conocía m u y bien la neces idad de la educac ión , y q u e p r o -
baba á d i fund i r la , po rque aquel la le pres taba fue rzas , es taban aun 
m u y léjos de parecerse á univers idad. El or igen de estas c o r p o -
rac iones d a t a , hab lando en rea l idad , desde la época en que se for-
mó la univers idad de Pa r i s ; la historia no cuen ta la existencia d e 
e s t a , mas que desde el dia en que el reconocimiento d é l o s Reyes 
y Pontíf ices la comunica ron una v ida l ega l , dándola estatutos, 
privi legios y el nombre caracter ís t ico de un ivers idad . 

E n medio de las g u e r r a s civiles del siglo X I , cuando los n o r -
mandos invadían la F r a n c i a , los catedrát icos y es tudiantes a b a n -
donaron la escuela del palacio pa ra r e fug ia r se en el atrio de N u e s -
tra S e ñ o r a ; desde allí se extendieron con el t iempo hasta la m o n -
taña de San ta Genoveva . Otras dos escuelas gozaban entonces 
cási tanta celebr idad como la pr inc ipal ; existían bajo la invocación 
de san Germán y de san Dionisio, á qu ienes l lamaban los Pon t í -
fices sus t res hijos espir i tuales. 

Godofredo de Bo loña , obispo de Par is y canci l ler de Franc ia , 
fundó á fines del siglo X I la p r imera escuela s e g l a r : Gui l le rmo 
de Champeaux enseñó en ella la re tór ica y teología; Abe la rdo , su 
d isc ípulo , su rival y s u c e s o r , acrecentó la fama d e este es tab le -
cimiento. La emulac ión dió u n a n u e v a act ividad á los estudios , 
multiplicó los l i teratos y p rodu jo los discípulos . A principios del 
siglo X I I I , este ag regado de maestros y a lumnos tomó el nombre 
de un ive r s idad . 

Semejan te dictado no tomó cier tamente su origen de la un ive r -
sidad de ciencias q u e se enseñaban en estos l i c e o s n i en la a g l o -
merac ión de todos aquel los q u e e ran susceptibles de es tudiar . No 
tiene esta voz una etimología tan ambiciosa. Los papas Inocen-
cio I I I , Honorio I I I , Inocencio IY y Alejandro IY, concedieron 
u n a mul t i tud de privilegios y favores á semejantes corporac iones . 
P a r a sostener la afición á las l e t r a s , escribían con f recuencia á 
los catedrát icos y disc ípulos , empezando cada una de sus cartas 

1 No se enseñaban en ella todas las ciencias á la vez. En Orleans y lío urges, 
por ejemplo, solo se enseñaba el derecho, $ en Monlpeller la medicina. 
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por una de estas fórmulas: Noverit universalitas vestra ó universa-
litas magistronm et scholarium'. 

De esta p a l a b r a , d i r ig ida co l ec t ivamen te , se originó el n o m -
b r e de univers idad. Rober to de C o u r s o n , l e g a d o de la San ta 
Silla en F r a n c i a , fo rmó sus p r imeros E s t a t u t o s , q u e t ienen la 
fecha d e 1 2 1 5 , y solo menc ionan como objetos d e enseñanza la 
teología y las artes s . Inocenc io I I I les a g r e g ó la facul tad de e n -
seña r el derecho, y en u n a bula expedida en 1 2 3 1 , el papa Gre-
gorio IX supone la ex is tenc ia de los maes t ros en teología , d e -
r e c h o , física y ar tes . L a misma u n i v e r s i d a d , con fecha de 1253, 
expl icando á los obispos sus desavenencias con los Dominicos , co -
teja las cuatro facu l tades con los cuatro r íos del paraíso t e r -
res t re . 

A m a s d e l a un ive r s idad existían muchas e s c u e l a s : los F r a n c i s -
c a n o s , los P red icadores ó Domin icos , los Carmel i t a s y Agust inos 
f r anqueaban sus au la s á jóvenes de todas las nac iones . Esta, c o n -
cur renc ia aca r r eaba s i n d u d a muchos conf l ic tos , po rque en todo 
t iempo han existido los celos y r iva l idades ; p e r o la Autor idad Real 
y la Santa Sede p r o c u r a b a n poner les un t é r m i n o : las pasiones r i -
vales e r an juzgadas y c o n d e n a d a s ; habia v e n c e d o r e s y venc idos : 
sin e m b a r g o , nad ie o saba a tacar á la l ibe r tad d e enseñanza ; la 
univers idad aca taba es te pr inc ip io , y las Ó r d e n e s rel igiosas le 
aceptaban. 

L a univers idad no e r a en aquel la época m a s q u e un a g r e g a d o 
l i b r e , en el que no se conocían aun ni el e x a m e n , ni los g rados , 
ni los d ip lomas : la so la capacidad comun icaba el derecho de p r o -
fesorado. El pontíf ice Gregor io IX creó los g r a d o s de bachi l le r , 
l i cenciado, maest ro y doctor . 

El nombre de bachiller3 fue atr ibuido por el mismo Pontífice al 
p r imer g r a d o , al modo q u e en la milicia al oficial inferior se le 
daba el título d e bas-chevalier. 

Dábase el título de licenciado, al q u e después de habe r sufr ido 
las p ruebas ex ig idas , obtenía l icencia ó pe rmiso pa ra enseñar do 
quiera que se ha l lase . 

1 Sepa vuestra universal idad, ó sepa la universalidad de los maestros y d is-
cípulos. 

9 Los maestros en ar tes estaban encargados de enseñar la filosofía, y los 
teólogos la Escritura sagrada. 

s Bacillarius ó bacularius. 

E l maestro y el doctor inc luyen en estos nombres la explicación 
de sus t í tulos l . 

L a un ive r s idad , que en un principio carec ía de adminis t ración 
especial y se gobe rnaba con arreglo al derecho común de todos 
los c iudadanos , fue adquir iendo poco a p o c o el nombre de corpo-
racion, y metodizó su forma. No era por cierto á los reyes de F r a n -
cia á qu ien ape laba en demanda de sus estatutos y de las p r e r o -
gativas q u e ambic ionaba ; Roma e r a mas bien el blanco de sus m i -
radas . Inocencio I I I la permit ió nombra r se un p r o c u r a d o r , y a u -
torizóla Inocencio IY para servi rse de sel los, de donde se originó 
el cargo de canci l ler . Hal lábase la univers idad ba jo la d e p e n d e n -
cía del P a p a ; reconocía esta dependenc ia ; tenia en t re sus d i g n a -
tarios un represen tan te especial de la Santa S e d e , comisionado 
pa ra vigilar en lo ortodoxo de las doct r inas : este represen tan te 
especial se l l amaba s índico. 

Al jefe de una facul tad par t icu lar se le a t r ibuía el nombre de 
decano (decanus) ó super ior de diez ind iv iduos : el jefe de la fa-
cul tad de artes lo e r a también de la univers idad d e P a r i s , bajo el 
nombre de rec tor . 

Es ta corporacíon no careció de pr ivi legios , los exigía á m e n u -
do , y los Papas se los o torgaban con f recuenc ia . Esto hub ie ra de -
bido ser para ella un motivo de r e s e r v a , y en var ias ocasiones no 
debió habe r se mostrado tan ard iente en v i tupera r á los demás lo 

1 Hé aquí las pruebas que era indispensable sufrir para la admisión á estos 
diferentes grados. Después de haber cursado el estudiante tres años de teología, 
sostenía su primera tesis , denominada la tentativa, sobre la primera parte de 
la Suma de santo T o m á s ; si la defendía victoriosamente, era promovido al 
grado de bachiller y entraba en el de licenciado, á donde pasaba dos años ; s u -
fría dos exámenes, el primero sobre toda la teología escolástica, y el segundo 
sobre los Sacramentos, sagrada Escritura é historia eclesiástica. Ínterin t r ans -
currían estos dos años de licencia, que se llamaba estar en los bancos, hacían 
los bachilleres varios actos ó sostenían varias tesis , que se denominaban la 
grande ordinaria, la pequeña ordinaria, y la sorbónica, así llamada porque 
se discutía en la Sorbona desde las seis de la mañana hasta las ocho de la n o -
che: después de sostenidas semejantes tesis por espacio dedos años , eran pro-
movidos al grado de liccnciadosjrecibiendo la bendición del canciller de Nues -
tra Señora de Paris. Por úl t imo, después de otro acto, llamado vísperas, po r -
que se verificaba de tres á seis de la tarde , pasaba el licenciado á recibir la 
borla de doctor á la iglesia de Nuestra Señora de Par i s , de manos del canciller 
de la universidad. Llamábase áulico el último acto que realizaba en esta oca-
sion, por la sala arzobispal, donde era sostenido. Estos grados daban el derecho 
de ser elegidos para los cargos importantes y altas dignidades. 



que ella misma hab í a obtenido ó esperaba obtener de la l iberalidad 
de la San ta Sede . Pueden reduc i r se á nueve los privilegios que 
obtuvo y q u e el t iempo lia des t ru ido; á s a b e r : 

Derecho de fisco, de benef ic ios , de committimus, de excomunión, 
de g r a d o s , de p e a j e , de r e s idenc i a , de servicio militar y de sub-
sidios. 

E l de recho de committimus, ampl iado y var iado en su apl icación, 
l'uéle o torgado ya po r la Santa Sede , como por los soberanos . S u s -
traía á la univers idad á la jurisdicción o rd ina r i a , seña lándola j u e -
ces y defensores par t icu lares . Respecto á los hechos univers i tar ios , 
se hal laba al abr igo de las excomuniones lanzadas por los obispos: 
es taba facu l tada pa ra enseñar do qu ie ra , y sus doctores ocupaban 
la pres idencia sobre cua lesqu ie ra otros. 

La Sorbona y el colegio de Navar ra e ran sus mas pr incipales y 
cé lebres casas . Hácia fines del siglo XIV contaba la univers idad 
c incuenta colegios. 

A imitación de las escuelas de Atenas y de R o m a , dividió á sus 
a lumnos en cuatro nac iones : la F r a n c i a , la P ica rd ía , la Norman-
día y la Alemania que fue sust i tuida á la de Ing la t e r r a du ran te 
las g u e r r a s del siglo X I V , subd iv id iéndoseá su vez en provincias 
estas mismas naciones . Las demás univers idades adoptaron las 
mismas dis t inciones: la de Oxford se dividió en d o s , y ú l t imamen-
te en cua t ro ; las d e V i e n a , P r a g a y Leipsick tuvieron también cua -
t ro : las r e s t an tes , esparcidas por las pr incipales c iudades del 
re ino in t rodu je ron el mismo u s o : la d e O r l e a n s tomó la denomina-
ción de P a r i s , y la de Poitiers se subdividió en F r a n c i a , A q u i t a -
n i a , Berri y T u r e n a . Estas distinciones tenian por objeto la clasi-
ficación d e los educandos respecto á h hab i tac ión , asambleas , 
proces iones y distr ibución de las dotaciones pias y de los socorros; 
y p rocu raban excitar en los jóvenes el espíritu de provincial ismo, 
en una época en q u e la provincia venia á ser para todos la única 
pa t r ia . 

Las univers idades liabian sido fundadas , va por los Reyes ó po r los 
P a p a s , y á veces por el concurso de ambas potestades . E n 1312, 
Clemente V y Fe l ipe el Hermoso crearon la de Or leans ; el Papa 
Nicolás IV estableció la de Montpeller en 1289, y Bonifacio VIII 
la de Aviñon en 1303 : J u a n X X I I , fundó en 1332 la u ivers idad 
de Cahors ; Alejandro IV la de Aix en 1 4 0 9 ; Pió I I la de Nantes 
en 1450; Car los , cardenal d e L o r e n a , fundó l a d e R e i m s en 1548, 

V Franc isco , cardenal de T o u r n o n , edificó la de este nombre 
en 1560; las demás fueron debidas á los reyes San Luis , Carlos V, 
Car los VII , Luis XI I I y Estanis lao de Polonia. 

Bajo este r é g i m e n , que hemos descri to de ta l ladamente , la en-
señanza fue seria y l ibre. Por una tendenc ia natura l á todas las 
corporaciones pr iv i leg iadas , trató la univers idad diferentes veces 
de hacer c e r r a r las escuelas s ecunda r i a s : viósela aspirar al m o -
nopolio de la educac ión ; pero esa l ucha incesante é in f ruc tuosa 
en el mismo h e c h o , es un nuevo testimonio que prestaba al p r inc i -
pio de l iber tad. Es te habia sido su principio y aun lo era á la s a -
zón. Los soberanos al p romulgar los edictos en su favor no temían 
p roc lamarse protectores de todos los derechos y de todas las e s -
cuelas . Los ant iguos soberanos de F r a n c i a y los demás monarcas 
de E u r o p a , l legaron á comprende r q u e por el interés de sus c o -
ronas y de sus pueb los , era preciso permi t i r la c o n c u r r e n c i a á los 
padres de familia . 

Eclesiást ica en su o r igen , en sus p rog resos , hombres y doc t r i -
n a s , la un ive r s idad , hi ja pr imogéni ta de los reyes crist ianísimos, 
lo fue también en su forma de ins t rucción cási gra lúi ta . El c a n -
ciller de Nues t ra Señora de Par is o torgaba á los ca tedrá t icos , en 
nombre de la autor idad pont i f ic ia , y con solo su bendic ión , la fa-
cul tad de enseñar . L a Religión era el t ronco á que es taban unidas 
todas las r amas d e las ciencias h u m a n a s ; pero luego que el c i s -
m a , la herej ía y los funestos celos invadieron estas g r a n d e s c o r -
poraciones , f ue ron pe rd iendo poco á p o c o su inf luencia , e sp i ran-
d o , así como los pa r lamentos , á impulsos de u n a revolución que 
ellas mismas se hab ian p repa rado . 

Con esto liav lo suf ic iente para conocer la un ivers idad de P a -
r i s , á la i rreconcil iable enemiga de los Jesuí tas . Vamos á ver la 
en prác t ica con sus p reocupac iones , sus cá lcu los , y aun á veces 
con sus odios. Lo q u e ella e jecutó cont ra la Compañía , lo in ten-
taron á las c laras ó pa lad inamen te las demás univers idades de 
E u r o p a , puesto que la Sociedad de J e s ú s era su mas pe l igrosa 
antagonista. Congregá ronse todos los cuerpos facultativos pa ra 
desviarla de su fin, ó pa ra pe rde r l a en el ánimo de los pueb lo s ; 
pero la univers idad de P a r i s , por el esplendor que lanzaba en el 
m u n d o l i terato, por los hombres i lustres que formaban su gloria, 
y por su mismo poder polít ico, reasumió en sí misma los comba-
tes dirigidos cont ra los J e s u í t a s ; sobrepujó á todas las un ivers i -
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dades en la pers is tencia de su ce loso eno jo , y e ra por tanto p r e -
ciso conocer la antes de s egu i r el cu r so de los acontec imientos . 

E n E s p a ñ a , sin e m b a r g o , n o encon t r aban los Jesu í tas enemi -
gos sistemáticos como en F r a n c i a . Habíase esparc ido de tal modo 
en la Penínsu la el r u m o r d e los h e c h o s de L o y o l a , q u e no le c o s -
tó g r a n dificultad á su p a r i e n t e Araoz el hace r adopta r en ella el 
Ins t i tu to . 

L a E s p a ñ a era catól ica ha s t a en sus p a s i o n e s , en sus deseos , y 
aun en la misma esencia de s u g o b i e r n o : hab i a combat ido tan 
largo t iempo contra los moros á favor d e su i n d e p e n d e n c i a , q u e 
aun después de la victor ia la r e s t a b a un r e c u e r d o del mar t i r io , 
q u e , inoculado en sus cos tumbres , e ra pa ra e l la u n s egundo b a u -
t ismo. Cre íanse los españoles c r i s t i anos de an t i gua r a z a , y t en ían 
poco q u e temer por lo tanto d e los esfuerzos q u e podían hace r los 
here jes d e Alemania 'y F r a n c i a p a r a in t roduc i r se en la P e n í n s u l a . 
Pe ro no fue este el motivo á q u e la Sociedad de J e s ú s debió su 
in t roducción en el la . 

Araoz habia en t rado en el Ins t i t u to en el momento de su c r e a -
ción ; tuvo neces idad de r e g r e s a r á su pa t r i a aquel mismo a ñ o , 
y desembarcó en Barce lona . L o s amigos y d isc ípulos q u e Loyo la 
contaba en esta c i u d a d , le r e c ib i e ron con t r a n s p o r t e , ins tándole 
á presentarse en la cá tedra de l a v e r d a d . El Je su í t a e r a e l o c u e n -
te y pe r suas ivo , por lo q u e n o ta rdó en despe r t a r el amor divino 
en los co razones ; habló de los copiosos f ru to s q u e hab ia p r o d u -
cido en E u r o p a la Compañ ía d e J e s ú s , á c u y o Insti tuto p e r t e n e -
c ía ; inf lamando el celo d e s u s o y e n t e s , has ta el pun to de h a c e r -
les formar el proyecto de e s t ab lece r u n a ca sa de su Órden en d i -
cha ciudad. Realizado este p royec to se dir igió Araoz hác ia Cas t i -
l l a , exci tando el mismo e n t u s i a s m o , y ob ten iendo los mismos 
resu l tados en Burgos y Ya l l ado l id . E n las p rovinc ias Vasconga-
das obró idénticos p r o d i g i o s , c ap t ándose de tal modo la a tención 
de la mu l t i t ud , que var ias v e c e s se vió obl igado á pred icar en 
campo raso. , / 

Hal lábase á la sazón de v i rey en Cata luña D. F ranc i sco de Bor -
j a , duque de Gand ía . E s t e p r í n c i p e , á qu i en ve rémos ocupa r el 
te rcer genera la to de los J e s u í t a s , poseía todas las v i r tudes q u e 
su abuelo el papa Alejando VI h u b i e r a debido poseer con mas r a -
zón en el trono pontif ical . Deseó ver en pa r t i cu la r á Araoz , el 
p r imer profeso después de los diez Padres f undado re s de la C o m -

p a ñ í a : orientóle este de todos los planes de L o y o l a ; le presentó 
la bula apostól ica, y el Virey le prometió en cambio asociarse con 
todo su poder á una obra cuyo origen aparec ía como un favor de 
la P rov idenc ia : Borja cumplió su pa l ab ra . 

Por tugal fue uno de los reinos católicos q u e se manifes taron 
mas dispuestos á acoger en su seno á la Compañía de J e sús . E n 
el capítulo s igu ien te , consagrado exclus ivamente á las misiones 
de Francisco J av i e r , d i rémos los motivos q u e de te rminaron á 
J u a n I I I á l lamar ce rca de sí á los nuevos religiosos. E n este solo 
nos ocuparémos de los resul tados q u e obtuvieron en el con t inen-
te europeo. 

Javier salió solo pa ra las I n d i a s , quedándose Rodr iguez en Lis-
boa á instancias del R e y , q u e testigo de tantos prodigios como 
obraba por medio de su p red icac ión , no quiso mostrarse ingra to . 
Quedaron vacantes a lgunos beneficios eclesiást icos, y suplicó á 
la cor te d e Roma que los apl icase al establecimiento de un co le -
gio , del q u e pensaba hacer un plantel de santos operar ios para 
sus Es t ados , y de misioneros pa ra las naciones infieles. E l ig ió 
en 1542 la casa de san Antonio A b a d , en L i sboa , de la que R o -
dr iguez tomó posesion con Bernardino Scalecat i y Gonzalo Méda-
n o , sus dos discípulos. 

Bien pronto se divulgó su nombre , y aquel mismo año se le -
vantaron los cimientos del colegio de Co imbra , uno de los mas 
r icos y célebres que tuvo la Compañía en la Pen ínsu la . E n el mes 
de enero de 1544 solo contaba veinte y cinco ind iv iduos , que 
se aumen ta ron hasta el número de sesenta en el mes de ju l io del 
mismo a ñ o , siendo la mayor par te f ranceses ó i tal ianos. Uno de 
los puntos mas esenciales de la política de Ignac io consistía en 
ver ún icamente un miembro de la Compañía en un subdito de 
cualesquiera nación que fuese ; porque quer ía acos tumbrar los á 
todos á sostenerse mutuamen te v á que se amasen como h e r -
manos . 

Pa ra realizarlo se propuso desde un principio hace r trizas el 
excesivo car iño al amor pa te rna l , que sufoca tan g randes cosas. 
El m u n d o pa ra él y para su Órden se reducía á un solo pueblo en 
Jesucr is to . E r a por lo tanto esencial el inocular en la mente de 
los novicios las costumbres é idioma de sus compañeros . 

Quiso hacer los cosmopoli tas , para unir los á Dios con lazos mas 
indisolubles y hacerlos viajeros, para que ¡lustrados con el con-



{acto de distintas nac iones , aprendiesen por experiencia á cono-
cer mejor á los hombres . 

E m p e r o esta polít ica no estaba al a lcance de los habi tantes de 
C o i m b r a : empezaron á manifestar desde luego una-fría indi feren-
cia y un marcado desprecio cont ra aquel los Padres que habían 
l legado á ella desde tan lé jos . E r a n nativos del Occidente y del 
Norte de E u r o p a , y tal vez podrían estar manchados con la he re -
j ía. E n Por tugal esta sospecha era un c r imen . Sin e m b a r g o , m u y 
luego se disipó esta p revenc ión . 

Pa ra saber de qué modo se propagó la Compañía de J e s ú s , i m -
porta seguir á Pedro Lefévre en sus diferentes mis iones , y des -
pués de haber le acompañado á Alemania regresar con él á la P e -
nínsula . Es te s ace rdo te , el ejemplo mas evidente del pode r de la 
Asociación, nació en Saboya . Ind igen te y t ímido, ni aun sabia 
apreciar la energ ía y el talento que ence r raba en su cabeza y en 
su co razon : hub ie r a tal vez existido humi lde é ignorado sobre la 
t i e r ra , prodigando el bien en a lgún ret i rado r incón de un valle de 
los Alpes , á no haber le catequizado Ignacio siendo es tudiante en 
la universidad de Par i s . Lefévre era u n hombre sin voluntad y sin 
ambic ión ; de cons iguiente le costó m u y poco t rabajo á Ignac io el 
inspirar le el voto de pobreza y obediencia , y desde entonces ún i -
camente ambicionó la salvación de las a lmas . Despertóse esta na -
tu ra i ne r t e , en manos de I g n a c i o , y vamos á ver lo que semejan-
te metamorfosis le permi t ió comple tar en pocos años . 

L a Alemania , con sus divisiones terri toriales y sus principios 
ins tables , venia á ser pa ra la Santa S e d e la manzana de la discor-
dia . Las an t iguas quere l las en t re el imperio y la cor te r o m a n a ; 
las usurpac iones del u n o ; las excomuniones de la o t ra , y la me-
mor ia de aquellos reyes q u e p roc lamaron la g u e r r a cont ra los Pa -
pas , ó humil laron su orgul lo bajo el mando de un sacerdote; todas 
estas divergencias en t re los dos principios que l lenan la historia 
de la edad media , no se hab ian aun olvidado. Aquel pueb lo , tan 
dividido en fracciones respec to á la pol í t ica , al par que unido por 
las costumbres y el l e n g u a j e , no hab ía encontrado aun bastante 
al imento en las g u e r r a s pa ra ca lmar su imaginación entusiasta 
por las innovaciones. Necesi taban aquellos án imos , á quienes no 
satisfacían los calmosos estudios de las univers idades a lemanas , 
esas discusiones que e n g e n d r a n un nuevo mundo de ideas y un 
nuevo encadenamiento de h e c h o s ; aspiraban á un culto mas adap-

lado á sus neces idades v mas en relación con sus incl inaciones . 
Poco les impor taba la forma y el fondo , con tal que un nuevo 

culto les proporcionase u n a venganza contra Roma , y u n a satisfac-
ción completa de sus pasiones. En tonces aparec ió Lu te ro . L a épo-
ca no podía ser mas á propós i to ; fértil en agitaciones y f ecunda 
en revuel tas . El c l e r o , el de Alemania en especia l , d a b a , con 
muy pocas excepc iones , el e jemplo pa lpable del mayor d e s e n f r e -
no. L u t e r o , m o n j e agus t ino , que habia en sí reasumido todos los 
vicios que re inaban en el c l e ro , quiso añad i r á su depravación 
un proyecto ambic ioso : soñó n a d a menos q u e con la p ú r p u r a r o -
m a n a ; mas no pud iéndo la v i s lumbrar sino en lon tananza , quiso 
ace rca r se á ella hac iéndose temer . 

Habia recibido la misión de p red ica r cont ra ciertos d e s ó r d e -
nes que se hab ian in t roducido en la I g l e s i a , y volvió sus a r m a s 
cont ra la Ig les ia misma ; púsose á bat ir en b recha las i n d u l g e n -
cias v dispensas emanadas de la cor te de R o m a , y por esa p e n -
diente insensible q u e a r ras t ra á los hombres mas de lo q u e q u i -
siera su pensamien to , se vio t ranspor tado á un nuevo círculo de 
ideas mas abso lu tas : principió por dec lamar contra los abusos , y 
encontró qu i en le contradi jese ; la contradicción hizo nacer en su 
cabeza volcánica tentaciones de o rgu l lo , y al ver q u e le resistían, 
rasgó el velo con q u e encubr ía sus designios. T ra t aba de obligar 
á la Iglesia á r e f o r m a r s e ; pero la Ig les ia no se prestaba dóc i lmen-
te á los consejos q u e un fraile la lanzaba desdeñosamente desde 
el pulpi to , y Le trató de apóstala y de here je . Lu te ro no tuvo v a -
lor pa ra dar la un ment ís . 

Llegó á ser lo que la historia s a b e ; en su m u e r t e , ocur r ida 
el 18 de febrero de 154G, habia de tal modo p ropagado sus d o c -
trinas , q u e la Alemania en te ra estaba impregnada de ellas. Los 
príncipes y r eyes se separaban de la un idad catól ica: Lu te ro ha -
bía dejado tras sí una mul t i tud de sectarios y discípulos q u e a r -
ras t raban al vulgo entusiasta de un nuevo culto. La Alemania , 
en t regada á las doctr inas de Mé lanc ton , de Buce ro , de C a r -
lostadío y B u l i n g e r o ; la Suiza y la F r a n c i a á las de Zwinglio, 
Calvino y Teodoro Beza , habian l legado á ser un pa lenque don-
de cada uno disputaba comentando á su arbitrio los textos de la 
s ag rada Esc r i t u r a y de los santos P a d r e s , y se a t r ibuía en su l i-
b r e e x a m e n , la infalibilidad q u e r e h u s a b a á l a Iglesia universa l . 

Semejan te situación no podia menos de l lamar la atención del 
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soberano Pontífice. T a m p o c o se l e e scapaba su g r a v e d a d á C a r -
los V , cuya caute losa p r u d e n c i a march i t aba el br i l lo de los a t r i -
butos de la m a j e s t a d , é inqu ie tába le este movimien to en los á n i -
mos de su imperio g e r m á n i c o , c o m o á p r ínc ipe y como á c a -
tól ico. 

No fueron solo los L u t e r a n o s los q u e invadie ron las márgenes del 
Danubio y del Rh in . Storck y M u n s t e r hab í an c reado en 1528 
u n a secta q u e bajo el n o m b r e de Anabap t i s t a s , se decia i n sp i r a -
da pa ra destruir á los Católicos y Pro tes tan tes . No ven ían estos 
he re j e s , así como los L u t e r a n o s y Calv in is tas , á c o n d u c i r al m u n -
do la paz , sino la g u e r r a . Consis t ía el fondo de su re l igión en vol -
ve r á baut izar á los n iños , d e c u y a ce remon ia s aca ron su n o m b r e . 
Faná t i cos y c rue les desenvo lv í an á los pueb los el dogma d e la 
i g u a l d a d , incu lcándoles como u n deber la i n su r recc ión con t r a 
la Ig les ia y contra los reyes . No o f r e c í a n , sin e m b a r g o , estos h e -
re jes mas q u e un pel igro p a s a j e r o ; po rque las nac iones en m a s a 
no se de j an por largo t iempo a r r a s t r a r á tan c r imina les locu-
r a s : pe ro el E m p e r a d o r no es taba dispuesto á o to rga r tanta l iber -
tad á sus súbd i tos , y c reyó p o n e r l a t rabas r e u n i e n d o en u n a e s -
pec ie de sínodo á los doctores m a s afamados . L o s Protes tantes 
t en ían un g r a n interés en mul t ip l i ca r estas a s a m b l e a s : ya p o r q u e 
les sumin i s t raban los medios de d a r cierto prest igio á sus doc t r i -
n a s , como po rque la f r e c u e n c i a de estas r e u n i o n e s impedia la 
formación del concilio g e n e r a l , invocado por la Si l la apostólica 
y po r toda la c r i s t i andad . 

Ort iz , emba jador de Carlos Y ce rca de P a u l o I I I , recibió ó r -
den de presen ta rse en YVorms, d o n d e iba á ce l eb ra r se u n a de e s -
tas conferencias . El diplomático español neces i t aba á su lado un 
teólogo e rud i to , un orador e l o c u e n t e , y en especial un sacerdote 
vir tuoso; demandó le al P a p a y á Loyo la , y ambos escogieron á 
Lefévre . E l 24 de o c t u b r e . d e 1 5 4 0 , l legaron á W o r m s Ortiz y 
L e f é v r e , s iendo este últ imo el p r imer indiv iduo d e la Compañía 
de J e s ú s q u e ent raba en Alemania . 

L a conferencia ind icada no hab i a sido m a s q u e un lazo t end i -
do por los Luteranos . Lefévre no tardó en conocer los obstáculos 
q u e impedían toda r eun ión p repara to r i a . Habia en esta c iudad un 
clero perver t ido y unos cr is t ianos que á e jemplo de sus pastores , 
se precipi taban en toda clase de desórdenes . E l Je su í t a e m p r e n -
de su oposicion á tamaños m a l e s , y sale victorioso. 

S e lee una horr ible descr ipción de las cos tumbres eclesiásticas 
en var ias car tas escritas en castel lano q u e dir igió Lefévre desde 
W o r m s al gene ra l de la Compañ ía ; h é aquí el contenido de dos 
de el las ' : 

«Yo me admiro de q u e no haya dos ó tres veces m a s here jes 
« q u e los que h a y , y digo esto po rque nada c o n d u c e tan r áp ida -
« m e n t e al er ror en mater ia de fe como el deso rden en las cos -
« t u m b r e s ; no son por cierto las falsas in terpre tac iones de la E s -
« c r i t u r a , ni los sofismas q u e emplean los Lu te ranos en sus s e r -
a m o n e s y d i sputas , la causa de la apostasía de tantos pueb los ; 
« todo el mal d imana de la escandalosa vida de los s ace rdo te s .» 

E l 10 de ene ro de 1541 esc r ib í a : 
« ¡Oja lá que en esta c iudad de W o r m s se pud iesen ha l la r sola-

« mente dos ó t res eclesiásticos q u e no fuesen concubinar ios ó 
« manchados con otros c r ímenes notor ios , y q u e fuesen a lgún tan-
« to celosos por la salvación de las a l m a s ! po rque en este caso 
« podrían hace r cuanto quis ieran de este pueblo sencil lo y b u e -
«no . Hablo de las c iudades que no han abolido aun todas las l e -
« y e s y prác t icas de la Rel ig ión , ni sacudido en te ramen te el y u -
« g o de la Ig les ia r o m a n a ; pero la par te del r ebaño q u e , por de -
« ber está obl igada á conduc i r á los infieles al redil de la Ig les ia , 
« es la misma que por sus costumbres d isolutas invita y aun i m -
«pe le á los Católicos hác ia el lu te ran i smo.» 

Fáci l es observar por el contenido de estas car tas q u e los mis-
mos sectarios no eran los apóstoles m a s activos de la Reforma. Lo 
q u e pasaba en W o r m s se real izaba en cási todas las poblac iones 
de la comarca . E l Jesu í ta deseaba encon t ra r dos ó tres s a c e r d o -
tes que no estuviesen vic iados , y solo halló u n o : el deán del ca -
bi ldo, q u e ejercía al mismo tiempo las func iones de vicario gene -
ral y de inquis idor . 

Solo y desan imado , iba ya á abandonar u n rebaño q u e , según 
él dec i a , se en t regaba á las ga r r a s del lobo, cuando llegó L e f é -
v r e , q u e por medio de sus exhor tac iones , reanimó su a rdor h a -
ciendo cambiar de aspecto á la c iudad . 

Desdé allí pasó el Jesu í ta á S p i r a , y en segu ida á Ratisbo-
n a , á donde el E m p e r a d o r y Conta r in i , legado del P a p a , d e -

1 Todas las cartas ó documentos inéditos que se citen en el relato de esta 
historia sin indicar su origen, existen en los archivos del Gesu, casa madre de 
la Compañía de Jesús en Roma. 



bian asistir á un s ínodo que ce lebraban los Católicos y P ro t e s -
tantes. 

La dieta d e Rat isbona se abrió en el raes de abril de 1541 en 
presencia del E m p e r a d o r y de su corte . El partido católico tenia 
por oradores á L e f é v r e , E s c b i o , Jul io Pf lug y J u a n Gropper , a r -
cediano de Colonia : s iendo sus antagonistas Martin B u c e r o , que 
acababa de casarse con una m o n j a , Pistorio y Melanc ton , o r á c u -
lo del protestant ismo. 

Empezóse la discusión an te ocho jueces legos q u e n a d a en ten-
dían de teología , y que por consiguiente no podían in t roduci r en 
la discusión el o rden y la r egu la r idad . E l ca rdena l d e G r a n v e l l e 
comprendió muy luego que no se podía sacar n ingún resul tado 
d e s e m e j a n t e s disputas . Nadie se confesaba venc ido ; todos se 
most raban irreconcil iables después del combate en que se habían 
cambiado, al par dé los d i scursos , amargas acr iminaciones. G r a n -
velle suplicó á Lefévre que se en t regase á ocupaciones mas ú t i -
les.. El consejo era b u e n o ; siguióle por lo tanto , y en el decai -
miento de ánimo á que le . lanzaban estas d isputas , que ocul taban 
una revolución bajo su pesada fr ivolidad , escribió desde Rat is -
bona el o de abril d e 1541: 

« E s pa ra raí una c ruz insoportable el observar á u n a par te tan 
«cons iderable de E u r o p a , q u e antes e ra la glor ia de la Religión, 
«hund i r s e ó vaci lar a h o r a , y decir que ni el poder del E rnpe ra -
«dor , ni el talento y sagac idad de sus minis t ros , ni los pe rsona-
tejes que han acudido á esta dieta imponen te , pueden ni saben 
«hace r nada pa ra impedir el exterminio de la f e .» 

L a dieta habia sido impotente para el b i en : Lefévre emprendió 
solo esta tarea y sin contar con ella. Abrió los ejercicios esp i r i -
tuales á los obispos, p re lados , e lec tores , vicarios genera les , em-
bajadores de las coronas , teólogos, doctores y demás miembros 
de la dieta. El hi jo de Car los , duque de Sabova , de quien L e f é -
vre era subd i to , le confió la dirección de su conciencia . Era. tan 
g r a n d e la mul t i tud q u e se agolpaba para oir le , que se veia p r e -
cisado á ce rcenar las horas de su sueño para responder á todas 
las neces idades . A lemanes , por tugueses , españoles , italianos, to-
dos se estrechaban en de r redor de su pu lp i to ; todos aceptaban 
las reglas de conducta que les dictaba con una santa l ibertad. 
Contaba todos los dias en el número de sus oyentes á los F e r n a n -
dos de la C e r d a , á los Manr iques , d u q u e s de Ná je r a , á los S a n -

c h o s de Cast i l la , á los Car los de Saboya y de Pescara , y á J u a n 
de G r a n a d a , hi jo del úl t imo rey de esta c iudad . 

Es ta flor y na ta de la ar is tocracia q u e le adoptaba por su p a d r e 
espir i tual , iba después á esparc i r por sus diferentes re inos l a s e -
milla que recibía en su corazon. Sostenida en la p i e d a d , m a n t e -
n ía á su vez á los pueblos en la fe por medio de sus e jemplos . 
Lefévre no se contentó con pred icar en Ra t i sbona ; pasa á N u r e m -
b e r g , y en segu ida á E s p a ñ a por orden de Ignac io ; pero la obra 
que habia comenzado en Aleman ia d e b e ser con t inuada : Loyola 
le dió por sucesores á L e J ay y Bobadi l la . 

Acababa L e J ay d e renovar á F a e n z a . Desde esta ciudad se d i -
r ige á Bolonia convir t iendo en todas par tes á los q u e se d ignaban 
escuchar le . El c lero se sub leva á la vista misma del E m p e r a d o r , 
al e scucha r el cambio q u e es te f rancés t rata de in t roducir en las 
cos tumbres , y los he re jes se r e ú n e n á él con idéntico sen t imien-
to de odio. 

Amenazan á L e J ay de lanzar le al Danub io : el Jesu í ta se sonr ie 
y r e s p o n d e : «¡ Qué me impor ta ent rar en el cielo po r m a r ó por 
« t i e r r a ! » 

Los sectarios se habian apoderado de dos igles ias , y en el las 
p red icaban p ú b l i c a m e n t e ; porque el E m p e r a d o r , por "combina-
ciones pol í t icas , cuyas causas no ba profundizado hasta el dia 
la h is tor ia , toleraba en Alemania los excesos del proselitisrao l u -
terano que hub ie r a r igurosamente cast igado en E s p a ñ a . E l a m o r 
á la novedad no sedu jo á los Catól icos , de qu ienes L e Jay era el 
gu ia . 

Bobadi l la , que hab ia te rminado por su pa r t e , á u n a con el c a r -
denal Reinaldo P o l o , la r e fo rma de las costumbres en la d ióce -
sis de Viterbo, salió para Alemania el año de 1541. Detúvose en 
Inspruk á donde residía F e r n a r d o I , rey de los romanos ; entabló 
conferencias con el Rey y la cor te , trató de la salvación de todos, 
v el Rey le condujo á Yiena después pa ra asistir á las con fe ren -
cias que iban á celebrarse en aquel la capital . 

Tenian estas por objeto sa lvar á la Religión de los pel igros que 
la amenazaban . Bobadil la p red icaba s iempre en italiano y en la -
t i n ; explicó el sent ido de las Esc r i t u r a s ; discutió delante "del Rey 
con los here jes mas cé lebres , y siguió al nuncio del Papa á la 
dieta de N u r e m b e r g . Acompañó también á la p r imera asamblea 
d e S p i r a y á la de W o r m s , por orden del Rey y por el d ic támen 
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del cardenal Ale jandro F a r n e s i o , al obispo de P a s s a u , e m b a j a -
dor de este pr inc ipe . 

Conc lu ida la d i e t a , Bobadi l la , á qu i en todos los p r e l a d o s a l e -
manes se d i spu taban , cedió á l a s ins t anc ias de F e r n a n d o , q u e se 
propuso poner le en contacto con el c lero de Y iena ; hizo t r iunfa r 
el Evange l io en el corazon de aque l lo s sacerdotes d i so lu tos ; y co -
mo si la sa lud de este Jesu í ta p u d i e s e ser tan in fa t igab le como su 
ce lo , le nombró F e r n a n d o su teólogo en la n u e v a d i e t a , q u e se 
r enovó en 1543. 

In t imidóse la here j ía ante el fuego de aque l l a voz t a n l l ena de 
verbos idad y f acund ia que a f i rmaba á los Catól icos en su c r e e n -
c ia . Es t ando en la dieta de R a t i s b o n a , en donde e n c o n t r ó al P a -
dre Claudio L e J a y , explicó en latin su obra De christiana con-
scientia. 

E l nuncio del Papa le encargó de pasar á I n g o l s t a d t , d o n d e á 
pesar de la vigi lancia del pr ínc ipe de Bav ie ra , hab ía hecho el l u -
teranismo u n a i r rupc ión . Ra t i sbona of rec ía un campo n e u t r a l á 
las diversas opiniones que se e m i t í a n : este P r í n c i p e h a b i a p r o h i -
bido á sus subdi tos p resen ta rse en e l la ; y c u a n d o le h a b l a b a n de 
la g u e r r a q u e podian susci tar con t r a él los P ro t e s t an t e s : «Antes 
« c o n s e n t i r é , r e s p o n d í a , pe rder todos mis E s t a d o s , q u e en t r ega r 
<J á Lu te ro uno solo de mis subd i t o s . » 

El Je su í t a encont ró a y u d a y a p o y o ; en t raba á s u c e d e r al g r a n 
teólogo J u a n E s c h i o , y manifes tóse d igno de él . Los obispos de 
Aleman ia p r o c u r a b a n todos poseer en su diócesis u n a an to rcha 
tan b r i l l an te ; pero obtuvo la p r e f e r e n c i a Otón T r u c h s e z , ob i s -
po de Ausburgo . Otón y el P a d r e un i e ron sus es fuerzos para 
r e a n i m a r la fe en el pueblo de D i l l i ngen , q u e se a p a r t a b a de ella, 
y l l ega ron á consegu i r lo . 

Habíase convocado u n a a samblea provinc ia l en S a l z b u r g o , en 
la q u e se debia t ra tar de conci l iar las opiniones d e a m b o s p a r t i -
dos bel igerantes . A pesar de su r e p u g n a n c i a , se puso L e J ay en 
c a m i n o , po rque el arzobispo de Sa lzburgo , h e r m a n o del d u q u e 
d e B a v i e r a , quiso apoyar se en tan crít ico m o m e n t o , en la au to-
r idad y prestigio de tan g ran teólogo. 

E l E m p e r a d o r , sin cu idarse demas iado de la cues t ión rel igio-
sa , de seaba conse rvar la paz en sus E s t a d o s g e r m á n i c o s . Com-
prometido en una g u e r r a polít ica y desas t rosa pa ra la F r a n c i a ; se 
espantaba al ver q u e la herej ía hab ia invad ido la A l e m a n i a , y 

empezado á degene ra r en disensiones civi les. Convenía le apaci-
g u a r á toda costa el cisma que empezaba á pe r tu rba r l e en s u s a m -
biciosos proyectos . La idea de un concilio genera l exasperaba á 
los Pro tes tan tes , que temiendo fuesen condenados en él sus p r in -
cipios, les. parec ía mucho mas ventajoso el p roponer incesan te -
mente a lgunos de esos s ínodos provisionales q u e aplazaban la 
cues t ión , ó la enconaban cada vez mas . 

Al principio de cada sesión era L e J ay consul tado por los ob i s -
pos , has ta q u e se vió obligado á redac ta r pa ra ellos un escri to 
en q u e se reasumían los dos puntos puestos á discusión por el E m -
perador . Probó desde luego q u e los pre lados no podian j amás 
consent i r q u e una asamblea de legos se a r rogase el derecho de 
resolver una cuestión re l igiosa; y mostró en segu ida que los Pro-
tes tantes , a u n suponiendo que admit iesen todos los dogmas c a -
tólicos, deber ían ser tachados de he re jes , si r ehusaban reconocer 
la autor idad de los soberanos Pontífices en mater ia de fe. 

Adhir ié ronse á la declaración de L e J ay los obispos reun idos en 
Sa lzburgo , é hicieron el iminar la proposicion de un concil io na-
cional hecha por los L u t e r a n o s , enca rgándo le q u e escribiese á 
Roma para ace le ra r la convocacion de la asamblea g e n e r a l , c u -
yos promotores habían sido los Jesui tas . 

Lefévre l legó á E s p a ñ a acompañado de Ortiz; visitó á Madrid , 
Z a r a g o z a , M e d i n a , S ígüenza y Alca lá ; tuvo a lgunas entrevistas 
con la g r a n d e z a ; predicó al pueblo , y catequizó á l o s n iños . Es te 
h o m b r e , á quien el consejero de Carios V profesaba la mayor es-
t imación , no temió confund i r se con los ind igen tes , y hacerse aun 
mas pobre q u e ellos para ins t ruir los . Apenas establecido en la 
Penínsu la le vue lve á l lamar el papa Paulo I I I , pa r a q u e conti-
n u a s e en Alemania la ser ie de sus tareas apostólicas. 

No desagradaban por cierto á Lovola estas emigrac iones con-
t inuas . Su Compañía era aun poco n u m e r o s a , y esperaba mul t i -
p l icar la hac iendo ver en cien pueblos á la vez el méri to de sus 
hijos. En Ocaña fue presentado el Jesu í ta á las pr incesas María y 
J u a n a , hijas de Carlos V, y de crist ianas las hizo piadosas . E n -
tus iasmados por su re la to , J u a n de Aragón y Alvaro Alfonso, sa-
cerdotes ambos de la capilla r e a l , r enunc ia ron los honores y la 
cor te , y s iguieron á Lefévre , que á través de mil pe l igros , l legó 
á la c iudad de Sp i ra en el mes de octubre de 1542. 

Su presencia en esta c iudad alarmó al c lero. El nombre v las 
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obras de la Compañía e r an ya conocidos en e l la , y el clero por 
lo lanto estaba persuad ido de q u e Lefévre iba á p roceder desde 
luego á la r e fo rma de sus cos tumbres . T a l e r a , en efecto, la m i -
sión del J e su í t a . P a r a hacérse la gus ta r , empezó por ins inuarse en 
la confianza de los sacerdotes por medio de la du lzu ra , y hac ién-
dose su amigo . Dado ya este p r imer p a s o , el mas difícil de todos, 
les habló con tanta unción de la sant idad de su ministerio y de 
los deberes q u e este les impon ía , que todos los eclesiásticos de 
Spira abandonaron los placeres m u n d a n o s y locos regoci jos , q u e 
poco antes ocupaban sus corazones . Obtenido este t r iunfo , m a r -
chó Lefévre á M a g u n c i a , en donde le esperaba el arzobispo Al-
b e r t o , ca rdena l de B r a n d e b u r g o . 

M a g u n c i a , como todas las c iudades de Alemania , veia cada 
día r enace r en su seno nuevas facciones religiosas. Aprovechán-
dose de los excesos del clero, no temían pervert i r á los fieles so 
pretexto de q u e sus ant iguos pastores es taban también perver t i -
dos. Apoyado Lefévre en la autor idad y vi r tudes del Arzobispo, 
restableció m u y luego la paz en los corazones , la r egu la r idad en 
el c lero , y la fe en el pueblo . 

Generoso has ta el ex t remo, Alberto de Brandeburgo deseó r e -
compensar al J e su í t a la d e u d a que él y su diócesis acababan de 
c o n t r a e r í a n a fo r tunadamen te , y le obligó á aceptar cien luises de 
oro. El Jesu í ta hab ia hecho voto d e pobreza , y quer ía observarle; 
los cien luises fueron al punto distribuidos entre los indigentes 
de la c iudad y los he rmanos de la Compañía de Jesús que es tu -
diaban en la univers idad de Lovaina . Vue lve á Spira y r eg resa á 
Magunc ia , po rque los obispos a l emanes no creian poder hacerlo 
me jo r , que oponer el mismo adversar io á cada n u e v a fase del lu-
teranismo. E n el mes de enero de 1543 se decidió á expl icar p ú -
b l icamente la s a g r a d a E s c r i t u r a . 

S u s lecciones fue ron prac t icadas por los habitantes de Magun-
cia; su persuas ión h a c e en t r a r en el gremio de la Iglesia á m u -
chos cristianos á quienes la incesante actividad de los Luteranos 
hab ia separado de ella. Una mul t i tud de extranjeros acude á Ma-
guncia de todas las provincias r in ianas pa ra escuchar á un sacer -
dote cuya repu tac ión era tan extraordinar ia . 

P e d r o Canis io , nac ido en Nimega el 8 de mayo de 1521 , era 
de este número . Impel ido s i empre por el deseo de a p r e n d e r ; es-
píritu sólido y br i l lan te ; pero en cuya cabeza se abr igaban a l g u -

ñas d u d a s de las q u e corroen las mas hermosas na tura lezas , e ra 
mirado como uno de los mas erudi tos de la universidad de Colo-
n ia . Apenas rayaba en los veinte y cua t ro años , cuando ya a segura -
ban sus ca tedrá t icos , Nicolás Esch io y Lorenzo S u r i o , q u e ser ia 
uno d e los mas firmes apoyos de la Ig les ia . Canisio escuchó á L e -
févre , tuvo con él u n a ent revis ta , y a f i rmándose en su vocacion e n -
tró sin mas ta rdanza en la Compañía . 

Es tando en es to , tuvo aviso Lefévre de las ca lamidades que 
aque jaban á la c iudad de Colonia , y de q u e su arzobispo elector, 
He rmán de W e i d e n , vaci laba en la fe . Podia m u y bien el pastor 
conver t ido en lobo a r r a s t r a r á su g r ey á un precipic io , pero nad ie 
osaba o p o n e r s e á la autor idad de un po ten tado . Los católicos del 
e lectorado solo cifran su esperanza en el Jesuí ta , q u e no t a rda en 
e scucha r sus deseos , pero el mal e r a inveterado y la l laga i n c u -
rable . Alentado H e r m á n , sin e m b a r g o , y sostenido por el P a d r e , 
promete pe rmanece r fiel á su re l ig ión; mas no pareciendo á L e -
févre asaz conc luyen te su p romesa , consultó á J u a n P o g g i , n u n -
cio del P a p a , res idente en Bona. Ordenóle el nunc io , ba jo p r e -
cepto formal de santa obedienc ia , q u e no se alejase de Colonia , 
puesto q u e su presenc ia y sus discursos podian ún icamente c o n -
t rares tar los progresos de la here j ía . E l Jesuí ta obedeció , y la 
c iudad no siguió á su arzobispo en la apostasía. Colonia se m a n -
tuvo fiel al catolicismo. 

Hal lándose ocupado en estas tareas de la intel igencia y de la 
p a l a b r a , recibió órden expresa de pasar á Por tuga l . J u a n I I I iba 
á real izar el enlace de su hi ja María con Fe l ipe I I , hijo de C a r -
los V. Habia este últ imo Monarca pedido á Boma dos individuos 
de la Compañía pa ra q u e acompañasen al joven pr íncipe en su v ia -
je á Cast i l la , des ignando en par t icular á Lefévre . E l honor d i s -
pensado al misionero abría un vasto campo á la Sociedad en m u -
chas provincias de E s p a ñ a ; resístese á las instancias de Poggi , 
que testigo del bien que habia hecho en Colonia , in tentaba re te -
ne r l e , y sa le de la c iudad en cumpl imiento de las ó rdenes d e I g -
nacio y de la Santa Sede . 

Agregadas las fatigas de un v ia je pedes t re á todas las que afl i-
g ían su espír i tu , se ve asal tado por una de esas fiebres mal ignas 
que deciden de la vida ó d e la mue r t e ; pero a u n q u e agobiado en 
el lecho del dolor , encuen t r a todavía en su a lma bastante e n e r -
gía para inspirar á S t rada el pensamiento de hacer cambiar por 
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medio d e la predicación las c o s t u m b r e s de la c iudad de L o v a i -
n a , sitio en q u e cayó en fe rmo . S t r a d a p o n e mano á la o b r a ; con-
voca y r e ú n e en de r r edo r de s í , va l i éndose del encanto d e su lo-
c u c i ó n , á los principales persona jes d e la c i u d a d , y los c o n d u c e 
al lecho del Jesu í ta dol iente , qu ien á pesa r de su e n f e r m e d a d los 
e s t i m u l a d la per fecc ión; logrando p o r medio de su e l o c u e n t e pe r -
suasión q u e abrazasen el Insti tuto Ol iver io M a n a r e , Maximi l iano 
Capella y diez y nueve jóvenes de las m e j o r e s familias. E s t a a b u n -
dante raiés p rodu jo en el a lma de L e f é v r e efectos m a s s a l u d a b l e s 
q u e todas las medic inas . Empezó á c o n v a l e c e r , y el 21 de e n e r o 
de 1344 se dirigió hacia Bolon ia , p a s a n d o en s egu ida á L i e j a v á 
Maes t r icht , donde p red i ca y combate con fruto á los h e r e s i a r c a s . 

A su segundo regreso á Colonia , e n c u e n t r a al arzobispo e m p e -
ñado en una liga con los Pro tes tan tes ; hab ia dado e n t r a d a en su 
diócesis á Bucero , Pistorio y F e l i p e M e l a n c t o n , c u y a f ama en l i-
teratura y oratoria no se ha podido b o r r a r después de t res s ig los . 
Lefévre def iende paso á paso el t e r r e n o minado ba jo sus p l a n t a s , 
y hace t r iunfar la doct r ina de la Ig les i a , á pesar de tener en su con-
t ra todas las pasiones mas d e s e n f r e n a d a s . Crea un co l eg io , c o n -
fiando su dirección á Leona rdo H e s s e l , y después de a r r e g l a d o s 
todos los asuntos del catolicismo y d e la C o m p a ñ í a , e s p e r a con 
paciencia un nuevo des t ino. 

Habia sido su enfe rmedad un obstáculo i n supe rab le p a r a e n c a -
minar se á Por tuga l ; pero una vez en t e r amen te e l iminado, e m p r e n -
de el v ia je á instancias del rey J u a n I I I , q u e le l l amaba de n u e v o 
á su lado (12 de julio de 1544). 

Es te a ñ o , tan fecundo en acon tec imien tos , finalizaba po r g r a n -
des y ru idosas controvers ias . La d ie ta de W o r m s , p res id ida p o r 
el E m p e r a d o r , y en la q u e se r e p r e s e n t a b a n , ba jo las mi smas pe -
r ipecias , escenas idénticas á las q u e hab ían ocurr ido en las a s a m -
bleas de Spira y de B a t i s b o n a , d u r a b a todavía : no p r o d u c i e n d o 
semejantes reun iones otro resul tado q u e el endurec imien to v las 
t inieblas; puesto q u e como dice san Gregor io N a c i á n c e n o , « l a 
«du lzura de los p r ínc ipes inflama las pas iones de los h e r e j e s , q u e 
« jamás podrán ser vencidos por la c lemenc ia .» 

L e J av par t ic ipaba de es ta opinion, á q u e Carlos Y no hab i a q u e -
r ido suscr ib i r has ta entonces. No d e j a b a n , sin e m b a r g o , de a l a r -
mar le las tu rbu lenc ias de los he re jes y el s i s t ema de invas ión q u e 
seguían con una constancia ina l terable ; al paso que las e x h o r t a -

c íones del Jesu í ta y los consejos del ca rdena l Ale jandro Farnes io , 
l egado v sobrino del Pont í f ice , le hac ían temer por su poder y 
concienc ia . S iempre en contacto con los Luteranos , habia aprendi -
do á sondear el interior de sus incl inaciones y t endenc ias : no e s -
capándose á su p ro funda pene t r ac ión , q u e ba jo la copa dorada de 
la r e fo rma re l ig iosa , ocul taban el veneno fatal de las doct r inas 
pol í t icas , poco en a rmon ía con la potestad que como pr íncipe y 
soberano a t r ibuía á las testas c o r o n a d a s . 

Si las d iscusiones teológicas no habían acertado á her i r en el 
resor te de su a l m a , la l ibertad de exámen en los negocios g u b e r -
namenta les le hizo ref lexionar con a lguna mas detención. E r a tan 
sagaz como d is imulado , y no ta rdó en conocer q u e después q u e 
los sectarios hub iesen de r rocado la au tor idad pont i f ic ia , no t a r -
dar ían en mina r los t ronos por su base . For t i f i cában le el Jesu í ta 
y los obispos en estas i deas , q u e el protestant ismo no sabia ocul -
ta r á la perspicacia de sus adversar ios ; y al ver Car los Y en lon-
tananza los r iesgos q u e cor r ia su autor idad rea l , resolvió en u n ins-
t an t e lo q u e el in terés de la Religión y de su conciencia no le h u -
b ie ran es t imulado á rea l izar . P o r motivos de un interés s e c u n d a -
r io , se hab ia aplazado indef in idamente el concilio universal q u e 
sol ici taba la Ig les i a , y solo se opuso á esta med ida cuando llegó á 
pe r suad i r se que la cuest ión religiosa q u e se debat ía pudiera tal 
vez t ransformarse en cuest ión polí t ica. Es te f u e acaso el resul tado 
de las numerosas dietas en q u e L e f é v r e , B o b a d i l l a v L e Jay s e c o -
locaron á la a l tura de hombres exper imentados , científicos é in te-
l igen tes en mater ia de gobiernos . 

Ofrecióselc á Car los una ocasion de patentizar sus ve rdade ros 
sen t imientos , y no quiso de ja r la escapar de las manos . 

Las disensiones re l ig iosas , de q u e la ciudad y el electorado de 
Colonia e ran tea t ro , se p ropagaban cada día. He rmán de W e i d e n , 
su arzobispo, habia roto sus host i l idades cont ra la Ig les ia ; p r í n -
c ipe mas débil que c u l p a b l e , deser taba de su c reenc ia por no ha -
be r sabido resistir á la seducción de los he res ia rcas , q u e hab ian 
tenido la destreza de l i sonjear su orgul lo . Lefévre había e spa rc i -
do en Colonia la b u e n a semilla; Canisio y los otros Jesuí tas p a s a -
ron á recoger el f ru to . 

Los Pro tes tan tes , cuya intolerancia sostenía el Arzobispo, v i én -
dose incesan temente obligados á luchar contra los individuos de la 
Soc iedad , tomaron el part ido de apelar á la insur recc ión . 



I n c a p a c e s de t r i un fa r cont ra la lógica de los P a d r e s , p ropus ie -
ron como úl t imo a r g u m e n t o el hacer ce r ra r su casa y expulsar los 
d e la c i udad ; p a r a real izar lo se apoyaban en un ant iguo decreto 
que prohib ía t oda fundac ión n u e v a ; los magis t rados expiden u n 
decreto aná logo y re fe ren te al anter ior , y se someten á él los J e -
su í tas ; pe ro si y a no existen en clase de comun idad , no fal tan aun 
c iudadanos ca tó l icos y sacerdotes que los acojan . Habitan sepa-
rados , sos ten iéndose con l imosnas y p r ivac iones , y hal lando la 
mayor pa r t e u n asilo entre los C a r t u j o s : su pac iente constancia 
admira á los mag i s t r ados , quienes ref lexionando con mas de t en -
c ión y s e r e n i d a d , d e r o g a n el decreto , y m a n d a n á los Padres que 
se insta len de n u e v o en su c a s a , de la q u e hicieron después un 
colegio y u n s emina r io . 

E s t e acon tec imien to , q u e indicaba bien á las c laras la especie de 
l ibertad con q u e p r e t end í a dotar á los pueblos el protestantismo, 
así como todas las r evo luc iones , sirvió para abr i r les los ojos y ha -
cerlos sal i r d e su apa t ía . El c lero y la univers idad de Colonia se 
r eun i e ron á ins t igación del a rcediano Gropper (honrado después 
por Paulo IV con el capelo) , decididos á oponerse á u n a esclavitud 
ignomin iosa , d i s f razada bajo el a u g u s t o n o m b r e de independenc ia , 
v resolvieron por unan imidad que pasase Canisio en nombre del 
e lectorado á e x p o n e r los padecimientos d é l o s Católicos á l o s piés 
del E m p e r a d o r y del obispo de Lieja. Expl icóse desde luego el 
comis ionado con J o r g e de Aus t r i a , hijo de Maximiliano 1 y sobri-
no de Carlos V, q u e ocupaba á la sazón la silla episcopal de la 
re fe r ida c i u d a d ; y obteniendo el Jesuí ta el concurso y la m e d i a -
ción de este P r e l a d o pa ra con el E m p e r a d o r , se dirigió hácia el 
campo imperial de W o r m s , satisfecho de haber ganado esta p r i -
mera vic tor ia . 

Car los V, q u e ap rec iaba las intenciones rectas y est imaba el ta -
lento unido á la s a g a c i d a d , no pudo menos de so rp renderse al ob-
servar en un joven q u e aun no habia cumplido los veinte y cinco 
años , t an ta s ab idu r í a y experiencia en los asuntos g u b e r n a m e n t a -
les. E s c u c h ó l e con de t enc ión , aprobó su d ic tamen, y prometió su 
a y u d a y pro tecc ión á los católicos de Colonia. Hermán fue públ i -
ca y s o l e m n e m e n t e excomulgado en R o m a ; y obrando el Pontífice 
de acue rdo con el E m p e r a d o r , despojaron á e s t e desgraciado pas-
tor de su cual idad de arzobispo elector , confir iendo ambos h o n o -
res á Adolfo S c h a u m b o u r g . 

\ 

L e f é v r e , que habia p repa rado los ánimos en Colonia , p res tan-
do su apoyo á las p r imeras tentat ivas de Canis io , entró en el T a j o 
el 2o de agosto de 1 3 4 4 , y se presentó en E b o r a , donde el Rey r e -
sidía á la sazón. Y i ó l e D . J u a n y le e scuchó , o torgándole desde 
luego su confianza. Araoz estaba en Lisboa por órden de Loyola , 
reemplazando á Lefévre en su misión ce r ca de la cor te de P o r t u -
ga l , y fascinando con su e locuencia á l a ar is tocracia y al pueb lo . 

El v ia je de Araoz , á qu ien acompañaban S t r a d a , Oviedo y J u a n 
de Aragón , hab ia sido sin d u d a poco grato á Neptuno y E o l o : e m -
bravecióse la m a r , se desencadena ron los v ien tos , y se v ie ron 
sorprendidos por u n a horr ible bor rasca que los obligó á abo rda r 
en la Coruña . S t rada predicó en esta c iudad , v a l p u n t ó s e u n i ó á 
ellos Juan Bei ra , canónigo de la ca t ed ra l . Araoz continuó en V a -
lencia su apostolado d u r a n t e la C u a r e s m a , most rándose la mul t i -
tud tan ávida de escuchar le , q u e no bas tando la iglesia á contener 
el gent ío , invadieron las ven tanas y hasta los techos. Dueño ya el 
Jesu í ta de los ánimos de los habi tan tes , hizo levantar los c imien -
tos de un nuevo colegio pa ra la Compañ ía . El P . F ranc i sco Vi -
l lanueva de Plasencía habiá fundado ya uno en Alcalá el año 
de 1543. Todo con t r ibu ía al progreso de la Órden de J e s ú s , el 
odio de u n o s , el afecto de otros; así la tormenta como la ca lma . 
Los Jesu í tas , á qu ienes el azar habia impelido hácia las costas de 
la Ibe r ia , l legaron por úl t imo á Lisboa en mayo de 1544, pocos 
meses antes del ar r ibo de Lefévre . 

Hal lábase el colegio d e Coimbra en la s i tuación mas f lorec ien-
t e : acababan de en t ra r en su seno Melchor Nuñez , N o g u e r r a , 
Luis de G r a n a d a , C a r n e r o , Gonzalo S i lve í ra , y Rodr igo Mene -
ses , descendientes todos de las familias mas ilustres del re ino . 
Rodr íguez , f u n d a d o r de esta c a s a , habia empezado g r a n d e s c o -
s a s : tocábales t e rminar las á Le fév re , Araoz y S t r ada . El vuelo 
estaba ya d a d o ; el Rey le s e c u n d a b a ; los doctores en teología y 
los sacerdotes mas a famados por la san t idad de su vida se p r e -
sentaban pa ra ser admit idos en la Soc i edad , en t re los que se c o n -
taban J u a n Be i r a , Se r rano , N o b r e g a , Nuñez y Gonzalo de C á -
mara . 

L a misión de Le fév re e r a pa ra Cas t i l l a : dirigió por lo tanto su 
rumbo hácia esta provincia á principios de marzo de 1545 , acom-
pañado de Araoz ; en Sa l amanca , la poblacion entera cuya fe v i -
vifican los dos J e su í t a s , solicita una casa de la Ó r d e n , á que a c -



- las -
ceden con gus to los misioneros ; y el 14 del mismo m e s , es tos dos 
h o m b r e s , á quienes los monarcas c o l m a b a n de respe tos , y á qu ie -
nes sa ludaba el p u e b l o como apósto les , fue ron á d e m a n d a r un 
asilo en el hospital de Yal ladol id . 

Ricos de tesoros ce les t ia les , aunque e spon táneos ind igen tes de 
los q u e el m u n d o of rece y d ispensa á sus favorec idos , c a m i n a -
ban con t inuamente á pié para dar u n e jemplo de la h u m i l d a d cr is -
t i ana , y de esta m a n e r a en t ra ron en Ya l l ado l id , r e s idenc i a del 
joven monarca Fe l ipe I I y de su esposa . E s t e P r í n c i p e , tan d ive r -
samente juzgado por los h is tor iadores , pe ro cuyas al tas mi ras p o -
líticas no han sido j amás contes tadas , c o m p r e n d i ó m u y l u e g o las 
tendencias del Inst i tu to . Dest inado al t rono por su n a c i m i e n t o , y 
s int iéndose rey por todos sus ins t in tos , no ta rdó en conocer el p o -
derío de la pa lanca q u e habia Loyola colocado en m a n o s de los 
Papas y de los Soberanos . L a Compañía consag raba á sus ojos el 
doble principio de a u t o r i d a d , y esto bas taba para q u e F e l i p e fa -
vorec iese su extensión. J u a n T a v e r a , ca rdena l de T o l e d o , B e r -
na rd ino Pimentel y los obispos s e c u n d a r o n las m i r a s del M o n a r -
ca , adqui r iendo de este modo la C o m p a ñ í a numerosos p r o t e c -
tores. 

E m p e r o u n a protección tan dec id ida no bas ta á d i s t rae r á los 
dos Jesuí tas de la s e n d a que les f ue r a t r a z a d a : es cier to q u e á v e -
ces se los encuen t r a en los pa lac ios , mas no son estos los p a r a j e s 
q u e ans ian . Exis ten en Yalladolid hospi ta les donde yace el i n d i -
gente en el lecho del d o l o r ; calabozos en q u e el c r iminal expia 
sus de l i tos , y plazas públ icas en donde el pueblo e s p e r a , h a m -
br iento de la divina p a l a b r a : los dos mis ioneros se d iv iden estas 
dist intas tareas y las desempeñan con un ce lo ex t r ao rd ina r io . V é -
selos cubier tos con sus haraposos ves t idos , sal i r de los a u g u s t o s 
palacios y fastuosas moradas en q u e la nobleza los a c o g e con v e -
nerac ión y respe to , pa ra descender al lecho de la ind igenc ia do-
l iente ó á la tr iste mansión del e n c a r c e l a d o , ha l l ando p a l a b r a s de 

' esperanza y consuelo pa ra todas las s i tuac iones . 

De Yalladolid pasa Lefévre á la capital d e la mo n a rq u í a e s p a -
ño la , á invi tación d e las hi jas de Carlos V. P r o p ó n e n l e al pasar 
por Toledo la fundac ión de un casa pa ra la C o m p a ñ í a : d inero , 
loca l idad , todo está á su disposición ; pe ro el J e su í t a d i f ie re Tas 
ofértas de los toledanos, porque p r e t end í a de j a r la inic ia t iva á la 
c ap i t a l , con a r reg lo al consejo de Ignac io . 

E n t r e tanto falleció en Valladolid la pr incesa María al d a r á luz 
á aquel niño que ba jo el nombre de D. Carlos suf r i rá después 
tan aciago dest ino. Alejóse Fe l ipe de esta c i u d a d , q u e era pa ra 
él la mansión del lu to . Lefévre deseó poner c ima á su o b r a : el 
Insti tuto tenia nuevos neófi tos; é ra le , p u e s , preciso ins t ru i r los , 
dotarlos y a lbergar los . E leonora de M a s c a r e ñ a s , aya del joven 
Car los , a la rgó los p r imeros fondos , y la p iedad de los g randes y 
del pueblo terminó el colegio y la casa profesa de Yal ladol id . 

Es te establecimiento fue como el legado mortuor io q u e t r ans -
mitió Lefévre á la C o m p a ñ í a : apenas l legaba á cua ren ta a ñ o s ; 
pero una vida tan llena de agi tac iones , combates y sufr imientos 
habia consumido sus f u e r z a s ; moria porque todo en él habia 
m u e r t o , si se exceptúa el corazon y la fe. 

El concilio g e n e r a l , q u e tanto habia ans iado, iba por fin á ce -
lebrarse en T ren to . Sa lmerón y Laynez fueron enviados á él en 
cal idad de teólogos de la Santa Sede por el papa Pau lo I I I ; pero 
quer iendo ag rega r un te rcero á los dos comis ionados , designó á 
L e f é v r e , á qu ien el rey de Por tugal nombraba en aquel instante 
pa t r ia rca de Et iopia . Loyola le anunció las in tenciones del Pont í -
fice, y el Jesuí ta se somete á ellas sin t a r d a n z a : hácen le observar 
q u e en el es tado de su salud era volar á la m u e r t e : «no es n e c e -
« s a r i a la v ida , r e s p o n d e , pero eslo mucho la obed i enc i a ,» y 
marchó . 

A su paso por Gandía coloca con el duque Franc i sco de Bor ja 
la p r imera p iedra del colegio de este n o m b r e , del que fue s u p e -
r ior después el P . Ov iedo , y l lega á Barce lona en el mes de j u -
nio de 1546. La fiebre q u e le consume y el ca lor que abrasaba la 
a tmósfera no bas tan á impedir le el predicar las ve rdades e te rnas . 

Por ú l t i m o , después de numerosos padecimientos y con t inua -
dos v i a j e s , a r r iba á la capital del mundo crist iano, y se hal la e n -
t re los brazos de sus compañeros y á los piés de I g n a c i o , que le 
bendice y le c u b r e de l á g r i m a s ; Loyola escucha entus iasmado los 
progresos de la Compañía de boca de su d i sc ípu lo , y este r inde 
su a lma al Cr iador el 1." d e agosto de 1546. l l ab ia Ignac io pe r -
dido á s u amigo y pr imer d i sc ípulo ; pero este le legaba en c a m -
bio un inmenso n ú m e r o de h i jos , para qu ienes su muer te venia á 
ser una ocasion de tr iunfo y un objeto de envidia santa . L a misión 
de Lefévre y la de los otros diez pr imeros Padres se habia 'ya ex-
tendido por distintas par tes del globo. E n menos d e seis años es-
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los diez individuos , tan hábi lmente escogidos, habían dado cima 
voluntar iamente á lo que el monarca mas absoluto y despótico no 
hubiera osado exigir de la esclavitud mas ciega. 

A la voz de Loyola , que para ellos e r a el in té rpre te de la v o -
luntad d iv ina , habian hundido la herej ía victoriosa, y obligado al 
clero á ruborizarse de sus escandalosas cos tumbres . E n medio de 
los innumerables obstáculos que á cada paso renacían cont ra ellos, 
habian diseminado el gé rmen de la Sociedad de Je sús en las p ro -
vincias del Mediodía y Norte de E u r o p a . Hemos expuesto con a l -
g u n a detención la inmens idad de estas tareas apos tó l icas : r é s t a -
nos ahora el referir lo q u e hacia Loyola en tanto que sus compa-
ñeros evangel izaban al mundo á pasos de g igante . 

E n la ca lma llena de actividad que imponía á su voluntad y á la 
de sus sucesores el p r imer genera l de la C o m p a ñ í a , existia un 
fondo de ref lexión, cuya prudenc ia han venido s i empre á justif i-
car los hechos . Sabia Loyola que los capi tanes expertos se re t i ran 
en los días de batalla para dir igir desde léjos la g r an maniobra 
q u e se han propuesto seguir . Un jefe de ejército debe por medio 
de sus ordenanzas ha l la rse al f rente de las t r o p a s : los movimien-
tos de es tas , su valor y aun su v ida , están en manos del g e n e r a l ; 
dispone de ellas de la manera mas absolu ta , y se condena en el 
hecho mismo á esa inacción corporal q u e redobla las facul tades 
in te lectuales . El genera l es quien impe le , re t iene y combina to-
dos los recursos , r easumiendo en su cabeza la responsabi l idad de 
todos los sucesos. Loyola adoptó esta táctica previendo que sus 
venta jas son inca lcu lab les : diseminó por el globo á s u s h u e s t e s ; 
envió á sus hijos á l ucha r con la humil lación y la g lo r i a , con la 
predicación y el mar t i r io : desde Roma , que pa ra él e r a el centro 
de operaciones , comunicaba á todos el v igor , y lo q u e aun es mas 
q u e el v igor , regular izaba sus acciones y movimientos. 

E n un tiempo en que las comunicaciones no e ran nada fáci les , y 
en q u e cua lesquiera evolucion militar e ra una t raba , hab ia Loyola 
descubier to el medio de entablar con sus discípulos las comuni -
caciones m a s ráp idas . Ten ían le estos al corr iente de sus misiones; 
le daban par te de sus júbilos y sus pesa res ; le asociaban con el 
pensamiento á sus luchas y pe l ig ros ; exigían sus ó r d e n e s , y se 
conformaban con sus consejos . Mas t ranqui lo que e l los , puesto que 
no se hal laba impresionado de las pasiones locales , juzgaba las 
cosas con mas discernimiento, y las coordinaba con mas concierto. 

Duran te este tiempo se ocupaba Ignac io en a r reg la r el interior 
de la casa p ro fe sa ; en fo rmar los novicios , r egu lando su concien-
c i a , y apl icándose á inspeccionar el a lcance de sus talentos y el 
instinto de sus ca rac tè res . Distr ibuía las ocupaciones ; con tempo-
r izaba con los débiles ; es t imulaba á los imperfectos ; mor ige raba 
el fervor de los u n o s , a lentaba el de los otros, y parec ía t r ans fo r -
mar se en todo pa ra todos. Con el fin de amoldar los á la vida de 
pr ivaciones q u e ab razaban , no les ocul taba n inguno de los pun-
tos de la d isc ip l ina ; tenian que aceptar la tal como se les ofrecía 
ó renuncia r á la Sociedad . 

E je rc ía esta su ministerio en seis especies de domicil ios que 
Loyola des ignó bajo los nombres de «casas profesas , colegios, 
«casas de pensionistas-ó semina r ios , novic iados , res idencias y 
«mis iones .» 

Las pr imeras es taban dest inadas á la dirección de las a lmas , al 
confesonar io , p r ed i cac ión , ca tec i smos , asistencia de mor ibundos 
y visita de hospitales . 

Los colegios toman el ca rác te r de escuelas públ icas en q u e la 
instrucción es mas ó menos completa á proporc ion de su i m p o r -
tanc ia , debiendo abrazar desde las h u m a n i d a d e s has ta la teología. 
Estos con sus iglesias han de poseer bienes raíces en proporc ion 
del personal de los catedrát icos necesar ios , de los gastos d e e n -
señanza , del servicio rel igioso, bibl ioteca y gabinetes de f í s ica ; 
no pueden admit i r á los educandos sino en clase de externos , v 
sin percibir re t r ibución a lguna . 

Las casas de pension ó seminarios reciben a lumnos pensionis-
tas . Estos establecimientos son de dos espec ies , con ó sin c lases ; 
debiendo f recuentar estos últ imos las del colegio inmediato. 

El noviciado es la casa de p ruebas en la que son admitidos los 
aspirantes á los ejercicios de la vida espiritual por espacio de dos 
años. Los noviciados deben tener fondos suficientes pa ra su con-
servación . 

L l ámanse residencias á las casas profesas ó colegios en gé rmen ; 
así como las misiones son las residencias en los países de infieles 
ó here jes . 

Ya estaba el Insti tuto establecido y sus Consti tuciones t e rmina-
d a s ; res tábale al genera l hacer las obse rva r . Loyola se oponía con 
un vigor que no permit ía r enova r la proposic ion, al que le h a -
b laba de in t roducir a lguna modificación en las reg las so pretexto 



de hacer las mas per fec tas , p o r q u e s e g ú n él decía el mejor in ten-
cionado era el enemigo del b ien . C o m p r e n d i e n d o per fec tamente 
q u e las Órdenes re l ig iosas , así como los Es tados pol í t icos , no de -
ben consumir su v ida en la indagac ión de teorías inapl icables ó de 
un b ienes tar que la na tura leza m i s m a del h o m b r e hace imposi-
b l e , mandaba a tenerse á lo hecho . Habia c reado y deseaba c o n -
servar . 

Los progresos de la Sociedad sob repu j aban sus e spe ranzas ; ha -
bia l legado á ser un ba luar te con t ra la here j ía , y un nuevo lazo e n -
tre las naciones ca tó l icas ; ex tendíase por todas pa r tes , y en todas 
ellas e ra r ec l amada . El soberano Pont í f ice r e s t r i n g i e n d o la bu la 
de su creación habia l imitado á s e sen t a el n ú m e r o d e p ro fesos : la 
cor te de Roma conocía bien la n e c e s i d a d del Ins t i tu to ; m a s no 
obstante , deseó exper imentar la por a l g u n o s años de p r ác t i ca , é 
Ignac io part icipó de la misma op in ion . T r e s a ñ o s después el P a -
pa por su bula Injundum nobis del 14 de marzo de 1 5 4 3 , otorgó á 
la Compañía la facul tad de recibi r en su seno á todos los que se 
p re sen ta sen , y c u v a v o c a c i o n h u b i e s e e x p e r i m e n t a d o , conced ién -
dola también el derecho d e f o r m a r s e Cons t i tuc iones : h a b í a s e l a d e 
cons iguiente abier to un campo m a s vas to , y no la r e s t aba mas que 
d iseminar las luces en él . Mas esta existencia ref lexiva y apática 
en medio de las agi tac iones ex ter iores , no l lenaba el a lma de Lo-
y o l a : é ra le preciso p ropaga r la O r d e n de Je sús sant i f icando á 
Roma, y se dedicó á la complicación d e esta doble t a rea con a q u e -
lla perseveranc ia que . se ve s iempre co ronada del éxito. 

Roma no carec ía de pa l ac io s : cada soberano Pont í f ice se cre ía 
obl igado á ofrecer uno á su famil ia , como un tes t imonio de su 
afecto y de su omnipotencia pasa j e ra ; e leváronse iglesias r ica-
mente do tadas , y a u n mas fas tuosamente ado rnadas de mármoles 
y p in tu ras , en todos los sitios en q u e se habían rea l izado a lgunos 
sucesos gloriosos pa ra el cr is t ianismo ; un lujo de p i edad , que ha 
sido tan favorable al desarrol lo de las bel las a r t e s , impregnaba 
la a tmósfera de la cor te r o m a n a ; pe ro en medio de esta felicidad 
d imanada del contacto de todas las g lo r i a s , los ind igentes e ran 
los únicos que se veían olvidados. E n R o m a , así como en todas 
las c iudades mer id ionales , en q u e las neces idades del individuo 
son poca cosa, apenas se cre ia en la pobreza ni a u n en t eo r í a : si 
se construía un hospital , venia á tomar la f o r m a d o un palacio en 
manos del arquitecto. Ignacio habia vivido en t r e los pob re s ; su 

v ida e r r an t e y su mendic idad espontánea le habian puesto en dis-
posición de conocer mas ín t imamente los padecimientos de las 
clases j o r n a l e r a s ; se habia asociado á sus cuitas, y resolvió r e m e -
diar las . 

I labia encon t rado corazones que comprend í an el s u y o , c a r d e -
n a l e s , pr íncipes y un soberano Pontíf ice q u e solo ans iaban p a r t i -
cipar de las empresas que Ignac io proyectaba . 

L a p r imera q u e puso en e jecución fue la casa de los Ca tecúme-
nos. Desde q u e la Compañía de Jesús adoptara la cos tumbre de 
expl icar los misterios de la fe en todas las esquinas de las cal les 
y en las plazas p ú b l i c a s , se hal laron muchos judíos q u e abr ían 
los ojos á la v e r d a d ; pero la indigencia con que se ve ian a m e n a -
zados , les ímpedia dec la ra rse abier tamente . Lovola ofreció la m o -
rada q u e ocupaba á a lgunos de aquellos á qu ienes no re tuvo este 
t e m o r ; pero se acrecentó su n ú m e r o en tal p r o p o r c i o n , q u e bien 
pronto se vió obligado á busca r un asilo mas capaz. L a casa de 
los Ca tecúmenos fue f u n d a d a no solo pa ra los hebreos sino para 
los turcos é infieles de todas las nac iones . E n Roma se c o n s e r -
van los regis t ros en que están consignados los nombres d e los 
gent i les que han recibido el Baut ismo en este establecimiento d e s -
d e el año de 1617 hasta el de 1 8 4 2 , y cuya c i f ra asc iende á 3614 
neófi tos . 

L a depravación de las cos tumbres del clero, tan enérg icamente 
s eña l ada por L e f é v r e y demás Jesu í t a s , se habia extendido, como 
era n a t u r a l , al r ebaño . E n Roma era mayor el escándalo q u e en 
n inguna otra p a r t e , y a u n parec ia abr iga r se ba jo la misma t iara. 
E l Papa lamentaba en secreto las consecuencias de una si tuación 
tan deplorable y c rue l ; para separa r á las mu je re s del desorden 
y of recer un asilo á sus r emord imien tos , solo existia un monas -
terio de Ar repen t idas , ba jo la advocación de santa María M a g d a -
l e n a ; las que en t raban en este convento quedaban consagradas 
rel igiosas en el hecho mismo, y dedicaban el resto de sus dias á la 
soledad y peni tencia . Muchas de ellas temblaban un porveni r s e -
m e j a n t e , y pa ra t ranqui l izar las fundó Ignac io el monaster io de 
Santa Marta en el q u e e ran indiferentemente acogidas toda clase 
d e pecadoras . U n a vez consagrado este refugio á las prosti tutas 
y demás mu je re s pe rver t idas , se aplicó el genera l á p reservar á 
las jóvenes de la seducción á q u e la necesidad las exponía , h a -
ciendo construir á este intento la casa de Santa Catal ina. 



Una de las cosas q u e m a s af l ig ían el corazon d e Loyo l a e ra el 
ve r á los h u é r f a n o s d e a rabos sexos a b a n d o n a d o s , sin asi lo y ex -
pues tos á la púb l i ca c a r i d a d ; y como a l b e r g a b a en su corazon 
i nago tab l e s tesoros d e c a r i d a d , conc ibe el p royec to d e dar un p a -
d re sobre la t i e r ra á a q u e l l a s pob re s c r i a tu ra s q u e ni a u n al del 
cielo c o n o c í a n . L l a m a á todas las p u e r t a s , c o n m u e v e todos los 
c o r a z o n e s , y se d i r i ge á lodos los pode rosos , has ta q u e por fin lo-
g r a c o n s t r u i r dos casas p a r a los h u é r f a n o s d e a m b o s sexos . 

E x i s t e n a u n estos m o n u m e n t o s ba jo la d i recc ión d e los c lé r igos 
de la S o m a s c a , f u n d a d o s p o r san G e r ó n i m o E m i l i a n o , y se o c u -
p a n en la e d u c a c i ó n d e l a j u v e n t u d . T o d o s los años e n la fiesta 
d e s a n I g n a c i o c o n c u r r e n estos n iños á la igles ia del Gesu, y p a -
r a man i fes t a r su r e c o n o c i m i e n t o al q u e proveyó de asi lo á tantas 
g e n e r a c i o n e s d e h u é r f a n o s , a y u d a n á todas las misas q u e s e ce -
l e b r a n en su m e m o r i a . 

No i m p e d í a n á I g n a c i o tantos a fanes el v ig i la r por l a v e n t u r a 
d e la c r i s t iandad y po r c o n s e r v a r la a r m o n í a en t r e los soberanos . 
Hab í a se su sc i t ado u n a q u e r e l l a e n t r e la cor te de R o m a y la d e 
P o r t u g a l , s i endo l a c a u s a el h a b e r c o n c e d i d o el p a p a P a u l o I I I 
el cape lo d e c a r d e n a l á D . Migue l d e S i l v a , e m b a j a d o r q u e hab ia 
s ido c e r c a d e los pont í f ices L e ó n X , Adr i ano VI y C l e m e n t e YI I . 
No h a b i a n c o n s u l t a d o al M o n a r c a p a r a esta p r o m o c i o n , q u e sin 
d u d a h u b i e r a a p r o b a d o , p u e s t o q u e el obispo d e Vi seo , Miguel 
d e S i l v a , e r a su favor i to y d i s f r u t a b a s u conf i anza . 

T e m i e n d o el n u e v o C a r d e n a l la có le ra del Rey su amo-, c reyó 
p r u d e n t e p o n e r s e al a b r i g o d e su p e r s e c u c i ó n , y se r e f u g i ó en R o -
m a , d o n d e sus t a l en to s a c a b a b a n de s e r tan d i g n a m e n t e r e c o m -
p e n s a d o s . 

J u a n I I I se que jó c o n a m a r g u r a , y l a cor te d e R o m a , q u e h u -
b i e r a deb ido s e r c i r c u n s p e c t a , recibió sus que j a s con f r i a l d a d : n o 
sa t i s fecha d e h a b e r h o n r a d o á Si lva con el c a r d e n a l a t o , le n o m -
bró su n u n c i o apos tó l ico en E s p a ñ a , en r eemplazo d e Conta r in i , 
q u e a c a b a b a d e f a l l e ce r . 

E n las c o r t e s , e n q u e u n a cues t ión d e e t ique ta d e c i d e á veces 
de los negoc ios mas c o m p l i c a d o s , no pod ia pasa r de sape rc ib ida 
s e m e j a n t e i n f r a c c i ó n d e c o s t u m b r e s . J u a n I I I e r a p i adoso , pero 
firme. E l s o b e r a n o Pon t í f i ce u n í a el o rgu l lo de los F a r n e s i o s á la 
f u e r z a q u e p r e s t a l a t i a ra . S e m e j a n t e confl icto podia ser u n a n u e -
v a ca lamidad p a r a la I g l e s i a : I g n a c i o se cons t i tuyó m e d i a d o r e n -

t r e a m b o s Sobe ranos . E s c r i b i ó al rey de P o r t u g a l , negoció d i r e c -
t amente c o n el P a p a y con su sobr ino el c a r d e n a l A l e j a n d r o , a u -
tor d e la q u e r e l l a y a m i g o d e S i l v a . S u s r u e g o s , sus conse jos y 
las cons ide rac iones q u e supo e m p l e a r p a r a no o f e n d e r la s u s c e p -
t ibi l idad d e n i n g u n o , p r o d u j e r o n u n feliz r e s u l t a d o , y a p r e s u r a -
r o n la r e u n i ó n del conci l io e c u m é n i c o . 

Los p r i m e r o s años d e la C o m p a ñ í a d e J e s ú s , t an út i les y l abo -
r iosos , n o pod ian m e n o s d e p r o d u c i r l a a l a r m a en el c a m p o l u -
t e r a n o , en los c o n v e n t o s , y sobre t o d o , e n t r e los h o m b r e s a p á t i -
c o s , q u e á c u a l q u i e r c l a se d e cu l to q u e p e r t e n e z c a n , no q u i e r e n 
ser a to rmen tados po r la ag i t ac ión d e n u e v a s ideas . E l a s c e n d i e n -
te q u e los J e su í t a s t e n í a n sobre todos los á n i m o s , y l a i n f luenc ia 
q u e hab ian a d q u i r i d o po r el h e c h o mi smo de su apos to lado , s u s -
c i t a b a n c o n t r a sí t oda e spec ie de e n c o n o s , q u e d e g e n e r a r o n en 
p ro fec í a s ó a l egor í a s s e g ú n el g u s t o del t i e m p o . 

Los L u t e r a n o s é i n c r é d u l o s del s ig lo X V I , q u e p o n í a n en d u d a 
las p ro fec í a s , c u y a a u t e n c i d a d r e c o n o c í a la Ig l e s i a ca tó l ica , y q u e 
d i s cu t i endo y a u n t o r t u r a n d o su tex to las exp l i caban c a d a u n o á 
su m o d o , a c o g í a n con g u s t o todas las q u e se i n v e n t a b a n c o n t r a 
l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , las é s p a r c í a n c o n p ro fus ion a t r i b u y é n d o -
las el c a r á c t e r d e v e r d a d e r a s , po r la sola r azón d e q u e la e r a n 
host i les . R e f i r i e r o n , a t r i b u y é n d o l a á s a n t a H i l d e g a r d a 1 , u n a p r e -

1 Santa Hildegarda, abadesa de la órden de san Benito, en el monte de 
san Ruperto, nació en 1098 y murió en 1179. El proceso de su canonización 
fue comenzado en 1237, vuelto á tomar en 1243 y últimamente en 1317, sin 
que se baya terminado jamás . Sin embargo ha prevalecido su culto. 

La lista de sus obras auténticas se halla en Tritemio (Crónica Hirsauge, 
año de 1147), y con mas exactitud en el proceso de su cano'tiizacion. H é aquí 
las obras que se mencionan en él: Acta Hildegardae atino 1232; el libro intitu-
lado Sci-vias; el de la Medicina simple y medicina compuesta, el de la Expo-
sición de los Evangelios, el Cántico de la celeste armonía; la Lengua descono-
cida con sus letras; el de los Méritos de la vida, y el de las Obras divinas. E n -
tre todas estas.obras no se encuentra ciertamente la profecía sobre las cuatro 
Órdenes mendicantes que debió forjarse sin duda A mediados del siglo X I I I , y 
dirigida en un principio coutra las comunidades religiosas de san Francisco y 
santo Domingo, cuando Guillermo de San Amor y otros profesores de la uni-
versidad de Paris atacaban á estas dos Órdenes nacientes. 

Mas adelante hicieron los herejes algunos cambios en esta falsa profecía pa-
ra aplicársela á los Jesuítas. Casimiro Oudin, que de religioso premostratense 
pasó á aumentar el número de los protestantes, dice al bablar de las profecías 
de Hildegarda (Commentaria de Scriptoribus ecclesiasticis, t . I I , ed.1572 : 
«Son puras ilusiones nocturnas de un cerebro vacío: Purissimae vacu, cerebri 
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dicc ión h e c h a en el s ig lo X I , y d e l a q u e es ta a b a d e s a , de l c o n -
ven to d e S a n R u p e r t o , e s t a b a m a s i n o c e n t e q u e los P r o t e s t a n t e s ó 
los envid iosos ce los d e a l g u n o s m o n j e s . H é aqu í e s t a p r e d i c c i ó n 
tal como se lee en la h i s to r i a d e los r e l ig iosos d e l a C o m p a ñ í a d e 
J e s ú s 1 : 

« S e l e v a n t a r á n u n o s h o m b r e s q u e se e n g o r d a r á n c o n los p e -
« c a d o s del p u e b l o ; se j a c t a r á n d e p e r t e n e c e r al n ú m e r o d e los 
« m e n d i g o s ; se c o n d u c i r á n c o m o si no t u v i e s e n v e r g ü e n z a ni p u -
« d o r ; se e s t u d i a r á n e n t r e sí p a r a i n v e n t a r n u e v o s m e d i o s d e h a -
« c e r d a ñ o ; d e m a n e r a q u e e s t a Ó r d e n p e r n i c i o s a s e r á m a l d i t a 
« d e los sab ios y d e los q u e p e r m a n e z c a n f ie les á J e s u c r i s t o . E l 
« d i a b l o a r r a i g a r á en su c o r a z o n c u a t r o v ic ios c a p i t a l e s : la l i son-
« j a , d e q u e se s e r v i r á n p a r a c o m p r o m e t e r al m u n d o á h a c e r l e s 
« g r a n d e s d á d i v a s ; la e n v i d i a , q u e les c o n d u c i r á á n o p o d e r t o -
« l e r a r q u e se h a g a b ien á o t ros v n o á e l l o s ; la h i p o c r e s í a y la 
« m u r m u r a c i ó n , á c u y a s a r m a s r e c u r r i r á n p a r a s o l a p a r sus c r í -
« m e n e s y h a c e r s e r e c o m e n d a b l e s v i t u p e r a n d o á los d e m á s . P r e -
« d i c a r á n s in ce sa r en p r e s e n c i a d e los p r í n c i p e s d e la I g l e s i a , pe-
ce ro sin d e v o c i o n , y sin q u e p u e d a n p r e s e n t a r n i n g ú n e j e m p l o de 
« u n v e r d a d e r o m á r t i r ; y sí ú n i c a m e n t e c o n el ob j e to d e c a p t a r s e 
« l a a d u l a c i ó n d e los h o m b r e s y el a p r e c i o d e los s e n c i l l o s . S e ar -
« r o g a r á n el d e r e c h o q u e a s i s t e á los v e r d a d e r o s p a s t o r e s p a r a a d -
« m i n i s t r a r al p u e b l o los S a c r a m e n t o s . A r r e b a t a r á n l a s l i m o s n a s 
« á los p o b r e s , m i s e r a b l e s y e n f e r m o s , m e z c l á n d o s e c o n el p o p u -
« l a c h o p a r a r ea l i za r lo ; c o n t r a e r á n f ami l i a r i dad í n t i m a c o n las m u -
« j e r e s a d i e s t r á n d o l a s e n el a r t e d e e n g a ñ a r á s u s m a r i d o s , y á 
« d e j a r l e s sus b i enes s in no t i c i a d e a q u e l l o s ; a c e p t a r á n l i b re é in-

«{Ilusiones nocturnae.» Largo tiempo después de esta confesion se arrebata en 
éxtasis, y admira con qué exactitud pinta la Santa eí) sus ilusiones á las cuatro 
Órdenes mendicantes y á los Jesuí tas que debian seguirlas. 

Tritemio, en sus Crónicas, por los años de 4147 , dice h a b e r j e i d o todas las 
obras de Hildegarda en original, y no haber encontrado j amás esta profecía. P a -
pebroch, en las Actas de los Santos de los líollandistas (tomo I , pág. 607} d e -
clara haber ido él mismo, en 1660 al monasterio de Binghen , residencia de 
Hildegarda, y haber tenido entre sus manos las obras de la abadesa, de lasque 
no formaba parte la famosa profecía. 

1 (Tomo I I , pág. 68). Esta obra, que ha llegado á ser muy r a r a , consta de 
cuatro volúmenes en dozavo, impresa en Utrecht , su editor J u a n Pa l f in , 1741. 
E s anónima, pero el Diccionario de los anónimos y pseudónimos, de Barbier, 
afirma q ue su autor es Quesnel , famoso jansenista. 

« d i f e r e n t e m e n t e toda c l a se de b ienes mal a d q u i r i d o s , p r o m e t i e n -
« d o r o g a r á Dios po r los q u e se los l e g u e n : s a l t e a d o r e s , l a d r o -
« n e s , c o h e c h a d o r e s , u s u r e r o s , f o r n i c a d o r e s , a d ú l t e r o s , h e r e j e s , 
« c i s m á t i c o s , a p ó s t a t a s , so ldados d i so lu tos , c o m e r c i a n t e s p e r j u -
« r o s , hi jos d e v i u d a s , p r í n c i p e s q u e viven c o n t r a í a ley d e Dios , 
« y f i na lmen te todos a q u e l l o s á q u i e n e s el d e m o n i o t i ene e n r e d a -
« d o s en u n a v ida l iber t ina y a f e m i n a d a , c o n d u c i é n d o l o s po r el 
« c a m i n o d e l a c o n d e n a c i ó n e t e r n a ; todo se rá b u e n o p a r a el los. 

« E m p e r o el p u e b l o e m p e z a r á á en t ib i a r se c u a n d o haya c o n o c i -
« do por e x p e r i e n c i a q u e son s e d u c t o r e s ; c e s a r á d e d a r l e s , y e n -
« t o n c e s c o r r e r á n como p e r r o s h a m b r i e n t o s y rab iosos en d e r r e d o r 
« d e las c a s a s , c o n los ojos b a j o s , y a l a r g a n d o el cue l lo como b u i -
« t r e s , b u s c a r á n p a n p a r a sac ia r su h a m b r e ; p e r o el p u e b l o les 
« g r i t a r á : ¡INFORTUNADOS! HIJOS DE DESOLACIÓN! el m u n d o os i ia 
« s e d u c i d o ; el d iablo se h a a p o d e r a d o d e vues t ro s co razones y de 
« v u e s t r a s b o c a s ; vues t ro espír i tu se ha ex t r av iado en v a n a s e s -
« p e c u l a c i o n e s ; las van idades m u n d a n a s h a n f a s c i n a d o vues t ro s 
« o j o s , y vues t ro s piés s e r á n a las p a r a vo la r á t o d a c l a se d e c r í -
« m e n e s . R e c o r d a d q u e no habé i s p rac t i cado n i n g n n b i e n ; q u e os 
« habé i s d i s f razado c o n la m á s c a r a d e p o b r e s , h u m i l d e s , p i adosos , 
« p a c í f i c o s , car i ta t ivos y h u m a n o s ; s iendo p o d e r o s o s , soberb ios , 
« a v a r o s , insens ib les á las n e c e s i d a d e s a j e n a s , c a l u m n i a d o r e s , 
« r e v o l t o s o s , p e r s e g u i d o r e s , a m a n t e s del m u n d o , ambic iosos d e 
« h o n o r e s , e x p e n d e d o r e s de i n d u l g e n c i a s , s e m b r a d o r e s de d i s c o r -
« d i a s , m á r t i r e s d e l i c a d o s , confesores a sa l a r i ados , g e n t e s d i s p u e s -
« t a s á sac r i f i ca r lo todo por l a c o m o d i d a d , g l o t o n e s in sac iab le s y 
« c o m p r a d o r e s i ncesan te s d e casas q u e habé i s p r o c u r a d o c o n t i -
« n u a i u e n t e l e v a n t a r , d e m a n e r a q u e no p u d i e n d o sub i r m a s a l -
« t o s , habé i s c a i d o como Simón M a g o , á q u i e n Dios f r ac tu ró los 
« h u e s o s é hir ió c o n u n a l l aga morta l á r u e g o d e los Após to les . 
« P o r lo t a n t o , v u e s t r a Ó r d e n s e r á d e s t r u i d a á causa d e v u e s t r a s 
« s e d u c c i o n e s é i n i q u i d a d e s . A l e j a o s , doc to res del pecado y del 
« d e s ó r d e n , p a d r e s d e la c o r r u p c i ó n , h i jos d e la m a l d a d , no q u e -
« r e m o s viVir b a j o vues t r a d i r e c c i ó n , ni e s c u c h a r v u e s t r a s m á x i -
« m a s 1 . » 

1 En 1338, Jorge de Bronswel, arzobispo de Dubliu, profetizó contra la 
Compañía de Jesús, poco mas ó menos en los términos de santa Hildegarda; 
pero la profecía del prelado irlandés, así como la de aquella abadesa , no fue 
conocida hasta el momento en que los Jesuítas hallaron enemigos declarados 



El P. Quesne l , en su buena fe de j ansen i s t a , . no se pa ra en 
ba r ra s ; acaba de dar á luz una acusación profética contra la Com-
pañía de J e s ú s , en la que va á demost ra rnos en el cielo y sobre 
la t ierra mas de u n s igno precursor de las tempestades . Refiere in-
med ia tamen te , y á consecuenc ia de la profecía atr ibuida á santa 
Hi ldegarda , el p rod ig io ' q u e él solo habia justificado mas de un 
siglo después de su pre tend ida real ización. 

« E l año d e 1541, dice , y pocos meses después de la fundac ión 
« d e esta nueva Ó r d e n , se levantó de repen te y en muchos para-
a j e s de E u r o p a á la vez u n a inmensa mul t i tud de langostas e x -
« t raord inar ias . Pequeñas y sin alas en un pr inc ip io , les fueron 
« naciendo poco á poco hasta cua t ro , y crec ieron hasta el g rosor 
« y la longitud del dedo pu lga r ; e ran tan innumerab le s , que fo r -
«maban á veces una especie de nubes de la extensión de u n a ini-
«11a, y tan espesas que oscurec ían la luz del sol. Es tos insectos 
«hic ieron g randes es t ragos por todas par tes ; devorando toda v e -
«getac ion has ta la ra íz , volaban por enc ima de los á rboles , d e 
« las casas y de los edificios m a s e levados , de donde se lanzaban 
«con fuerza sobre los trigos y sobre cuanto la t ierra p roduce p a -
« r a el al imento de los se res h u m a n o s ; de suer te que no se habían 
«vis to semejantes langostas desde la plaga con que Dios castigó 
« á Faraón y á los egipcios. Des t ruye ron , sin que se pudiese r e -
« med ia r , toda la cosecha , y cuando m u r i e r o n , á fines de otoño, 
«de ja ron una inmensa cant idad de hueveci tos negros , q u e p ro -
« d u j e r o n , al año s iguiente , un infinito número de gusanos q u e 
«s i rv ieron de al imento á los ce rdos .» 

L a alusión es tan c la ra que no necesita comentar ios : hemos r e -
ferido los pr imeros años de la Sociedad de J e s ú s : res tábanos p a -
r a hacer evaluar lo q u e pueden las pas iones , ci tar semejantes fá-
bu la s , que deponen con tanta energ ía cont ra las aber rac iones del 
espíritu humano . 

en todas las cortes entregadas al filosofismo del siglo XVIII . En esta época se 
la ve citada en las Novedades de 1735, págiua 207; en las de 17o9, pág. 61, 
y en la recopilación de los diferentes procesos contra los Jesu í tas , impresa en 
el mismo año. 

1 Historia de los religiosos de la Compañía de Jesús , tomo X I , página 72. 

C A P Í T U L O I V . 

Javier marcha á las Indias. —Predica en Mozambique.— Convierte al cristia-
nismo á la isla de Socotora. —Los portugueses en Goa.— Su fausto.—Javier 
se opone á tanta depravación. —Empieza ganando la confianza de los niños. 
—Cambia de aspecto la ciudad. —Javier en la costa de Pesquería. — En el 
cabo Comorin .—Los bracnianes. — Guerra de los bagades. — Triunfa de ellos 
Javier. — Resucita-un muerto en Travancor. — Persecuciones del rey de J a -
fanapatan. —Car ta de Javier al rey de Portugal . —Llega á Meliapor. —So 
dirige á Malaca .— Predica en la isla de Amboyna. — L a s Molucas. —La isla 
del Moro. —Su carta á Ignacio. — Coalícion de los reyes indios contra los 
portugueses.—Van aquellos á sitiar á Malaca. — Javier la liberta de sus ene-
migos. — Pa r t e para el Japón. — Aborda en Cangoxima. —Los bonzos. — Su 
cu l to .—Sus costumbres. —Llega á Amanguchi . —Sus padecimientos y pre-
dicación.—El reino de R u n g o . — E n t r a d a solemne del Jesuíta en la capital. 
—Forma el proyecto de penetrar en la China.— Visita á Goa. — Su carta al 
rey de Portugal. — D. Alvaro de Atayde se opone á su viaje á la China.— 
Pretende desembarcar solo en la costa. — Llega á Saneian. Su muer te . — 
Honores fúuebres hechos en su memoria. 

J u a n I I I de P o r t u g a l , el pr ínc ipe mas a for tunado de su s iglo, 
habia encargado á D. P e d r o de M a s c a r e ñ a s , su emba jador en R o -
m a , que solicitase del Papa seis de aquel los hombres apostólicos 
cuyo nombre se habia popular izado en E u r o p a . Las a rmas po r tu -
guesas se hab ían f r anqueado un paso en las l u d i a s o r ien ta les , y 
el rey J u a n 111 deseó in t roduc i r en. el las el Evange l io pa ra hace r 
par t íc ipe al cielo de su conquis ta . Consul tado Loyola por el sobe-
rano Pont í f ice , contestó q u e solo tenia dos individuos á su d is -
posic ión, y q u e los ofrecía con gus to á la San ta Silla y al r ey de 
Por tuga l . Rodr íguez marchó p r i m e r o , y F r a n c i s c o Jav ie r r e e m -
plazó á Bobadi l la , q u e e r a el s egundo nombrado p a r a esta e x p e -
dición, y q u e no p u d o realizar por ha l l a r se enfermo. 

Acogió el P a p a con t ranspor te á F r a n c i s c o , q u e se presentó á 
sus órdenes con el corazon rebosando de júb i lo : hab ía le Ignac io 
des ignado el 14 d e marzo de 1540 pa ra su m a r c h a ; pero su celo 
no le permit ió diferir la por mas t iempo, y tomando solo el que 
le bastó para r e m e n d a r su so t ana , salió de Roma el día s iguien te . 



El P. Quesne l , en su buena fe de j ansen i s t a , . no se pa ra en 
ba r ra s ; acaba de dar á luz una acusación profética contra la Com-
pañía de J e s ú s , en la que va á demost ra rnos en el cielo y sobre 
la t ierra mas de u n s igno precursor de las tempestades . Refiere in-
med ia tamen te , y á consecuenc ia de la profecía atr ibuida á santa 
Hi ldegarda , el p rod ig io ' q u e él solo habia justificado mas de un 
siglo después de su pre tend ida real ización. 

« E l año d e 1541, dice , y pocos meses después de la fundac ión 
« d e esta nueva Ó r d e n , se levantó de repen te y en muchos para-
a j e s de E u r o p a á la vez u n a inmensa mul t i tud de langostas e x -
« t raord inar ias . Pequeñas y sin alas en un pr inc ip io , les fueron 
« naciendo poco á poco hasta cua t ro , y crec ieron hasta el g rosor 
« y la longitud del dedo pu lga r ; e ran tan innumerab le s , que fo r -
«maban á veces una especie de nubes de la extensión de u n a mi -
ed la , y tan espesas que oscurec ían la luz del sol. Es tos insectos 
«hic ieron g randes es t ragos por todas par tes ; devorando toda v e -
«getac ion has ta la ra íz , volaban por enc ima de los á rboles , d e 
« las casas y de los edificios m a s e levados , de donde se lanzaban 
«con fuerza sobre los trigos y sobre cuanto la t ierra p roduce p a -
« r a el al imento de los se res h u m a n o s ; de suer te que no se habían 
«vis to semejantes langostas desde la plaga con que Dios castigó 
« á Faraón y á los egipcios. Des t ruye ron , sin que se pudiese r e -
ce med ia r , toda la cosecha , y cuando m u r i e r o n , á fines de otoño, 
«de ja ron una inmensa cant idad de hueveci tos negros , q u e p ro -
« d u j e r o n , al año s iguiente , un infinito número de gusanos q u e 
«s i rv ieron de al imento á los ce rdos .» 

L a alusión es tan c la ra que no necesita comentar ios : hemos r e -
ferido los pr imeros años de la Sociedad de J e s ú s : res tábanos p a -
r a hacer evaluar lo q u e pueden las pas iones , ci tar semejantes fá-
bu la s , que deponen con tanta energ ía cont ra las aber rac iones del 
espíritu humano . 

en todas las cortes entregadas al filosofismo del siglo XVIII . En esta época se 
la ve citada en las Novedades de 1735, págiua 207; en las de 1739, pág. 61, 
y en la recopilación de los diferentes procesos contra los Jesu í tas , impresa en 
el mismo año. 

1 Historia de los religiosos de la Compañía de Jesús , tomo X I , página 72. 

C A P Í T U L O I V . 

Javier marcha á las Indias. —Predica en Mozambique.— Convierte al cristia-
nismo A la isla de Socotora. —Los portugueses en Goa.— Su fausto.—Javier 
se opone á tanta depravación. —Empieza ganando la confianza de los niños. 
—Cambia de aspecto la ciudad. —Javier en la costa de Pesquería. — En el 
cabo Comorin .—Los bracnianes. — Guerra de los bagades. — Triunfa de ellos 
Javier. — Resucita-un muerto en Travancor. — Persecuciones del rey de J a -
fanapatan. —Car ta de Javier al rey de Portugal . —Llega á Meliapor. —So 
dirige á Malaca .— Predica en la isla de Amboyna. — L a s Molucas. —La isla 
del Moro. —Su carta á Ignacio. — Coalicion de los reyes indios contra los 
portugueses.—Van aquellos á sitiar á Malaca. — Javier la liberta de sus ene-
migos. — Pa r t e para el Japón. — Aborda en Cangoxima. —Los bonzos. — Su 
cu l to .—Sus costumbres. —Llega á Amanguchi . —Sus padecimientos y pre-
dicación.—El reino de Bungo. — Entrada solemne del Jesuíta en la capital. 
—Forma el proyecto de penetrar en la China.— Visita á Goa. — Su carta al 
rey de Portugal. — D. Alvaro de Atayde se opone á su viaje á la China.— 
Pretende desembarcar solo en la costa. — Llega á Saneian. Su muer te . — 
Honores fúuebres hechos en su memoria. 

J u a n I I I de P o r t u g a l , el pr ínc ipe mas a for tunado de su s iglo, 
habia encargado á D. P e d r o de M a s c a r e ñ a s , su emba jador en R o -
m a , que solicitase del Papa seis de aquel los hombres apostólicos 
cuyo nombre se habia popular izado en E u r o p a . Las a rmas po r tu -
guesas se hab ían f r anqueado un paso en las Ind ia s o r ien ta les , y 
el rey J u a n 111 deseó in t roduc i r en el las el Evange l io pa ra hace r 
par t íc ipe al cielo de su conquis ta . Consul tado Loyola por el sobe-
rano Pont í f ice , contestó q u e solo tenia dos individuos á su d is -
posic ión, y q u e los ofrecia con gus to á la San ta Silla y al r ey de 
Por tuga l . Rodr íguez marchó p r i m e r o , y F r a n c i s c o Jav ie r r e e m -
plazó á Bobadi l la , q u e e r a el s egundo nombrado p a r a esta e x p e -
dición, y q u e no p u d o realizar por ha l l a r se enfermo. 

Acogió el P a p a con t ranspor te á F r a n c i s c o , q u e se presentó á 
sus órdenes con el corazon rebosando de júb i lo : hab ía le Ignac io 
des ignado el 14 d e marzo de 1540 pa ra su m a r c h a ; pero su celo 
no le permit ió diferir la por mas t iempo, y tomando solo el que 
le bastó para r e m e n d a r su so t ana , salió de Roma el día s iguien te . 



En la entrevis ta que tuvo con Loyo la el fu turo apóstol de las 
I n d i a s , le dijo aque l : «Aceptad la misión de que os h a e n c a r g a -
n d o Su Sant idad por mi boca , como si os la of rec iese el mismo 
«Jesuc r i s t o , y alborozaos por h a b e r ha l lado con q u é sat isfacer 
« e s e a rd ien te deseo q u e todos teníamos de t r anspor ta r la fe del 
«ot ro lado de los mares . No es ya so lamente la P a l e s t i n a , ni 
« u n a provincia del Asia á la que se limita nues t ra mis ión ; ex t ién-
« d e s e mas bien á t ierras i n m e n s a s , á reinos i n n u m e r a b l e s y al 
« m u n d o entero . I d , h e r m a n o mió , á donde la voz de Dios os 11a-
« m a , y á donde os envia la Santa S e d e , p r o c u r a n d o incendia r lo 
« todo con el fuego de ca r idad q u e en vos a r d e : solo tan vasto 
« campo pud ie ra ser d igno de vues t ro celo. » 

El de estos pr imeros individuos de la Compañía era tan g r a n d e 
como su pobreza. Jav ie r se d i r i g e á r e g i o n e s d e s c o n o c i d a s , y no 
piensa ni a u n en p roveerse de las cosas m a s esenciales á la v i -
da . « ¡ O h ! Franc i sco , exc lama Ignac io cuando observa esta d e s -
« n u d e z , esto es demas iado , l levaos al menos un h a r a p o de lana 
« p a r a cub r i ro s ;» y o rdena al mis ionero q u e se vue lva á p o n e r el 
chaleco con que ab r igaba su pecho , y del q u e el J e su í t a se hab ia 
ya despojado. 

Uno de aquel los hombres m a r c h a b a pa ra con t inuar en las I n -
dias la obra que habia empezado el apóstol san to T o m á s , y el otro 
le envia a l l á , no quer iendo ambos ser bas tante r icos pa ra p r o c u -
ra r se un doble ves t ido . 

F ranc i sco se puso en camino ; a t ravesó la F ranc i a y los P i r i -
neos , s in consent i r dar un último á Dios á su familia y á su m a -
d re , aun cuando se halló ce rca de la ca sa p a t e r n a , p o r q u e temia 
q u e este t ierno desahogo r e t a rdase su proyec to ; l legó á L isboa á 
fines de j u n i o , y se vió obl igado á r e t a r d a r su embarco has ta la 
p r imave ra s iguiente . 

Rodr íguez y J a v i e r , que á pesar de las ins tancias del Rey p a -
san á mend iga r un asilo en el hospital públ ico , y que se sost ienen 
con las l imosnas recogidas de puer ta en p u e r t a , no p e r m a n e c e n 
un solo instante en la inacc ión; vue lven á empezar en Por tuga l el 
géne ro de vida que hacían en Bo lon ia , en Yenec ia y R o m a ; v i -
sitan los hospitales y ca labozos ; ins t ruyen á los n i ñ o s , y conducen 
los hombres á la v i r tud . 

Las r iquezas , q u e habían l legado como un tributo de los países 
nuevamente conquis tados , habían d i seminado en P o r t u g a l , y en 

especial en Lisboa, un amor insaciable á los p laceres y un esme-
ro tan excesivo respecto al l u j o , q u e nada era capaz de detener 
s u s progresos . Los dos Jesuí tas intentan pone r un d ique á este tor-
r e n t e , y á su voz abandonan los g randes sus apegos m u n d a n o s 
p a r a adher i r se á los preceptos del E v a n g e l i o ; abrazando unos el 
In s t i t u to , en t regándose otros á los ejercicios espi r i tua les , y e n -
t rando todos en u n a - n u e v a senda . 

Reconocido el rey J u a n I I I , al observar los prodigios de con-
versión q u e realizan los Jesuí tas hasta en su mismo pa l ac io , ma-
nifiesta un vivo deseo de conse rvar en su reino á aquel los a p ó s -
toles ; pero el infante D. E n r i q u e , su h e r m a n o , y u n a g r a n par te 
del Conse jo , se oponen al pensamiento del Monarca . 

E r a n ya las Ind ia s una provincia a g r e g a d a al P o r t u g a l , y pa ra 
adher i r á la metrópoli esta br i l lante conquis ta del g r a n A l b u r -
q u e r q u e , impor taba enviar á ellas á unos hombres q u e es tuv ie-
sen an imados del espíritu de Dios: tal e ra el pa rece r del infante 
D. En r ique y del Consejo, q u e no fue sin embargo segu ido . P i -
dió el Rey á Pau lo I I I q u e dejase en su reino á los dos mis ione-
ros q u e en tan poco t iempo habían renovado sus cos tumbres . L a 
San ta Sede no se a t revía á r e h u s a r l o ; pero adop tando Ignac io 
un término m e d i o , p ropuso al Rey que se quedase Rodr íguez , 
y que permit iese á Javier e m p r e n d e r su m a r c h a pa ra el Nuevo 
M u n d o . 

E s t e medio fue a c e p t a d o , y antes de separarse J u a n del misio-
n e r o , le puso en la mano cuatro breves apostól icos, solici tados por 
él de la cor te de Roma , en que el Pontíf ice nombraba al Jesu í ta 
su nunc io apostólico en Or iente , y le o torgaba ampl ias facul tades 
pa ra d i fundi r y sos tener la fe en aquel las reg iones . 

Solo contaba la Compañía diez profesos , y este es ya el cuar to 
e m b a j a d o r q u e el P a p a ha elegido. 

El 7 de abril de 1341 salió del Ta jo la flota m a n d a d a por D. Al-
fonso de S o u s a , virey de las I n d i a s , y después de una t ravesía 
de cinco meses en medio de borrascas y escollos todavía no c o -
noc idos , puso Javier el pié en la t ierra de Mozambique . Es taban 
á fines de agosto , y el calor se hacia insopor table aun para los 
mismos por tugueses . 

Apenas desembarcado , cont inuó el Jesu í ta en el litoral a f r i ca -
no la obra de regenerac ión á que habia consagrado todos sus mo-
mentos desde el instante de su embarcac ión . E n el navio p red i -



có á los mar ineros y á los so ldados , haciendo saber en la cos t aá 
los negros q u e la habi tan la b uena nueva de Jesucr is to . 

La isla de Mozambique per tenec ía an ter iormente á los s a r r ace -
nos , y l inda con la región en que habi tan los cafres . El ejército 
y los marinos se encon t r aban en u n a si tuación deplorab le ; habían 
enfermado en el m a r , y la insa lubr idad del país multiplicó sus 
dolencias ; Mozambique era ya la tumba de los por tugueses . J a -
vier, á una con Pablo Camer ino y Franc i sco Mansi l la , dos c o m -
pañeros q u e se habian ag regado á su f o r t u n a , se improvisa mé-
dico co rpo ra l , enfermero y consolador de los dol ientes , así como 
hermanó y servidor de aquellos á quienes el c l ima no hab í a ago-
tado el va lo r : predica por el d i a , y pasa las noches á la cabecera de 
los mor ibundos consolándoles y admin is t rándoles , s iendo pa ra él 
el sueño algo menos que un pasajero r e p o s o , que no le impedia 
escuchar los mas leves aves exhalados po r el dolor ó por el i n -
somnio. 

Hallábase el misionero en todo el vigor de la edad ; vendr ía á 
tener t reinta y seis a ñ o s : de talla mediana y consti tución robusta , 
de jaba ver en sus facciones a lguna cosa de augus ta y majes tuosa 
que inspiraba respeto y conf ianza: su f ren te espaciosa , sus ojos 
azules y expres ivos , su tez an imada y su paso en q u e se descubr ía 
cierto viso de su nobleza p a s a d a , daban á toda su persona un c o n -
junto de g ravedad agasa j adora que atraía los corazones . 

El temperamento mas robusto no hub ie r a podido resist ir á aque -
llos excesos de ca r idad ; la na tura leza pudo mas que el sacr i f ic io; 
vióse Jav ie r atacado de una a rdorosa fiebre, mas no por eso se 
permitió n ingún descanso . 

Por ú l t imo , después de haber permanec ido seis meses en Mo-
zambique apare jó la flota, y quedándose Camerino y Mansilla 
para cu idar los enfermos q u e de jaban en la is la, acompañó Javier 
á D. Alfonso de S o u s a , y después de u n a feliz t ravesía, aborda-
ron en Socotora en f ren te del estrecho de La-Meca . 

Es te pa í s , s egún la opinion de los moros q u e le hab i t an , es la 
ant igua isla de las A m a z o n a s , y fundan su pa recer en q u e m a n -
dan en ella las m u j e r e s , como lo hacian aquel las en otro t iempo. 
La tierra es seca y es tér i l , el aire a b r a s a d o r , y como si quis iera 
la naturaleza dar á estas poblaciones una débil imágen de la ve -
getación, únicamente p roduce el a loé . Exist ia entre aquellos b á r -
baros una especie de culto tomado de todas sec tas ; pre tendían ser 

cr is t ianos, ama lgamando las prescr ipciones de Moisés con las le-
yes de Mahoma, y solo tenian del cr is t ianismo la imágen de la 
cruz que en otro t iempo colocaron en su suelo. Jav ie r ignoraba su 
l e n g u a , q u e no tenia conexion a l g u n a con las de E u r o p a ; pero 
esperaba iniciar á aquel los corazones agrestes en el recuerdo de 
un Dios mue r to por la sa lvación del género h u m a n o . 

Púsose á catequizar los por s e ñ a s ; y sea que se le hubiese co -
municado el don de l e n g u a s , ó q u e la convicción que se dejaba 
ver en su semblan te conmoviese á estos hombres medio sa lvajes , 
lo cierto es que acud ían en tropel pa ra ver le y e scucha r l e . A p e -
nas sal ieron a lgunas pa labras de su b o c a , cuando pa ra dar le una 
p rueba de afecto se l l egaron unos of rec iéndole f ru tos ; otros p r e -
sen tándole sus h i j o s , y p romet iéndole todos vivir y morir en la 
fe que les e n s e ñ a ; pero con la condicion de q u e permanec iese en-
t re ellos. 

Las lágr imas q u e i n u n d a b a n los rostros de aque l l a mult i tud , y 
que just i f icaban la v ivacidad de su a fec to , enternecen á J a v i e r ; 
iba ya á cede r á sus i n s t anc i a s , cuando Sousa interceptó su de -
seo , s i rviéndose de a lgunas razones que fueron pa ra el Jesu í ta un 
aviso ce les te : señalóle el Virev un campo mas vasto que deber ía ' 
f e c u n d a r , y en q u e tendr ía mas pel igros que ar ros t ra r y n a c i o -
nes menos fáciles de convence r . F ranc i sco se somet ió : a r r a n -
cándose á las l ág r imas de aquel los p r imeros fieles, é inclinado, 
sobre el navio q u e l e s epa ra de e l los , bend ice aun desde léjos á 
los in for tunados habi tantes de Socotora q u e le tendían los brazos. 

E l 6 de mayo de 1542 se ha l l a ron enf ren te de Goa. Es ta c i u -
dad , s i tuada de este lado del G a n g e s , es la capital de las Indias 
y una de las escalas del comercio d e Oriente. El duque de A l -
b u r q u e r q u e la hab ia tomado á los sa r racenos en 1 5 1 0 , y uno 
de sus par ientes la gobernaba como obispo. E s verdad que Javier 
iba en cal idad de nuncio apos tó l ico , y como tal d i s f ru taba de to-
das las a t r ibuc iones y poderes q u e confiere la Silla apostól ica; 
pero ante todo quer ia ser mis ionero sometido á la jur isdicción 
episcopal , y e speraba de ella pro tecc ión y a y u d a . 

Los por tugueses hab ian in t roducido en las Ind ias con la victo-
r ia , la f e , q u e según ellos d e c í a n , les a segu raba el dominio p e r -
pe tuo : real izóse, á no d u d a r l o , la profecía de santo Tomás após -
tol g rabada pa ra memor ia de los siglos sobre una co lumna de 
p iedra , no léjos de los muros de Mel iapor , en el Coromandel . Los 



pr imeros q u e pene t ra ron en las Indias h ic ie ron renacer en e l las 
el c r i s t ian ismo; pero pronto cambió de objeto el celo de los c o n -
qu i s t adores : habían l legado en n o m b r e de Cristo y le habian a n u n -
ciado á aquel las g e n t e s ; pe ro no ta rdaron en conoce r ellos m i s -
mos que el y u g o de la Rel ig ión era un obs tácu lo demas iado g r a -
voso para poder satisfacer sus pas iones : b i en pronto la ambición 
los t ransformó en e specu ladores . É r a l e s p rec i so dar r i enda sue l -
ta á sus desar reg lados ins t in tos; cegába los la sed del oro y la c r á -
pu la ; y para no evocar , a u n en la apa r i enc ia d e un c u l t o , i m -
por tunos remordimientos y u n a a m a r g a c e n s u r a de la v i d a á q u e 
se e n t r e g a b a n , se fueron poco á poco despo jando de toda v i r tud 
y de todo p u d o r ; l egando á las nac iones conquis tadas e jemplos 
tales de cor rupc ión é i n m o r a l i d a d , q u e los mismos sa lvajes se r u -
borizaban de per tener al c r i s t ian ismo. 

Habian los por tugueses des te r rado ya de su seno la jus t i c ia y 
m o r a l i d a d : los amos adqu i r í an colosales f o r t u n a s , h ac i en d o un 
infame tráfico con la prost i tución de sus e s c l a v a s ; ver i f icando sus 
c r ímenes con tanta m a s l ibe r t ad , cuan to q u e se ha l laban a u t o r i -
zados á cometer los por los mismos ecles iás t icos q u e se asoc iaban 
á su depravac ión . Habian l legado con objeto de fecundar a q u e l 
sue lo i dó l a t r a , y or ientar le en la re l ig ión del Cruci f icado con el 
espectáculo de una ca r idad a rd ien te ; pe ro solo in ten taron l eg i -
t imar sus vergonzosos p lace res y b ru ta le s sa t i s facc iones , au to r i -
zando con su e jemplo toda c lase de vicios. Sos tenían aquel los s a -
cerdotes deg radados q u e era lícito y permi t ido despojar á los i n -
dios de sus bienes y someter los al mas d u r o t r a t o , «pa ra q u e así 
«despo jados de cuanto pose í an , fuese m a s fácil inculcar les la fe 
«por medio de los p r e d i c a d o r e s ' : » la doc t r ina no podia c i e r t a -
mente ser mas cómoda y ven t a jo sa ; ya se de j a conocer q u e no te-
mieron poner la en prác t ica los po r tugueses y eclesiást icos. 

E m p e r o los i nd ios , test igos y víctimas de semejan tes excesos, 
p rocu raban sacar toda la pa r t e que podían en tan gene ra l desó r -
d e n ; persuadidos de q u e la rel igión q u e hab ian inocu lado en sus 
a lmas los vencedores e ra aun mas i m p u r a q u e la s u y a , acud ían 
en masa á sus p a g o d a s , t o rnando á of recer culto á sus ídolos. 
Adoraban al demonio ba jo mil f iguras obscenas ; adoptaban por 

1 Ut sic spoliati et subjecti faciliits per praedicatores suadeatur eis fides. 
( Üe justis beíli causis, por Sepúlveda, canóuigo de Salamanca é historiador 
de Carlos V . 

dioses á los animales mas i n m u n d o s , y o f rec ían por todas par tes 
sacrificios sangr ientos . P a r a captarse el favor de sus de idades , no 
era raro ver á los padres inmolando á sus propios hi jos sobre los 
a l ta res erigidos por la ignorancia y conse rvados por el f ana -
t ismo. 

Ta l era la s i tuación en que se ha l laban aquel las vas tas y o p u -
lentas reg iones , en otro t iempo tan célebres por las conquis tas 
de Semíramis y Ale jandro , al ar r ibo del Jesu í ta . Su p r imer c u i -
dado , así como su pr imer pensamien to , s e encamina ron á r e m e -
diar la depravación q u e manci l laba á los Católicos. Jav ie r , según 
las ins t rucc iones de Ignac io , empieza su apostolado por ca tequi -
zar á los n iños . Sabia bien q u e asegura r el porveni r e ra t r iunfar 
de lo presente , y por lo tanto se dedica con todo el a rdo r q u e le 
inspiraba el Altísimo á sus t raer aquel los inocentes á los e jemplos 
de cor rupc ión que podían con tanta faci l idad infes tar sus t iernos 
corazones. 

Vésele r eco r r e r las cal les y plazas de la c iudad con u n a e s q u i -
la en la mano , es t imulando á los padres de fami l ia , en n o m b r e 
del Dios q u e le a l i e n t a , á que envíen sus hijos á la d o c t r i n a ; y 
cuando ha logrado reun i r en de r redor suyo u n a i n m e n s a m u l t i -
tud de n i ñ o s , gu ia sus débiles pasos hácia la igles ia . Allí les h a -
bla del portal de Belen , y de Jesús enseñando en t re los doctores; 
les pone ante su vista las imágenes q u e mas deben l l amar su aten-
ción é impresionar su débil ce reb ro , y val iéndose del acento pe r -
suasivo con que-el cielo le d o t a r a , les hace concebi r el s ímbolo 
de los Apóstoles y los diez mandamientos con su explicación y pa -
ráfras is . Después de haber los amoldado á su m a n e r a en la m o -
destia y vi r tudes de su e d a d , los remite mis ioneros espontáneos , 
á d i fundir en el seno de sus familias el g é r m e n del crist ianismo 
q u e han recibido. 

Es t a semil la p rodu jo muy luego el f ruto q u e Jav ie r e s p e r a b a ; 
muy en breve se agolpó un gentío inmenso pa ra escuchar le : la 
plaza de G o a , en que predicaba por no ser la iglesia bas tante c a -
paz para contener el gen t ío , estaba l lena de por tugueses é indios 
q u e ansiaban saber si el Jesuí ta merecía por su e locuencia el r e -
nombre de Santo , q u e ya se habia g ran j eado por su ca r idad con 
el prójimo y sus padec imien tos .Empego F r a n c i s c o , que anhe la -
ba mas el ser entendido de todos, que luc i rse en t re los l i teratos 
por su verbos idad y facund ia , renunció desde luego á lo a r m o -



iiioso y culto del l engua je ora tor io , cuyas bellezas había adqui-
rido en la univers idad par is iense , y se limitó á expresarse en el 
idioma tosco, pero usua l , en t re por tugueses é indios. 

Sabíase que Javier era docto é instruido en las bel las l e t ras ; 
por lo que al escuchar el l engua j e á q u e descendía , ios subl imes 
efectos q u e p r o d u j e r a , la bondad que expresaba su ro s t ro , los 
acentos del pesar y de la peni tencia q u e hac ia v ibrar en los oídos 
de los c i rcuns tan tes , y que de los oidos pasaban ráp idamente al 
corazon , se conmovieron en b reve los menos viciados, p rome-
tiendo abrazar la s enda que les trazaba. El e j emplo de los p r ime-
ros conver t idos ar ras t ró á los d e m á s , y todos se reputa ron felices 
de haberse reconci l iado con Dios. 

El espír i tu de la c iudad cambió como por ensa lmo: de un lado 
se veia á los unos que r enunc iaban á sus contratos usura r ios ; del 
o t ro , rest i tuían los bienes mal adqui r idos ; aqu í , rompían las ca -
denas de los esclavos in jus tamente re tenidos; a l l á , despedían las 
concubinas y r e fo rmaban las cos tumbres : por todas pa r tes , en fin, 
se esforzaban á in t roducir en sus familias las v i r tudes cuyo apren-
dizaje habían hecho bajo los auspicios del Jesuí ta . L a sed del oro 
había adul terado las cos tumbres de los por tugueses , y ellos mis -
mos lo lanzaban ahora á los piés del mis ionero , supl icándole ló 
invirtiese en obras de car idad . De este modo llegó Javier á l lenar 
el objeto de su misión á la vista y en presencia del V i rey , a fo r -
tunado testigo de tantos prodigios. 

Ya se ha l laba Goa sometida á la influencia de F ranc i sco ; ya 
empezaba á e jercer las v i r tudes c r i s t ianas , cuando Miguel Yaz, 
vicario gene ra l de las Ind ias , hizo saber al Jesuí ta q u e s e h a l l a b ¡ 
una costa en t re el cabo de Comorin y la isla de Mana r , á quien 
podia conduc i r la civilización y la fe: la costa des ignada por el 
Vicario era la de Pesquer ía . 

L o s p a r a v a s , sus habi tan tes , no tenían de cristianos m a s q u e el 
nombre y el bau t i smo, porque el país es tan estéril v el c l ima tan 
a rdoroso , qué n ingún sacerdote se habia resuel to á fijar en él su 
res idencia ; no v iéndose j amás otros ex t ran je ros que los que a c u -
dían á la pesca de las per las . 

Acompañado Javier de dos eclesiásticos nativos de G o a , q u e 
poseían el idioma m a l a b a r , único q u e se hablaba en aquel la cos-
ta , se embarcó el 17 de oc tubre de 1542; r ehusando aceptar los 
regalos y a u n los vestidos que le presentó D. Alfonso de Sousa ; 

porque la pobreza era ún icamente el tesoro q u e ambicionaba. P a -
ra g a n a r los pueblos á Jesucr i s to , no necesita Franc i sco r iquezas 
ni e sp lendor , bástale so lamente una c ruz de m a d e r a y un brevia-
r io : no se d i r ige al centro de aquel país con el ánimo de to r tu ra r 
á los hombres pa ra a r r anca r l e s con los suplicios el secreto de sus 
tesoros; la vir tud es la ún ica a rma q u e va á emplear cont ra ellos, 
porque piensa establecer un imper io menos pasajero q u e el de la 
conquis ta mater ia l . «Los Jesu í t a s , d ice el protes tante Rober lson , 
«son los únicos que en t r e todos los dominadores q u e asal taron 
«aque l l as comarcas con solo el objeto de despojar , e n c a d e n a r y 
« h u n d i r en el abismo á sus desgrac iados hab i t an t e s , se e s t ab l e -
cí cieron en el las con mi ras de human idad ' .» 

El cabo de Comorin es una montaña e sca rpada q u e se i n t rodu -
ce en el mar enf ren te de la isla de Cey lan . Apenas ha tocado J a -
vier en el c a b o , cuando aquel la t ierra idólatra se s iente c o n m o -
vida hasta el centro de sus en t rañas por el eco de su pa labra ; 
explícala á sus habi tantes por medio de sus in térpre tes ; pe ro c o n -
testan aquellos paganos q u e no a b a n d o n a r á n el culto de sus de i -
dades ínterin no lo ver i f ique el jefe d e qu ien d e p e n d e n , y después 
de haber les otorgado su asent imiento . 

Hallábase una m u j e r de aquel la a ldea suf r iendo los mas a t ro -
ces dolores de par to hacia ya t res d ias ; s iendo inút i les las o rac io -
nes de los b r acmanes y el poder de las medic inas pa ra pres tar le 
el mas pequeño alivio: ap rox ímase el J e su í t a á la f u t u r a m a d r e : 
la explica los rud imentos de la fe; la o rdena invocar el du lce n o m -
b r e de María y poner en ella su confianza. L a m u j e r l legó á en t e r -
nece r se : veia ante sus ojos un ex t ran je ro q u e la compadec ía , un 
incógnito q u e la hab laba de un nuevo D i o s , hijo como el que ella 
l levaba en su s e n o , de otra m a d r e , q u e á los ojos de es ta mu je r de -
bía haber sufr ido como ella en aquel terr ible t r ance ; y esta c a r i -
dad , que solo se conoce su mérito cuando uno se encuen t r a en el 
infor tunio , convenció su razón; pidió el a g u a del bau t i smo , le 
recibió, y dió á luz su hi jo con toda fe l ic idad. A este espectáculo , 
la familia toda se p o s t r a á l o s piés del mi s ione ro , quien la ins t ru-
ye y baut iza ; sometióse igua lmente á la fe la villa en t e r a , y F r a n -
cisco prosiguió su camino hácia T u t u c u r i n . 

No le habia por cierto engañado Miguel Yaz: la si tuación de 

1 Historia de Carlos V, libro VI. 



los p a r a r a s no podía ser mas deplorable . Javier es tudió su idioma 
con intento de sus t r ae r se al auxil io de los t r u j a m a n e s , que pol-
lo r egu l a r f rus t ran los efectos que pud ie ra p r o d u c i r la pa labra , 
despojándola de su ene rg í a . Después q u e supo ver ter al id ioma 
de los malabares las orac iones de la Ig les ia , tomó en su mano u n a 
campani l la y recor r ió las t reinta a ldeas de q u e se c o m p o n e la cos-
t a , r eun iendo en pos d e sí á los n i ñ o s , á qu ienes enseñaba la d o c -
t r ina cr is t iana, a m o l d á n d o s e á su débil in te l igencia , y hac iéndose 
pequeño para e levar los hác ia Dios y engrandece r los en la fe c a -
tólica. Conc lu ida esta p r imera t a r e a , les e n c a r g a b a repit iesen en 
presenc ia de sus p a d r e s , vecinos y c r i ados lo q u e acababa de ex-
pl icar les ; y los domingos p red icaba á la mul t i tud q u e se reun ia 
en la capi l la . Veíasela p iadosamente r ecog ida e scuchando la e x -
plicación que hac ia el J e s u i t a de la oracion domin ica l , del s ímbo-
lo de los Apóstoles , del decá logo y sa lutación angé l i ca . A m o l d á -
balos á las senci l las v i r t udes de q u e sus t ie rnos corazones n e -
cesi taban pa ra ser v e n t u r o s o s , d i r ig iéndose con m a s pa r t i cu la r 
cu idado á la j u v e n t u d . E m p e z ó á levantar iglesias en los para jes 
mas habi tados; cuyo c u i d a d o les conf i aba , en señándo le s á deco-
rar los a l ta res , á s egu i r l e en sus expedic iones y á demost rar po r 
todas par tes la d i fe renc ia que existía en t re el Dios d e los cr is t ianos 
y los ídolos de las p a g o d a s . 

No se hab ía l imitado la misión del Je su i t a ún icamente á la s a -
lud de las a lmas : la conf ianza q u e inspiraba á los indios e r a tan 
g r a n d e , que acud ían á él en las en fe rmedades del c u e r p o , como 
lo ver i f icaban en las del a lma. E r a su c a r i d a d tan mú l t i p l e , por 
decir lo así , q u e no b a s t a n d o las horas del dia p a r a responder á 
las neces idades de l o d o s , ce rcenaba las de su s u e ñ o , y en la i m -
posibil idad de sat isfacer á sus penosas t a r ea s , e n c a r g a b a á sus 
neófitos el desempeño d e una g ran par te . 

Estos aceptaban gus tosos su comet ido; mas p a r a comunica r á 
su misión un cierto ca r ác t e r p rov idenc i a l , l l evaban consigo el r o -
sa r io , el Crucif i jo ó el re l icar io de J a v i e r ; y gua rec idos con ellos 
se lanzaban impávidos en medio de los gen t i l e s , á qu ienes e v a n -
ge l i zaban , curaban y b a u t i z a b a n , rec ib iendo do qu ie r la r e c o m -
pensa de su a rd ien te ce lo . 

E m p e r o tan ráp idos p rogresos y tan ra ros prodigios como habia 
obrado duran te su mans ión en la cos ta , no pud ie ron menos de 
susci tar á Javier t e r r ib les y poderosos adversar ios . Exist ia en las 

Indias una raza bendi ta y t emib le , cuyos ind iv iduos , investidos 
con el ca rác te r de s ace rdo te s , p re tend ían sacar su origen de los 
mismos ídolos á qu ienes sacr i f icaban. Su re l ig ión, q u e conservaba 
a l g u n a s prác t icas informes del c r i s t ian ismo, se componía de t res 
dioses r ep resen tados po r una pagoda q u e tenia tres cabezas en un 
solo cuerpo . Es tos t res dioses e ran M a y s o , Yisnou y B r a m a , e n -
g e n d r a d o s por u n a sus tanc ia que se da el s e r á sí misma y á qu ien 
los indios l laman P a r a b r a m a . 

A la m a n e r a q u e el Sa tu rno de la mitología , P a r a b r a m a señaló 
á sus tres hi jos el imper io q u e iban á e je rcer . MaySo fue el l e g a -
tario del cielo; á Yisnou le tocó el j u z g a r á los h o m b r e s , y B r a m a 
obtuvo la pres idencia d e su re l ig ión; s iendo este último de qu ien 
c reen descender los b r a c m a n e s . 

S e en t regan á todas las peni tenc ias ; el igen por mansión las c a -
ve rnas á las h e n d i d u r a s de las rocas ; se exponen en te ramente des -
n u d o s al r igor de las es tac iones , y no deben comer j a m á s cosa 
a l g u n a que haya ten ido v ida ; pero en el fondo de sus aus te ras 
t r uhane r í a s , se de j aba ver en ellos un apego insaciable á l o s p la -
ceres de la c a r n e , y u n a avidez q u e no eran s u f i c i e n t e s á s a t i s f a -
cer las mayores o f r e n d a s ; pe ro la m u l t i t u d , a u n q u e sabedora d e 
tantos excesos , e spe raba l legar á l a perfección asociándose á ellos. 

Su doc t r ina es taba en proporc ion con la cor rupc ión de sus cos-
tumbres . Yivian p e r s u a d i d o s , a u n q u e se ignora el fundamento de 
su convicc ión , de q u e las vacas procedían de la d iv in idad , y de 
q u e ser ian venturosos los q u e se rociasen con excremento de b u e -
yes quemado por los b racmanes . Cuando un indio fallecía t e -
n iendo en su mano la cola del animal divinizado, salia el a l m a 
p u r a del c u e r p o , vo lv iendo á en t ra r en el de u n a v a c a : favor que 
los dioses ún i camen te o torgaban á los q u e se lanzaban de lo alto 
de las m o n t a ñ a s , á los q u e morian en la h o g u e r a , y á los que por 
respeto á su dios se de jaban aplas tar bajo las r u e d a s del car ro q u e 
s i rve de t rono á los ídolos. 

Para hace r t r iunfar la rel igión de Jesucr is to en t re los indios, 
q u e se pres taban con u n a piadosa docilidad á la ins t rucción del 
mis ionero , e ra prec iso empezar por convert i r á los b racmanes , 
que siendo los sacerdotes del culto es tablec ido, estaban por con-
s iguiente in teresados en conservar le . L a elocuencia de Jav ie r e n -
calló muchas veces cont ra aquel las natura lezas inertes, que solo s a -
lían de su apatía para real izar el cr imen ó para en t regarse á la vo-
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lup tuos idad . Hab ló l e s el J e s u í t a , ob l igándo les á a d m i r a r l e , y á 
confesar q u e el Dios de los c r i s t i anos e r a el v e r d a d e r o , pues to q u e 
su ley con t en í a y exp l icaba los p r inc ip ios d e luz n a t u r a l inna tos 
en todos los h o m b r e s ; pero sus t i tu ían el ego í smo á la c reenc ia , 
c u a n d o el m i s i o n e r o les e m p e ñ a b a á confesar á J e suc r i s to po r Dios. 

« ¿ Q u é d i r ían las g e n t e s de noso t ros , d e c í a n , sí nos v iesen c a m -
«biar d e r e l i g i ó n ? ¿ Q u é se rá d e n u e s t r a s f ami l i a s , á q u i e n e s a l i -
« m e n t a m o s ú n i c a m e n t e con las o f r e n d a s q u e se h a c e n en los t e m -
«p los?» 

Es t e r azonamien to e r a el único q u e pod ian h a c e r va l e r ; en él 
pers i s t ie ron has t a el fin, r e s i s t i éndose á todas las ins tanc ias así 
como á todos los m i l a g r o s , y obs t i nándose en c o n s e r v a r su cu l to , 
a u n d e s p u é s de adve r t i r el a b a n d o n o g e n e r a l de q u e hab i a l l e g a -
do á s e r ob je to . 

L o s b r a c m a n e s de l a P e s q u e r í a h a b i a n r e spe t ado aque l celo 
d e tan funes tos r e su l t ados p a r a e l los , a u n c u a n d o le hab ian m a l -
dec ido en su c o r a z o n ; p e r o los d e T r a v a n c o r , en q u e el J e su í t a 
h a b i a obtenido ot ra v ic tor ia s e m e j a n t e , 110 cons in t ie ron p e r m a n e -
cer e spec tadores t r anqu i los é ind i fe ren tes á l a dese rc ión de sus 
s e c t a r i o s : la costa a sp i r aba toda en te ra á e n t r a r en el g r e m i o del 
c r i s t i an i smo; c o n s t r u y é r o n s e c u a r e n t a y c inco ig l e s i a s , y el m i s -
m o J a v i e r a f i rma en su c o r r e s p o n d e n c i a , h a b e r confe r ido en u n 
solo dia el s a c r a m e n t o del B a u t i s m o á m a s de diez mi l idóla t ras . 
U r g i a por lo tan to con t r a r e s t a r los t r iun fos del Mis ionero : los s a -
ce rdo tes de T r a v a n c o r g a n a r o n a l g u n o s d e s u s adic tos q u e le a sa l -
t a ron por la nocl jc l anzándo le u n a mul t i tud de flechas; cor r ió la 
s a n g r e del M á r t i r , pero el c ielo le sa lvó la v ida . V a l i é r o n s e d e s -
p u é s de otros m e d i o s : i n c e n d i a r o n las casas en q u e s u p o n í a n to-
m a r í a a l g u n a s h o r a s d e r e p o s o , pero este artificio no tuvo me jo r 
éxi to q u e las flechas d e los indios . 

Los b a g a d e s , pob lac ion de l a d r o n e s en el re ino de B i snagor , 
q u e el año an te r ior h a b í a n aso lado la cos ta de P e s q u e r í a , a c a b a -
b a n d e p e n e t r a r en el país d e T r a v a n c o r por u n a d e las m o n t a ñ a s 
q u e l i n d a n c o n el cabo de C o m o r i n , c o n d u c i e n d o este e jé rc i to el 
N a v r e ó jefe d e M a d u r é , á qu i en sus an t e r io re s h a z a ñ a s hac ian 
c a d a vez m a s audaz . E l rey d e T r a v a n c o r , ape l l idado por los p o r -
tugueses el G r a n M o n a r c a , r eun ió sus t r opas p a r a o p o n e r s e á l a 
i n v a s i ó n ; p e r o y a se l anzaba con t ra los b a g a d e s un adversa r io mas 
te r r ib le . Compadec ido Jav ie r de la desg rac i a d e s ú s neóf i tos , s u -

pl ica al S e ñ o r q u e no a b a n d o n e á la r ab i a d e los lobos el r e b a ñ o 
conf iado á su p r o t e c c i ó n : t e r m i n a d a su o rac ion r e ú n e en d e r r e d o r 
s u y o a l g u n o s cr i s t ianos j ó v e n e s , y c o n el Crucif i jo en la m a n o , se 
d i r ige á la e s p l a n a d a en q u e los e n e m i g o s es taban c o l o c a d o s ' e n 
o rden d e b a t a l l a , y c o n voz a t r o n a d o r a les d i c e : « ¡ E n n o m b r e d e 
«Dios vivo os o r d e n o q u e no pasé is a d e l a n t e y q u e r e t rocedá i s s in 
« t a r d a n z a á v u e s t r o pa í s !» 

E s t a s pa l ab ra s d i f u n d e n el t e r ro r en las p r i m e r a s filas; los s o l -
d a d o s p e r m a n e c e n inmóvi l e s ; s e p r e g u n t a n unos á o t ro s , y lodos 
r e s p o n d e n q u e t ienen e n f r e n t e de el los á un e x t r a n j e r o ves t ido de 
n e g r o , d e u n a a l t u r a e x t r a o r d i n a r i a , de un aspec to te r r ib le , y c u -
yos ojos d e s p i d e n r a y o s . Los m a s in t rép idos sa len de las filas; se 
c o n v e n c e n del p r o d i g i o , r e t r o c e d e n y a r r a s t r an al e jérc i to en su 
t uga . E s t e a c o n t e c i m i e n t o , q u e p r e s c i n d i e n d o de los hechos m i -
l a g r o s o s , p u e d e m u y bien exp l i ca r la h is tor ia por el va le roso s a -
crif icio del J e s u í t a y por el m i smo e n t u s i a s m o d e su acc ión o r a -
t o r i a , s e ex t end ió bien p ron to po r las a ldeas c i r c u n v e c i n a s . E l 
r e y de T r a v a n c o r , q u e m a r c h a b a á l a cabeza d e sus t r o p a s , al ob -
s e r v a r q u e la f u g a de sus e n e m i g o s le evi ta el c o m b a t i r , man i f i e s t a 
a J a v i e r su r e c o n o c i m i e n t o : «Yo m e l l a m o , le d i c e , el G r a n M o -
n a r c a ; e n a d e l a n t e vos seré is l l amado el G r a n P a d r e . » E s t e 
p r í n c i p e no cons in t ió r e n u n c i a r al cu l to d e los dioses q u e f a v o r e -
c í an sus cap r i chos y q u e l eg i t imaban todas sus pas iones ; p e r o en 
cambio p r o m u l g ó u n edic to po r el q u e o r d e n a b a á sus subd i tos 
q u e obedec ie sen al mis ionero como á él m i smo ; d e c l a r a n d o al 
mismo t iempo q u e los d e j a b a en l iber tad p a r a s e g u i r la b a n d e r a 
de Cr is to . 

Los n a t u r a l e s d e T r a v a n c o r no se h i c i e ron so rdos á la l iber tad 
q u e el s o b e r a n o les c o n c e d í a ; m a s é r a l e prec i so á J a v i e r , p a r a 
d a r p r u e b a s a u t é n t i c a s de su mis ión , rea l iza r de lan te de ellos a l -
g u n o d e esos hechos q u e s u b y u g a n y a n o n a d a n la h u m a n a r a z ó n . 
Ha l l ábase el J e su í t a en C o u l a n , c i u d a d mar í t ima sobre la costa d e 
C o m o r i n , d i s t r i buyendo la p a l a b r a d e v i d a : hab i a e n t r e la mu l t i -
t u d m u c h o s ind i fe ren tes é i nc rédu los á qu ienes se d i r ig ió c o n mas 
e s m e r o , como insp i rado del Al t í s imo; no s iéndo le pos ib le c o n m o -
ve r sus co razones por la p e r s u a s i ó n , invoca á Dios en su a y u d a y 
les d i c e : « A y e r h a b é i s s epu l t ado á uno de vues t ros compatriotas", 
« s a c a d l e de la t u m b a y e x a m i n a d l e b ien p a r a ce rc io ra ros si da' 
« a l g u n a señal de v ida .» A c c e d e n á su deseo los mas obs t inados-
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abren el sepu lc ro ; l levan á s u s pies el cadáve r q u e ya despedía 
un olor letido; agólpanse todos en de r r edo r del P a d r e é in te r rogan 
sus menores movimientos con sus inves t igadoras m i r a d a s : el J e -
suí ta se pone de rodi l las ; h a c e u n a b reve o r a c i o n , y d i r ig iéndose 
al cadáver le d ice : « P o r el santo n o m b r e de Dios vivo, te m a n d o 
« que te levantes y vivas, en conf i rmación de la Rel ig ión q u e anun-
«cio á e s t e pueb lo .» 

El acta de la canonización de F r a n c i s c o r e f i e r e q u e el muer to 
se levantó l leno de vigor y s a l u d : ya no r e s t aba l uga r á la d u d a ; 
el pueblo de Coulan se hizo cr is t iano. L a r epu t ac ión de Jav ie r se 
difundió por todas las I n d i a s ; y los gen t i l e s , impel idos por la ins-
piración celes t ia l , a cud ian en t ropel á d e m a n d a r l e el Baut i smo. 
D e todas par tes le l l egaban comis ionados ; pe ro s iéndole impos i -
ble a tender á todos , enviaba mis ioneros fo rmados por su espír i tu . 
Los habi tantes de Manar se a l i s ta ron también ba jo el es tandar te d e 
la Cruz . 

El pr ínc ipe de J a f a n a p a t a n , d e qu i en eran subdi tos los infor-
tunados m a n a r e n s e s , había u s u r p a d o la c o r o n a , lanzando fue ra 
del re ino á su he rmano , q u e era el monarca legí t imo. Apenas l l e -
g a á su noticia el cambio de re l ig ión á q u e h a n pasado sus s ú b -
di tos , intenta obl igar les por medio del apara to d é l o s t o r m e n t o s a 
r e n u n c i a r la n u e v a rel igión q u e hab ia civil izado á los pueblos . 
H o m b r e s , mu je re s y niños se dec l a r an sus m á r t i r e s : adviér tenles 
q u e pa ra vivir no t ienen mas q u e ab ju ra r l a , y lodos r e s p o n d e n 
u n á n i m e s : «Somos católicos.» Los n iños a p e n a s bautizados no se 
ha l l an aun en el caso de poder da r test imonio; pero los padres y 
madre s salen ga ran te s de ellos y los a r r a s t r an en pos de su t r iunfo . 

Real izábase entonces en esta t i e r r a v i rgen lo q u e Ter tu l i ano d e -
c ía á los Césares : la sangre de los már t i r es e r a allí como en todas 
par tes el semillero de los cr is t ianos. El r ey de Jafanapa lan p r o -
s igue su des ignio ; ha l la subditos rebe ldes á su ley en su propio 
palac io y has ta en las mismas g r a d a s de su t rono: su hijo primo-
géni to solicita y rec ibe el Bau t i smo , y esle p a d r e t i rano le m a n d a 
dego l l a r en su p resenc ia : el s e g u n d o , su h e r m a n o y su sobrino 
s iguen las huel las de aquel hijo cuya mue r t e se habia hecho p r e -
c iosa a sus ojos; pero existia todavía una m u j e r , una m a d r e q u e 
t r iunfó al fin del déspota s a n g u i n a r i o , colocándose en t re el cielo y 
los ve rdugos del u s u r p a d o r . Un comerc ian te po r tugués se llevó 
consigo fuera del reino á los dos neófi tos rea les y los presentó al 

Jesu í ta para q u e su bendic ión los fortificase en el cristianismo, 
siendo después colocados por su orden en el colegio d e G o a bajo 
la dirección de Pablo Camer ino . 

E l tirano se llenó de rabia al saber estas nuevas , y temiendo 
q u e su he rmano , que andaba e r ran te por las Ind i a s , tornase des -
pués de haber recibido el Bautismo á lanzarle del t rono, ayudado 
de los por tugueses , declaró una g u e r r a mas encarn izada q u e n u n -
ca á los nuevos ca tecúmenos de sus Estados . F r a n c i s c o , que co -
nocía muy bien la posicion de las cosas y que como Jesu í ta sabía 
aprovecharse de u n a ocasion favorab le , no ta rdó en comprender 
q u e en un reino donde mor ían con tanta g e n e r o s i d a d , existían 
g r a n d e s empresas que l levar á cabo. L l a m a á Mans i l l a , q u e se 
habia quedado en la costa de Pesque r í a , le encarga de cont inuar 
la misión de T ravanco r , y se dir ige á la c iudad de C a m b a v a , r e -
s idencia momentánea del virev de las Ind ias . 

Alfonso de Sousa era u n hombre cuya p iedad se r egu laba mas 
bien por las ideas m u n d a n a s q u e por las de la v i r t u d ; poseía las 
cua l idades q u e hacen un consumado polít ico, pero abr igaba t am-
bién sus defectos. E n vez de oponerse con f irmeza á los desórde-
nes que se pe rpe tuaban en Goa por los p o r t u g u e s e s , les dejaba 
lomar inc remen to , contentándose ún i camen te con protes tar en su 
in ter ior , y ap rovechándose de ellos pa ra ex tender y a segu ra r su 
au tor idad . * 

E l 15 de d ic iembre de 1544 llegó el P a d r e á C o c h i n , donde 
encontró á Miguel Yaz; dióle par te de su p l a n , y se quejó a m a r -
g a m e n t e de la indi ferencia del Yirev. Vaz par t ic ipaba de la misma 
opinion que J av i e r , por lo q u e se resolvió á hace r sabedor al mo-
na rca J u a n I I I de los deseos y amargu ra s del J e s u í t a , quien por 
su parte dirigió al Rey una ca r t a en q u e con todo el celo de su 
carác te r apostólico se expresaba en es tos . términos : 

«Supl ico á V. M. en nombre del a rd iente deseo q u e le an ima 
«respec to á la g lor ia de Dios , y por el cuidado q u e s iempre ha 
«tenido de su salvación e t e r n a , que envie aquí un ministro vigi-
« lan te y animoso que nada ansie con mas veras q u e la convers ión 
« d e las a lmas , q u e obre independien temente , y que no se deje g o -
«be rna r por todos esos políticos cuyas miras se l imitan á la útili-
« dad del Es tado. Examine V. M. los tesoros que d e las Ind ia s i n -
«g re san en las a rcas r ea l e s , y los gastos q u e hace en ellas pa ra 
«que progrese la Rel ig ión; y después de habe r pesado ambas co-

1 1 * 



«sas podrá juzgar Y. M. si lo q u e da igua la en a lgún modo á lo 
« q u e r ec ibe ; en cuyo caso tal vez tendrá lugar á t e m e r , que de 
«los bienes que la divina l iberal idad le p r o d i g a , solo otorga V. M. 
«á Dios la mínima parte .» 

E l Rey accedió á la solici tud del P a d r e , nombrando gobernador 
á D. J u a n de Cas t ro , á quien dió órdenes expresas de no tolerar 
en Goa supers t i c ión 'a lguna , así como ni en toda la isla de Sa l ce -
ta; de manda r demoler todas las pagodas , des terrando á los b r a c -
m a n e s ; de vengar la muer te de los crist ianos m a n a r e n s e s , y de 
pro teger en todo y por todo á los q u e sometiesen los misioneros á 
la autor idad del Evange l io . 

E n t r e t a n t o cont inuó F ranc i sco su ruta hácia C a m b a y a , en don-
de tuvo u n a entrevis ta con Alfonso de Sousa , in teresándole sin 
dificultad á formar par te de la expedición que habia proyectado 
contra el usurpador de Ja fanapa tan . I ba ya á apare ja r la flota, 
cuando se supo que acababa este t irano d e apodera r se de un n a -
vio por tugués que venia de Pegú cargado de r iquezas , y lanzado 
á sus costas por la violencia de una deshecha bor rasca . Conocien-
do los propietarios del navio q u e u n a vez dec la rada la g u e r r a , no 
tendr ían opcion á rec lamar los tesoros que habían pasado á m a -
nos del déspo ta , in t r igaron con tal m a ñ a con los jefes de la flota, 
q u e l legaron á neutra l izar la expedic ión. 

E m p e r o , tan funes ta cont ra r iedad no ent ibié en modo a lguno 
el entusiasmo del Apóstol , q u e ha l lando ce r radas las puer tas del 
J a fanapa tan , se hizo á la vela pa ra T r a v a n c o r ; pero hal la otro 
nuevo obstáculo en los vientos, q u e se oponen á su rumbo v aun 
parecen rechazar le de la costa á q u e se d i r ige . Habia ya el J esuita 
realizado cosas tan extraordinar ias en aquel las islas, q u e p e r s u a -
dido de que Dios le r e se rva aun pa ra emprender otras mayores , 
forma el proyecto de p ropaga r las luces en el centro del Oriente. 

E n el mismo instante cambia de r u m b o , y con la ¡dea fija de 
dar á su apostolado un carácter mas s a g r a d o , si así puede dec i r -
se , a r ros t ra nuevos pel igros y nuevas tormentas con el objeto de 
abordar en Mel iapor , denominada Santo Tomé por los po r tugue -
ses . E n esta villa es donde vivió el apóstol santo T o m á s , y donde 
sufrió el mart i r io; bástale al misionero saber que aquel la t ier ra 
fue regada con la sangre de uno de los pr imeros márt i res de la 
Ig les ia , para ans iar abrazar la v pedir al cielo valor pa ra p rose-
gui r la obra de su apostolado junto á la tumba de su antecesor . 

Hízolo así en efecto, con t inuando en Meliapor su género de v ida 
habi tua l , p red icando , o r a n d o , convir t iendo, obrando prodigios 
en todas pa r tes , y p id iendo luces á Dios en la so ledad . 

El 25 de se t iembre d e 1545 abordó en Malaca, villa s i tuada del 
otro lado del golfo de Benga l a , no léjos de la isla de S u m a t r a y 
ce rca de la línea equinoccia l . E s tan templado el cl ima, y el a i re 
tan sa ludable en esta poblacion, q u e pa rece hecha á propósito p a -
r a rivalizar con la v i r t u d : todo, has ta el id ioma, el mas armonioso 
de Or ien te , resp i ra cierta vo luptuos idad y mol ic ie , que parecen 
inoculadas en la masa de la s a n g r e y has ta en sus mismas c o s t u m -
bres . Espe raba Franc i sco q u e una vez ya en Malaca, le seria mas 
fácil f r anquea r se un camino pa ra l legar á M a c a z a r ; pero al obsé r -
var la cor rupción universal q u e re inaba en esta v i l l a , quiso r e -
generar la antes de m a r c h a r . 

Comprend iendo q u e n a d a g a n a r í a dec lamando cont ra las c o s -
tumbres de sus habitantes con un celo demasiado a u s t e r o , y que 
el mejor medio d e proceder con a lmas tan a feminadas y v o l u p -
tuosas era persuadi r las con du lzura y sin echar les en "cara sus 
p l ace re s , empezó por asociarse á ellos en las cosas l ícitas, g a -
nándose poco á poco su confianza por medio de un humor festivo, 
y aparen tando s iempre un rostro sereno. Javier e ra agrac iado ; su 
voz a rmon iosa ; su genio s iempre a l eg re y r i s u e ñ o ; la fama de s a n -
t idad de que gozaba y q u e él ún icamente i gno raba ; sus modales , 
en fin, y su amab i l idad , ha l laron fácil aceeso en el corazon de 
aquellos seres v ic iados , y m u y luego fue buscado de todos : mas 
luego q u e hubo consol idado su ascend ien te sobre los habitantes 
de la poblacion, usó con ellos de menos cons iderac iones . E m p e -
zó por instruir á los niños i n c u l c á n d o l e s ' l a obediencia ; hizo c o -
nocer á las jóvenes los principios del pudor y de la v i r t u d , cuyo 
n o m b r e era desconocido en aquellos c l i m a s ; a t ra jo los hombres 
al t r ibunal de la pen i t enc ia ; corr igió los a b u s o s , é hizo cambiar 
de aspecto á la c i u d a d ; empleando el t iempo q u e le de jaban l i-
b re sus tareas apostólicas en el es tudio del idioma del pa ís , y en 
transmitir al papel las ins t rucciones q u e pensaba legar á los n a -
turales . 

Es tando en Malaca supo la l legada á la isla de Goa , de Anto -
nio Cr iminal , J u a n Beira y Nicolás Lanci lo t t i , tres nuevos J e su í -
tas que Ignacio enviaba pa ra que l e ayudasen . I m p o r t a b a , pues , 
á F ranc i sco , para recompensar el celo de los nuevos operarios, 



dar les al instante un des t ino ; hizolo así en efecto, des ignando á 
Lancilott i pa r a de sempeña r el cargo de preceptor de latinidad en 
el colegio de Santa F e , y mandando á los otros dos q u e pasasen 
á la costa de Pesquer í a . 

Es taba cer rado á su celo el camino de M a c a z a r , puesto q u e n i n -
g ú n barco se dir igía hac ia aquel la p a r t e ; pero J a v i e r , que a rd ía 
en deseos de acrecentar los progresos del ca to l ic i smo, no p u d o 
sufr i r tanto re tardo y se embarcó pa ra A m b o y n a el 1.° de e n e r o 
de 1546. El 16 d e febrero tocó en esta i s l a , que solo contenia sie-
te a ldeas c r i s t ianas , p o r q u e el resto de la poblacion e r an i dó l a -
tras . Su pr imer cu idado al poner el pié en e l l a , fue el de r e a n i -
mar la fe en los ,corazones de aquel los c r i s t i anos ; y sabiendo q u e 
muchas familias se h a b i a n re fug iado en los bosques para sus t rae r -
se á la persecución d e los b á r b a r o s , sus vec inos , se dirigió el 
J e su í t a en busca de aquel los in fo r tunados : recorr ió las s e l v a s ; 
sondeó la p ro fund idad d e las r o c a s ; r eun ió á los infelices des te r -
r ados , y no se separó de ellos hasta haber les inculcado los d e b e -
res que la Religión y Dios les imponían . 

Las Ilotas de E s p a ñ a y de Por tuga l es taban anc ladas en la b a -
h í a de Amboyna. Habíase dec larado u n a fiebre pesti lencial en los 
barcos e spaño les ; el terror hacia insensibles á todos los co razo -
nes al gri to de p i e d a d ; los mismos médicos no osaban a r ros t ra r 
las consecuencias del c o n t a g i o , de jándole devora r á las víc t imas 
q u e nadie pensaba d i spu ta r l e . Tend idos por u n a y otra pa r t e s o -
b r e los puentes de los navios ó echados sobre la cos ta , los m i s e -
rables enfermos no rec ib ían auxil io a l g u n o : en proporc ion á los 
estragos q u e hacia la f iebre , los isleños se a le jaban cada vez m a s , 
sin a tender á tanta desesperac ión . J a v i e r , que á la sazón se h a -
llaba catequizando en aquel las costas , apenas supo esta noticia, 
persuadido de que la p r imera de las obras de car idad es socor rer 
á los q u e p a d e c e n , se lanzó á favorecerlos . Consagróse e n t e r a -
mente al alivio de los dolientes y al de las a lmas ; asistió á l o s 
mor ibundos , y sepultó él mismo los cadáve res , porque ni aun se 
presentaban asalar iados que quisiesen l l ena r este d e b e r : mas no 
se detuvo aquí su h u m a n i d a d ; hay en los navios enfermos q u e 
necesi tan a l imentos y med ic ina s , y pa ra proporcionárselos m e n -
diga el Jesui ta de pue r t a en puer ta implorando l a c o m p a s i o n p ú -
blica en favor de sus he rmanos en la f e , á quienes el dedo de 
Dios había her ido. Su pa labra era tan irresist ible é inspiraba t an -

ta piedad en los corazones de los i s leños , q u e l legó por sí solo á 
organizar socorros y hacer mas tolerable la posicíon de aquella 
Ilota ex t ran je ra . 

La peste fue cesando poco á poco ; los españoles se hicieron á 
la v e l a , y volviendo el Jesui ta á sus t rabajos cot idianos, visitó las 
cercanías de Amboyna , in t roduciendo el Evange l io en las islas 
medio salvajes de Baranura y Rosalao , pasando después á las 
Mol u cas . 

Son estas u n a s islítas de l Océano oriental , inmedia tas al 
e c u a d o r , s iendo las cinco mas importantes T e r n a t e , T idor , Mo-
t i r , Macían y B a c i a n : la de T e r n a t e en que desembarcó , es la 
p r imera del lado del Norte. Apenas Francisco puso el pié en ella, 
cuando hizo en t ra r en el camino de la virtud á sus hab i t an tes , á 
qu ienes la molicie, la disolución y el afecto al dinero les habia 
hecho abandonar la hac ia ya m u c h o t iempo. Es te cambio ex t r ao r -
dinar io de c o s t u m b r e s , debido á la palabra de un sace rdo te , dis-
puso favorablemente á los infieles é idólatras. Neachi le Poca raga , 
hi ja de A lmanzor , rey de T i d o r , y mu je r de Roleyfa , rey de T e r -
nate antes de la conquista de los po r tugueses , e r a enemiga i r r e -
conci l iable de los crist ianos, que la habian expulsado de su re ino . 
E r a esta P r incesa m u y erudi ta y ve rsada en la ciencia del Alco-
r á n : el infatigable Apóstol discute con ella sobre la re l igión cr is -
t i a n a ; i lustra sus d u d a s , resuelve sus objec iones , poco á poco la 
conduce al Bau t i smo , y desde este dia olvida Neachi le sus sueños 
de g randeza pa ra hacerse la humi lde servidora de los pobres . 

Hacia tres meses que el Jesu i ta p red icaba en T e r n a t e , cuando 
le anunc ia ron q u e á dis tancia de sesenta leguas hácia el Oriente , 
se encont raban muchas is las , cuyos habitantes habian sido b a u -
tizados en otro t i empo, pero q u e ya habian perd ido hasta la m e -
mor ia de aquel suceso. Son antropófagos, le dec í an , que en sus 
festines devoran los hijos á sus padres anc i anos ; s iendo además 
u n a comarca estéril en que el c l ima es malsano , el suelo ag i t a -
do con f recuentes erupciones vo lcán icas , y en q u e la P r o v i d e n -
c ia aun el a i re niega á los ext ranjeros para poder respi rar en 
e l l a s ; instaban por lo tanto á Javier á que r enunc ia se á su p r o -
yecto . 

E m p e r o , el beneficio de la redención debía ser revelado por él 
a u n á las naciones mas sa lva jes , y nada puede detener le en el 
cumpl imiento de su misión. Consuela á sus amigos á l g i d o s que 



intentaban oponerse á s u m a r c h a ; y antes de lanzarse con el C r u -
cifijo en la mano sobre aquel las islas, á quienes el dedo de Dios 
habia herido con la ma ld ic ión , escr ibe á D. Ignacio de Loyo la la 
carta s igu ien te : 

«El país á donde me diri jo está cercado de pel igros y es f u n e s -
« to á todos los q u e le pisan por la barbar ie de sus habi tantes , y 
«por el uso de diversos venenos que mezclan en la bebida y comi-
« d a , lo que ha impedido á muchos sacerdotes el pasar á ins t ru i r -
«los. Por lo que á mí r e spec t a , cons iderando su ext rema necesi-
« dad y el deber de mi ministerio que me obliga á sus t raer las a l -
«mas á la muer te e te rna , aun á expensas de mi propia v ida , he 
«resuel to ar r iesgar lo todo por su sa lvac ión; porque toda mi es-
«peranza y deseo se cifran en conformarme en cuanto esté de mi 
«par te con las palabras del divino Maest ro , que me d i c e : El q u e 
«qu ie ra salvar su a lma debe pe rde r l a , y quien la p ierda por mi 
«amor la encont rará . 

«Varias personas que m e aprec ian aquí en alto g r a d o , han he -
« cho cuanto han podido para d is t raerme de este v ia je ; pero v ien-
«do que sus ruegos y lágr imas eran inút i les , quis ieron al menos 
« d a r m e a lgunos antídotos pa ra neutra l izar la acción de sus v e -
« nenos , que tampoco h e querido aceptar , por temor de que al h a -
« l ia rme con el preservativo l legase á temer el daño : mi vida está 
«en manos de la P rov idenc i a ; no necesito preservat ivo a lguno 
« contra la m u e r t e , pues me pa rece q u e la confianza en los reuie-
«dios l legaria á minorar la q u e tengo en Dios.» 

Adviértese en esta car ta al hombre en p e r s o n a ; pero al h o m -
bre desprendido de todo, y en medio de enemigos pérf idos, que 
m a r c h a sin p recauc ión , porque sabe que Dios va con él. 

Después de a lgunos dias de navegación desciende á la r ibera , 
en donde vacian nueve cadáveres de por tugueses sobre la a rena 
y sin sepul tu ra , haciendo saber á los extranjeros la suer te que les 
reservaban los habitantes d e la isla del Moro. 

Á la vista de los mar ineros y del sacerdote que tomaban t ierra 
huyeron los sa lva jes , presumiendo que los europeos l legaban con 
ánimo de pedir les cuen ta de la sangre de r r amada . Javier los s i -
g u e ; los alcanza en las se lvas , y con un tono cariñoso les comu-
nica en su l engua los motivos q u e le conducen á su pa í s ; l ison-
jea su vanidad g rose ra , y los hace volver á la a ldea can tando por 
las calles la doctr ina crist iana para hacérsela saber con mas ce le -

r idad á las mu je re s y niños. Las villas de Momoya y de Tolo ce -
den á las inspiraciones de Jav ie r , hac iéndose cr is t iana la isla e n -
tera del Moro cási sin esfuerzo. Hecho esto , abandona el Jesu í ta 
la isla para r eg re sa r á las Molucas , y volver desde allí á Goa por 
Malaca , á donde l legó el mes de julio de 1547. 

Apenas d e regreso en Malaca , volvió á empezar el Apóstol el 
curso de sus predicaciones á los Crist ianos y gent i les ; pero en 
aquel tiempo la dominación po r tuguesa que se habia excedido, 
como todos los poderes nac i en t e s , se veia amenazada en su exis-
tencia. Los reyes indios r ival izaban e te rnamente con los domina-
dores q u e la fuerza les imponía ; ya muchas veces se habian c o -
l igado entre s í , pero s iempre se veían obl igados á sucumbir á la 
táctica e u r o p e a , y la victoria los hacía t r ibutar ios hasta el dia en 
que les a r rancaban la corona de las sienes. 

Ala rad ino , rey de Ache in , no se habia aun somet ido , y su ave r -
sión á los Crist ianos se habia aumen tado en proporcion del odio 
q u e profesaba á los po r tugueses . 

Sus Estados forman el re ino mas cons iderable de la isla de S u -
ma t r a . Duran t e muchos años a rmó sus navios de corsarios pa ra 
recor re r las cos tas ; puso en buen orden sus tropas de t i e r ra , y 
tomaba cada dia nuevo incremento el plan q u e debia en t regar le 
á Malaca. Tomadas sus medidas con el mas posible sigi lo, sa le 
Alaradino á la cabeza de una formidable a rmada ; toma el p u e r t o ; 
y en la noche del 8 al 9 de oc tubre caen sus brulotes sobre la Ilo-
ta po r tuguesa ; d isparan su art i l lería con t ra la c i u d a d , y los mas 
atrevidos de sus so ldados suben al asal to. 

E n medio del desorden y de la confus ion , inseparables en s e -
mejante caso , D. F ranc i sco de Mel lo , gobernador de Malaca , q u e 
habia tomado bien sus disposiciones, r echaza el pr imer esfuerzo 
de los s i t iadores ; pero estos habian ya incendiado todos los b a r -
cos por tugueses . Es t imulados los na tura les de Achem á la vista 
de este incendio , desplegan al viento sus r icas b a n d e r a s ; s a ludan 
de léjos á la c iudad que va á ser pronto conquis tada , y después 
de haber cortado las orejas y nar ices á los pobres pescadores q u e 
en t raban en el p u e r t o , les enca rgan de l levar al gobernador la 
int imación s igu i en t e : 

«Baja ja Soora , que t iene el honor de conduci r en vasos de oro 
«el arroz del g r an su l tán Ala rad ino , rey de Achem y de las t ie r -
« ras que bañan uno y otro m a r ; le advierto q u e escribas á tu r ey , 



« q u e estoy aquí á pesar suyo esparc iendo el t e r ro r en su misma 
«for ta leza con un fiero r u g i d o , y q u e estaré a q u í todo el t iempo 
« q u e me plazca. L lamo por testigos d e lo q u e d igo no solamente 
« á la t ierra y á las nac iones que la hab i tan , sino t ambién á todos 
« los e lementos has ta el cielo de la l u n a , y dec l a ro po r las p a l a -
a b r a s sal idas de mi b o c a , q u e tu r ey es u n h o m b r e sin r epu ta -
«cion y sin v a l o r ; q u e sus enseñas abat idas no p o d r á n levantarse 
« j a m á s sin permiso del q u e v iene á v e n c e r l e ; q u e po r la victor ia 
« q u e acabamos de conseguir t iene raí rey á sus p iés la cabeza del 
« t u y o , quien desde este dia s e r á mirado como su súbdi to y esc la-
« v o ; y pa ra q u e tú mismo confieses esta v e r d a d , te desafío en el 
« p a r a j e en que estoy sí te s ientes con bas tante va lo r para r e s i s -
« t i r m e . » 

El insulto era g r a v e , y ba jo el énfasis del desaf ío ence r r aba 
ofensas q u e no podía sopor tar con paciencia el o rgu l lo de un ca -
bal lero . Reunióse el Consejo sin saber qué r e s o l v e r , c u a n d o apa -
reció J av i e r , cuyo concurso hab í a sido solici tado por Mello, en 
medio de aquel los oficiales in t imidados : su p resenc ia reanimó á 
aquel los co razones ; leyó la in t imación de los a c h e m i t a s ; y este 
mis ionero q u e tenia s a n g r e azul en sus venas d e caba l le ro n a v a r -
r o , declaró q u e era preciso á toda costa venga r s eme jan t e u l t r a -
j e , puesto q u e el honor del cr is t ianismo es taba a u n mas in te re-
sado en la quere l l a , q u e el de la bande ra p o r t u g u e s a : sus p a l a -
b ras fueron escuchadas con g r a n in terés . 

E s ve rdad q u e la flota acaba d e ser incendiada po r el e n e m i g o ; 
pero aun exístian en los a r sena les a lgunas fus tas q u e Javier m a n -
da r epa ra r sin t a r d a n z a , con án imo d e hace r f r en te á los a c h e -
mi tas , marchando él mismo á la cabeza de los m a s dec id idos . 
Nuevo G e d e o n , inspi rado del c ie lo , bás t a l e ' un p u ñ a d o de va l ien-
tes pa ra der ro ta r las hues tes m a s ague r r idas . E n tan u rgen te pe-
ligro se opone el pueblo á su p a r t i d a : poco les impor t a d e s p r e n -
derse de a lgunos cen tenares de so ldados , q u e como custodios de 
su s egu r idad se hal lan en el caso d e sacr i f icarse po r la p a t r i a ; 
pero de n i n g ú n modo consienten en q u e los a b a n d o n e su Apóstol, 
po rque en él han fundado su e spe ranza , y de él d e p e n d e su c o n -
suelo y l ibertad. Venc ido , al fin, po r sus r u e g o s , se r e s i g n a á 
q u e d a r s e : adminis t ra los sac ramentos de la Pen i tenc ia y E u c a -
ristía á todos aquel los so ldados ; les echa su bendic ión, y empieza 
á su rca r la f lot i l la ; pero a p e n a s se han hecho á la ve l a , cuando 

se abre por la qui l la el navio a lmi ran t e , y desaparece ba jo las 
olas con toda la t r ipulación. 

La mul t i tud empezó á a l a r m a r s e , y en el exceso de su deses-
pe rac ión , vésela m u r m u r a r cont ra el Mis ionero : este a p a r e c e ; y 
con el rostro se reno y la voz t ranqui la profetiza á los a te r rados 
malayeses que obtendr ían la victoria antes de ponerse el sol. 

Adviér tense , en efecto, á la caída de la t a rde dos velas lat inas 
q u e haciendo la salva de cos tumbre se r eun ie ron á la escuadra , 
y el 23 de octubre esta débil flota se a le jaba del puer to . Habíales 
prometido el Misionero la vic tor ia , en caso de que la demas iada 
presunción ó la temeridad no l legasen á f rus t ra r el p lan trazado 
por Mello: la escuadr i l la creyó desde luego en sus p romesas . El 
a lmi ran te Deza tomó pos ic ion ; su art i l lería toma la iniciat iva, y 
después de u n a obst inada lucha en que los achemitas fueron d is -
persados , sumerg idos ó devorados por las l l amas , los p o r t u g u e -
ses ent raron vencedores en Malaca. 

E m p e r o , no fue á los soldados y al Almiran te , q u e con tanto 
a rdor combat ie ran , á q u i e n la c i u d a i r indió los honores del t r iun-
fo : el Jesu i ta , en su op in ion , e ra el autor de t amaño bene f i c io ; 
publ icaban su firmeza, a lababan su p r u d e n c i a , encomiaban el don 
d e profecía q u e había animado á los p o r t u g u e s e s ; ap laudían le 
en las calles , l e abrazaban en el a l ta r , y le felicitaban por todas 
par tes . 

Estos honores a la rmaron bien pronto su humi ldad . Ya se e n -
cont raba Malaca fuera de pe l ig ro ; pero ansiaba su corazon ar ros-
t rar otros nuevos . Los navios mercantes de la China l legaron á 
es ta sazón al puer to de Malaca conduc iendo á bordo uno de ellos 
á un japonés l lamado Anger de Cangox ima , q u e atra ído por la 
reputac ión del Mis ionero, habia emprendido tan largo via je con 
el objeto de calmar sus inquietudes interiores. L a presenc ia del 
j aponés , su deseo de a p r e n d e r , su docilidad y buen juicio d i fun -
dieron un rayo de luz en el a lma del Jesui ta . Decíanle que los 
habitantes de aque l vasto imperio ansiaban a p r e n d e r ; q u e se h a -
l laban dotados d e un natura l gene roso , y q u e existia un suelo 
dispuesto á recibir el rocío ce les t ia l , una vez q u e la conduc ta de 
los eclesiásticos correspondiese á sus p recep tos ; y no fue m e n e s -
ter mas para entus iasmar á Francisco . 

Metodiza sus mis iones , nombrando á Pablo Camer ino super io r 
genera l en lugar suyo ; comunica sus instrucciones á los demás 



individuos de la Compañía que se hal laban en aquel las costas; con-
fia á Cr imina l , á E n r i q u e y á I ldefonso Cipriano el cuidado de los 
paravas , sus pr imeros hijos en J e s u c r i s t o , y después de haber vi-
sitado á D. García d e S a , gobe rnador in te r ino por muer te de don 
Juan de Castro, se hace á la ve la pa ra el J a p ó n , acompañado del 
P . Cosme de T o r r e s , uno de los ingenios mas bri l lantes de su si-
g l o , el he rmano Juan Fe rnandez , y de C a n g o x i m a , q u e tomó en 
el Bautismo el nombre de Pablo de Santa F e . E r a el 15 de abril 
de 1549. 

En el momento de tentar una nueva empresa , escribió Jav ie r 
á Loyola : «Imposib le me seria expresaros el júbi lo con que e m -
«prendo tan largo v ia j e , mucho mas cuando he sabido que está 
«cercado de pel igros i n m e n s o s ; puesto q u e cree haber hecho u n a 
«navegación fel icís ima, el que ar r iba al puer to en salvo después 
« d e haber perdido dos navios , de cuatro . A u n q u e tamaños r i e s -
«gos sean super iores á cuantos h e exper imentado hasta a h o r a , no 
«intento por eso r enunc i a r á mi empresa; porque el Señor me d i -
« c e inter iormente q u e la cruz produc i rá g randes resul tados en eí 
« m o m e n t o q u e esté fijada en aquel sue lo .» 

E n este hombre tan rígido pa ra consigo mismo existia un fon-
do de car idad inago tab le ; pa ra sí únicamente solicita las p r iva -
ciones, los sufr imientos y r iesgos de toda especie, al paso que or-
dena g u a r d a r todas las consideraciones debidas con los demás in-
dividuos que caminan tras sus hue l l a s ; y valiéndose de la obe-
diencia que todos han prometido á su F u n d a d o r , dir ige á Pablo 
Camerino las ins t rucciones s i gu i en t e s : 

«Dado el caso de que nues t ros h e r m a n o s , que están en el cabo 
« d e Comorin , en las Molucas , ó do quier que se ha l len , os es-
acr iban solicitando a lguna grac ia del Obispo ó del Virev por v u e s -
« t ra med iac ión , ó sea para pediros á vos mismo algún auxilio 
«corporal ó espi r i tua l , abandonadlo todo y dedicaos exclus iva-
ámen te á proporcionar les cuanto deseen. Con respecto á las c a r -
« tas que escribáis á esos operar ios infatigables que sopor tan con 
«tanto p lacer el peso del t rabajo y del c l ima , cu idad que nada 
«contengan de a m a r g u r a y sequedad ; antes bien deberéis p rocu-
« r a r que cada l í n e a , y aun cada pa l ab ra , solo respiren afecto y 
« t e rnu ra . 

«Suminis t radles liberal mente y á la mayor b r evedad , cuanto 
«exi jan respecto al al imento y vest ido, como cuanto concierna 

« al res tablecimiento y conservación de su s a l u d ; puesto q u e es 
«muy justo q u e compadezcáis á los q u e sin descanso y sin h u m a -
« n o c o n s u e l o , se a fanan por la salvación de las a lmas . Esto q u e 
«os d igo , a tañe pr inc ipa lmente á los misioneros del Comorin y 
« d e las Molucas : una vez que su misión es la mas penosa , jus to 
« es al iviar los, por temor de q u e sucumban ba jo las fatigas de tan 
«pesada cruz . P r o c u r a d que no tengan que pedi ros dos veces lo 
« q u e neces i tan , acordándoos que ellos están en la batal la m i e n -
« t ras q u e vos descansáis en el c a m p a m e n t o ; por lo q u e á mí r e s -
« p e c t a , hallo esos deberes de ca r idad tan justos é indispensables , 
« que me at revo á o rdenaros en nombre de Dios y de Ignacio n u e s -
«t ro P a d r e , q u e los cumplá i s con exact i tud y con toda la p r e s t e -
« za y alegría posibles .» 

Gaspar Barzée , f lamenco de nación y pred icador cé lebre , q u e 
renunc ió á las glor ias m u n d a n a s por abrazar el Inst i tuto y la c a r -
re ra de las mis iones , fue el enca rgado de p ropagar el catolicismo 
en O r m u z , c iudad s i tuada en la embocadu ra del golfo Pérs ico, 
á doce leguas de la Arabia F e l i z , y a famada por su mucho co-
mercio . 

Componíase su poblacion de g r i e g o s , r u s o s , abis inios, a l ema-
n e s , a rmenios y j ud íos , mezclados con los apóstatas de todas las 
naciones eu ropeas , q u e pasaban á t raf icar en aquel gran bazar del 
m u n d o , v q u e pasaban la vida en aque l l a costa rodeada de todas 
las seducciones imaginables . Barzée empezó por confund i r á los 
j u d í o s , discutiendo con ellos p ú b l i c a m e n t e ; se captó la e s t ima-
ción de los sa r racenos , y la amistad de todos aquel los hombres 
cuyas costumbres y rel igión no estaban menos discordes q u e sus 
id iomas: los habia encont rado paganos ó inc rédu los , y los tornó 
en breve crist ianos. 

El 15 de agosto de 1549 abordó F ranc i sco en la rada de C a n -
gox ima , después de una navegac ión de cuatro meses en t re esco-
llos y tormentas . 

E s el Japón un mundo entero de islas y de montañas , silo en 
los confines del Asia y enf ren te de la China . Su suelo p roduce 
pocos g r anos ; pero sus en t rañas enc ie r ran en cambio minas i n -
mensas de oro y plata. Sus habi tantes son ateos ó idólatras; los 
pr imeros en n a d a c r e e n , y s o m e t e r l o s ' ú l t i m o s su fe á una m u l -
titud de sueños y delirios de su fantas ía ; adorando unos al sol y 
á la l u n a , otros á Camis , hi jo del so l , y á los fo toques , de idades 
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inventadas por los chinos. Los hay q u e t r ibutan cul to á d i feren-
tes especies de an ima les : la m a y o r parte de ellos v e n e r a n á Xaca 
y A m i d a s , divinidades q u e h a popular izado su mitología pitagó-
r ica ; y no hay villa ni a ldea en q u e estos dos ídolos no tengan un 
templo en que la magni f icenc ia no r ival ice con la supers t ic ión. 
P a r a honra r á estos ídolos se precipi tan los japoneses de lo alto 
de las rocas , y se sepul tan v ivos en las c a v e r n a s : obsérvase con 
f r e c u e n c i a , lo mismo en hombres q u e en m u j e r e s , que después 
de haberse alado al cuel lo una g r a n p iedra , se ponen á cantar so -
bre la r ibera h imnos en honor de Amidas y X a c a , y en segu i -
da se lanzan á las olas. 

E l Saso es el pontífice de es ta r e l ig ión , que t iene por s a c e r d o -
tes á los bonzos , especie de b r a c m a n e s tan austeros en públ ico, y 
depravados en secre to , como aque l l a secta de mon jes indios. 

L u e g o que Javier hubo l l egado á supera r las p r imeras dif icul-
tades del idioma j a p o n é s , se p u s o á p r ed i ca r en p ú b l i c o : explicó 
los ar t ículos del s ímbo lo , visitó á los bonzos , y muy pronto se 
concilio su agrado por su e locuenc ia . E s c u c h á b a n l e los bonzos 
con r e spe to , cuando les h a b l a b a de Dios y de la inmorta l idad del 
a l m a ; porque no podían p e r s u a d i r s e que aquel h o m b r e hab ia v e -
nido de tan léjos para e n g a ñ a r l e s ; pero sus d iscursos no pasaban 
de los oídos á su corazon insens ib le . El Misionero pre tendía ini-
ciarles en la abnegac ión de sí m i s m o s , en la pureza y demás vir-
tudes , y todo esto era para el los u n a a m a r g a acr iminación de su 
c o n d u c t a , al par que u n sacr i f ic io inmenso. 

Dos de el los , s in e m b a r g o , n o pud ie ron resist ir la fuerza de su 
e locuenc ia , y se dec la ra ron ca tó l icos , cuyo e jemplo fue al ins-
tante seguido por la mu l t i t ud , q u e abr iendo los ojos á la luz de la 
fe y de la razón , pidieron al J e s u i t a el Baut ismo. 

Abrazar la rel igión ca tó l ica , e r a pr ivar á los bonzos de las li-
mosnas y of rendas con que subs i s t í an ; hab ían acogido al Misio-
nero por cu r ios idad , y el in te rés les est imuló á cambia r - su aco-
g ida en pe r secuc ión ; ya no f u e para ellos un hombre , sino mas 
bien un demonio ; acusá ron le d e impos to r ; échan le en cara que 
no observa las aus te r idades q u e e l l o s , y Javier se abst iene desde 
entonces de todo al imento a n i m a l ; pero ni aun así cesaron las 
murmurac iones de los bonzos. 

E r a necesario so juzgar á aque l pueblo por medio de milagros 
pa lpab les : estos prodigios se r ea l i z an : Javier da la sa lud á los en-

fer inos , y resuci ta los m u e r t o s ; á la vista de semejantes portentos 
desaparece la perplej idad de todos , y la c iudad de Cangoxima 
abraza el cr is t ianismo. 

Empero el Jesui ta no ha pre tendido l imitar á esta villa el curso 
de su apostolado. Abandona á Cangoxima seguido de Cosme T o r -
r e s y de F e r n a n d e z ; y l levando á su espalda los o rnamentos con 
q u e debe ce lebrar el sacrificio de la misa, l lega á F i r a n d o , en cuya 
r ada estaban anclados a lgunos navios por tugueses q u e sa ludaron 
al instante su ar r ibo izando banderas . Al ve r l e pobre y mal ves -
t ido, tal vez el rey de F i rando y su corte habr ían desprec iado aquel 
envi lec imiento , que no acababa de comprender su o rgu l lo , á no 
habe r presenciado el entusiasmo con que le recibían los mar inos , 
y á no haber les dicho estos, que aquel sacerdote tan humi lde en 
la apariencia estaba revestido del carácter omnipotente de e m -
ba jador por el rey de Po r tuga l , cuyas flotas surcaban los mares , 
y cuyos ejércitos ocupaban sus v i l las ; lo que bastó pa ra inspi rar 
un profundo respeto á los japoneses. Javier p ide permiso para 
p red ica r la ley de Dios en el r e i n o : otórgasele esta f a cu l t ad , y da 
principio á su obra en este mismo d ía , s iendo sus exhor tac iones 
tan f ruc tuosas , q u e al cabo de un mes t r iunfaba ya el Evange l io 
de todos los vicios. E r a este pueblo demasiado dócil á las inspi-
raciones de la g r a c i a , y el Jesui ta necesi taba luchas mas an ima-
das ; por lo que de jando en él á Tor res para q u e sostuviese á los 
habi tantes en la fe , se dirigió hácia Meaco , capital del imperio, 
el 27 de octubre de 1550. 

La villa de A m a n g u c h i , q u e se ha l laba en su t ravesía , e ra o p u -
lenta y habia en ella una mul t i tud de ex t ran je ros atraídos por el 
comercio y los p laceres , puesto q u e sus mismas r iquezas hab ían 
engendrado en ella la co r rupc ión : e ra Sodoma con el lujo de Ba-
bilonia. El relato que le hacen a lgunos por tugueses del desorden 
q u e re inaba en esta ciudad inflama su ce lo ; y sin solicitar la a u -
torización del R e y , recorre las calles predicando á cuantos encon-
t raba las ve rdades e ternas . F e r n a n d e z s igue su e jemplo . Los r ies-
gos á que se e x p o n e n , la novedad de sus discursos , y el va l e -
roso desinterés q u e manifiestan excitan la curiosidad d é l o s na tu-
ra les : rodéanlos en las plazas públ icas , les f r anquean las puer tas 
de sus ca sas , les in te r rogan sobre su culto, y responden sin vac i -
l a r ; s iendo su respues ta , la reprobación de* la vida voluptuosa á 
que se en t regaban los habi tantes de Amanguchi . 
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Su contestación a ter ró aquellas imaginaciones desidiosas: no 

quis ieron discutir mas con ellos, les lanzaron p iedras , ca rgá ron -
los de in ju r ias , v cuando l lamaban á la oracion ó á la peni tenc ia 
exclamaba el populacho bur l ándose de ellos: «Hé ahí dosbonzos 
« impostores que no quieren q u e adoremos mas q u e á u n solo 
«Dios , y que solo tengamos una m u j e r . » Á vista de semejantes 
razones encalló la car idad misma de J a v i e r , y salió de allí para 
Meaco. 

E r a de n o c h e : la t i e r ra estaba cubie r ta de n ieve ; el viento so -
p laba con v io lenc ia ; érales preciso a t ravesar s e lvas , montañas , 
l l a n u r a s , torrentes y precipicios en lo mas r iguroso del invierno. 

Descalzo, el cuerpo apenas cubierto con una sotana v ie ja ; sin 
otras provisiones q u e a lgunos g ranos de arroz tostados al fuego , 
Jav ie r , F e r n a n d e z y los dos japoneses conver t idos , r ecor ren aquel 
inmenso y glacial desier to en que cada paso los lanza en un p r e -
cipicio. Los comerc iantes europeos les habian advert ido de los 
pel igros q u e les e s p e r a b a n ; mas ya que no pueden apar ta r les de 
su propósi to , quieren al menos p rocura r l e s los auxilios necesa-
rios para tan la rgó viaje. El Jesuí ta no habia podido r ehusa r sus 
ofer tas; aceptó mil escudos de oro sacados de las a rcas rea les , y 
todo cuanto puso á su disposición la car idad públ ica ; empero es-
te oro fue distr ibuido inmedia tamente en t re los ca tecúmenos po-
bres , sin reservar para sus neces idades ó las de sus compañeros 
ni un solo óbolo. Al cabo de dos meses d e cont inuadas fatigas y 
suf r imientos , en t ra ron en Meaco. 

Este nombre , q u e en lengua j aponesa significa una cosa digna 
de ser vis ta , es taba en t regada á t o d a la desolación q u e en pos de 
sí a r ras t ran las g u e r r a s . Los reyes vecinos habian formado una 
liga cont ra el C u b o - S a m a y el Davr i ; es d e c i r , cont ra el jefe de 
los ejércitos y el E m p e r a d o r . Los magna t e s y los bonzos tomaban 
u n a par te muy activa en estas d isens iones : los ánimos estaban 
agitados y las pasiones políticas en movimiento , por lo q u e el Je-
suí ta no creyó debe r exponer las verdades celestiales á la vista 
d e una nación tan embebida en los negocios terrenos . P a r a ob-
tener u n a audienc ia del Dayri ó del Cubo-Sama exigían mil cai-
x e s y F r a n c i s c o no tenia un m a r a v e d í : vióse, p u e s , obligado á 
re t roceder á F i r a n d o , enca rgándose ún icamente de t ransportar 

1 Mas de veinte y dos mil quinientos reales. 

a lgunos objetos de ar te ó de lujo q u e el Virey habia puesto á su 
disposición. 

Su haraposo t ra je hab ia r e p u g n a d o á los j aponeses : este d e s -
precio q u e del vestido pasa con tanta rapidez á la pe r sona , hizo 
bien pronto comprende r á F r a n c i s c o que le e ra preciso de ja r se 
ver en público con u n t r a j e menos der ro tado si quer ia ser a ten-
d ido: en vista de lo cual aceptó uno m a s decente q u e le ofreció 
la c a r i d a d , y prosiguió su camino . 

Detúvose de nuevo en A m a n g u c h i , donde fue recibido favora-
blemente por el rey Oxindono en vista de los regalos q u e le l le-
vaba , permit iéndole anunc ia r la fe á sus súbdi tos . Acudían los 
habitantes en tropel á e scucha r las instrucciones del Mis ionero; 
pero el J a p ó n , así como todos los países civilizados „ tenia sus doc -
tores y fi lósofos, c u y a c iencia solo cedia el campo después q u e 
por medio de a r g u m e n t o s i r re f ragables quedaba desa rmado su in-
genio , fértil en sof ismas; m a s no por eso desesperó el Jesu í ta de 
rebat i r los q u e p ropon ían , ora de b u e n a fe , ora con el deseo de 
en t rabar su esfuerzos. Hablaban varios á la vez y sobre d i f e ren -
tes objetos; s iendo las respues tas del Apóstol concisas , c laras v 
mul t íp l icadas .por la g r ac i a d iv ina , s egún consta del acta d e la 
canonizac ión . 

E n A m a n g u c h i , como en todas las c iudades del J a p ó n , ex i s -
tían siete ú ocho sectas rel igiosas que vivían e te rnamente en 
g u e r r a abier ta ó c l a n d e s t i n a : los progresos q u e el Jesu í ta h a -
cia en el cr is t ianismo coligaron con t ra él á los sacerdotes de t o -
das estas sectas , q u e si bien divididos en t re s í , quer ían o p o n e r -
se al enemigo c o m ú n . Por la mañana ins t ruia á los comerc i an -
tes chinos hablándoles en s u ' p r o p i o i d i o m a , y ocupaba la n o -
che en explicar á los japoneses los misterios de la fe y en a l e j a r -
los del v ic io , p roduc iendo su pa labra tan buenos efectos, q u e en 
menos de dos meses logró adminis t rar el Bautismo á los hombres 
mas i lustrados del país . 

E n una de sus car tas á los Jesuí tas de R o m a , al hablar les de 
estos maravil losos r e su l t ados , les d i c e : « A u n q u e mis cabellos 
« h a n encanecido estoy mas robusto q u e n u n c a , porque las fat igas 
« q u e uno se toma pa ra cul t ivar una nación ju ic iosa , que ama la 
« v e r d a d y q u e desea su propia sa lvac ión , causan el mas gra to 
« p l a c e r . No he disfrutado en toda mi vida tanto consuelo como 
« e n A m a n g u c h i , en que venían á e s c u c h a r m e una mult i tud de 

^ t o m o i . 



« pe r sonas con el permiso de l Rey . Veia los t ranspor tes de júbilo 
« e n q u e se ab ismaban estos n u e v o s c r i s t i anos , c u a n d o después 
« d e habe r yo confundido á los bonzos en sus d i spu tas volvían á 
« la ca rga en act i tud de t r i un fado re s : veia el orgul lo d e los bonzos 
« aba t ido , y sometidos á la humi ldad evangé l ica á los mas o r g u -
«l iosos enemigos del n o m b r e cr i s t iano: no me ha l l aba menos en-
«tus iasraado al ve r el t raba jo q u e se tomaban unos y otros á por-
«f ía pa ra convencer á los g e n t i l e s , y el p lacer q u e les causaba 
« re fe r i r sus conquis tas ; po r q u é medios se hac i an d u e ñ o s de to-
« dos los corazones , y cómo p r o c u r a b a n ex te rminar las supers t i -
« c iones p a g a n a s : todo esto m e causaba tal p l a c e r q u e o lv idaba 
«has t a el sent imiento de mis propios males . ¡ A h ! ¡ p lugu ie se á 
«Dios q u e así como yo r e c u e r d o los consuelos q u e h e recibido de 
«su miser icordia divina en medio de mis t a r e a s , p u d i e s e no s o -
« l a m e n t e refer i r los , s ino hacé r se los exper imen ta r á nues t r a s aca-
«demias de E u r o p a ! Es toy s e g u r o » q u e muchos d e los jóvenes 
« q u e es tudian en e l l a s , v e n d r í a n á emplear su ta lento y fuerzas 
« en la convers ión d e un p u e b l o idó la t ra , si hub iesen gus tado u n a 
«so la vez las celest iales du lzu ra s que a c o m p a ñ a n á nues t r a s t a -
« r e a s . » 

Es ta s fa t igas , de q u e hab l a Jav ie r con tanta i nd i f e renc ia , no 
hab ían l legado aun á su t é rmino . E l g r an bonzo de E u r o p a , co-
mo l l amaban los gent i les al J e s u i t a , a l imentaba la e spe ranza de 
r e g r e s a r al J a p ó n , d e s d e c u y a isla se encaminaban sus deseos j i á -
cia la China . E l re ino de A m a n g u c h i podia m u y b ien q u e d a r ba -
jo la cus todia de T o r r e s y F e r n a n d e z : él por su par te asp i raba á 
mayores conquis tas ; el fuego d e su car idad proyec taba incendiar 
nuevos m u n d o s , y sab iendo q u e el navio m a n d a d o por E d u a r d o 
de Gama estaba anc lado en la bah ía de B u n g o , se puso en cami-
no el 20 de se t iembre de 1551 . E n el momento q u e supo Gama 
la p róxima l legada del P a d r e , r eun ió á los po r tugueses q u e res i -
dían en F u c h e o , capital del r e i n o , y sal ieron a j encuen t ro del Mi-
sionero q u e caminaba con dif icul tad po r habérse le h inchado las 
p ie rnas . Gama y los p o r t u g u e s e s s e so rprend ie ron al ver un pe r -
sona je tan eminente q u e c o n d u c í a sobre sus hombros los orna-
mentos eclesiásticos y su h u m i l d e e q u i p a j e : sup l ican te q u e suba 
á cabal lo pa ra dar m a y o r r e a l c e á su en t r ada en la c i u d a d , que 
ya empezaba á ser a c l a m a d a con sa lvas de a r t i l l e r í a , y á la q u e 
asist ieron todos los so ldados y mar inos p resen tándo le las armas. 

Intentó Jav ie r r ehusa r estos honores cuanto le fue posible; pero 
no pudo tan fáci lmente sust raerse á las demostraciones de respe-
to que por todas partes le p rod igaban . Aquel mismo día le e sc r i -
bió el rey de Rungo la car ta s i gu i en t e : 

« P a d r e bonzo de Chemachicogin (tal era el nombre que daban 
« los japoneses al P o r t u g a l ) , plazca al cielo que vues t ro feliz a r -
«r ibo á mis Es tados sea tan agradab le á vuestro Dios como las 
«a labanzas que le t r ibutan los Santos . Q u a n s v o n a f a m a , oficial de 
«mi s e r v i d u m b r e , á quien he enviado al puer to de F i g e n , me ha 
«not ic iado q u e habíais l legado desde Amanguch i , y toda mi co r -
« te podrá informaros del p lace r que me h a c a b i d o / C o m o Dios no 
« m e ha hecho digno de manda ros , os supl ico encarec idamente 
« q u e vengáis antes de amanece r á la puer ta de mi palacio en 
« d o n d e os e spe ra ré con impac ienc ia , y permi t idme pediros este 
«favor sin q u e mi r u e g o os sirva de molest ia . E n t r e t an to , postra-
« d o por t i e r r a , supl ico de rodil las á vuestro Dios , q u e confieso 
« se r el Dios de todos los d ioses , y Soberano de los mayores y 
«mejo res que viven en el c ie lo; le "suplico, vue lvo á d e c i r , h a -
« g a e scucha r á los soberbios de este siglo cuán ag radab le le es 
«esa v ida santa y p o b r e , para q u e los hijos de nues t ra ca rne no 
« se de jen a luc ina r por las falsas promesas del m u n d o . Env iad me 
«not ic ias de vues t ra salud para que pueda do rmi r t ranqui lo esta 
« n o c h e , hasta q u e los gallos me despierten ind icándome la hora 
« de vues t ra l l egada .» 

Impor taba mucho á los por tugueses y á Gama su j e f e , q u e se 
dejase ver el Misionero en la cor te con toda la d ignidad debida á 
su ca rác te r . E r a su intención servir le de escolla; y para qui tar 
todo pretexto á la r epugnanc ia que podia inspirar su pobreza á unos 
corazones en t regados á las seducciones del lu jo , decidieron q u e 
se rodease al P a d r e de toda la pompa posible. Represen tá ron le á 
e s t e , pa r a acal lar sus e sc rúpu los , q u e seria bueno manifes tar á 
es ta poblacion el esplendor con que los Católicos rodean á sus 
s a c e r d o t e s , puesto q u e e r a el medio de hacer los respe ta r en su 
persona , y aprec ia r la predicación por los honores que t r i b u t a -
ban al P red icador . 

Francisco consintió en este dia violentar su humi ldad . L e p u -
sieron una sotana n u e v a , una sobrepelliz y una estola de t e rc io -
pelo ve rde gua rnec ida con f ran jas de oro: treinta por tugueses de 
d is t inc ión , cubiertos de las mas ricas telas de seda v oro v ca r -
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gados de pedre r í a s , Formaban el a c o m p a ñ a m i e n t o , marchando 
Gama á la vanguard ia con la cabeza d e s n u d a , como para indicar 
la veneración q u e t r ibutaban al J e su i t a : abria la marcha una m ú - " 
sica mi l i tar , y la ce r raban una mul t i tud de europeos magníf ica-
mente vestidos. 

Cinco de ellos os tentaban en de r redor del P a d r e u n a bolsa de 
raso b lanco q u e contenía el libro de los Evange l ios , u n a vari ta 
de Bengala engas tada en o r o , unas chinelas de terciopelo negro , 
un cuadro de la V i r g e n , y u n a sombri l la de m a d e r a fina adornada 
con pinturas indias, q u e se conserva aun en Roma en la casa pro-
fesa del Gesu. 

Luego que la comitiva estuvo enf ren te del palacio, y después 
q u e la gua rd i a del Rey abrió filas pa ra dejar la paso , se acercaron 
los por tugueses á J a v i e r , cuya act i tud tan majes tuosa como d igna 
l lamó la atención de todos: sa ludáronle con respeto; l e ofrecieron 
la varita de Benga la y las chinelas de te rc iopelo , extendiendo la 
sombril la sobre su cabeza : los q u e l levaban los Evangel ios y la 
imágen de la Vi rgen se colocaron á sus dos lados , y después de 
haber recor r ido varias galer ías en q u e los señores de Bungo h i -
cieron los honores al Mis ionero, s egún el ceremonial del país, le 
in t rodujeron en presenc ia del Rey , que se inclinó tres veces d e -
lante de él . E l Jesu i ta iba también por su par te á a r rodi l la rse y 
tocar el pié del Pr ínc ipe según la usanza del país; pero este le le -
vantó antes q u e lo hubiese e jecu tado , y haciéndole sentar en su 
mismo es t rado , le supl icó que le explicase los misterios y moral 
del cr is t ianismo; comieron después j u n t o s , permaneciendo de ro -
dillas todos los asistentes du ran te la comida. Luego de terminada 
tan solemne recepción, volvieron los por tugueses á conduc i r á Ja-
vier con las mismas ceremonias . 

El Soberano hab ia acogido al Apóstol como un enviado del cie-
lo; y el pueblo á su vez le dió pruebas de confianza acudiendo á 
sus plá t icas , dest rozando sus ídolos y solicitando el Baut ismo. E m -
pero este Sacramento era una grac ia q u e el Misionero no conce-
día sino á la perseveranc ia . Cua ren ta dias t r anscur r i e ron de este 
modo : en cuyo t iempo obtuvo del Rey la re forma de sus cos tum-
bres l legando á sus t raer á este P r ínc ipe , todavía j o v e n , á los e x -
cesos q u e los bonzos le au tor izaban , como para ene rva r su salud 
antes de t iempo. Hízole p romulgar leyes severas cont ra las m u j e -
res que incitaban al aborto por medio de ciertas bebidas , y contra 

las madre s que pa ra no verse obl igadas á laclar á sus n iños , los 
e s t r angu laban en el momento de darlos á luz. 

El dia de su par t ida intentaron los bonzos reconquis ta r la i n -
f luencia q u e tan inesperados sucesos les hab ian a r reba tado . F u -
ca r andono , jefe y luz de su r e l i g ión , cedió por fin á sus instancias, 
y se presentó en la cor te para v e n g a r los u l t r a jes hechos á sus 
dioses. 

Discute con el Jesu i t a , b las fema de la rel igión catól ica , y para 
hacer le salir de su ca lma h a b i t u a l , empieza á bur la r se de él. El 
Jesui ta pe rmanece impasible , y aquel la impasibil idad a u m e n t a la 
rabia de los bonzos. Sublévase una par te del pueblo , y le amena -
zan estos con la cólera de los dioses , lanzando sobre él mil i m -
precaciones en el caso de q u e no lome par te en la quere l l a . R u g e 
la tempestad: los por tugueses se dec iden á re t i rarse á sus navios 
y á hacerse á la ve la . Ya empezaban á hui r cuando se apa rece Ja -
vier ; los t ranqui l izav los an ima , diciéndoles que le e ra imposible 
abandonar en semejan te conflicto su colonia nac ien te , y que dado 
el caso de q u e Fucheo sea el l uga r de su mar t i r io , no consent i rá 
q u e se le a r reba te una corona que ha ido á buscar desde tan l é -
jos . Gama es el p r imero que se adh ie re á sus conse jos , q u e adop-
tan los demás europeos . Su actitud marcia l y el aspecto del Mi-
sionero sobre todo, t ranqui l izaron los ánimos é inspiraron a lgún 
valor á los neóf i tos : hizo el Rey tomar medidas pa ra a segu ra r la 
t ranqui l idad p ú b l i c a , y al dia s igu ien te , 20 de noviembre de 1551, 
salió el navio del pue r to , ha l lándose enfrente de Cochin el 24 de 
enero de 1552. 

Hallóse ocupada la imaginación de F ranc i sco en todos los ins -
tantes de la travesía con los prodigios de toda especie y con p la-
nes tan vastos, q u e hubieran a terror izado la imaginación del mas 
atrevido conquis tador . Sentó á u n a con el comerc ian te Jacobo P e -
reyra , las bases del v ia je á la China q u e proyectaba hacia ya largo 
t iempo. Apenas habia desembarcado en Cochin cuando e m p r e n -
dió la conversión del rey de las Mald ivas , q u e no pudo consegui r 
el P . Antonio Hered ia , y que él realizó en muy pocos d i a s , con-
t inuando después su m a r c h a hácia Goa , donde le l lamaban a s u n -
tos de la Compañía . 

Hal lábanse sus misiones en el estado mas floreciente. Antonio 
Criminal habia bañado ya con su sangre la Pesque r í a , en donde 
este pr imer márt i r del Insti tuto habia mult ipl icado los cr is t ianos 



de tal suer te , q u e ascendía su n ú m e r o á quinientos mi l . E l júbilo 
de Jav ie r hubiese l legado á su colmo si Antonio G ó m e z , por un 
apego sin límites á sus i d e a s , no hub iese fal tado al vo to de obe-
d ienc ia . 

E r a Gómez un Jesu í ta cuyo celo igua laba á s u c i e n c i a : conocía 
los arcanos que enc ie r ra la teología como los negocios del m u n d o ; 
pero habia ent rado demasiado t a rde en la Compañ ía p a r a v e n c e r 
su carác te r impetuoso y violento. Habíale n o m b r a d o e l Apóstol 
rec tor del colegio de San Pab lo ; y al ve r se sostenido en su cargo 
por uno de los pr incipales ministros del r ey de P o r t u g a l , empezó 
á u su rpa r poco á poco todos los pode res de q u e se ha l l aba reves-
tido Camer ino : modificó y cambió á su m a n e r a el p lan de e s tu -
dios adoptado por la C o m p a ñ í a ; obligó á los indios á prac t icar 
ejercicios espir i tuales d e m a s i a d o . v i o l e n t o s , deb iendo m a s bien 
conduci r los á la fe por un camino m a s fácil y suave . Apoyábale 
en su s is tema de innovación D. J o r g e C a b r a l , g o b e r n a d o r de las 
Ind i a s , pero Jav ie r comprendió el mal resu l tado q u e p o d r í a p r o -
duc i r á la Religión este exceso de f e r v o r : convenció al Gobe rna -
d o r , y procuró en s egu ida por m.cdio de u n a p r u d e n t e reprens ión 
inspirar á Gómez el a r repent imiento y peni tenc ia . 

Gómez, que solo sabía hacer f ren te á los obs tácu los , se a r r e -
bató y se indignó á vista de tan jus tas obse rvac iones ; pe ro J a -
vier obtuvo del Yirev u n a orden pa ra r emi t i r l e á la for taleza de 
Diu y pa ra hacer le r eg re sa r á E u r o p a en el p r imer navio que sa -
l iese: esta orden fue e j e c u t a d a ; pe ro nau f r agó el navio q u e t r a n s -
por taba al Jesu í ta r ebe lde , q u e pereció víct ima de su desobe-
diencia . 

Es tando así a r reg lados los asuntos de la Soc i edad , F r a n c i s c o 
n o m b r a á Gaspar Barzée rec tor del colegio de San ta F e , consti-
tuyéndole super ior genera l de lodos los P a d r e s y H e r m a n o s d é l a 
Compañía d iseminados por el Nuevo M u n d o ; h a c e sa l i r á M e l - , 
chor Nuñez pa ra Raza in , á J u a n López pa ra Mel iapor , á Gonzalo 
Rodr íguez pa ra Cochin y á Lu i s Mendez pa ra la Pe sque r í a ; dispo-
niéndose él mismo á hacerse á la ve la con G a g o , S i lva , Alcaceva , 
J u a n González y F e r r e v r a de Montemavor . El 9 de abr i l de 1552 
dirigió al rey de Por tuga l la s iguiente car ta anunc iándo le su em-
presa y el objeto q u e se p r o p o n í a : 

« S a l d r é de Goa dentro de cinco d ia s ; pasaré á Malaca , d e don-
ado tomaré el camino de la China con Sant iago P e r e y r a , que está 

«nombrado emha jador . Conducimos ricos presentes q u e Pe rey ra 
« h a comprado , par te con vuestro dinero, y par te con el suyo ; pe-
«ro ofrecerémos otro don mas precioso y ta i como n ingún rey , 
« q u e yo sepa , se le ha hecho j amás á otro r e y : este don es el 
«Evange l io de Jesuc r i s to , que si el emperador de la China l lega 
« un día á conocer su p rec io , estoy seguro que prefer i rá este le -
«soro á todos cuantos posee, por magníf icos que sean . 

«Espero q u e Dios mi ra r á al fin con ojos de miser icord ia tan 
«vasto imper io , y ha rá q u e tantos pueblos q u e l levan g r a b a d a s o -
« b r e la f ren te su i m á g e n , l l eguen á conocer á Jesucr i s to , Cr iador 
«y Sa lvador del l inaje h u m a n o . 

«Somos tres los individuos de la Compañía q u e vamos con P e -
« rev ra á la C h i n a , s iendo nues t ro designio el destrozar las c a d e -
a n a s de los por tugueses cautivos en aquel las r eg iones , g r a n j e a r -
a nos la amistad de los chinos en favor d e la corona de Po r tuga l , y 
«dec l a r a r sobre todo la g u e r r a á los demonios y sus s ecuaces . 
a P a r a e s t o dec la ra rémos al E m p e r a d o r y á sus subdi tos , d e p a r t e 
a del Rey del c ie lo , lo mal q u e hacen en t r ibutar á la ment i ra el 
acui to q u e se debe ún icamente al ve rdade ro Dios , Cr iador d é l o s 
a hombres , y á J e suc r i s t o , su Juez y Señor . 

a T a l vez la empresa aparezca a r r i e sgada ; pero lo q u e nos da 
a valor pa ra lanzarnos en medio de esas poblaciones b á r b a r a s , y 
«osar pa recer en presencia de tan poderoso Monarca p a r a r e v e -
« la r le la v e r d a d y rep rochar le sus vicios, es q u e el mismo Dios 
« n o s ha inspirado esta idea ; porque nos l lena de conf ianza en su 
«mise r icord ia d iv ina , y porque conocemos q u e su poder s o b r e -
« p u j a inf ini tamente al del emperador de la China.» 

E l Jueves San to , 14 de abr i l , abandonó á Goa pa ra no volver 
á ella sino envuel to en el paño mortuor io . 

D. Alvaro de A t a y d e , gobernador de Malaca , habia un año an-
tes aprobado el proyecto de Jav ie r , y aun le habia promet ido su 
concur so , e spe rando tal vez q u e se le e n c a r g a s e de la e m b a j a d a 
c h i n a , como el Apóstol se lo habia dado á en t ende r ; pe ro en vez 
de conferir este encargo á u n cabal lero nob le , hon ra ron con él á 
un s imple t raf icante , á quien toda la ciudad recordaba habe r visto 
al servicio de D. Gonzalo de Coliño. El orgul lo po r tugués se in-
d ignaba en vista d e tal desaca to , y se irritó tanto m a s , cuan to 
q u e Jacobo P e r e y r a solo hab ia solicitado del Rey el honor de ser-
vir á su patr ia y religión sacrif icando sus intereses . 



Acababa D. Alvaro de recibir de manos del Jesui ta los reales 
despachos , en q u e se le confer ia el empleo de capitan mayor de 
los puertos; cargo que debia á las instancias de Jav ie r ; pero aquel , 
q u e solo aspiraba á la legación cerca del monarca c h i n o , ejerció 
el p r imer acto de su jur isdicción cont ra el Misionero protector, 
embargando el navio Santa Cruz q u e debia conduci r le á la China 
con Perevra . Pa ra cohones tar el nuevo jefe el abuso de su au -
to r idad , hizo propalar q u e los javas proyectaban una invasión 
cont ra Malaca , y q u e necesi taba indispensablemente en sus cos-
tas el indicado n a v i o ; ment i ra que no ta rdó en ser descubier ta . 
Entonces ya no se anduvo D. Alvaro en contemplaciones, y dec l a -
ró abier tamente que era imposible la emba jada de Pe rev ra . 

A la distancia en que el Jesui ta se ha l laba del c e n t r o a d m i n i s -
t rat ivo, y en un t iempo en q u e la ley todavía mal def inida y aun 
mas mal in te rp re tada , se hal laba á merced de unos cuantos "agio-
tistas q u e gobernaban sin exigir les c u e n t a s , no res taba otro medio 
q u e el de apelar á D. Alvaro cont ra el mismo D. Alvaro ; q u é vis-
to el buen resul tado de su p r imera tentat iva, dupl icaba su a u d a -
cia . Hablóle J av i e r , por medio de J u a n Saurez , vicario genera l , 
quien le manifestó la real c édu la de Juan I I I , en q u e se o to rga-
ban al Misionero las facul tades mas a m p l i a s , t ra tando al mismo 
tiempo d e convencer le con las razones m a s concluyentes . Empero 
el capitan mayor , q u e se oponia á la emba jada de la China por es-
pír i tu de r ival idad y de celos , no pudo volver á la r azón , aun 
cuando se sintió cu lpab le . 

Pasábase entre tanto el t iempo favorable á la navegac ión , y J a -
v i e r , que no tenia otro interés que el de p ropaga r la Religión al 
paso que el de a u m e n t a r el dominio temporal de la corona de P o r -
tuga l , se decide á hace r uso de las facul tades espir i tuales que le 
ha concedido la Santa Sede . 

Diez años hacia que se hal laba investido con el ca rác te r d e n u n -
cio apostólico de O r i e n t e , y esta es la ún ica vez que r e c u e r d a su 
d ign idad , o rdenando al vicario genera l que excomulgue á D. Al-
varo en vir tud del pode r que le h a otorgado el Papa en sus bulas , 
y q u e el Rey hab ia consagrado con su autor idad . 

La excomunión fue lanzada efect ivamente: pero D. Alvaro se 
bur ló del ana tema; mandó fletar el navio Santa Cruz y le envió á 
t raf icar á Sancian . 

Este era un golpe mortal para el corazon de F ranc i sco : solo 

existia un buque en leva; un hombre des t ru ía sus mas r i sueñas es-
peranzas , y anonadaba sus mas l isonjeros planes . Mas no por esto 
creyó deber pr ivar á aquel la nación del f ruto de su pa l ab ra : e n -
tró en el navio Santa Cruz, del que D. Alvaro señaló el r u m b o á 
los nuevos oficiales q u e habia puesto en é l , y el Jesui ta escribió 
á P e r e v r a , q u e vacia oculto en Malaca , la car ta s igu ien te : 

«Pues to que la mul t i tud de mis pecados es el motivo de que no 
«haya quer ido Dios serv i rse de nosotros pa ra la empresa de la 
« C h i n a , á mí es ún i camen te á quien debeis c u l p a r ; mis pecados 
«han a r ru inado vuestros asuntos hac iéndoos pe rde r todo el d í n e -
«ro que habéis empleado en los prepara t ivos para esa e m b a j a d a : 
«pero Dios me es testigo q u e lo hac ia por su a m o r ; confesándoos 
«que si mis in tenciones no hubiesen sido puras y rec tas , me ha l l a -
«r ia á estas horas mas desconsolado de lo que estoy. El único fa -
« v o r q u e os pido es q u e no salgais á mi e n c u e n t r o , si no quere is 
« a u m e n t a r en mi a lma el dolor que la aque j a al contemplar el e s -
a t ado á q u e os hallais r educ ido . 

a Espero , s í , que esta desgrac ia pueda tal vez seros ú t i l , po rque 
« n o dudo q u e el Rey r ecompensa rá vues t ro ce lo , como se lo he 
«supl icado en mis car tas . E n cuanto al Gobernador q u e ha en -
« t rabado nues t ro v ia j e , no quiero mas re laciones con él ; Dios le 
«pe rdone como yo le compadezco , puesto q u e se rá cast igado con 
«mas r igor de lo q u e imagina .» « 

E l principio de la t raves ía fue bastante feliz; pe ro m u y luego 
cesó el v iento; las olas se ca lmaron como las a g u a s de un lago, y 
Santa Cruz pe rmanec ió inmóvi l , du rando la ca lma ca torce dias. 
Mas de quinientos pasa je ros se ha l laban á b o r d o : fa l táronles las 
provisiones y el a g u a ; unos mor ian ce rcados de indecibles dolores, 
otros no tenian fue rza ni aun para levantar al cielo sus ojos a le -
ta rgados por la c a l e n t u r a : en medio de estas desolaciones viósele 
á Javier p rod igar su c a r i d a d , o rar y exhor ta r pa ra hacer menos 
espantosa aquel la a g o n í a , q u e no mit igaban ni las lágr imas de los 
par ientes ni los socorros del a r te . 

Sabia m u y bien uno de aquellos mor ibundos q u e una plegar ia 
hecha á Dios por el Misionero era capaz de v io lentar las leyes de 
la na tura leza . L a fe se in t roduce en su a lma con el temor de una 
muer te p róx ima , r e ú n e á los enfermos y á los robustos . Marchan 
jun tos á a r ro ja r se á los piés del P a d r e sup l icándole q u e obtenga 
del cielo viento y agua . Reza con ellos Javier la letanía de los San-



tos , ordénales aplicar sus labios al a g u a del m a r , y aque l l a a g u a 
se tornó du lce . 

S iguiéronse á estos otros mi lagros d u r a n t e la t r aves ía ; a s e g u -
r a n d o el acta de su canonización y m u c h o s escr i tores protestantes , 
q u e n ingún apostolado se dió á c o n o c e r por medio de tantos p r o -
digios. E l navio Santa Cruz ancló por f in en las a g u a s d e S a n c i a n . 

E r a Sancian u n l uga r inculto y s a l v a j e q u e forma tres isletas á 
la pun ta de Macao. Los chinos h a b i a n permi t ido á los eu ropeos 
es tablecer en él una escala con el objeto de pode r comerc ia r con 
ellos sin violar las leyes del Celeste imper io , q u e prohiben á todo 
ext ran jero poner el pié en t i e r ra f i rme . 

E l Misionero estaba enfrente de la China . Las bendic iones con 
q u e los por tugueses rodeaban su n o m b r e , el júbi lo q u e os ten ta -
ban á su paso , y el relato de los i n n u m e r a b l e s obstáculos q u e le 
res taban supera r pa ra pene t ra r en a q u e l pa í s , n a d a fue capaz de 
impres ionar su imaginac ión . P u s i é r o n l e en relación con los indí-
genas , qu ienes marav i l l ados de su doc t r ina l e aconse jan q u e pase 
á su pa t r i a , d ic iéndole pa ra e s t imula r l e mas-, que el E m p e r a d o r 
hab i a enviado ú l t imamente á var ios h o m b r e s doctos pa ra q u e es-
tudiasen en el ex t ran je ro la d i fe renc ia de re l ig iones . 

T ranspo r t ado de júbi lo F r a n c i s c o al e scucha r es ta no t ic ia se 
r e sue lve á ent rar en una l ancha en aque l terr i torio objeto de sus 
deseos; pe ro v iendo los comerc ian tes po r tugueses q u e tal vez 
aque l paso podr ía pe r jud ica r l e s en s u s in t e reses , le sup l ican q u e 
e spe re el momento de su par t ida p a r a da r pr incipio á sus t a reas 
apostó l icas , y el Jesu í ta se ve obl igado á cede r á sus ins tancias . 

E m p e r o , c u a n d o suena la ho ra d e su e n t r a d a en aquel vasto 
re ino; cuando ya no ponen t rabas á su a r d o r los motivos h u m a n o s , 
se ve el Jesu í ta acomet ido de una fiebre a b r a s a d o r a , hal lándose 
solo, desnudo y expuesto en la r ibe ra á la in tempér ie de la es ta-
ción. Siente que se ace rca el término de su v ida , le p red ice en 
términos formales , y solo se que j a de no vivir lo bas tante pa ra 
f r a n q u e a r á sus sucesores el imper io q u e se p resen ta á su vista. 

Compadec ido un p o r t u g u é s le r e c o g e en su c a b a ñ a : el mal p r o -
g re sa r á p i d a m e n t e ; los remedios q u e se le p rod igan s i rven de 
nuevo alimento á la ca lentura que le c o n s u m e , y se ab isma en un 
pro longado delirio. 

A u n en medio de este acceso con t inúa Javier s iendo mis ionero ; 
can ta h imnos de gra t i tud al Todopode roso ; d i r ige al cielo a sp i r a -
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ciones caritativas y plegarias por los gentiles, c u y a convers ión no 
le ha dado t iempo á realizar su e n f e r m e d a d : m a r c h a , m a r c h a t o -
davía , como cuando la salud y la fe le sostenía en sus a r r iesgadas 
expedic iones ; y c amina , hasta q u e consumido por los t rabajos , 
ab rumado por la fat iga y j adeando bajo el peso de millones de al-
mas a r r ancadas al e r r o r , cae como un nuevo Ale jandro de las m i -
siones sobre aquella t ier ra que sus compet idores pasarán á fer t i -
lizar. 

El 2 de d ic iembre de 1532 espiró J av i e r , cuando apenas tenia 
cua ren t a y seis años . 

Entonces fue cuando se representaron á la vista de todos su nom-
b r e , sus v i r tudes , sus mi l ag ros , la mul t i tud de sus v ia jes , el f ruto 
de su predicación en todo el Oriente , y los beneficios que su m e -
diación con Dios habia obtenido en favor de la human idad y con-
suelo de las familias. L a s costas en que habia predicado el E v a n -
gel io , las reg iones q u e habia visi tado en seguimiento de l o s ' s a l -
vajes pa ra comunica r les por medio de la cruz un gus to anticipado 
de la civi l ización; las islas que habia bañado con su sudor , y que 
los misioneros q u e fueron en pos de sus huel las r egaron con su 
s a n g r e ; todas estas poblaciones desconocidas en t re s i , se reun ie -
ron con un sent imiento u n á n i m e de terreno dolor y de júbilo santo. 

Tr ibu taban lágr imas de a m a r g u r a en honor del Jesuí ta que la 
muer te les hab ia a r r eba t ado , é imploraban el auxilio del Santo 
protector q u e vigi laba por su suer te desde lo alto de los cielos. 
Todos aquel los reinos q u e Javier había conquis tado t r ibutaron ho-
m e n a j e á su m e m o r i a : su a taúd fue l levado en t r iunfo y rodeado 
de la pública vene rac ión ; los pueblos se agolpaban á su paso ; 
izáronse en el m a r las bande ras de todas las naciones , y has ta los 
emba jadores del Gran Mogol f u e r o n , a u n q u e mahometanos , á in-
c l inarse ante aquel cuerpo que ha respe tado s i empre la p u t r e f a c -
ción ' . 

1 El P . Orlandiai , en el libro X I I , pág. 112 de la primera parte de su His-
toria de la Compañía de Jesús, refiere lo siguiente: « Sepultóse el cadáver de 
«Javier bajo diversas capas de cal viva, para que terminada con mas breve-
« dad la putrefacción de la carne se pudiesen mas fácilmente trasladar los h u e -
«sos al navio que debia llegar á las Indias.» «Dos meses después, refiere el 
«mismo (lib. X I I I , pág. 84) , el 17 de febrero de 1543, se halló el cadáver c n -
« te ro , fresco, sin que hubiese perdido el color, con el ropaje intacto y exha-
«lando un grato aroma. 

«Mas de un año después, el 16 de marzo de 1534 , llegó el cadáver á Goa. 



Duran te mucho t iempo después de la muer te de F ranc i sco , to-
davía le t r ibutaron los honores debidos á su memoria ; lodos los 
b u q u e s q u e pasaban por f ren te de Sanciau enarbolaban el p a b e -
llón nacional , s a ludando con sus andanadas á aquellas p layas en 
q u e el Apóstol de las Ind ias exha lara su últ imo aliento. 

E n nues t ro siglo de indiferencia ó de d u d a , de egoismo ó de 
co r rupc ión , tal vez no ser ia comprend ida una vida semejante . Los 
Protes tantes fueron mas jus tos , con respecto á Franc i sco Jav ie r , 
que lo ser iamos nosotros mismos en el dia de hoy si su nombre no 

« Verificada la autopsia por el distinguido médico Cosme Saraiva, á instancia del 
« Virey, le halló perfectamente conservado, sin que apareciese ningún vestigio 
« de haber sido embalsamado, ni otro medio alguno de conservación natural . » 
Antonio Ribei ra , vicario general de Goa, firmó el proceso verbal. (Ibidem, 
lib. XIV, pág. 141 y 142). Albano Bu t l e r , Vxdcü de los Santos, traducido por 
Godescard, confirma los mismos detalles. El P . Juvencio, en la quinta parte 
de su Uistoria, lib. X V , párrafo 8 , dice: « E n el año de 1612 ordenó el ge-
« neral Claudio Aquaviva que remitiesen á Roma desde Goa el brazo derecho 
«con que Javier había obrado tantos prodigios: cuando abrieron el sepulcro 
«para realizarlo, hallaron el cuerpo en el mismo estado. La carne estaba blau-
« da y flexible como la de un hombre vivo ; y cuando llegó el caso de amputarle 
«el brazo, despidió una gran cantidad de sangre pura y rojiza, de la que empa-
« paroii un lienzo que remitierou los Padres de Goa al rey de España Felipe IV.» 

Albano Rutler refiere: «que en el año de 1744 el arzobispo de Goa, acompa-
«ñado del marqués de Castel-Nuovo, virey de las Indias , visitó p'or orden del 
« rey de Por tugal , Juan IV, las reliquias de san Francisco Javier , y que halló 
«su cuerpo eu un completo estado de conservación, sin que exhalase ningún 
«mal olor; que tenia el semblante, las manos , el pecho y los piés incorruptos 
«y perfectamente conservados. » 

El Diario Histórico y Literario del 1.° de marzo de 1788 contiene una carta 
de M. Cicala, sacerdote de la congregación de Lazaristas, fechada desde Goa, y 
dice así : 

«Se ha expuesto á la pública veneración.el cuerpo de san Francisco Javier 
«durante los tres dias de carnaval, 10 , 11 y 12 de febrero de 1782. Ha concur-
« rido tan inmenso gentío de todas las poblaciones de las Indias para contem-
«plar aquel santo cuerpo, que no hay memoria de haber visto durante el t rans-
ocurso de treinta años en Goa mayor número de personas. La piel y la carne 
«están enteramente enjutas y adheridas á la osamenta; se advierte eu su ros-
«tro un claro y sonrosado matiz; únicamente le falta el brazo derecho, que se 
«conserva en R o m a , dos dedos del pié derecho y los intestinos: los piés en es -
« pecial se han conservado intactos. » 

M. Pe r r in , antiguo misionero de las Indias , en su Viaje al Indostan, 
tomo I , pág 165, edic. 1807, se expresa así : 

«La capilla en que yace el cuerpo de san Francisco Javier ocupa una parte 
» «considerable de este edificio (la iglesia de Jesús en Goa) . siendo uno de los 

descollase sobre todos los nombres humanos . Baldeo , en su His-
toria de las Indias1 se expresa del modo s igu ien te : 

«Si la rel igión de Javier estuviese acorde con la n u e s t r a , d e -
«her íamos est imarle y honra r l e como á otro san Pab lo ; sin e m -
«bargo de esta diferencia de re l ig ión , su celo, su vigilancia y la 
«sant idad de sus c o s t u m b r e s , deben excitar á todas las personas 
«hon radas á no descuidar la práct ica de las obras piadosas; po r -
« q u e los dones que Jav ie r habia recibido pa ra e je rcer el cargo de 
«ministro y embajador de Jesucr is to e ran tan eminen tes , que mi 
«p luma no es capaz de expresar los . Si considero la paciencia y la 
«du lzura con q u e ha presentado á los g randes y á los pequeños 
«las fuentes santas y vivas del Evange l io ; si miro el valor c o n q u e 
« h a sufr ido las in jur ias y las a f r en t a s , me veo obligado á exc l a -
« m a r con el Apóstol: ¿ Q u i é n es c a p a z , si no é l , de estas cosas 
«maravi l losas?» 

Ricardo Haklvi t , minis t ro del culto ang l i cano , no es menos e x -
plícito q u e Baldeo. 

«Sancian , dice este geógrafo inglés en su Colecciondc Viajes, San-
« c i an , en los confines de la C h i n a , y ce rcana al puer to de Cantón, 
«famosa por la mue r t e de J av i e r , este d igno operario del E v a n -
«ge l io , este divino maestro de los indios en lo concern ien te á la 
«Religión., que después de g r a n d e s t raba jos , después de m u c h a s 
« in ju r ias y de infinitos sufr imientos , soportados con indecible p a -
«ciencia y a l eg r í a , murió en una c a b a ñ a , sobre u n a montaña d e -
s i e r t a , el 2 de d ic iembre de 1 5 5 2 , falto de todas las comodida -
«des de este m u n d o , pe ro colmado de toda suer te de bendic io-
« n e s espi r i tua les , hab iendo hecho antes conocer á Jesucr is to á 
«muchos mil lares d e estos or ientales . Las historias modernas de 

« mas bellos monumentos artísticos. Elévase en medio de ella una pirámide de 
«diferentes mármoles . . . En la parte superior , y como para servir de corona 
«á la pirámide, se halla colocada una arqueta de madera negra (acaso de la 
«llamada palo de hierro), en la que están esculpidas en relieve las principales 
«acciones del Apóstol de las Indias; su cadáver existe entero, exceptuando el 
«brazo derecho que fue trasladado á Roma por órden del soberano Pontífice, y 
«está cerrado en dicha caja revestido con los ornamentos sacerdotales.» 

Es costumbre que las reinas de Portugal borden con sus propias manos la ca-
sulla con que está revestido el cuerpo del Santo. Cada veinte años se abre la ca-
ja y se muda la casulla; la antigua, que se le qui ta , se envia á la corte, y el Mo-
narca la regala á quien juzga á propósito. 

1 Pág. 78. 



« l a s I n d i a s e s t á n l l e n a s d e l a s e x c e l e n t e s v i r t u d e s y o b r a s m i l a -

« g r o s a s d e e s t e s a n t o h o m b r e . » 

A f u e r z a d e t r a b a j o s y m a r a v i l l a s h a b i a h o n r a d o J a v i e r á l a h u -

m a n i d a d ; l o s h o m b r e s á s u v e z q u i s i e r o n h o n r a r s u m e m o r i a . P o r 

u n a b u l a , f e c h a d a e l 6 d e a g o s t o d e 1 6 2 3 , el p a p a U r b a n o V I I I 

c o l o c ó e n el n ú m e r o d e l o s S a n t o s a l J e s u i t a á q u i e n D i o s h a b i a 

h e c h o , c o m o a l p a t r i a r c a A b r a h a n , p a d r e d e m u c h a s n a c i o n e s . 

« J a v i e r , d i c e l a b u l a , v i o á s u s h i j o s en J e s u c r i s t o m u l t i p l i c a r s e 

« m a s q u e l a s e s t r e l l a s d e l c i e l o y l a s a r e n a s d e l m a r . S u a p o s t o -

« l a d o p r e s e n t ó t o d a s l a s s e ñ a l e s d e u n a v o c a c i o n d i v i n a ; el d o n 

« d e l e n g u a s , el d o n d e p r o f e c í a , el d o n d e h a c e r m i l a g r o s . » L a 

I g l e s i a r e c o n o c i d a l e p r o p u s o , p u e s , á l a v e n e r a c i ó n d e los f i e -

l e s , m e n o s c o m o u n m o d e l o d i g n o d e i m i t a c i ó n , q u e c o m o u n 

v a s o d e e l e c c i ó n q u e s e d e b e g l o r i f i c a r . 

C A P Í T U L O Y . 

Apertura del concilio deTrcnto.—Laynez y Salmerón, teólogos de la Santa Sede. 
— Instrucciones que Ies da Ignacio. —Trabajos del P . Le Jav , procurador de 
Otón Truschez , cardenal de Ausburgo. —Laynez y Salmerón tratan la cues-
tión de la Eucarist ía. — Se suspende el Concilio por la guerra que hacen los 
Protestantes. — Reúnese de nuevo.—Laynez en Paris. — Su entrevista con 
Teodoro de Bcza.— Descripción del discípulo de Calvino.—Laynez en el Con-
cil io.—Dispútanle los generales de las otras Órdenes el puesto que los lega-
dos les habían designado. — Carta de san Carlos Borromeo al Concilio en f a -
vor de los Jesuítas. — Discusión acerca de la Misa. —Cuestión de los ma t r i -
monios clandestinos. — Laynez en opósicion cou la Santa Sede y los reyes de 
Francia y España . —Cuestión sobre las facultades episcopales.— Laynez y 
Salmerón, oradores por el Pontífice. — Discurso pronunciado por Laynez.— 
Su retrato.—Efecto de su discurso.—Acéptase la-reforma de las costumbres, 
y la Sociedad es llamada para introducirla por medio de la educación y la doc-
trina.— El rey de los romanos nombra á Le Jay obispo de Trieste. — Repulsa 
del Jesuíta. —Razones que alega Ignacio.— Rehusa también Bobadilla el 
obispado de Trento . —Sigue al ejército imperial que marcha contra los P ro -
t e s t a n t e s . - Es herido en la batalla de Muhlberg.— Publicación del Intérim. 

— Habla y predica en contra de él .—Le ordena Carlos V salir de su imperio. 
— Rehúsale Ignacio la entrada en la casa profesa de Roma.—Los adversarios 
de los Jesuí tas en España se aprovechan de este suceso. —El dominico Mel-
chor Cano. — S u s hostilidades contra los Jesuítas .—Desaprueba su conducta 
la Úrdcn entera l e santo Domingo. — Melchor es nombrado obispo de Cana-
r i a s . — I ) . Silíceo, arzobispo de Toledo, lanza contra ellos su ana tema.— 
Francisco de Bor ja , duque de Gandía , entra en la Sociedad. — Recibe carta 
de Ignacio. —Portugal es erigido en provincia.—Descripción de el la .—Atri-
buciones del provincial. — Relájase la disciplina en el colegio de Coimbra.— 
Mirón ocupa el provincialato que desempeñaba Rodríguez.— Francisco de 
Borja en Oñate. — Insurrección en Zaragoza contra los Jesuí tas .—Francisco 
de Borja en España. — Sus ac tos .—Los Jesuí tas en Sicilia. 

L u t e r o , q u e d e s d e el 2 8 d e n o v i e m b r e d e 1 5 2 8 s e h a l l a b a e n 

W i t t e m b e r g , n o c e s a b a d e a p e l a r a l f u t u r o c o n c i l i o g e n e r a l , p a -

r a e m b a r a z a r á la c o r t e r o m a n a ; e x c i t a c i ó n q u e t a m b i é n h a c i a n 

s u s a d i c t o s e n 1 5 3 0 . L l e g á r o n s e á p e n e t r a r d e l e s t a d o d e E u r o -

p a ; v e i a n l a i m p o s i b i l i d a d d e r e u n i r e n u n a s o l a a s a m b l e a t a n t o s 

p r í n c i p e s r i v a l e s ó d i v i d i d o s , y t a n t o s o b i s p o s , q u e a s o c i a d o s á 

l a s c o n t i e n d a s d e los r e y e s , n o p o d i a n e m p r e n d e r u n v i a j e t a n p e -



« l a s I n d i a s e s t á n l l e n a s d e l a s e x c e l e n t e s v i r t u d e s y o b r a s m i l -

a g r o s a s d e e s t e s a n t o h o m b r e . » 

A f u e r z a d e t r a b a j o s y m a r a v i l l a s h a b i a h o n r a d o J a v i e r á l a h u -

m a n i d a d ; l o s h o m b r e s á s u v e z q u i s i e r o n h o n r a r s u m e m o r i a . P o r 

u n a b u l a , f e c h a d a e l 6 d e a g o s t o d e 1 6 2 3 , el p a p a U r b a n o V I I I 

c o l o c ó e n el n ú m e r o d e l o s S a n t o s a l J e s u i t a á q u i e n D i o s h a b i a 

h e c h o , c o m o a l p a t r i a r c a A b r a h a n , p a d r e d e m u c h a s n a c i o n e s . 

« J a v i e r , d i c e l a b u l a , v i o á s u s h i j o s en J e s u c r i s t o m u l t i p l i c a r s e 

« m a s q u e l a s e s t r e l l a s d e l c i e l o y l a s a r e n a s d e l m a r . S u a p o s t o -

« l a d o p r e s e n t ó t o d a s l a s s e ñ a l e s d e u n a v o c a c i o n d i v i n a ; el d o n 

« d e l e n g u a s , el d o n d e p r o f e c í a , el d o n d e h a c e r m i l a g r o s . » L a 

I g l e s i a r e c o n o c i d a l e p r o p u s o , p u e s , á l a v e n e r a c i ó n d e los f i e -

l e s , m e n o s c o m o u n m o d e l o d i g n o d e i m i t a c i ó n , q u e c o m o u n 

v a s o d e e l e c c i ó n q u e s e d e b e g l o r i f i c a r . 

C A P Í T U L O V . 

Apertura del concilio deTrento.—Laynez y Salmerón, teólogos de la Santa Sede. 
— Instrucciones que Ies da Ignacio. —Trabajos del P . Le Jav , procurador de 
Otón Truschez , cardenal de Ausburgo. —Laynez y Salmerón tratan la cues-
tión de la Eucarist ía. — Se suspende el Concilio por la guerra que hacen los 
Protestantes. — Reúnese de nuevo.—Laynez en Paris. — Su entrevista con 
Teodoro de Reza.—Descripción del discípulo de Calvino.—Laynez en el Con-
cil io.—Dispútanle los generales de las otras Órdenes el puesto que los lega-
dos les habían designado. — Carta de san Carlos Rorromeo al Concilio en f a -
vor de los Jesuítas. — Discusión acerca de la Misa. —Cuestión de los ma t r i -
monios clandestinos. — Laynez en opósicíon cou la Santa Sede y los reyes de 
Francia y España . —Cuestión sobre las facultades episcopales.— Laynez y 
Salmerón, oradores por el Pontífice. — Discurso pronunciado por Laynez.— 
Su retrato.—Efecto de su discurso.—Acéptase la-reforma de las costumbres, 
y la Sociedad es llamada para introducirla por medio de la educación y la doc-
trina.— El rey de los romanos nombra á Le Jay obispo de Trieste. — Repulsa 
del Jesuíta. —Razones que alega Ignacio.— Rehusa también Robadilla el 
obispado de Trento . —Sigue al ejército imperial que marcha contra los P ro -
t e s t a n t e s . - Es herido en la batalla de Muhlberg.— Publicación del Intérim. 

— Habla y predica en contra de él .—Le ordena Carlos Y salir de su imperio. 
— Rehúsale Ignacio la entrada en la casa profesa de Roma.—Los adversarios 
de los Jesuí tas en España se aprovechan de este suceso. —El dominico Mel-
chor Cano. — S u s hostilidades contra los Jesuítas .—Desaprueba su conducta 
la Órden entera l e santo Domingo. — Melchor es nombrado obispo de Cana-
r i a s . — I ) . Silíceo, arzobispo de Toledo, lanza contra ellos su ana tema.— 
Francisco de Ror ja , duque de Gandía , entra en la Sociedad. — Recibe carta 
de Ignacio. —Portugal es erigido en provincia.—Descripción de el la .—Atri-
buciones del provincial. — Relájase la disciplina en el colegio de Coimbra.— 
Mirón ocupa el provincialato que desempeñaba Rodríguez.— Francisco de 
Rorja en Oñate. — Insurrección en Zaragoza contra los Jesuí tas .—Francisco 
de Rorja en España. — Sus ac tos .—Los Jesuí tas en Sicilia. 

L u t e r o , q u e d e s d e el 2 8 d e n o v i e m b r e d e 1 5 2 8 s e h a l l a b a e n 

W i t t e m b e r g , n o c e s a b a d e a p e l a r a l f u t u r o c o n c i l i o g e n e r a l , p a -

r a e m b a r a z a r á la c o r t e r o m a n a ; e x c i t a c i ó n q u e t a m b i é n h a c í a n 

s u s a d i c t o s e n 1 5 3 0 . L l e g á r o n s e á p e n e t r a r d e l e s t a d o d e E u r o -

p a ; v e i a n l a i m p o s i b i l i d a d d e r e u n i r e n u n a s o l a a s a m b l e a t a n t o s 

p r í n c i p e s r i v a l e s ó d i v i d i d o s , y t a n t o s o b i s p o s , q u e a s o c i a d o s á 

l a s c o n t i e n d a s d e los r e y e s , n o p o d i a n e m p r e n d e r u n v i a j e t a n p e -



ligroso á causa de las g u e r r a s continuas. La misma Iglesia pare-
cía temer su convocator ia ; debian por lo tanto los Protestantes 
provocar la á un eterno desafío, puesto que este temor era su mas 
plausible pretexto y su a rgumen to mas perentorio. E m p e r o el su-
mo Pontífice no tardó en contestar les ca tegór i camente : el 31 de 
julio de 1530 anunció Clemente Y1I á la Iglesia esta feliz no t i -
c ia , mandando que los Lute ranos se sometiesen á la decisión del 
futuro sínodo. Los Pro tes tan tes , que aspi raban ún icamente á pro-
longar la discordia con la cont inua excitación del concil io, y de 
ningún modo á consol idar la paz por medio de aquel la asamblea , 
cuya reunión r e t a rda ron á fuerza de intr igas y oscuros manejos , 
r ehusa ron someterse á las decisiones del sínodo. 

Duran te este intervalo falleció Clemente Y I I , de la familia de 
los Médicis , sucediéndole Pau lo I I I , qu ien señaló desde luego 
la c iudad de Mantua como punto de r eun ión ; pero fue le preciso 
a g u a r d a r dias mas t r anqu i los , por haber estallado de nuevo la 
g u e r r a en t re Carlos V y Franc i sco I. Por ú l t imo, habiendo con-
seguido el Papa poner de acue rdo á los dos Monarcas hacia el año 
de 1544 , y te rminada una vez la paz , solo restaba ocuparse en 
los asuntos de la I g l e s i a , que á la sazón eran los de la cris-
t iandad. 

El 13 de d ic iembre de 1545 se abrió el concilio gene ra l de la 
c iudad de T r e n t o . Desde el año de 1514 , época en que se hab ía 
celebrado el concilio genera l de Constanza, no se hab ian visto en 
la Iglesia esas so lemnidades en que regu la los j u n t o s de fe: el 
concilio de T r e n t o , que por su durac ión abraza un período de 
diez y ocho años , es el úl t imo y el mas célebre de todos. 

A. su p r imera ses ión , q u e duró desde d ic iembre has ta el 11 de 
marzo del mismo a ñ o , asist ieron tres cardena les l egados : J u a n 
María del Mon te , á quien mas adelante verémos ocupar la Silla 
pontificia bajo el nombre de Jul io I I I ; Marcelo Cerbin i , Pont í f i -
ce después bajo el nombre de Marcelo I I ; y Reinaldo P o l o , de 
una i lustre familia inglesa emparen tada con los T u d o r : otros dos 
c a r d e n a l e s , Cristóbal Madrucc i y Pedro P a c h e c o , hombres r e -
putados cient íf icos, se r eun ie ron á los an te r io res , acompañados 
de Claudio de Urfé y de Jacobo de L igne res , emba jadores de 
Francisco 1; y de D. Diego Hur tado de Mendoza, investido de 
igual categoría por par te del emperador Carlos Y. 

Hal lábanse en Tren to el dia de la aper tura seis embajadores de 

pr íncipes catól icos, once arzobispos, sesenta y nueve obispos, dos 
encargados de negocios ó p rocu radores de obispos , seis abades , 
siete genera les de ó r d e n e s , ocho doctores en derecho civil v ca -
nónico , doce doctores en teología , doce teólogos Dominicos , ca -
torce de la Orden de los Menores , once de la de Conventuales , 
seis de la de San F r a n c i s c o , nueve Carmel i t a s , y cinco^Servitas. 

Los doctores mas célebres eran Domingo Soto , Bar to lomé Mi-
r a n d a , Andrés V e g a , Ambrosio Catar ino , Wol fango Remino y 
Gentian Hervet . 

La Compañía de Je sús acababa de nace r ; pero los servicios q u e 
habia ya p res tado , y los hombres eminentes que lanzara mas d e 
una vez á lo mas recio del combate teológico , no permitían á la 
Iglesia desa tender las luces que podían d i fundi r en las d i scus io-
nes que se iban á solventar . El soberano Pontífice eligió en c l a -
se de teólogos de la Sante S e d e , agregados á los legados , al P a -
dre Laynez , á Sa lmerón y á L e J a v , como representan te del c a r -
denal Otón T r u s c h e z , obispo de Ausbu rgo . 

Los pr imeros no l legaron á Tren to has ta mayo de 1546. L e J ay 
les habia precedido. L a presencia de estos individuos de la Com-
pañía en el Conci l io , y el honor q u e el Papa les d i s p e n s a h a , no 
pudieron menos de excitar la a tención general hácia el mismo 
Inst i tuto: su acrecimiento era debido a la b u e n a elección de sus 
miembros , pero Lovola se cuidaba poco de semejantes f a v o r e s : 
en su modo de ver las cosas podían ser tan funestos á su Soc ie -
dad naciente los inesperados favores como los temidos r eveses , v 
por lo tanto hizo ver á Laynez y á Sa lmerón los r iesgos á q u e iban 
á exponerse por par te de los here jes y de sus émulos . 

Arabos eran jóvenes : el p r imero solo contaba treinta y cua t ro 
años , y el segundo apenas rayaba en los treinta y uno . Su p r u -
dencia e ra harto conocida de I g n a c i o ; pero no quiso, sin embar 
g o , dejar les m a r c h a r sin per t rechar les de instrucciones cont ra el 
pe l igro , y darles por escrito los s iguientes conse jos , consejos q u e 
como los dir igidos á los dos Jesuí tas que fueron á I r l anda en clase 
de l egados , revelan toda la extensión y sagacidad d e su talento. 

« A la m a n e r a , les d ice , que cuando se trata con un g ran nú -
« mero de personas por el bien espiritual y la salvación de las a l -
« m a s , se ade lan ta sobremanera en la gloria de Dios , cuando se 
«nos mues t ra propicio; del mismo modo , si no vigi lamos p o r n o s -
«otros y si Dios no nos p ro t ege , nos perdemos miserablemente , 

t o m o i . 



« y per jud icamos á aque l lo s con quienes t ra tamos. E m p e r o , c c -
« mo no nos es p e r m i t i d o , en v i r tud del g é n e r o d e v ida á que nos 
«hemos c o n s a g r a d o , e l abs tenernos de semejan tes re lac iones , s e -
« r á tanto mas copioso el f ruto q u e d e el las p o d r á resu l t a rnos , 
« c u a n t o mejor d i spues tos nos hal lemos de a n t e m a n o , y cuan to 
« m a s c la ra sea la r e g l a de conduc ta q u e nos hayamos t razado . 
« P o r lo tanto os d a r é a l g u n o s avisos q u e podrán seros út i les en 
«e l S e ñ o r , ora conservándolos en el estado en q u e yo os los 
« t r ansmi to , ora s u p r i m i e n d o ó añad iendo otros semejan tes . 

« Hablando en g e n e r a l , deseo con todo el a rdo r de mi corazon, 
« q u e en el ejercicio d e esta nueva comision no pe rdá i s n u n c a 
« de vista estos t res p u n t o s p r i n c i p a l e s : 

« I . T e n e d p r e s e n t e en el Concilio la mayor g lor ia de Dios y el 
«b ien de la Ig les ia un ive r sa l . 

« I I . F u e r a del C o n c i l i o , deberéis observar vues t ra a n t i g u a 
« n o r m a de vida r e s p e c t o á la santif icación de las a l m a s , ún ico 
«f in q u e me h e p r o p u e s t o al consent i r en v u e s t r a m a r c h a . 

« I I I . El in terés p a r t i c u l a r de vues t ras a l m a s ; no sea q u e po r 
« a tender á las d e m á s , descuidéis vuestra sa lvación y os a b a n d o -
«ne i s á vosotros m i s m o s ; antes por el c o n t r a r i o , esforzaos por 
« medio de u n a c o n t i n u a aplicación y cu idado á m e r e c e r el honor 
« q u e en sí enc ie r ra el cargo q u e habéis aceptado . 

« Duran t e las s e s iones del Conci l io , deberé is ser mas lentos q u e 
«prec ip i t ados en t o m a r la p a l a b r a ; reflexivos y justos al emitir 
«vues t ro pa rece r r e spec to á las cosas q u e se rea l icen ó se deban 
« rea l i za r ; atentos y t r anqu i los al e scucha r las opiniones a j enas , y 
« aplicaos ú n i c a m e n t e á concebir el espí r i tu , la intención y deseos 
« d e los que os d i r ig ie ren la pa labra ; pa ra q u e sepáis cuándo de -
«beis r esponder , y c u á n d o cal lar . E n las discusiones q u e se sus -
«c i t en p rocu rad a d u c i r las razones de los dos p a r e c e r e s , pa r a no 
« d a r motivo á q u e d i g a n que os hallais a fer rados al vues t ro ; de -
«h iendo s iempre c u i d a r de q u e aquellos q u e hub iesen escuchado 
«vues t ros d i scursos , n o se re t i ren menos dispuestos á la paz que 
«lo estaban antes . Si los asuntos controvert idos son de tal n a t u -
«ra leza que os obl igan á tomar la pa l ab ra , expresaos con modes -
«t ia y se ren idad ; t e rminando s iempre vuestro d iscurso con estas 
«pa labras : Salvo m e j o r p a r e c e r , ú otras equivalentes . Por ú l t i -
« m o , debeis estar persuadidos q u e pa ra tratar convenientemente 
« l a s importantes cuest iones de las ciencias divinas y humanas , 
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« i m p o r t a mucho del iberar despacio y con c a l m a , y no de prisa y 
«cor r i endo . No designaréis vosotros el o rden y t iempo de las d i s -
« cusiones á m e d i d a d e vues t ro capr icho y comodidad ; antes b ien 
«proporc ionad la ho ra y local idad á t o d o el que desee con fe ren -
«c ia r con vosotros , pa r a q u e le sea m a s fácil a r r iba r al objeto á 
« q u e Dios qu ie re conduc i r l e . 

« C u a n d o os encontréis f ue r a de la a s a m b l e a , no perdone i s m e -
«dio a lguno de merece r b ien del pró j imo. Buscad las ocasiones 
« d e adminis t ra r fel sac ramento de la Pen i tenc ia á los fieles, de 
« p r e d i c a r , abr i r los e je rc ic ios , ins t ruir á los niños y v i s i t a r á los 
« p o b r e s enfermos en los hospi ta les , pa r a q u e la g rac ia del E s p í -
« r i t u Santo desc ienda á i luminar á los P a d r e s del Conc i l io , con 
« tan ta mayor a b u n d a n c i a , cuanto sea m a y o r el celo con que le 
«a t ra iga i s por medio de las obras de ca r idad y abnegac ión . No 
« toqué i s en vues t ros se rmones los puntos controvert idos por los 
« h e r e j e s ; ocupaos ún icamente en la r e fo rma de las cos tumbres y 
« en inculcar la obediencia debida á la Ig les ia catól ica . Al oir las 
«confes iones , debeis imaginar q u e puede ser publ icado por t o -
« das partes lo q u e digáis á los penitentes. Visitaréis los hospi ta-
« l e s u n a vez cada semana y suces ivamente , pero á ho ras que no 
«sean incómodas pa ra los enfermos , p rocu rando mi t iga r sus p a -
« decimientos no ya so lamente con vuest ras p a l a b r a s , s ino l leván-
«doles a lgunos regalos q u e podáis ob tener . P a r a reso lver las 
«cues t iones es preciso q u e las pa labras sean c la ras , concisas , 
« y bien ref lexionadas; pero pa ra es t imular á la p iedad d e b e n , al 
« c o n t r a r i o , ser prol i jas y profer idas con tono afectuoso é ins i -
« n u a n t e . 

« Rés tame hablaros sobre el tercer p u n t o , re fe ren te al cu idado 
« q u e debeis tener de vosotros mismos, y á preservaros de los es-
« eolios á q u e tal vez os hal laré is expuestos . 

« A u n q u e no debeis olvidar j amás la n o r m a pecul iar de n u e s -
« t ro Ins t i tu to; sin embargo , preciso es r ecordaros ante todo q u e 
« conservéis la unión mas es t recha y la mas perfecta identidad de 
«pensamientos y raciocinio. Ninguno de vosotros deberá fiarse 
« d e su sola p r u d e n c i a ; y como dentro breves días se r eun i r á á 
«vosotros Claudio L e J a v , á quien envia el c a r d e n a l de A u s -
« b u r g o al Concilio en clase de p rocurador , fijaréis un cier to es-
« pació de tiempo en cada n o c h e , para conferenc ia r jun tos a c e r -
« ca de cuanto hubiereis pract icado por el d ia , v de cuanto debáis 
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' «hacer el s iguiente . Por la mañana del iberaréis en común respec-
t ó á las operaciones del d i a , y examinaréis vues t ra conciencia 
« a l ' m e n o s dos veces d u r a n t e su curso. Por ú l t i m o , pondréis en 
« práctica estos consejos el quinto dia de vuestro arr ibo á Trento 
«á mas t a r d a r . » 

Tales fueron las instrucciones de I g n a c i o , que sus hijos p r a c -
ticaron al pié de la le t ra . E n medio de aquel la cor te de c a r d e n a -
les , pr ínc ipes , emba jadores , abades y p re lados , en donde re ina -
ba el lu jo con p rofus ion , en que se os tentaban los mas vistosos 
t r a j e s , y en q u e ' c a d a una de las naciones pre tendía mantener su 
esplendor y r enombre á favor de sus intrigas y p rod iga l idad , se 
dejaron ver t res individuos que pobremente Vestidos y c u i d á n -
dose poco del fausto que en ella se adver t ia por todas pa r t e s , se 
dedicaban á otros cuidados mas importantes : eran los tres discí-
pulos de Lovola . Dedicáronse desde luego al confesonario y al 
púlpíto; empezaron á catequizar á los n iños , mendigando para 
distr ibuir el resul tado de su cuestación en t re los pobres de los 
hospi ta les , á quienes visitaban semanalmente , según las ins t ruc-
ciones de Ignacio . Es t a desnudez exterior ofendió en un pr inci-
pio á los P a d r e s del Conci l io ; mas después de habe r se iniciado 
en su g é n e r o de v ida , y en especial después de haber los e s c u c h a -
d o , la mayor par te de los obispos no l levaron á mal una i nd i -
genc ia que ocul taba tantas luces bajo tan humildes harapos . Los 
legados no qu is ie ron , sin embargo , abandonar á merced de una 
susceptibil idad la influencia que es taban l lamados á ejercer los 
t res J e s u í t a s : obligáronles por lo tanto á aceptar t rajes nuevos . 

Las obras de car idad solo eran accesor ias para el los: en Tren-
to los teólogos del Papa no se habían impuesto únicamente la mi-
sión de instruir á los niños y consolar á los desg rac i ados ; antes 
bien tenian á su cargo otros deberes mas graves que l l enar ; per-
tenecíales discut i r , resolver las cuest iones espinosas, i lustrar á 
la asamblea g e n e r a l , disipar las dudas y sostener la autoridad 
pontificia q u e los Protestantes no eran los únicos á a tacar . 

Una de las cuest iones mas difíciles que hayan podido debat ir-
se en u n a asamblea , fue sometida á su exámen en los primeros 
dias de la sesión; t ratábase de la just if icación, es deci r , de la m a n e -
r a con que el a lma es sant i f icada por la grac ia habitual . Es t a cues-
tión , tantas veces susci tada y por tan largo tiempo debatida en la 
Ig les ia , adqui r ía en el concepto de los sectarios una importaucía 

decisiva en su polémica . Sa lmerón fue el p r imero que tomó la pa-
labra . El Concilio hab ia encargado á Laynez , cuya memoria r ava -
ba en p rod ig io , recapi tu la r las d iscusiones y presentar su r e s ú -
m e n . La clar idad y precisión con q u e desempeñó este t raba jo 
p rodu jo tal i m p r e s i o n e n los á n i m o s , que desde este dia le o rde -
naron los legados q u e cont inuase la misma tarea en todas las con-
tiendas l i t igiosas, inser tando pa labra por pa labra en las actas del 
Conci l io , por ó rden de la a s amb lea , el comentar io que compuso 
sobre esta cuest ión. Todos los dias se ce lebraban dos ses iones 
p a r a coord inar los t raba jos ; ocupándose por las m a ñ a n a s en la 
r e f o r m a , y consag rando al dogma el resto del dia . 

Comprend ía la r e fo rma las med idas q u e u rg ia adoptar para 
conservar la discipl ina ecles iás t ica , a r r eg la r la jur i sd icc ión de los 
obispos, imponer les la r e s idenc ia , impedir la ag lomerac ión de be-
neficios con cu ra de a lmas en un mismo ind iv iduo , é in t roduci r 
en los conventos la regu la r idad y la mora l . 

El dogma abrazaba las dif icul tades sobre el pecado or iginal , 
predest inación y Sacramentos . 

De esta m a n e r a la Iglesia universal empleaba la m a ñ a n a en in-
vestigar los desó rdenes , p rocu rando repr imi r los , y dando con es-
to una entera satisfacción á los he re j e s d e toda espec ie , q u e apo-
yaban sus a rgumen tos en estos mismos desórdenes . 

Por la noche no se ocupaba ya de las concesiones . Las cos tum-
bres eclesiást icas neces i taban un f reno sa ludab le ; el principio del 
cristianismo debia colocarse á una a l tu ra super ior á toda clase de 
a taques ; e ra por lo tanto necesar io dar expl icaciones mas latas en 
mater ias de fe y que no permit iesen en adelante la d u d a sino á 
las imaginaciones rebeldes . 

L'a cuest ión de re fo rma ofrecía puntos bastante escabrosos . De-
lante de todos los obispos, en presenc ia de los abades y de los 
genera les de las ó r d e n e s , q u e se apar taban á veces del s e n d e -
ro del Evange l io pa ra seguir los Caminos del m u n d o , neces i ta-
ban los Jesuí tas usar de g r a n d e s cons ide rac iones : no era b a s -
tante indicar el origen del m a l , ni señalar le con el dedo:-el mal 
e r a bien conocido de todos , pero no se ofrecia el remedio con tan-
ta c lar idad . E n esta reunión de sabios se habian hecho g r a n d e s 
objeciones , ora sobre las prerogat ivas de la Santa S e d e , ora s o -
bre el poder espiri tual de los obispos. Pa ra es ta mul t i tud de p re -
lados y doctores q u e habian l legado allí de tan diferentes puntos 
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del catol ic ismo, con sus t e n d e n c i a s , sus p r evenc iones , su c i en -
c ia , y la fe q u e ten ian en su a u t o r i d a d , se t r a t a b a de determinar 
y seña la r con precision los d e r e c h o s de la S a n t a S e d e sin olvidar 
los de la au tor idad ep i scopa l . 

Lavnez y S a l m e r ó n , o r a d o r e s por el sobe rano Pont í f ice , e s t a -
b a n , pues , dest inados á l u c h a r con esas pas iones ref lexivas , t an-
to menos fáciles de v e n c e r c u a n t o q u e s i empre se ha l lan p r o d u -
cidas po r la convicc ión ó p o r la idea de l lenar u n debe r . 

L a sup remac ía d e la T i a r a sobre la au to r idad seg la r ; los obs -
táculos susci tados á l a I g l e s i a por la inl lexibi l idad de c ier tos 
Papas ; las prerogat ivas q u e s e hab i an a t r ibu ido ó q u e permi t ían 
q u e se les a t r ibuyese sobre la potes tad t empora l ; el mezclarse en 
la pol í t ica; las g u e r r a s f u n e s t a s q u e de ello h a b i a n resul tado y d e 
que los here jes habian s a c a d o su pa r t e l i son jeando á los p r í n c i -
p e s ; ú l t imamente , el abuso q u e se p re tendía h a b e r s e hecho de las 
d ispensas y g r a c i a s ; todo es to se discut ía y todo ped ía u n a so-
lución. L a inst i tución v ju r i sd icc ión de los obispos y el pun to de 
si el poder espir i tual del P a p a se hal la su je to á los conci l ios , 
hab ian l legado á ser v e r d a d e r a s cues t iones d e interés g e n e r a l ; 
puesto q u e juzgaban lo p a s a d o , modu laban lo p re sen te , y p r e p a -
r aban el porveni r . Las opin iones es taban divididas . Lavnez y Sa l -
m e r ó n es verdad q u e se man i fe s t aban sus temibles a t le tas , pero 
contaban en la oposicion h o m b r e s erudi tos y t a n práct icos como 
ellos en las l uchas de la d i s cus ión . 

L a s conferencias dogmá t i ca s no ofrecían t an ta an imación ni 
aque l in terés con q u e se deba t en las cues t iones , por decirlo así, 
personales . Manifes tábase d e c u a n d o en c u a n d o la d ivergencia de 
opiniones en las mate r ias somet idas al aprec io d e los h o m b r e s ; 
pe ro desaparec ía en el m o m e n t o mismo en q u e se t ra taba de la 
esencia del c r i s t i an i smo, d e los mister ios y d e los S a c r a m e n t o s : 
en ese caso no existia en l a asamblea mas q u e u n a fe y u n a ley. 

E n tanto q u e el P . L e J a y éxpl icaba el tes to de san Pablo so 
b re la g r a c i a , los c a r d e n a l e s q u e pres id ian él Concilio e n c a r g a -
ban á Lavnez y á S a l m e r ó n de formar la n o m e n c l a t u r a d é l o s er -
rores de q u e debian o c u p a r s e los teólogos en las reun iones q u e 
p reced ían á las sesiones so l emnes . Ambos Jesuí tas tuvieron que 
recopi lar las actas de los conc i l ios , las bulas pontificias y las ci-
tas de los santos P a d r e s y Doctores q u e condenaban ó re fu taban 
las máximas culpables ó e r róneas . Esta tarea ó vasto repertorio 

en que se hal lan depositadas como en un arsenal las a r m a s d e la 
I g l e s i a , servia de formular io á los demás teólogos. E n tanto q u e 
Lavnez v Sa lmerón se ocupaban en estos t rabajos , p ronunc ió el 
p r imero un discurso en latin de l an te del sínodo el 27 de d ic iem-
bre de 1546 , que p rodu jo tal impres ión en la a s amb lea , q u e esta 
exigió su publ icación por u n a n i m i d a d : el refer ido discurso existe 
todavía . 

L u e g o q u e la cuest ión sobre la g rac ia estuvo su f ic ien temente 
d i scu t ida , pasaron á los Sacramentos en g e n e r a l , v á cada uno en 
par t icular , empezando por el Bautismo y la Conf i rmación. O t o r g a -
ban ún icamente el espacio de u n a h o r a , y a u n eso m u y r a r a s v e -
c e s , á los oradores que tenían q u e proponer casos dificultosos ó 
someter objeciones difíciles ; pero hicieron u n a excepción en f a -
vor de Laynez , cuya e locuencia ráp ida se apoderaba como de p a -
so d e las cuest iones mas anduas , resolviéndolas con tal s u p e r i o -
r i d a d , q u e no de jaba al e r ro r el m a s pequeño r e squ ic io , y pa ra 
q u e abreviase las d iscus iones , le autorizó el Concilio á u sa r de la 
pa labra d u r a n t e t res ho ras consecut ivas . 

E l 11 de marzo de 1 5 4 7 , y á consecuencia de u n a en fe rmedad 
contagiosa q u e se declaró en la c iudad de T r e n t o , fue t ransfer i -
da la asamblea á la de Bolonia. E s t e cambio de res idenc ia no con-
venia al E m p e r a d o r ; por lo q u e , la mayor par te de los obispos 
españoles y a lemanes r ehusa ron concur r i r , p ro rogándose el s ínodo 
gene ra l hasta el año de 1550. Llegó entonces á Bolonia el c a n c i -
l ler de L 'Hôpi ta l , representan te de la F r a n c i a , é hizo saber q u e 
su nación aprobaba la t ras lación del Concilio á pesar de Carlos Y. 

Sin e m b a r g o , d u r a n t e cási tres meses se debat ieron en ses io-
nes par t iculares las cuest iones dogmáticas sobre la peni tencia . 
Laynez desarrol ló sus i deas , ó m a s bien el sentir de la I g l e s i a , y 
mostró tanta precisión sobre tan diversos ob je tos , que recibió ó r -
den de redac ta r por escrito su modo de sentir ace rca de los otros 
Sacramentos ; fo rmando después su opinion la base habi tual de los 
decretos . 

E l 10 de set iembre de 1547 , Ped ro . Luis F a r n e s i o , q u e hab ia 
recibido de manos del Papa la invest idura del ducado de Pa rma , 
falleció á impulso de los puña les de a lgunos cabal leros d e P l a -
s e n c i a , quienes después de haber ases inado al P r ínc ipe se a p o -
deraron de la for ta leza , é hicieron resonar el gri to de / viva la li-
bertad! gri to q u e desde aquel tiempo se puso á la orden del dia en 



todas las revoluciones y cismas. Es te asesinato suspendió com-
pletamente los t rabajos preparator ios del Concilio. E r a preciso es-
pera r á q u e se t ranqui l izasen los ánimos para tratar de tan impor-
tantes mater ias , y cada vez se hal laba la Italia mas amenazada de 
una anarqu ía genera l . E n este intervalo falleció el papa Paulo III , 
y su sucesor Jul io I I I convocó el sínodo en Trento pa ra el 1." de 
mayo de 1551. 

Los cardenales legados p a r a l a aper tura de esta ses ión , fueron 
Marcelo Crescenzí , Sebast ian Pighini y Lu i s L i p o m a n i ; asis t ien-
do además el cardenal Madrucc i con once e m b a j a d o r e s , nueve 
arzobispos , c incuenta y siete obispos, varios abades , genera les de 
Órdenes , doctores en derecho civil y canón ico , y un g ran n ú m e -
ro de teó logos ; en t re los q u e se d is t inguían , M i r a n d a , Melchor 
Cano , Gar raza , Alfonso de Cast ro , Miguel E ld ing Foscarar i y 
Luis de Catana . • 

Laynez y Sa lmerón no pudieron presentarse en Trento hasta 
el mes de ' ju l io siguiente. El nuevo Pontíf ice les había otorgado 
la misma confianza q u e su p redeceso r , permaneciendo en clase de 
oradores de la Santa S e d e , cuya cual idad les daba un derecho á to-
mar los pr imeros la pa labra . Luego q u e Laynez s e l evan tó , hizo 
u n a declaración que dejó estupefactos á todos los e spec tadores : 
« U n a vez, d i jo , que los dogmas de la fe no pueden ser apoyados 
«s ino por la Esc r i tu ra y santos P a d r e s , no citaré en apoyo "de mi 
«opinion ningún texto de Padre ó Doctor de la Ig les ia , cuya obra 
« no haya leído desde la p r imera á la ú l t ima pág ina , y dé la que 
«no haya extractado todas las notas q u e p rueben hasta la ev iden-
te c í a , cuál es en real idad el sentimiento del au to r .» 

Discutíase aquel día la cuestión de la E u c a r i s t í a : en medio de 
un silencio que hacian a u n mas profundo la cur ios idad y el d e -
seo de coger al Jesu í ta en a lgún desl iz, habló Laynez , y adu jo en 
p rueba de sus demostraciones las sentencias de t reinta y seis P a -
dres ó Doc tores , c i tando en t r e ellos al Tos tado , q u é escribió tan-
to , que apenas bastaría la vida de un hombre para r ecor re r muy 
por enc ima sus numerosas obras . 

El Jesuí ta , sin e m b a r g o , las habia es tudiado y comprendido tan 
perfec tamente todas , q u e los teólogos se vieron precisados á acep-
tar las soluciones que ofrecia con un género tan extraordinar io 
de d i scus ión , en una época en que la imprenta no hab ia aun pro-
pagado los l ibros , ni puesto en c i rculación tantos manuscr i tos . 

Si la cabeza de Laynez era bastante fuer te para resistir á s e m e -
jantes fa t igas , su salud no podía menos: de (laquear : vióse asal -
tado de r epen te por unas c u a r t a n a s , que le obl igaron á ausen ta r -
se del Concilio. Empero e s t e , para honra r á un hombre cuyas l u -
ces e ran tan útiles á la I g l e s i a , decidió que se suspendiesen las 
sesiones so lemnes , en tanto que Laynez se viese imposibil i tado d e 
asistir á ellas. 

Este homena je prestado al Jesu í ta por tantos obispos, y en es-
pecial por tantos r iva les , es sin contradicción el mayor elogio 
q u e otorgó jamás n inguna asamblea del iberante á uno de sus o r a -
dores. F o s c a r a r i , obispo de Módena , dominico a f a m a d o , y m a e s -
tro del sacro palacio , hizo otro mayor elogio, que será útil c o n -
s ignar . 

«Los P P . Laynez y S a l m e r ó n , dec ia , han hablado cont ra los 
«Lute ranos sobre la Eucar i s t í a con tanta e locuenc ia , que me r e -
«puto feliz de poder vivir a lgún t iempo en compañía de estos d o c -
«tos y santos Pad re s .» 

. Los asuntos del Concilio marchaban con aquel la p r u d e n t e len-
titud de q u e ha dado la Ig les ia tantas p ruebas . Los Pro tes tan tes , 
excitados por el duque Mauricio de Sa jon i a , y an imados por F r a n -
cisco I , que a u n q u e buen catól ico, tenia la desgrac ia de c r ee r 
necesario á su polít ica el lanzar á semejantes enemigos á los d o -
minios de su r iva l , se sub levaron en 1 5 5 2 , y tomaron las a rmas 
cont ra Car los Y. 

Las decisiones de las asambleas g e n e r a l e s , el espír i tu que an i -
m a b a á los P a d r e s , y q u e debia servir de norma á los pr ínc ipes , 
y ú l t imamente las medidas q u e estos decretos har ian a d o p t a r , no 
permit ían á los Lu te ranos pe rmanece r espectadores t ranqui los 
en la l u c h a ; su orgul lo es taba tan in te resado , como su nueva 
creencia . Reclu ían un ejército, se apoderan de A u s b u r g o , a m e -
nazan á I n s p r u c k , res idencia del E m p e r a d o r , y á la ciudad de 
T r e n t o , en q u e ce lebraban los Padres sus sesiones. Á la ap rox i -
mación de estos pe l ig ros , se re t i ra ron los obispos de Alemania, 
F r a n c i a , E s p a ñ a é I ta l ia , y Julio I I I suspendió el Concilio, q u e 
no se volvió á reun i r hasta el pontificado de Pió I V : 18 de e n e -
ro de 1562. 

E n esta tercera convocatoria los ca rdena les legados ei ;an: 
Hércules de Gonzaga , Gerónimo S c r i p a n d o , uno de los teólogos 
mas eruditos de su s ig lo , J u a n Morani , Estanislao Osio, escr i tor 



que forma el orgul lo de la P o l o n i a , Ludov ico S imone t t a , Marcos 
d e Al temps , y Be rna rdo Narager io . E l c a r d e n a l de L o r e n a , a r -
zobispo de R e i m s , y el ca rdena l M a d r u c c i , as is t ie ron al Concil io 
acompañados de Nicolás d e P e l l é v e , arzobispo de S e n s ; Gabr ie l 
de V e n e u r , obispo d e E v r e u x ; P e d r o D u v a l , obispo de Seez ; Ni -
colás P s a u m e , obispo de V e r d u n , y m u c h o s o t ros obispos y p r e -
lados f ranceses . 

Lu i s d e L a n s a c , A r n a u d d e F e r r i e r , p r e s i d e n t e del par lamento 
de París ' , y Guido du F a u r , s eño r de P ibrac y teniente de senes -
cal de To losa , a cud ie ron como minis t ros del r ey Carlos I X de 
F r a n c i a ; S ig i smundo d e T h u n , como e m b a j a d o r de A l e m a n i a ; 
Mart ínez de Mascareñas , d e D. Sebas t ian de P o r t u g a l , y F e r n a n -
d o , conde de L u n a , del r ey de E s p a ñ a F e l i p e I I . 

Ha l lábanse presentes seis p lenipotenciar ios eclesiást icos; once 
emba jadores de r e i n o s ; t re in ta y tres a rzobispos ; doscientos t r e in -
ta y cinco ob i spos ; siete a b a d e s ; ocho g e n e r a l e s de Ó r d e n e s ; 
doce doctores de la un ivers idad de P a r i s ; diez y siete teólogos del 
r ey Fe l ipe I I ; cuatro del rey de P o r t u g a l , y c iento sesenta docto-
re s en ambos d e r e c h o s , y d e todas las Órdenes rel igiosas. Dis t in -
g u í a n s e en t re los o radores y teólogos mas cé lebres al ca rdena l de 
L o r e n a ; Bar to lomé de los M á r t i r e s , arzobispo d e B r a g a ; P e d r o 
D a n é s ; Miguel B a í u s , Pa leo t t i , Marcia l Pe l l i g r in i , Nicolás M a i -
l l a r d , J u a n Pe l l e t i e r , Ricardo D u p r é , F o r n i e r , Pa i l l e t , Yigor y 
C o q u i e r , doctores de la un ive r s idad de P a r i s . 

Es t a a samb lea , u n a de las m a s n u m e r o s a s de cuan ta s h a n t o -
mado pa r t e en las de l iberac iones de la I g l e s i a , r e u n i d a en la c a -
tedral de T r e n t o , i ba , por fin, á t e rmina r los t raba jos de q u e se 
hab ian ocupado l a s cong regac iones p r eceden te s . E r a preciso pre- , 
fijar los limites de todas las a u t o r i d a d e s , de t e rmina r la autor idad 
del P a p a y la de los obispos, y da r u n ment í s á l a expresión de 
Carlos Y , que al saber el r e su l t ado de las p r i m e r a s ses iones , se 
habia de jado d e c i r : «Los obispos han a c u d i d o al Conci l io , m o -
«destos cu ras d e a ldea , y vue lven todos hechos P a p a s . » 

E r a este chiste u n a c a l u m n i a l anzada á la vez con t ra los p r e l a -
dos españo les , como contra los f r a n c e s e s , a l emanes y los de toda 
la c r i s t i andad . 

Podian existir, y exist ían en r e a l i d a d , var ios pun tos litigiosos 
q u e deba t i r , a lgunas p revenc iones q u e v e n c e r , y a lgunos abusos 
q u e ex t i rpa r ; pero de esto, á usurpar las p re roga t ivas inherentes 

a la San ta S e d e , habia u n a gran diferencia . L a c r i s t i andad , r e -
presen tada por sus pas to re s , se ha l laba dispuesta a p o n e r un t é r -
mino á los ma les que afligían á la Ig les ia , y de n ingún modo p re -
tendía acrecentar los por medio de u n a ambición mas deplorable 
que la misma here j ía . Ex ig í a la c r i s t i andad , tanto en la discipl i -
na como en el d o g m a , u n a comple ta u n i d a d ; anhe laba á q u e se 
concil iasen todos los de rechos , así como todos los in tereses , y q u e 
la Iglesia f u e s e u n a , tanto en su fe como en su ju r i sd icc ión , y 
obtuvo el objeto de sus deseos por la sab idur ía de la San ta S e d e 
y la de los obispos. 

Hal lábase Laynez en F ranc i a con el P . P o l a n c o , en el m o m e n -
to en que el Concilio dió pr incipio á sus sesiones. T u v o en Poissv 
a lgunas conferencias con Teodoro d e B e z a y demás jefes del c a l -
vinismo , instándoles á q u e se presentasen en T r e n t o , « p a r a que 
« l a historia no os acuse un dia d e haber exci tado la r eun ión c u a n -
«do la juzgábais impos ib le , y de haberos sus t ra ido á ella en el 
« m o m e n t o en q u e .os e speraba (tales e r an sus pa l ab ras ) .» 

Semejan tes razones a legadas á un hombre tan perspicaz como 
Beza, e jerc ían sobre él una poderosa inf luencia . Conocía este s e c -
tario q u e los discípulos de Lu te ro y Calvino es taban e m p e ñ a -
dos en una mala l u c h a ; pe ro dotado de un espír i tu sutil y de un 
corazon polí t ico, le costaba t rabajo r enunc i a r á pa rece r de lan te 
del Condflio. Hubie ra deseado colocarse como adversar io de la 
I g l e s i a , en presencia de la Ig les ia mi sma , discutir con sus o r a -
dores respecto á los puntos con t rove r t idos , subyugar los por el 
ascendien te de su l óg i ca , ó tal vez proporcionar u n a de esas t r a n -
sacciones q u e fo rmaban par te de la ilusión de sus i dea s . 

E l r igor ismo de que Calvino hac ia a l a rde , y sus formas e q u i -
vocas , no le hab ian j amás conven ido ; Beza procedía mas bien 
como poeta q u e como heres ia rca . Las pompas de la rel igión ca -
tól ica , sus tr istezas ó sus júb i los , sus cánticos graves ó patét icos, 
y el esplendor de sus iglesias hablaban con mas fuerza á su ima-
g inac ión , q u e la desnudez de los templos re fo rmados , la s e q u e -
dad de sus p red ican tes , la pesada a rmonía de sus sa lmos , y la 
j e r g a pedantesca de G i n e b r a , que caia sobre su corazon como un 
paño mor tuor io de plomo. Á la manera que todos los jefes de p a r -
tido en quienes se ha ext inguido el fervor de los pr imeros dias,-
se cansaba Beza de su p a p e l ; el tr ibuno aspiraba á los t ranqui los 
honores del patriciado. Laynez habia sondeado hasta los últimos 
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r incones de aque l l a al iña, que después de tan obst inadas luchas 
ún icamente encontraba un vacío, y todo la e ra indiferente excep-
to el reposo. 

Hal lábase sometido á la reacción, que s iempre se realiza en las 
imaginaciones ó en las creencias , q u e solamente puede calmar 
la acción del t iempo. Hubiera querido servirse del calvinismo co-
mo de un pedes t a l ; pero tenia tras sí hombres mas audaces que 
le impel ían , espíri tus turbulentos q u e le compromet ían , recelosos 
q u e le sospechaban , y ambiciosos que sin poseer sus ra ras pren-
d a s , t ra taban nada menos que de ofuscarle. Habíale dejado L a y -
nez en t reve r aquel la s i tuación, que hab ía ya profundizado la pers -
picaz mirada del h e r e s i a r c a ; pero como el marcha r á Tren to era 
s inónimo de camina r á su derrota, ó prepararse up compromiso, 
el Protestante no tuvo bastante grandeza de alma para confesarse 
venc ido , ni bastante iniciativa en sus resoluciones para aceptar 
el compromiso. 

L a s entrevistas q u e tuvieron estos dos hombres tan diferentes 
en ca r ác t e r , como notables por su ta len to , no dieron otro resul-
tado q u e just i f icar la impotencia de los H u g o n o t e s ; quienes al 
r e h u s a r el combate con las condiciones que ellos mismos habían 
impues to , confesaban su debilidad, o" en otro caso u n a pers i s ten-
cia culpable en las doctr inas que no osaban discutir con la I g l e -
sia. Lavnez lo c o m p r e n d i ó , y así lo hizo comprender . 

Todos los P a d r e s del Sínodo rec lamaban su p r e s e n c i a , por lo 
q u e el Papa le ordenó r e g r e s a r á toda prisa. El camino de los Al-
pes no era m u y s e g u r o ; y teniendo Lavnez que a r reg la r ciertos 
asuntos impor tantes de la Compañía en Alemania y en Bélgica, 
puesto que le habian elegido general por muer te de L o v o l a , si-
gu ió el camino de Bruse las . 

Habíanle los legados despachado correos para que acelerase 
su m a r c h a , y l legó por último á Trento á mediados de agosto 
d e 1562. Sa lmerón y J u a n Covíllon, enviado extraordinar io del 
d u q u e de B a v i e r a , e ran los dos únicos Jesuí tas que asistían á las 
sesiones. Canisio acababa de pasar en aquel la ciudad los meses 
de mayo y j u n i o , á donde fue llamado por la asamblea genera l , 
por ser el único que podia dar noticias mas precisas sobre la po-
sicion política y rel igiosa de la Alemania , permit iéndole después 
r eg resa r á su patr ia , en q u e su prudente actividad e r a tan necesa-
ria á la Ig les ia , l uego que hubo l lenado los deseos del Concilio. 

- á S S p l p ^ . V " 
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Cuando Lavnez se presentó en el S ínodo , le des ignaron los le-
gados el p r imer puesto delante de ' todos los genera les de las Ó r -
denes monás t i cas : el Jesu í ta f u é á colocarse en el úl t imo r a n g o ; 
insisten los legados , y los genera les se ofenden ; entonces supl ica 
á los cardena les q u e no lleven la cosa mas ade lan te ; pero el Con-
ci l io , que no quie re q u e semejan te humildad p u e d a un dia t ene r 
derecho d e ley en la j e r a r q u í a , le reserva un puesto en el banco 
de los obispos. Semejan te h o n o r , decretado en favor d e una so -
ciedad naciente por la Iglesia r e u n i d a , no podia menos de susc i -
tar una secreta avers ión , y aca r rea r sobre ella una mul t i tud de 
ca lumnias de toda especie. Los Protestantes no se habian e n g a -
ñado : todos tomaban ya al pié de la le tra el consejo de Pablo S a r -
p i , que escribió : 

«No hay nada mas esenc ia l , q u e a r ru ina r el crédito de los J e -
« s u i t a s : porque a r ru inándo los se des t ruye á R o m a , y una vez 
«des t ru ido el poder de esta capi ta l , la Religión se r e fo rmará por 
«sí m i s m a 1 . » 

Algunos religiosos por envid ia , ó por ce los , hicieron suf r i r á 
Lavnez todo el peso de su prevención . Se había dist inguido tanto 
por sus ta lentos , q u e , merced á esa funesta necesidad innata en 
el hombre de juzgar lo todo á t ravés del pr isma de sus pasiones, 
no tardaron sus émulos en desnatura l izar las intenciones del P a -
dre y las de toda la Compañía . E m p e r o la asamblea gene ra l no 
tomó parte en esas mezquinas r ival idades de convento , q u e una 
demostración solemne iba muy luego á repr imir . Yiósela publ icar 
un diploma en q u e , después de haber expuesto el motivo e s e n -
cial de este negocio de p res idenc ia , y atr ibuido el or igen de la 
quere l la á la persistencia de los l e g a d o s , decia hab lando de los 
J e s u í t a s : « E s t a C o m p a ñ í a , q u e pa ra mayor provecho de las a l -
« m a s se ha f r anqueado ya un paso en una mult i tud de re inos c a -
«tólicos y paganos , protegiendo Dios la obra q u e ha comenza -
« d o . . . » 

Y el cardenal Carlos Borromeo dir igía al mismo tiempo á los 
cardena les pres identes una ca r ta , en q u e manifiesta bien c laros 

1 Vida de Fr . Pablo Sarpi al frente de la traducción de su Historia del con-
cilio de Trento, por Le Courrayer, edición de Londres, 1736, página 51. 

Le Courrayer habia sido canónigo regular de san Agustín y bibliotecario de 
santa Genoveva: apostató de su Orden abrazando el calvinismo, y se retiró á 
Inglaterra, en donde fue recibido doctor de la universidad de Oxford. 



sus sentimientos persona les . «Juzgo superf luo , escr ibía el 11 de 
«mayo de 1362, a legar las razones q u e impelen al soberano P o n -
«tífice á tener afecto á la C o m p a ñ í a , y á desear q u e hubiese en t ra -
« d o en todas las provincias ca tó l icas ; m a s una vez q u e en F r a n -
«c ia no quieren mucho á los J e s u í t a s , desear ía el Santo Padre , 
« q u e al ocuparse el Concil io de los R e g u l a r e s , h ic iese mención 
«honor í f ica de la C o m p a ñ í a pa ra r ecomendá r se l a á aque l r e ino .» 

E l g r a n arzobispo d e Milán , cuyas inspiraciones piadosas a len-
t aba el Jesuí ta Riveira , t e rminaba su car ta del modo s iguiente : 

«Estos Padres son m a s adictos al soberano Pont í f ice y á la Si -
« l i a apostólica q u e lo q u e vosotros imagína i s ; por lo que n o p u e -
« d o menos de ser su pa t rono . Podéis estar p e r s u a d i d o s , de q u e 
« rec ib i ré como pe r sona le s todos los favores q u e os dignéis o tor -
« g a r l e s : os suplico q u e los toméis ba jo vues t r a p ro tecc ión .» ' 

A lgunos días después d ie ron pr incipio á la discusión sobre la 
misa ; el Concilio manifes tó su deseo de e scucha r á Laynez sobre 
u n a cuest ión tan g r a v e , y el J e su i t a , qife acababa de l legar á 
T r e n t o , se presentó en la a samblea . Había la ya t r a tado Sa lmerón 
con tal s u p e r i o r i d a d , q u e todos convin ieron unán imes en r e s e r -
var su discurso ad acta. Acos tumbraban los oradores usar de la 
pa labra desde su p u e s t o ; pero los l e g a d o s , á ins tancias de los 
obispos, quis ieron hace r con Laynez una excepción o rdenando se 
er ig iese u n a especie de t r i b u n a , p a r a q u e aquel la inmensa mu l t i -
tud de doctores y pre lados no perd iese una sí laba de su d iscurso . 

Dejóse ver el Jesu í ta en aque l l a t r ibuna improv i sada , con la 
f r en te e r g u i d a , los ojos br i l l an tes , la m i r a d a apac ib le , y la s o n -
risa en los l ab ios ; como se manifes taba en todas las ocasiones de 
su v ida . Su rostro plácido y t r anqu i lo , su tez p á l i d a , lo débil de su 
complexión , y su nar iz p ronunc iadamen te a g u i l e ñ a , comunica-
ban al conjunto de su pe r sona cierto aire de padec imien to , que 
ven ían á just if icar sus t rabajos de toda e spec i e , sus vigilias v sus 
viajes. De pié y en f ren te de la asamblea m a s e rud i t a del un iver -
so , habló du ran te dos ho ras y med i a , cási sin p r e p a r a c i ó n a b o r -
do la cuestión d e la E u c a r i s t í a ; resolvió sus d i f icul tades , v dis-
cutió con tal precisión y c lar idad los puntos del d o g n a católico, 
q u e el Concilio declaró por u n a n i m i d a d , q u e habia superado to-
das las dif icul tades y disipado todas las dudas . 

l a se habia adqui r ido la reputación de orador y controversis ta; 
res tábale conquis tar la de espíritu l ibre y esforzado. La te rnura 

de que la Sede apostólica no cesaba de da r público testimonio á 
la C o m p a ñ í a , l legó á ser á los ojos de los obispos españoles v 
f ranceses un motivo m u y natura l para rece la r de sus doct r inas 
en favor de la autor idad pontificia. Creían m u c h o s , y el p res iden-
te du F e r r i e r era d e este n ú m e r o , q u e L a y n e z , como teólogo del 
P a p a y genera l de los Jesu í tas , se gua rda r í a m u y bien de m a n i -
festar otra opinion q u e la de R o m a ; pero en la cuest ión de m a -
tr imonios clandest inos dió un mentís completo á la persuas ión g e -
nera l . 

En t i éndese por matr imonio clandest ino u n en lace contra ído en 
secreto , y sin otra formal idad q u e el mu tuo consent imiento d e 
los cont rayentes . L a corte de Roma t ra taba de dec la ra r como i m -
pedimento di r ímente la clandest inidad del mat r imonio . 

Duran t e el t ranscurso de muchos m e s e s , se hab ian tenido s e -
siones pa r t i cu la res , con el objeto de formular .la doct r ina respec-
to á este Sac ramen to , empleando para habe r de real izar lo las dis-
cusiones mas aca loradas . Luego q u e se halló redac tado el cánon 
q u e t ra taba de es ta mater ia que tanto importaba á la Si l la apostó-
l i ca , s e v i ó sometido á la decisión d é l a a s a m b l e a : el ca rdena l de 
L o r e n a , protector de la Compañía de Je sús en P a r i s ; el arzobispo 
de G r a n a d a ; Mendoza , obispo de S a l a m a n c a ; el dominico F o s e a -
r a n , y Zamora , genera l de los Observantes , se dec la ra ron ené rg i -
camente en p ro de la ley q u e el P a p a , de acue rdo con la corona 
de F r a n c i a , in tentaba hacer p reva lecer . El ca rdena l Madrucc i , el 
pa t r ia rca de Yenec ia y varios otros p r e l a d o s , habian presentado 
a lgunas débiles objeciones cuando Laynez tomó la pa lab ra . 

Aun existe el manuscr i to de este célebre d i scu r so ; so lamente 
q u e , como todo lo que ha quedado escrito de mano de este Jesu i t a , 
es ilegible hasta después de haber consagrado horas en te ras al e s -
tudio de cada per íodo. Pronuncióse abier tamente con t ra el sentir 
d e la cor te r o m a n a , pidiendo q u e no se cambiase n a d a respecto 
á la disciplina es tablecida . Probó que la clandest inidad del mat r i -
monio nada enc ie r ra de criminal en su e senc i a , puesto q u e de esc 
modo le contraían en las p r imeras edades , y aun en muchos ca -
sos le habian mirado como lícito los maestros en teología : « T a n -
«to m a s , a ñ a d e , cuanto que santo T o m á s , en el libro IV de las 
«.Sentencias, cuestión 26, ar t ículo 3.°, no v i tupera semejante unión , 
«sino bajo la reserva del perjuicio que pudiera r e su l t a r , por un 
« a c a s o , de la realización de esta forma de contra to .» 



En seguida pasa á explicar el texto del papa Evaristo q u e a d u -
jo el cardenal de Lorena en apoyo de su d ic támen; sostiene la 
inutilidad del decreto , y demuestra que á su sombra podían muy 
bien los padres impedir durante muchos años el enlace de sús 
hijos lanzándolos así al desenfreno. 

Dejándose después arrastrar del calor de su discurso, avanzó 
todavía m a s ; establece que el cánon , tal como se halla redactado, 
no seria jamás recibido por los here jes , y que tal vez rehusarían 
admitir le varias naciones catól icas; concluyendo de su admisión 
una infinidad de concubinatos y una confusion deplorable en el 
orden de las sucesiones. «Me parece improbable, añade , que la 
«Iglesia pueda formular semejante ley , por una razón que otros 
«han expuesto antes que yo, á sabe r : porque no la es dado á la 
«Iglesia al terar el derecho divino, ni restringir lo que el Evange-
«lio otorga. El matrimonio es un remedio ofrecido contra la incon-
«t inencia en favor del que no puede conservar de otro modo la 
«castidad ; en este supues to , hallándose cada uno obligado á pro-
«porc ionarse los medios de asegurar su salvación, claro está que 
« la Iglesia no se halla autorizada á impedir los matr imonios , ora 
«designando la edad en que deben realizar su enlace los contra-
«ven tes , ora fijando ciertas fórmulas solemnes.» 

Apoyaban España v Franc ia á la Santa Sede , porque temían 
ambas potencias , que una vez admitida la c landest inidad, se abr i -
r ía un vasto campo á los hijos de familia para contraer enlaces 
desiguales , que acabarían por destruir el ascendiente de la n o -
bleza. Estas consideraciones, por mas poderosas que en sí fuesen, 
no tenían la fuerza suficiente para convencer la imaginación de 
L a v n e z : confesaba, es verdad , que los matrimonios clandestinos 
acarreaban algunos per juicios; pero creíalos compensados por el 
regreso á los principios del Evangelio, y por consiguiente al de 
la igualdad social. 

Bien extraña parecerá por cierto, semejante doctrina en boca 
de un Jesu i ta , si se atiende á la actual jur isprudencia y costum-
bres; pero refiriéndonos á la época en que fue profesada, nos se-
rá fácil conocer que Laynez respondía á una necesidad moral , y 
que su oposicion al dictámen de la Silla apostólica era en él un 
asunto de conciencia. Después de haberle redactado, modificado 
y desechado diferentes veces, y después de una madura delibe-
ración, decidieron que el artículo de los matrimonios clandest i-

nos se retirase de la cuestión del d o g m a , y pasase al de la r e -
forma. 

Con esto dió Laynez una p rueba de su independenc ia ; o f r e -
ciéndonos otra en la célebre sesión del 20 de octubre de 1562. 
Es ta vez va á colocarse en oposicion con el famoso Carlos , c a r -
denal de Lorena , y con la mayor parte de los prelados franceses 
y españoles. 

Discutíase el origen del poder episcopal : t ratábase de determi-
nar si su potestad dimanaba inmediatamente de Dios, ó de la co-
municación intermediaria que la Sede apostólica les transmite de 
una parte de su au tor idad , y proponían , por último, si la res iden-
cia de los obispos en sus respectivas diócesis era de derecho d i -
vino. 

Estas cuestiones tan largo tiempo controvert idas, y que han 
suministrado materia para tantos volúmenes , interesaban al P o n -
tífice tanto como á los obispos y príncipes seglares , y especial-
mente á las coronas de España y Francia . 

Funestas podían ser ambas potencias al acrecimiento de la 
Compañía , que solo contaba veinte y dos años de existencia; y 
éralas muy fácil detener sus progresos, cerrándola las puer tas de 
sus c iudades; en el caso de que por una doctr ina contrar ía á los 
derechos que los monarcas y prelados aspiraban á hacer t r iun-
fa r , tomasen Laynez y Salmerón el partido de la Santa Sede. Ha-
llábase de un lado la extensión de su Sociedad; pero veían por 
el otro el d e b e r , que como teólogos del Papa y como sacerdotes 
convencidos les era indispensable l lenar. 

Grave á la verdad era el compromiso; pero el deseo de propa-
gar su Instituto cedió el puesto al d e b e r ; y á riesgo de perderlo 
todo, y sin detenerse en consideraciones personales , expuso Lay-
nez en el mas célebre de sus discursos la doble cuestión p re -
sentada. 

Hállase este discurso en los archivos del Vaticano, y el carde-
nal Pallavicini reproduce varios f ragmentos de él en su Historia 
del Concilio; pero ha sido alterado y falsificado en otra historia que 
del mismo Concilio escribió el servita veneciano S a r p i , mas co-
nocido bajo el nombre de Fra-Paolo . Hemos tenido á la vista el 
discurso auténtico y la pr imera edición del Servi ta , que escribió 
su obra por las anotaciones del presidente du Fe r r i e r , de quien 
los Protestantes hicieron un prosélito al fin de sus días , y ambos 

t o m o i . 
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lextos están Cn desacuerdo . Hemos leido con la p ro funda a ten-
ción q u e merece es te t ra tado de la au to r idad pontif ic ia , del que 
decia el ca rdena l d e L o r e n a , adversar io e locuente y amigo de 
L a y n e z : « E s el m a s terr ible cañonazo lanzado en favor de los Pa -
« p a s , » y el q u e obligó á los legados á exc lamar en pleno C o n -
cil io: «Mucho d e b e la Santa S e d e á u n solo hombre por todo lo 
« q u e ha hecho en un solo d i a . » 

Y no nos ha convencido tanto este r e s u m e n d e la doc t r ina r o -
m a n a , como el testimonio de un g ran n ú m e r o de obispos y teólo-
gos que le oyeron y vo ta ron en pro de él . S e g ú n L a y n e z , la ins-
t i tución de los obispos no es de derecho inmedia tamente divino, 
y la autor idad eclesiás t ica debe abso lu tamente concent ra rse en la 
pe rsona del soberano Pontíf ice , qu ien la co mu n i ca cn par te . S e -
me jan t e teoría no e r a nueva en tonces , y lo es aun menos cn n u e s -
tros d ia s ; pero no es esta la ocasion ni el l uga r de combatir la . No 
somos teólogos; solo intentamos refer i r los h e c h o s , y sin discut i r 
las dos opiniones controver t idas solo nos res ta sentar aquí el r e -
sul tado de la l ucha . 

Había esta sido m u y an imada v a u n bo r ra scosa , y pa ra dejar 
á las pasiones el t iempo de ca lmarse , ap lazaron la dif icul tad p a -
r a las últ imas sesiones . E n 1503 declaró el Concilio q u e en los 
cánones ó decretos se dijese ún icamente en genera l que los obis-
pos e ran insti tuidos por ordenación d iv ina v no por Dios , como 
lo exigían los p re l ados de F ranc i a y d e E s p a ñ a . 

Ambos part idos adop ta ron este término m e d i o , porque as í , co-
mo en todas las asambleas de l ibe ran te s , se su je taban cn Tren to 
m u c h o mas á la p rác t ica q u e á la teoría . L a res idenc ia de los obis-
pos en sus respect ivas diócesis pasó á los ar t ículos de la re forma, 
y f u e aceptada sin oposic ion, puesto q u e todos conocían su nece-
s idad . 

A h o r a , que la inst i tución episcopal t r a i g a su origen de Dios 
media ta ó inmedia tamente , no es cues t ión q u e debamos nosotros 
s o l v e n t a r ; lo q u e impor ta á la historia es el advert i r q u e , si los 
obispos rec iben su au to r idad inmedia tamente de Dios , no puede 
el sumo Pont í f ice en n i n g ú n caso t ransfer i r los de una diócesis á 
o t ra sin el consent imiento de los t i tu lares . 

Sin embargo , después del concordato de 1801 , cuando la Ig le -
sia ga l i cana , impel ida por el hu racan de la revolución , se volvió 
á res tablecer al abr igo de la victoriosa e spada de Bonapar t e , pri-

mer cónsu l , el P a p a , con gran aplauso de la F ranc i a e n t e r a , á 
instancia del gobierno republicano y por su sola au to r idad , i n s -
tituyó nuevos obispos, q u e reemplazaron á los que el destierro ó 
las razones de convicción política ext rañaron de sus sillas. 

La revolución f rancesa habia sentado como principio el anona-
damiento de la Religión. Habia proscr i to , asesinado y l levado al 
patíbulo á Ios-obispos y sacerdotes : el cul to de la razón sucedía 
en los templos al culto de Dios: Roma se hallaba suf r iendo la ley 
del vencedor : el soberano Pontífice languidec ía en la cautividad", 
y en menos de t res años de in terva lo , la revolución f rancesa ab-
j u r a n d o sus pr inc ip ios , exigia del sucesor de Pió Y I , que exten-
diese su autoridad mas allá d e los límites que habian adoptado 
el concilio de Trento y la corte de Roma \ 

Debemos sin d u d a dar parte de los tiempos y c i rcuns tanc ias , v 
lo hacemos l a r g a m e n t e : pero no por eso se advier te menos un 
acontecimiento en contradicción con los principios sostenidos por 
el clero gal icano, y cási admit idos por el concilio de Tren to . Dis-
cútese cn la teoría; pero en la práct ica se ven precisados á some-
terse , y aun á veces se ant ic ipan á la sumisión. Así como s u c e d e 
cn el caso presentado cn que se otorga al poder secular el de re -
cho de violentar la autor idad de la Sania Sede ; los ga l i canos , q u e 
en 1801 se hal laban cn una posicion in t r incada , concedieron al 
P a p a la omnipotencia pa ra salir de su apuro . 

E n tanto que el Concilio presentaba estos c á n o n e s , q u e l l ega-
ron á ser tan cé lebres , el cardenal legado Hércu les de Gonzaga, 
daba á la Compañía de Je sús una prueba del afecto que la profe-
saba. El pres idente de este Concilio se hal laba próximo á fal le-
cer , y el 2 de marzo de 1563 llamó á Laynez cerca de sí pa r a que 
por medio d e sus exhortaciones le dulcificase el tránsito de la v i -
da á la muer te . Es ta e lección, hecha cn presencia de la cr is t ian-
dad r eun ida , e ra un testimonio de confianza en favor de la Orden 
y su genera l . 

Luego que la Ig les ia hubo solventado las m a t e r i a s , se pus i e -
ron á discusión los medios que debian emplear para a r r iba r á la 

1 El concordato de 1801, uno de los hechos mas notables de la historia, ha 
sido aceptado por los galicanos, así como por los ultramontanos. Únicamente en 
las proviucias del Oeste se suscitó una oposicion parcial, conocida bajo el nom-
bre de pequeña Iglesia. En la Historia de la Vcndée militar, tomo I I , p . 520 
y siguientes, hemos aducido las causas de esta oposicion. 

11 ' 



re fo rma de las cos tumbres eclesiásticas. Hemos dicho que el es-
tado del clero era tan dep lorab le , q u e merced á la disolución de 
sus cos tumbres , hub ie ran los Católicos llevado la ven ta ja al l u -
t e r an i smo , si los dogmas y la Religión hubiesen podido permitir 
los desar reglos introducidos por sus mismos sacerdotes. Per tene-
cía por lo tanto al honor de la Ig les ia reun ida el p roponer y acep-
ta r medidas especiales para ext i rpar el mal hasta-en su raíz. El 
mal e r a confesado de todos , todos buscaban el remedio con la 
misma fe y con la misma d i l igencia , y c reyeron remonta rse has-
ta el origen del desorden ocupándose en pr imer l uga r de la edu-
cación. Varios obispos exigieron que la Compañía de Je sús mul -
tiplicase por todas partes sus seminarios y colegios. P regun tado 
el conde de L u n a , emba jador de Fe l ipe I I , que conocía á fondo 
las necesidades de la Alemania y de la P e n í n s u l a , sobre las dis-
posiciones que deber ían tomarse : «No conozco o t ras , respondió, 
«mas q u e estas dos ; p rocu rad que haya buenos p red icadores , y 
«p ropagad en cuanto os sea posible la Compañía de Jesús .» In -
terpelado á su vez Commendon , nuncio en Po lon ia , se expresó 
en los mismos términos , y redactó su opinion por escrito para 
q u e la enviasen á Roma. 

E m p e r o , la Sociedad de Jesús no habia agua rdado este estí-
mulo para dedicarse á sus tareas . El Concilio iba á separarse des-
p u é s de haber puesto en orden los asuntos de la Ig les ia , y toma-
do las medidas mas enérg icas para volver á la Religión v a l clero 
su ant iguo lustre . E l 4 de diciembre de 1563 terminó sus sesio-
nes ; pero Loyola y sus compañeros habían sab ido , d u r a n t e este 
t i empo, ganar te r reno. Nos e s , p u e s , necesario volver á empe-
zar el curso de los acontecimientos q u e el r e súmen de los t raba-
jos del concilio de Trento nos ha obligado á in ter rumpir . 

F e r n a n d o , rey de romanos 1 y he rmano del emperador Carlos V, 

1 Llamábase rey de romanos en el antiguo imperio Germánico el príncipe 
elegido y designado para suceder al imperio. Cario Magno f u e el primero que 
«lió á su hijo primogénito el título de rey de Italia. Luis el Piadoso y Lotario I, 
otorgaron el mismo título á sus herederos presuntos. Equivalía al de César ba-
jo los antiguos emperadores de Roma. En 966 cambiaron el nombre de rey de 
Italia en el de rey de romanos, «imaginando, dice Moreri, que la cualidad de 
«emperador no podia ser dada sino por el Papa á quien pertenecía este de-
« recho.» 

Desde esta época, la mayor parte de los emperadores solo han tomado el t í-
tulo de rey de romanos hasta el dia de su coronacion por los soberanos Pontífi-

era un príncipe que no dejaba escapar ocasion a lguna de ser útil 
á sus súbditos. Hallábase vacante la silla episcopal de Trieste por 
muer te de su obispo t i tu lar : F e r n a n d o , q u e habia leído con f r e -
cuencia en t re las notas de sus plenipotenciarios el relato de las 
empresas de L e Jay en Rat isbona, en Ingols tadt y e n N u r e m b e r g , 
no creyó poder hacerlo mejor que ofrecer este obispado al Jesuí ta , 
puesto que era oponer una valla al protestantismo ent re Alemania 
é I ta l ia . 

Al escuchar la noticia de los honores que van á asal tar le en su 
humi ldad , se l lena de terror el Jesui ta . Escr ibe al Rey supl icán-
dole no ab rume sus débiles hombros con carga tan pesada, y e j e -
cuta lo mismo con Loyola pa ra que in terponga su mediación con 
el Papa en su nombre y en el de la Compañía , á fin que no le obli-
g u e á aceptar la dignidad episcopal ; repulsa q u e conf i rma mas y 
mas á F e r n a n d o en su proyecto. Dirígese este Pr ínc ipe á Paulo I I I 
haciéndole apreciar todos los motivos religiosos y políticos que le 
han decidido á real izar este nombramien to , é instándole á que in-
terpusiese su autor idad . La corte de Roma aprobó las razones a l e -
gadas : el Jesui ta va á ser n o m b r a d o , cuando Loyola , que por la 
intervención de Margari ta de Austria habia podido re ta rdar este 
nombramien to , tomó un part ido desesperado: apela del rey F e r -
nando al mismo rey , y en el mes de dic iembre d e 1 5 4 6 , le escr i -
be la s iguiente c a r t a : 

«Sabemos muy b ien , gran p r ínc ipe , cuán sublime es el celo 
« q u e anima á V. M. por la salvación de sus pueblos , y cuánto es 
«el afecto q u e profesa á nues t ra Compañía . Alabamos á Dios por 
«arabas cosas, y supl icamos á la divina Rondad q u e os inspire los 
«medios de te rminar felizmente todo lo que os hace e m p r e n d e r 
«vues t ra p i edad : pero al paso que os tr ibutamos humildes acc io -
«nes de gracias por los favores d e q u e nos colmáis, osamos decir 

ees, y en este sentido es como se debe interpretar el segundo capítulo de la bu-
la de Oro al hablar de este nombramiento. 

El rey de romanos era elegido por los príncipes electores de Alemania, en 
u d a del emperador, gobernaba durante su ausencia como vicario general del 
imperio, y le sucedía después de su m u e r t e , sin que hubiese necesidad de 
nueva elección. 

Napoleon, después que por medio de sus victorias destruyó el imperio Ger-
mánico, habia abolido de hecho esta cualidad; pero este príncipe de nuevo cu-
no, que tanto apreciaba las antiguas tradiciones monárquicas, intentó hacerle 
revivir nombrando á su hijo aun en la cuna , rey de romanos. 



« q u e no podéis h a c e r n o s uno m a s g r a n d e que el de ayudarnos á 
«caminar por la s e n d a de nues t ro Inst i tuto. Las d ignidades ecle-
«siást icas están en tal g r a d o de oposicion con é l , que según las 
«ideas que yo tengo n a d a es mas capaz de al terarle y de destruir-
«le. Los que han establecido esta Sociedad se han propuesto ún i -
« c a m e n t e conduci r las l uces del Evange l io á todos los países ; su 
«ve rdade ro espíritu es el de cooperar á la salvación de las almas 
« y al honor de Dios , sin a sp i ra r á los empleos : e s una verdad pro-
« b a d a q u e las Órdenes re l ig iosas solo merecen el n o m b r e de t a -
«les en cuanto conservan su primitivo espí r i tu ; ¿ y cómo podria 
«sos tenerse la Soc iedad en caso de pe rde r el suvo"? 

« E s m u y corto a u n el n ú m e r o de los profesos , y cuatro ó cinco 
« d e ellos han r ehu s ad o ya las d ignidades . Si a lguno de nosotros 
«acep ta un obispado, se c r e e r á n los demás con "derecho de obrar 
« d e la misma mane ra ; y d a d o el caso de q u e se separen los miem-
«bros ¿qué v e n d r á á ser del cue rpo? Es t a pequeña Compañía ha 
«hecho desde su nac imien to rápidos progresos en la humi ldad y 
«pobreza : ahora b i e n , si los pueblos l legan á vernos ocupando los 
«puestos brillantes, t e n d r á n motivo para escandalizarse de nuestro 
« c a m b i o , y esa opinion inut i l izará nues t ras empresas . 

« P e r o ¿ á qué r a z ó n , noble p r ínc ipe , a legamos estos motivos? 
« Imploramos ún icamente vues t r a bondad y sabidur ía poniéndonos 
«al abr igo de vues t ra rea l pro tecc ión . Por la s a n g r e de Jesucristo, 
«por la salvación de las a lmas y por la gloria de la Majestad divi-
« n a , os suplico q u e conservé is á esta p e q u e ñ a Sociedad q u e aun 
«es tá en su c u n a 1 . » 

Un hombre tal como Ignac io , que dir igía u n a ca r t a semejante á 
un rey como F e r n a n d o , n o podia menos de ser e scuchado . El 
P r ínc ipe advier te al sobe rano Pontífice que h a t r iunfado por fin 
la humi ldad de Loyola ; pe ro el Jesuí ta no se sat isface con esta vic-
tor ia : la tentación podria tal vez no para r en eso: quizás el Papa 
re inan te ó sus sucesores r enova r í an otra petición semejan te ; y po-
dían cualquier dia que se les antojase a r r anca r al Insti tuto sus mas 
bril lantes sugetos , ora a pesar de las Const i tuciones , ó á favor de 
ellas mismas. Esto hub ie r a sido la muer te para la Soc i edad , y pe r -
suad ido ínt imamente el Genera l de que la intención del P a p a era 

1 En todas las cartas en que san Ignacio de Loyola habla de la Compañía de 
Jesús , es de advertir que s iempre la designa con el nombre de pequeña Sociedad 
ó pequeña Compañía. 

díametra lmente opuesta á semejan te des t rucc ión , tomó el par t ido 
de explicarse con toda f ranqueza . Adujóle bajo una forma m a s ex-
tensa los a rgumentos que habia hecho valer cerca del rey F e r n a n -
n o ; hízole conocer que era preciso no permit i r que ge rminasen 
los ambiciosos deseos en el corazon de los hombres de talento, 
porque al imentarían los demás otros semejan tes , y prevalidos del 
conocimiento mismo de su inferioridad relat iva, p re tender ían apo-
yar sus solicitaciones culpables. 

Y cediendo de repen te á los recuerdos mil i tares , de que su j u -
ventud se habia visto a r ru l l ada : «Santís imo P a d r e , repl icó, cou-
«sidero á las demás sociedades religiosas como escuadrones de 
«so ldados que permanecen en el puesto asignado por el hono r ; 
« q u e es t rechan sus filas y q u e hacen frente al enemigo , conser -
«vando s iempre el mismo orden de batalla y laroisiBa m a n e r a de 
«servirse de sus a rmas ; pero nosotros somos los q u e vamos á la 
«descub ie r ta , los que en las a larmas y en las sorpresas nocturnas 
«deben hallarse prontos sin c e s a r á vencer ó morir . Debemos a ta -
« c a r , de fende r , s egún las c i rcuns tanc ias , m a r c h a r por todas p a r -
« tes , y t ener en todas al enemigo en cont inua 'a le r ta .» 

Es ta a r enga p rodu jo el esperado efecto: el Pontífice prometió á 
estos hombres s ingulares escuchar su deseo, y añadió , según di-
cen : «Es la pr imera vez que las ha escuchado un Pr íncipe .» 

E n 1546 habia Le J ay rehusado la dignidad episcopal , y el año 
s iguiente se negó Bobadilla á aceptar el obispado de Tren to . 

Acababa este Jesuí ta de abandonar á Colonia , en donde , acom-
pañado de Canis io , habia sostenido la lucha de los L u t e r a n o s , y 
segu ía al nuncio del Papa á la corte de España . Car los Y e spe ra -
ba aun vencer con sus moratorias la res is tencia q u e á cada paso 
le susci taba el protestantismo. Gran capi tan , al pa r que g ran p o -
lítico, prefería apoyarse en los recursos que le suminis t raba su 
espíritu fecundo en sagacidad y en di laciones. Es te Pr íncipe , q u e 
imperaba en Alemania y en los Países B a j o s , que re inaba en E s -
p a ñ a , y q u e por medio de este re ino poseía las minas de oro y 
p la ta , todavía v í rgenes , que descubrían sus navegan tes en el N u e -
vo M u n d o , pre tendía gobernar á la vez val iéndose de la m a ñ a 
y de la fuerza . Habia amenazado, á los Lute ranos con r ecu r r i r á 
las a r m a s ; pero estos, que temían la des igualdad de esta lucha , 
obtuvieron del E m p e r a d o r u n a última conferencia . Designó como 
punto de reunión la ciudad de Ratisbona; pero imponía la c o n -



dicion de que cuanto en ella se decidiese debería después some-
terse á la aprobación del concilio de Trento. Los Protestantes ha-
l laban un medio de emplazo y se aprovechaban de é l , en tanto 
q u e Bobadi l la , l lamado por el E m p e r a d o r , se presentó pa ra com-
batir con ellos. Ante un auditorio inmenso de pr ínc ipes , obispos 
y cor tesanos , demostró la futi l idad de las nuevas doct r inas ; pero 
los sectarios no se de jaban tan fácilmente he r i r : no discutían,' con-
tentándose por medio de sordas in t r igas , con esparcir la desunión 
en el campo católico. 

La posicion en q u e se encont raba Carlos Y se hac ia insoporta-
b l e : se cree bur lado por e l los ; comprende que t ienen un interés 
en sembra r la discordia por todas partes pa ra aprovecharse de la 
divis ión, y cediendo á un movimiento de cólera reflexiva, se d e -
cide á declarar les la g u e r r a . 

Ábrense las hosti l idades en efecto, contra el duque de Sajorna 
y el L a n d g r a v e de I lesse. Recibe el Papa esta not icia , y r e ú n e al 
momento sus t ropas con las de Carlos V, n o m b r a n d o ' a l c a r d e -
nal Alejandro Farnes io , en clase de legado cerca de ambos e jé r -
citos. 

Bobadil la acababa de perder su t r ibuna pacíf ica , se improvisa 
otra en el campo de bata l la , y s igue al ejército q u e m a n d a Octa-
vio Farnes io . El 23 de abril de 1547 se hal la en la pr imera fila al 
pasar el E lba . Nombrado prefecto de los hospitales ambulantes , 
se improvisa médico de los cuerpos el médico de las a lmas : cura 
á los he r idos , consuela á los mor ibundos , y estimula á los que cor -
r en al combate , prometiéndoles la victoria. El Cielo v el E m p e r a -
dor realizan su profecía; pero en las l l anuras de Muhlberg cae 
Bobadilla her ido en la cabeza. El soldado ha llenado su deber, 
pero aun queda otro pa ra el sacerdote : levántase todo cubierto de 
sangre , y rean ima en los her idos como él un valor que saca de su 
energ ía moral . El 24 de abril de 1547 fue el memorable día en 
que se dio la batal la de M u h l b e r g , quedando el duque de Sajonia 
prisionero de los imperiales. 

Algunos dias después desdeñando el Jesui ta las cons iderac io-
nes necesar ias á su sa lud , se puso á predicar en Passau . L a m a -
yoría del senado y de los habi tantes d e esta poblacion eran lu te -
ranos ; Bobadilla o rdena desde el pu lp i to , que se tr ibuten á D i o s 
solemnes acciones de grac ias por el tr iunfo q u e acaba de conse-
gu i r el ejército catól ico, é hicieron sus oyentes lo que les o r d e -

naba ; lanzándose después solo á t ravés de la Alemania, y r eco r -
r i éndo la como verdadero apóstol , s egún la expresión del obispo 
de Yiena. 

S u e locuencia tan ard iente como incisiva contr ibuye al resta-
blecimiento del catolicismo en Ausburgo ; det iénese en Colonia ; 
pasa á Lova ina , en donde ya empezaba á florecer el colegio fun -
dado por Le fév re ; y anunc iando en todas partes el Evangel io , 
l lega á la corle del imper io , á t iempo que Carlos Y hacia p ro -
m u l g a r á la dieta de Ausburgo una fórmula de ley á que dió el 
nombre de Interin. 

Esta declaración pareció ha l la rse concebida con sent imienlos 
pacíf icos; pero en varias partes se opone á las insti tuciones de la 
Ig les ia , sin que por eso ag rade mas á los Lute ranos ; que j ábanse 
estos de las pocas concesiones que se les hac i an , y no obstante, 
cási se encuen t ran en él adoptados el matr imonio d é l o s sace rdo-
tes y la comunion bajo ambas especies. 

Quejóse también á su vez Bobadil la. Poseia la confianza de los 
pr incipes e lec tores católicos, así como la de los señores e spaño-
les é italianos q u e componían la cor te del E m p e r a d o r : pagado de 
esta confianza y ar rebatado de un exceso de celo poco reflexivo, 
discute de viva voz y por escri to contra el Interin que Carlos V 
acababa de publ icar . Bobadil la ignoraba el ar te de las cons ide ra -
c iones ; era una de esas natura lezas entusiastas que pa ra l levar á 
cabo las cosas que conc iben , necesitan tener á su lado un gu i a 
p r u d e n t e q u e les haga conocer el precipicio, y el Jesu i ta solo se 
ha l laba rodeado de adversar ios here jes y de amigos católicos. 

Carlos Y no hub ie ra quizás permit ido la discusión sobre su o b r a ; 
pero á la v e r d a d , no era hombre para sufrir con paciencia q u e se 
pusiese en juego su dignidad imperial . Bobadil la le acr iminaba 
demasiado aun en presencia de este Pr ínc ipe , y Carlos respondió 
al Jesu í ta int imándole la o rden de salir al instante de su imper io ; 
pero es te , g lor iándose de su dest ierro , acudió á Roma , donde el 
Interim contaba pocos amigos. 

Loyola le rehusó la en t rada en la casa profesa , t ra tando en esta 
c i rcunstancia de realzar la majes tad de los r e y e s , á la que no se 
debe jamás a t aca r , ni aun en el calor de la d isputa ; y a u n q u e el 
Papa aprueba táci tamente al rel igioso, Ignacio le condena públ i -
c a m e n t e , porque ha p e c a d o , á lo menos en la forma. 

Es te suceso, que habia tenido por testigo á toda la corte impe-



r i a l , debía repetir sus ecos b ien le jos ; los Protes tantes se apode-
r a ron de é l , haciéndose u n a a r m a pa ra excitar á Car los V contra 
la Sociedad de Je sús y con t ra la Santa Sede , que tenia asalariados 
semejantes aventureros de p a l a b r a s . Si la có lera del Emperador 
pareció b u e n a á los sectar ios p a r a ser explo tada , no lo pareció 
menos á a lgunos miembros de l c lero español . 

Ya en el año de 1546 las c i u d a d e s de G a n d í a , d e Barcelona, 
Yalencia y Alcalá , habían admi t ido colegios de l a Compañ ía . Unos 
empezaban á hacerse r icos; o t ros , como el de A l c a l á , se hal laban 
sumidos en la ind igenc ia , p o r q u e el n ú m e r o de sus educandos se 
aumen taba de u n a m a n e r a m u y desproporc ionada con el producto 
de sus ren tas . Muchos sace rdo tes y doctores d e la universidad 
acud ían para ser recibidos en el n ú m e r o de los novicios del In s -
t i tuto, q u e acogía á todos los pos tu l an t e s , de jando á la Providen-
cia el cu idado de a l imentar los . E n Sa lamanca v ié ronse entrar 
en 1 5 4 8 , á S e v i l l a n , Sanc í , C a p e l l a y T u r r i a n , á q u i e n apellidaba 
Ignac io la niña de su ojo, á c a u s a de su candor . Es taban en una 
desnudez tan completa , q u e no hab ían podido encon t ra r un cuadro 
pa ra decorar el aposento en q u e hab ían hecho su capi l la doméstica, 
viéndose obl igado uno d e e l los á d ibu ja r al lápiz en u n pedazo de 
papel una imágen de la V i r g e n , q u e fijado después á la pared, 
e r a la única p in tura del a l ta r m a y o r . 

E m p e r o la indigencia no les hizo olvidar sus d e b e r e s , á q u e se 
en t rega ron con la mayor pe r seve ranc ia . Muy luego los magis t ra-
dos de Sa lamanca l l egaron á es t imarlos como á rel igiosos q u e tan 
bien sabían compar t i r las mise r ias de los pobres é ins t ru i r al p u e -
blo. Exis t ia en Sa lamanca u n dominico l lamado Melchor Cano, 
p red icador famoso y escri tor c é l e b r e , del que á u n nos quedan 
m u c h a s obras a p r e c i a d a s , e n t r e otras l a q u e lleva el t í tulo: ])elo-
éis theologicis. 

Había este oído hab la r d e los Jesu í t a s ; sabia q u e con poco lle-
g a b a n á hacer m u c h o , y q u e e r a indispensable e n c a b a r sus pro-
gresos desde u n pr inc ip io , p a r a impedir q u e sal iesen victoriosos 
en sus empresas . Cano era f r a i l e , y presc indiendo d e la amistad 
q u e le un í a con el Jesuí ta T u r r i a n , se decidió á combat i r al Ins-
tituto por espíritu de convento . L a ocasion tampoco podía ser mas 
favorable , u n a vez q u e el E m p e r a d o r estaba i r r i tado contra la 
Orden . E l Dominico empieza sus hos t i l idades ; la cá tedra , la tri-
b u n a , el fol leto, todo viene á ser en sus manos u n a a rma ofen-

s iva: anunc ia la proximidad del juicio final, el descenso del An-
tecristo á la t i e r ra , en que ya cuen ta una mul t i tud de p recu r so -
res ; advier te él mismo en los Jesuí tas las señales por las que 
debe conocérsele , y se repu ta el designado por la sagrada E s c r i -
t u r a para q u i t a r l a máscara á esos pérfidos. «Si me engaño , aña-
« d e , mi e r ro r se hal la indentif icado con el de muchos Santos, 
« puesto q u e viene desde el tiempo de los Apóstoles.» E n la vehe-
mencia de sus palabras no se contenta con atacar á los Jesuítas 
como á p recurso res del Antecris to; comenta á s u modo la epístola 
s e g u n d a de san Pablo á Timoteo , y se la endosa toda entera . 

- No necesi taba mucho mas la credul idad del pueblo en aquel la 
época , pa ra perder á los Jesuí tas . Todavía no ha encontrado el An-
tecristo p recursores en las Órdenes religiosas; empero , lo que no 
hub ie r a debido jamás olvidar el Dominico , e s , que á la aparición 
de las sociedades fundadas por san Francisco y santo Domingo, 
se susci taron los mismos c lamores contra aquel las comunidades 
de quienes la Iglesia sacaba , y aun debe sacar , tanta ut i l idad. San-
to Tomás de Aquino confiesa en los capítulos 24 y 23 de su obra 
Contra impugnantes religiones q u e ya se habia reproduc ido esa fá -
bu l a en diferentes épocas : y tal venia á ser , a u n q u e en un círculo 
mas es t recho , la g u e r r a e terna entre Güelfos y Gibel inos, que se 
renovaba cada d ia , ya que no tan sangr ien ta , no por eso menos 
pel igrosa . 

Cano se contentaba con a jus tar á la medida de su envidiosa có-
le ra los inmundos harapos de u n a ca lumnia inveterada , y que h a -
bia combatido él mismo por su c u e n t a ; pero no paró en eso. Hizo 
la descripción del Iñiguista ó del Ignac iano ; le dejó ver ins inuán-
dose en las famil ias , catequizando á los p á r v u l o s , no consintiendo 
en llevar hábito religioso para predicar con mas l iber tad , y d e s -
obedeciendo en la forma á unas consti tuciones que no exis t ían , ni 
existirían jamás . « S o n , repet ía , unos i luminados , unos visiona-
« r io s , que á todos comunican sus ejercicios espir i tuales; pe ro 
« u n a p lanta mala no puede producir frutos buenos . Bien se echa 
« d e ver q u e Ignacio no fue conducido por el espíritu de Dios, 
«puesto q u e su vida no aparece glorif icada con mi lagros , como 
«la de santo Domingo. Habi tan en los palacios con el objeto de 
«seducir á los r eyes ; son he re jes , por ú l t imo, y p recursores del 
«Antecris to.» 

La reputación de Melchor Cano era g r a n d e ; tenia vir tudes, y 



parecía hab la r por convicc ión, por lo que no tardó en persuadir al 
pueb lo , que cambió sus creencias en insultos y persecuciones. 
Tur r í an y sus compañeros se presentaron á Melchor C a n o , le hi-
cieron leer la bula de su f u n d a c i ó n : le manifestaron á Javier , co-
mo á Nuncio del Papa en el Nuevo M u n d o , y le mostraron á L a y -
nez y Salmerón como teólogos de la Santa Sede en el concilio de 
Trento . Melchor hal la opositores has ta en su mismo convento de 
Salamanca. El dominico Juan P e ñ a , que tuvo ocasion de obser-
var á sangre fría los progresos de la Soc iedad , tomó su defensa 
de viva voz, y escribió en favor suyo: interviniendo también con 
su autor idad el genera l de los Dominicos. 

La Orden de Predicadores sabia por experiencia que el pasajero 
no lanza la piedra sino á l o s árboles q u e están en f r u t o ; y como 
había visto lanzar contra sí misma toda especie de diatribas y ca-
lumnias , aun hal lándose en su infancia , creyó d e b e r , en un caso 
seme jan te , dar una demostración públ ica de su afecto á los J e -
suí tas , sus nuevos colegas en el apostolado, l ié aquí el contenido 
de su demost rac ión: 

«A todos los venerables Padres y hermanos de la Órden de Pre-
«dicadores en cualesquiera lugar que se h a l l e n : 

«F r . F ranc i sco Romeo de Chat i l lon, catedrát ico de teología, 
«humi lde ministro genera l y servidor de toda la refer ida Órden, 
«sa lud y la grac ia del Espíri tu Santo. 

«Os hago saber q u e en estos tiempos calamitosos en q u e la re-
«l igíon crist iana se ve a tacada por los dardos de los he re jes , y 
« m a n c h a d a por las perversas costumbres d é l o s malos cristianos, 
«nos ha enviado desde Roma la bondad divina u n a nueva Órden 
«de sacerdotes r egu la res bajo el título de la Compañía de Jesús, 
«como un batal lón de reserva aprobada y conf i rmada por nues-
«tro santísimo P a d r e en Jesucristo el papa Paulo I I I , merced á los 
«bienes que p roduce en la Iglesia por medio de la enseñanza , los 
«sermones en público, las exhortaciones p r ivadas , la as iduidad 
«en el confesonar io , los ejercicios de su santo ministerio v los 
«ejemplos que nos da de una vida santa y consagrada á la salva-
«cion de las almas. Hemos quer ido hacéroslo sabe r , temiendo q u e 
«a lguno de vosot ros , extrañando la novedad de este Insti tuto, 
«a taque tal vez por ignorancia á estos nuevos compañeros de a r -
«mas q u e el Señor nos ha enviado como un r e f u e r z o , y ca lumnie 
«ias constituciones de unos h o m b r e s , cuya p iedad deber ia mas 

«bien imitarse. Es tamos pe r suad idos , es v e r d a d , que todos voso-
«tros, como amigos y amados del Esposo, léjos de m u r m u r a r contra 
« l a v a r i e d a d con q u e su Esposa se ha enga lanado , la abrazaréis 
«y amaréis en la car idad que se regoc i jacon la verdad. No obstan-
« t e , para no faltar á nues t ro deber y para precaver todas las di-
«sens iones , o rdenamos á lodos y cada uno de vosotros por estas 
«.presentes, con la autor idad de nues t ro mando , en virtud del Es-
«pír i tu Santo y santa obedienc ia , y bajo las penas que tengamos 
«á bien imponer , q u e no tengáis la audacia de c a l u m n i a r á la ci-
«tada Ó r d e n , aprobada y firmada por la Silla apostól ica , ni ha -
«blar desfavorablemente de ella ó de sus const i tuciones; ya en las 
« lecciones , pláticas ó r eun iones púb l i cas , ya en las c o n v e r s a c i -
ones pr ivadas; antes por el cont rar io , debeis esforzaros á ayuda r 
«á esta Sociedad y á sus sacerdotes como vuestros compañeros 
« d e a r m a s , y proteger los cont ra sus adversar ios . E n fe y conf i r -
«macion de lo cual hemos ordenado que estas presentes sean ex-
«pedidas y sel ladas con el sello de nuestro oficio. Dadas en Roma 
«á 10 de dic iembre de 1548. 

« F r . F ranc i sco Romeo , ministro genera l de la Órden de P r e -
« d i cadores , año tercero de nues t ro generala to .» 

E l genera l de los Dominicos hacia un acto de just icia y de p ru -
dencia. Cano no quiso seguir este ejemplo, y continuó la g u e r r a á 
fuer de obstinado teólogo. Es tas hosti l idades hacian mucho per ju i -
cio á la Compañía de Jesús en Sa lamanca , puesto que el éxito q u e 
obtenía Cano iba á susci tar la nuevos agresores en el seno de las 
demás univers idades españolas. El Dominico , que no cal laba ante 
la autor idad de su g e n e r a l , ni ante la del sumo Pontíf ice, fue nom-
brado en 1552 obispo de Canar ias . 

E n caso de ser esto una venganza de la Compañía , no podía 
ser mas h a l a g ü e ñ a ni mas ingeniosa; pero aunque Cano aceptó 
esta d ign idad , no por eso se mostró agradecido, y atacó á los J e -
suítas de l é jos , como lo había hecho de cerca . E n Canar ias no 
tenia á mano á sus adversar ios ; y bien pronto el tedio se apoderó 
de aquel la imaginación que consagraba todas sus facultades á la 
prosecución de una idea , porque es de advert ir que no los c o m -
batía por odio. Ansiaba Cano aquel la vida de agitación que tenia 
en el c laus t ro; hizo dimisión de su si l la, volvióá España , y e m p e -
zó de nuevo la gue r r a . Poco antes de su muer te en 1560 , escr i -
bió al P . R e g l a , monje agustino v_antiguo confesor de Carlos Y, 



- m -
una ca r ta , que l legado el caso de la destrucción de los Jesuí tas , 
llegará á ser una a rma en manos de sus enemigos. 

«Oja lá , decía el obispo de Canar ias , que no me suceda lo q u e 
i ref iere la fábula habe r sucedido á Casand ra , á cuyas prediccio-
n e s no dieron crédito has ta después del incendio" y la toma de 
« T r o y a . Si los religiosos de la Sociedad cont inúan como h a n em-
« p e z a d o , qu ie ra Dios no l l egue un tiempo en que los soberanos 
«qu ie r an res is t i r les , y no encuen t ren medios de hacer lo .» 

Melchor Cano habia izado el pabel lón contra los Jesuí tas , y no 
faltó qu ien le imitase en España . Acababa de morir P e d r o Ortiz, 
amigo de Loyo la , y no tardaron en Alcalá en aprovecharse de este 
inc idente , que privaba á la Sociedad de un protec tor , pa r a e n s a n -
gren ta r se cont ra ella. Las palabras del Dominico l legaron á hacer 
eco en esta un ivers idad ; mas no por eso se asusta el P. Vi l lanue-
v a ; in t roduce al rector de ella en el nov ic iado , le f r anquea t o -
das las puer tas y le comunica todos sus secretos. E l rector e r ige 
en 1548 un t r ibuna l , compuesto de los t res adversar ios mas d e -
c larados del Insti tuto. Es te t r ibunal examina el negocio con la 
minuciosa vigilancia de un juez , que por su r ival idad forma par te 
del proceso. 

Ábrese paso en sus ánimos la convicción que no deseaban ob-
t e n e r , y como hombres justos se ven obl igados á p ronunc ia r con 
just icia , dec larando el tr ibunal q u e todo está conforme en el I n s -
tituto al Evangel io y á la moral . E m p e r o , el Dr . Casa, , teólogo 
violento en sus ideas, no acepta la decisión con tanta imparc ia l i -
d a d ; y visto que nada encontraba en ellos de i r r e g u l a r , dir ige 
sus a taques contra la bu la de su fundac ión . Una cédu la de R o m a 
le obliga á comparecer ante el t r ibunal del santo Oficio. El P . Y¡ -
l lanueva se lo advier te á su antagonis ta , quien se repu ta m u y fe-
liz de rescatar con su si lencio la pena en que habia incur r ido . 

E n t r e tanto se dejó ver el P. S t rada en los pulpi tos de S a l a -
manca y Alcalá . Su elocucion l lena de imágenes v los movimien-
tos de inspiración q u e comunicaba á sus oven te S ; p roduc ían por 
todas partes una impresión mágica . El dominico Melchor C a n o v 

d o c t o r d e l a univers idad de Alcalá , q u e no hab ían podido l l e -
var a cabo sus p l a n e s , pensando que un pre lado seria tal vez mas 

' ' a n z a i ' o n á la palestra á D. Juan Martínez Sí l iceo, cardenal 
arzobispo de Toledo y ant iguo preceptor de Fel ipe I I : habia en 
su diócesis, en el año de 1550, un g ran número de sacerdotes en -
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toramente desprovistos de c i enc i a , que permit ían á los líeles c o -
m u l g a r dos veces al dia, y en su ignoranc ia , l lena de fe rvor , p r o -
cu raban conformarse á las inst i tuciones de Loyola . 

Los Jesuí tas por su par te , á quienes en Toledo l lamaban Tea t i -
n o s , sabían q u e D. Silíceo les era contrario. Es t a opin ion , á la 
q u e mil c i rcuns tancias pres taban un carácter de v e r d a d , e m p e -
zaba á a la rmar á los Pad re s . E l concilio de Tren to no hab ia aun 
derogado una par te d é l o s privilegios del clero r e g u l a r ; aun u s a -
ban de ellos en la diócesis de Toledo y Alcalá á vista del arzobis-
po . Confundiendo este á los eclesiásticos ignorantes y á los J e su í -
tas en el mismo a n a t e m a , publ ica u n decre to en q u e , después de 
que ja r se a m a r g a m e n t e de las usurpac iones de la Compañía contra 
la jur isdicción episcopal , p ronunc ia u n a sentencia de excomunión 
con t ra los q u e fuesen á confesarse con ellos. Autoriza á los cu ras 
pa ra que los exc luyan de toda adminis t rac ión de Sacramentos , y 
pone ent redicho al colegio de Alcalá . 

L a tempestad r u g í a por todas partes con t ra los Jesu í tas , á qu i e -
nes importaba mucho el con jura r la . Avístase el P . Y i l l anuevacon 
P o g g i , nunc io apostólico en Madr id : t rata este de calmar la i r r i -
tación del Arzobispo, y la in tervención del Legado queda sin efecto. 
E l ca rdena l Mendoza , arzobispo de Burgos , que hacia colocar en 
esta c iudad los cimientos de un establecimiento de Jesu í t a s , sa le 
ga ran te de ellos con su colega en el episcopado. E l soberano Pon-
tífice escribe al arzobispo de Toledo por medio de su secretario el 
cardenal Maffei , m a s viendo Ignacio q u e no puede doblegar el 
ánimo del Arzobispo, apela al Consejo rea l de España . M a n i -
fiéstale las bulas y pr iv i leg ios , y el Consejo p ronunc ia su sen ten-
cia condenando á D . S i l íceo , quien al ver mal pa rado su par t ido 
revocó su sentencia de excomunión. 

L a exis tencia de la Sociedad era a u n en E s p a ñ a ag i tada é i n -
c ie r ta : es ve rdad q u e er igía bastantes casas y adquir ía numerosos 
prosél i tos ; pero estas mismas casas y estos prosélitos la susci ta-
ban muchos obstáculos. E n 1552 D . Antonio de Córdoba , rec tor 
de la univers idad de Sa l amanca , iba á ser investido con la p ú r -
p u r a r o m a n a á instancias del E m p e r a d o r , cuando de repen te pe -
netró en su a lma un pensamiento de abnegación. Es te hombre , 
q u e solo cuen ta veinte y t res a ñ o s , pero que sus talentos le en -
g r a n d e c e n demasiado á los ojos de Roma pa ra ser colocado en t re 
los pr íncipes de la Ig les ia : este hombre joven , rico y favorecido 



d e Carlos V, r e n u n c i a á los honores y d ignidades eclesiásticas 
pa r a hace r se J e s u í t a : al dia s igu ien te de su promocion al ca rde -
nala to , no e ra m a s q u e un s imple novicio de la Compañ ía . 

Otro test imonio m a s decisivo a u n del prest igio q u e e je rc ía la 
Soc i edad f u n d a d a por L o y o l a , hab ia dado esta mi sma E s p a ñ a al -
g u n o s años an tes . A c a b a b a de fa l lecer el 27 de mayo de 1 5 4 6 , v 
en la flor de su e d a d , Leono r d e Cas t ro , d u q u e s a de Gandía", 
c u a n d o su esposo D. F r a n c i s c o de Bor ja solo con taba t re inta y seis 
a ñ o s . Par ien te m u y ce rcano del E m p e r a d o r , y un ido por los vín-
cu los de la s a n g r e á las m a s i lustres famil ias de E u r o p a , abr iga-
ba en su corazon las cua l idades q u e h a c e n á l o s hombres eminen-
t e s : e r a bello y he rmoso , i lustrado y va l i en t e , como lo hizo ver en 
las g u e r r a s de Afr ica cont ra B a r b a r o j a , y s iguiendo á Car los V 
c u a n d o se in t rodu jo en la P rovenza pa ra real izar con la conquis ta 
del re ino cr is t ianís imo sus sueños de m o n a r q u í a un iversa l . E m -
p e r o , todas las r iquezas del m u n d o y del co razon , y toda la em-
br i aguez del p o d e r , serv ían ú n i c a m e n t e pa r a h a c e r l e mas piadoso 
y humi lde . P a d r e de ocho h i jos , hab ia visto has ta aquel d ia son-
re í r le la fo r tuna m a s allá de sus deseos . L a muer t e r o m p í a el lazo 
q u e habia hecho su fe l i c idad , y B o r j a colocó sus esperanzas solo 
en el cielo. Apenas l ibre de su compromiso mar i t a l , fija su i m a -
g inac ión en la C o m p a ñ í a de J e s ú s , cuyo protector h a sido s iem-
p r e . P ro fundo á la v e r d a d e ra el luto de su a l m a , y pa r a calmar 
sus angus t ias se echa en brazos de la Rel ig ión . Compone u n a obra 
ascé t ica , in t i tu lada el Colirio espiritual; escribe el Espejo del Cris-
tiano, e jercicio de humi ldad y de abnegac ión de sí m i s m o ; se con-
s a g r a á la so ledad y á las aus t e r idades , y p ide á D . Ignacio de Lo-
yola q u e le r ec iba en su O r d e n . S e m e j a n t e admis ión e ra á la vez 
u n honor y un p e l i g r o , por lo que el g e n e r a l de los J e su í t a s , en 
los pr imeros dias del mes de oc tubre de 1546 contestaba en estos 
t é rminos al d u q u e de G a n d í a : 

« I l u s t r í s i m o S e ñ o r : 

« L a resolución q u e habéis tomado, y q u e os inspira sin duda la 
« divina B o n d a d , m e l lena d e júbi lo . Los Ángeles y todas las almas 
« jus tas t r ibuten á Dios e te rnas acciones de gracias en el cielo; 
« p o r q u e á nosotros nos es imposible reconocer sobre la t ierra el 
« ins igne favor q u e hace á s u p e q u e ñ a Compañía l l amándoos á ella. 

« E s p e r o q u e la divina P rov idenc i a r e p o r t a r á cons ide rab le s v e n -
« t a j a s con v u e s t r a e n t r a d a , tanto p o r vues t ro ade l an t amien to e s -
«p i r í tua l , c o m o por el de u n a inf in idad de pe r sonas q u e se apro-
« v e c h a r á n de es te e jemplo . Respec to á noso t ros , los q u e ya n o s 
« h a l l a m o s en la C o m p a ñ í a de J e s ú s , a l en tados por vues t ro l'er-
« v o r empeza remos de nuevo á se rv i r al divino P a d r e de famil ias , 
« q u e nos env ia un tal h e r m a n o , y q u e ha e legido tan exce len te 
«ope ra r io p a r a t r aba j a r en su v i ñ a , de la q u e , a u n q u e ind igno , 
« s e ha se rv ido e n c a r g a r m e . 

« E n c u y a a t e n c i ó n , os rec ibo d e s d e a h o r a , y en n o m b r e del 
« S e ñ o r , por h e r m a n o n u e s t r o , y en cal idad de tal me seréis s iem-
« p r e ap rec iado como debe ser lo el q u e ent ra en la casa de Dios 
« c o n tanta g e n e r o s i d a d como vos lo hacé i s , y con el objeto de 
« se rv i r l e con m a y o r per fecc ión . 

« E n cuan to á lo q u e de mí saber deseá i s , respec to al t iempo y 
« á la m a n e r a de vues t r a r ecepc ión púb l i ca , d e s p u é s de habe r lo 
« d e s p a c i o e n c o m e n d a d o al S e ñ o r , y h a b e r m a n d a d o á mis e o l e -
« g a s q u e así lo hiciesen t a m b i é n , m e pa rece lo mas jus to q u e p o n -
«ga i s antes en b u e n o r d e n todo lo concern ien te á vues t ros i n t e -
« r e s e s , p o r q u e este cambio d e b e ver i f icarse con h o l g u r a y m u c h a 
« c i r c u n s p e c c i ó n p a r a mayor g lor ia y h o n r a de Dios. Deberé i s a r -
« r e g l a r poco á poco vues t ros a sun tos , de sue r t e q u e sin d e s c u -
« b r i r o s á n a d i e , os ha l lé is en poco t iempo de semba razado de 
« c u a n t o p u e d a r e l a r d a r el cumpl imien to de vues t ros santos deseos . 

« P a r a exp l i ca rme con m a s c l a r idad y p a s a r al de ta l le de v u e s -
« t ro s negoc ios , soy de p a r e c e r , una vez q u e vues t r a s hi jas se h a -
« l l an en edad de c o n t r a e r un e n l a c e , q u e os d i spongá is á c a s a r -
a l a s con a r r eg lo á su nob le r a n g o , y q u e e jecute is lo mismo con 
«el m a r q u é s si s e le p r e sen t a un par t ido q u e le c o n v e n g a . R e s -
«pecto á los intereses mate r ia les de vuestros h i jos , no bas ta q u e 
«los dejéis á la tu te la de su h e r m a n o mayor á qu ien pe r t enece el 
« d u c a d o : antes b ien deberé is as ignar les ' una pens ión p a r a q u e 
« p u e d a n t e rminar sus es tudios en u n a de las pr inc ipa les u n i v e r -
«s idades y con q u e pasar lo decen t emen te en el m u n d o . E s d e 
« c r e e r , q u e si son lo q u e deben s e r , y lo q u e espero q u e s e r án , 
«el E m p e r a d o r les o to rga rá g rac i a s p roporc ionadas á vues t ros 
«servicios y al ca r iño q u e s i e m p r e os ha tenido. 

« T a m b i é n s e r á m u y útil el hace r q u e se ade lan ten los ed i f i -
«c ios q u e habéis e m p e z a d o , po rque deseo q u e todos vues t ros 
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«asun tos se ha l len terminados al publ icarse-vues t ro cambio. E n -
« t r e tanto , y una vez q u e habéis ap rovechado tanto en las bellas 
« l e t r a s , desear ía que os apl icáseis s e r i a m e n t e al estudio de la teo-
« l o g i a , po rque espero q u e esla c ienc ia os ha de ser ventajosa 
« p a r a el servicio de Dios. T a m b i é n quer r í a q u e tomaseis el gra-
« d o de doctor en esa un ive rs idad ; m a s como el m u n d o es inca-
«paz de comprender una acción d e esa n a t u r a l e z a , quis iera que 
« se hiciese sin r u i d o , y que se g u a r d a s e el secreto has ta que el 
« t i empo y la ocasion nos p r o p o r c i o n a s e n , con el íavor de Dios, 
« u n a entera l iber tad. 

«Y como podemos or ien tarnos m u t u a m e n t e sobre las demás 
«cosas , según las diversas o c u r r e n c i a s , pa r a ló q u e os escribiré 
« d e cuando en c u a n d o , no quie ro adver t i ros mas por aho ra . Es -
« p e r o vues t ra r e spues ta á la m a y o r b r e v e d a d , y en tanto quedo 
«sup l icando á la s u p r e m a Bondad s e d i g n e d e r r a m a r sobre vos 
« p r o g r e s i v a m e n t e sus divinas m i s e r i c o r d i a s . » 

E l Duque recibió esta car ta con la m a y o r v e n e r a c i ó n , y confor-
mándose en un todo con la voluntad d e L o y o l a , mandó hacer de 
su palacio un c laus t ro , un hosp i t a l , u n colegio y un seminario. 

E l 1.° de febrero de 1548 hizo su profes ion par t i cu la r , y des -
pués de haber establecido á sus h i jos , rea l izando cuan to exigía su 
a m o r p a t e r n a l , va no pensó mas q u e en sí mismo , ó lo que es lo 
mi smo , en su O r d e n , de la que muy p ron to pasa rá á ser u n a bri-
l lante an to rcha . 

L a recepción de u n pe r sona je tan i lus t r e en el seno de la Com-
pañía la colocaba en un rango s u p e r i o r al q u e poseia has ta enton-
c e s ; pero L o y o l a , q u e habia rec ib ido al d u q u e de G a n d í a , y le 
hab ía visto caer á sus piés pa ra ped i r l e su bend ic ión , no se dejó 
fascinar , sin e m b a r g o , por los f avores q u e le o torgaba la for tuna: 
r e s t ában le aun otros júbi los y o t ras t r ibulaciones fue r a de E s p a -
ña . Si D. Francisco de Bor ja popu la r i zaba la Sociedad en la Pe -
n ínsu l a , en Por tugal se p ropagaba p o r su propia fue rza . 

Loyo la , q u e abrazaba con u n a o j e a d a el incremento de su Or-
d e n , pensó por fin en metodizar la j e r a r q u í a en los empleos que 
confe r i a , y llegó á real izarlo en el m e s d e oc tubre de 1546. Por -
tugal e ra el re ino en que los J e su í t a s tenían m a s a segurada su 
p e r m a n e n c i a : este re ino fue el p r i m e r o q u e llamó su a t enc ión , é 
hizo d e él una provincia . 

En t i éndese por provincia en las soc i edades rel igiosas, espe-

c ia lmente en la de J e s ú s , un cierto número de casas , colegios, 
res idencias ó casas de pensionistas sometidos á un supe r io r , sin 
q u e se de te rmine el número de tales es tablecimientos , así como 
ni la extensión del te r reno q u e deben o c u p a r ; y ún icamente se 
dividen las provincias cuando la mult i tud de las casas ó la d e m a -
s iada dis tancia de lugares impide que sean gobernados por un 
solo individuo. L lámase provincial el super ior de p rov inc ia : r e -
c ibe su empleo de manos del g e n e r a l , y se le agregan cua t ro con-
sul tores y un a d m o n i t o r : su esca la , aunque menos ex tensa , g u a r -
da las mismas proporciones que las del genera l . Todos los años 
el provincial ( cuyo empleo d u r a por lo r egu l a r un t r ienio) hace 
la distr ibución de los emp leos , y dispone de los ind iv iduos , á ex-
cepción de los prepósitos de las casas profesas, cuyo nombramien to 
se reserva el genera l . Las provincias t ienen de recho á r eun i r se 
en congregac iones provinciales cada tres años pa ra de l ega r á R o -
m a un p rocu rador q u e se enca rgue de dar cuen ta al gene ra l del 
estado de la provinc ia . Compónense las congregac iones de los 
prepósitos de las casas profesas , de los r e d o r e s de colegios v no-
viciados, y de tantos profesos cuantos son los que hacen falta pa-
r a formar las dos te rceras partes de la congregac ión . 

Simón Rodr íguez fue nombrado provincial de Po r tuga l . E n es-
ta provincia fue donde por la vez pr imera se in t rodujo un uso pa r -
t icular en la C o m p a ñ í a : I g n a c i o , q u e se ocupaba d e los menores 
de ta l les , hab i a concebido la idea de hacer renovar los votos á los 
escolás t icos , coadjutores y todos los que no hab ían profesado. P a -
r a conservar el fervor y exponer incesantemente á la vista del pos -
tu lante sus deberes y p romesas , imaginó Loyola q u e n a d a seria 
m a s eficaz q u e esta r enovac ión , po r lo que mandó que la hiciesen 
dos veces al a ñ o : p repa rábanse á ella con tres dias de retiro, y to-
dos jun tos al pié del al tar se comprometían de nuevo á la obse r -
vanc ia de los votos, como si ya no hubiesen ofrecido á Dios v i -
v i r y mor i r en la Compañía de J e sús . 

Así t r anscur r i e ron a lgunos años en una prosper idad s iempre cu 
aumen to . E l colegio de Coimbra proveía de misioneros al Asia, 
África y Amér i ca ; y hac iéndose un semil lero de maes t ros , sumi -
nis t raba también catedrát icos á las demás casas de la Orden . El 
ca rdena l D. E n r i q u e , obispo de E v o r a , concibe el proyecto de in-
t roducir á los Jesu í tas en su diócesis; consul ta acerca de esto al 
dominico Luis de G r a n a d a , y este le responde : « E s la .Compañía 



« u n a congregac ión apostól ica q u e conspira con todas sus l'uer-
«zas por la salvación del género humano y por renovar la fe de 
«nues t ros an tepasados .» 

F u n d ó s e efect ivamente el colegio en el año de 1552 ; siendo 
t ras ladado Simón Rodr íguez en esta misma é p o c a , por orden de 
Ignac io , á E s p a ñ a , donde pasó á e jercer las funciones de provin-
cial. E r a esta traslación u n a especie de dest ierro q u e imponía á 
Rodr íguez el g e n e r a l , y del que re fer i remos la c a u s a , q u e servi-
r á á expl icar el objeto á que dirigía Loyola la educac ión . 

L a Compañía era ya numerosa en Por tuga l , puesto que se con-
taban en solo el colegio de Coimbra ciento cua ren ta Jesu í tas , de 
los q u e la mayor par te eran escolásticos; pero aun no liabia ad -
quir ido el s istema de ins t rucción aquel la uni formidad, cuyos efec-
tos na r r a r emos mas ade lan te . 

Rodr íguez se mos t raba afectuoso y demasiado compasivo con 
respecto á aquel los jóvenes , y a u n q u e poseia todas las virtudes 
de un re l ig ioso , pod ia , no obstante su demas iada indulgencia , 
abrir u n a pue r t a á los abusos. Veíase expues ta en todas par tes la 
Compañía á numerosas persecuc iones , y en todas luchaba con-
t ra la pobreza y cont ra toda clase de pr ivaciones: en Por tuga l por 
el con t ra r io , todo la sonre ía ; el r e y , los in fan tes , los obispos, la 
nobleza y el pueblo , se r eun í an de mancomún para es t imular los 
progresos de u n a Orden q u e en las conquistas de Ul t ramar des-
empeñaba las funciones de un ejército sin ser g ravosa á la co-
r o n a ; por cuya razón prodigaban á los Jesuí tas todo lo que podían 
desea r , y aun á veces mas allá de sus deseos , cont r ibuyendo es-
te exceso de f i lantropía á in t roducir un pequeño re la jamiento en 
el r igor de la discipl ina. La abundancia q u e el Rey y los grandes 
manten ían en la c a s a , pe r jud icaba al espíritu de desnudez que 
era preciso conse rva r ; y arrebatados los jóvenes por la pasión á 
las bellas le t ras , iban haciendo de su colegio mas bien un liceo 
que un c l aus t ro : es cierto q u e la r egu la r idad de las costumbres 
subsist ía aun en su vigor primitivo : pero podia i rse debilitando 
por g rados has ta conduc i r á la co r ru p c i ó n ; y L o y o l a , que cono-
cía el daño , se p reparó á sofocarle en g é r m e n , nombrando pro-
vincial al P . Santiago Mirón , y rector del colegio de Coimbra al 
P. Manuel Godin. 

Viéndose precisados á establecer una especie de r e f o r m a , em-
pezaron por despedir de la Compañía un cierto número de estu-

d i au l e s , abandonándo la otros espontáneamente . Este abandono 
empieza á a l a rmar al P . God in , que persuadido de que con m e -
dios mas suaves se hub ie ran podido evi tar semejantes b a j a s , y 
c reyendo que consistir ía tal vez en a lgún e s c á n d a l o , quiso casti-
ga r l e en su propio cuerpo . Con las espaldas desnudas y unas d i s -
ciplinas en la mano , recorr ió las calles de la c iudad azotándose 
según acos tumbraban los peni tentes de aquel la época , c l amando 
de tiempo en t iempo merced por los cr ímenes que p u d i e r a haber 
comet ido , y volviendo al colegio donde se azotó de la misma m a -
ne ra delante de los es tudiantes . El e jemplo del rector est imula á 
los a lumnos , q u e solicitan el permiso de imitar aquel la pen i t en -
cia púb l ica : Godin les hace medi tar du ran te muchas horas en la 
pasión de J e suc r i s to ; salen en segu ida en precesión como v e r -
daderos flagelantes de la p r imera e d a d ; se h ie ren sin piedad , y 
l legados á la iglesia de la Miser icordia , se arrodi l lan jun to al 
r e c t o r , q u e pide perdón á la mu l t i t ud , so rprend ida al par q u e 
conmovida , de los escándalos que ha podido causar la el b i enes -
tar del colegio. Una vez disipadas de este modo las sospechas , el 
P . Godin y sus a lumnos vuelven á ent rar en la c a s a , q u e desde 
este dia volvió á recobrar su an t i gua indigencia al par que sus s e -
r ios estudios. 

L a c iudad de Lisboa no quiso q u e d a r s e en zaga al movimiento 
de educación que propagaban los Jesuí tas . Hal lábase Nadal des-
empeñando las funciones de comisario en Por tuga l y liabia e n -
ca rgado apl icar el s istema de las Const i tuciones; s iendo en aquel 
r e ino , por decirlo as í , donde se hizo el p r imer ensayo : en Lisboa 
fue fundada la pr imera casa de novic iado , así como una casa p ro -
fesa y un colegio pa ra los externos. Hasta el año de 1553 no r e -
cibieron los Jesu í tas en sus aulas mas q u e á los estudiantes d e s -
t inados á ent rar en la Compañía . Manuel Alvarez y Cipriano Sua-
rez , Jesu í tas cuyos nombres y obras han l legado á ser clásicos, 
fueron los pr imeros profesores del colegio de ex te rnos , es tableci-
do conforme á las inst i tuciones de Ignac io . 

Hal lábase en Roma el P. F ranc i sco (ba jo este nombre en t en -
deremos en ade lan te á D. Francisco de Bor j a , duque de Gandía) , 
y antes de pronuncia r sus votos so lemnes , en 15 de enero de 1550, 
creyó de su deber solicitar del E m p e r a d o r el permiso pa ra ent rar 
en la Compañía de Jesús . L a presencia de Bor ja en la capital del 
m u n d o cr is t iano, en que el Papa su abuelo habia dejado tan cu l -



pab les r e c u e r d o s , su piedad, sin l ímites y aquel la humi ldad que 
resca taba con t an ta venta ja los excesos de un Pon t í f i ce , desgra -
c iadamente cé lebre en los ana l e s d e la Ig les ia , incl inaron al pon-
tífice Jul io I I I (de la familia de l Mon te ) á ofrecer á Franc i sco el 
capelo de ca rdena l . 

E l temor de verse expuesto á s eme jan t e s h o n o r e s l e habia ira-
pedido presen ta rse en Roma en vida de Pau lo I I I : sabe que el 
sacro Colegio conf i rma la r e so luc ión del soberano Pont í f ice , y sin 
espera r ni aun la respues ta de Car los V, t rata de sus t rae rse á las 
nuevas d ignidades q u e le a m e n a z a n , r e fug i ándose á la patr ia de 
Ignac io de Loyo la , de quien se h a p ropues to ser un hi jo humi lde , 
has ta que el 12 de febrero recibió u n a ca r t a del E m p e r a d o r en que 
acep taba la dimisión de todos sus e m p l e o s , y dec l a r aba no quere r 
«disputar al g r a n maes t re la e lecc ión q u e hab ia h e c h o . » 

L a c iudad de Oña te f u e el l u g a r q u e el P . F r a n c i s c o escogió 
p a r a res idir . Su e jemplo y las v i r t u d e s que desp legaba debían 
tener u n p ro fundo eco en todos los ángu los de la m o n a r q u í a es-
pañola . E l Dr . J u a n de Ávi la , u n o d e los h o m b r e s m a s c ient í -
ficos q u e se ha l laban en aquel t iempo respecto á los t rabajos ím-
probos y serios es tud ios , se ha l l aba í n t imamen te un ido á Loyola 
por los vínculos d e la a m i s t a d , y r e p u t á n d o s e ind igno de formar 
pa r t e del Ins t i tu to , anunc i ándose ú n i c a m e n t e como su p recursor , 
se aplicaba á formar hombres de m é r i t o , en cuyo n ú m e r o se de -
b e contar á D . Sant iago de G u z m a n , hi jo del conde de Ba i l en , y 
al Dr . D . Loa r t e , remit iéndoselos en segu ida á Loyola . El Pa-
dre Franc i sco segu ía en Oñate" la m i s m a m á x i m a ; pon iéndose ba -
jo su dirección D. Sancho de Casti l la y D. Pedro de N a v a r r a , que 
fo rmaban con D. Bus tamante u n a e s c u e l a en q u e el P. Francisco 
les e n s e ñ a b a , en el reposo de su s o l e d a d , á combat i r se á sí mis-
mos p a r a vence r mas ta rde á sus enemigos . 

L a v ida contempla t iva tenia sus encan tos para F r a n c i s c o ; em-
pero el duque de Gand ía no se hab i a propues to un i r se al Institu-
to con el objeto de buscar en él su p rop i a sat isfacción por santa 
(¡ue fuese . Loyola necesi taba s o l d a d o s ; por cuya razón ordena al 
P. F ranc i sco q u e mortif ique sus inc l inac iones , y r e c o r r a la Espa -
ñ a pa ra consolar y p a d e c e r : se p o n e efec t ivamente en camino: 
visita á la g randeza compues ta toda d e consanguíneos suyos ; pro-
d iga al pueblo su doct r ina , se de t iene en la cor te de Carlos V, 
convier te á los p e c a d o r e s , edifica á los fieles, echa en cada ciu-

dad los cimientos de un colegio ó de la casa de la C o m p a ñ í a , y 
se dir ige por último á Por tugal hacia fines d e oc tubre de 1553. 

D e este re ino pasó á Yadal lo l id , donde residía Fe l ipe I I , hijo 
del E m p e r a d o r . Duran te el curso de su v ia je habia cons t an temen-
te elegido pa ra m o r a d a el hospital de la poblacion á donde l l e -
g a b a , y practicó lo mismo en esta c iudad . Allí , como en todas 
par tes , l l egaron á asestar le en su mansión humi lde los honores 
q u e detestaba. Ignac io , que habia sabido las ven ta jas q u e el P a -
d r e Francisco aca r reaba al Ins t i tu to , y que el movimiento se h a -
cia indispensable pa ra un hombre q u e sabia tan bien encadena r 
los corazones , le nombró comisario 1 de Por tugal y de E s p a ñ a . 

Hal lábase á la sazón dividido este último reino en t res provin-
c ias : la de Aragón , Castil la y Anda luc í a , gobernadas por los P a -
dres Rodr íguez , Araoz y T u r r i a n . 

Comunicó el P . F ranc i sco en el espacio de dos años un tal im-
pulso á estas provinc ias , q u e parecen e levarse como por mi lagro 
en cada c iudad las casas y los colegios. E n G r a n a d a , Yal ladol id , 
Med ina , S a n l ú c a r , M o n t e r e v , B u r g o s , Y a l e n c i a , Murc ia , P l a -
sencia y Sev i l l a , se ven coligarse los c a r d e n a l e s , los obispos, 
los magis t rados y los hombres mas dist inguidos de la Orden de 
santo D o m i n g o , en t re los cuales se contaban Pedro Guer re ro , 
arzobispo de G r a n a d a , Juan Micon y Luis Be r t r án , p a r a s ecunda r 
los esfuerzos de la Compañía . 

No t iene mas q u e desear el P . F r a n c i s c o , y su deseo se ve al 
instante cumpl ido : pisa el suelo español , y salen de sus pisadas 
otros tantos edificios para la Compañía : l lama su voz operar ios 
pa ra la v iña del S e ñ o r , y acuden estos de todas par tes . El 25 de 
ju l io d e 1554 es reconocido Fe l ipe I I , por el E m p e r a d o r su p a -
d r e , como rey de Ñapóles y d u q u e de Milán: va á ce leb ra r su e n -
lace con la re ina María de I n g l a t e r r a , y qu ie re , por un pr imer 
ac to de su soberan ía , investir con la p ú r p u r a r o m a n a al P . F r a n -
cisco, q u e ya habia rehusado esta dignidad c u a n d o se la ofrecie-
ron Carlos V y el Papa . Reputábase el Jesu í ta un miserable p e -
cador , como él mismo dec ía ; y en esta convicc ión, supo resist ir á 
la voluntad férrea de Fe l ipe I I , quien á pesar de l a in l l ex ib i l idad 
de su carácter cede al ascendiente de semejante humi ldad . 

Hal lábanse las cosas en este estado de p rosper idad , cuando 
1 El título de comisario y las funciones inherentes á este cargo fueron abo-

lidas en 1563, como incompatibles con el de provincial. 



St r ada pasó á funda r u n a casa de la Compañía en la c iudad de Za-
r agoza ; donde encontró una dificultad imprevista por la posicion 
de localidades. Exis t ia en las cos tumbres de la an t igua Iglesia una 
ley que-prohibía edificar capillas ó conventos en las cercanías de 
las pa r roqu ias y otros conventos ya es tab lec idos , y q u e tenia por 
objeto precaver las disputas ó celos de p recedenc ia . L a e locuen-
cia de S t r ada ofrecía á los Jesuí tas un g ran número de domici-
lios; pero era ya tan cons iderab le en esta poblacion el de conven-
tos y pa r roqu ia s , q u e todas las casas que les ofrecían en t raban en 
la disposición de la ley. Los frailes y los curas de la c iudad ape-
laban á sus pr ivi legios , y hasta al año de 1555 no les señalaron 
u n a fue r a de los limites pref i jados . El martes de P a s c u a , víspera 
del día de la inaugurac ión de la cap i l la , y señalado por F e r n a n -
do d e Aragón , arzobispo de Zaragoza , Marcos López , vicario ge-
neral de la c i u d a d , ordenó al P. B r a m a , super ior de la casa, di-
ferir la ceremonia. Alegaba como motivo las que jas dadas por 
los Agus t i nos , qu ienes pretendían que la capi l la estaba cons -
t ru ida sobre un te r reno mixto, puesto que se hal laba enclavado 
en su vecindad. E l P . Brama contesta q u e no puede obedecer 
u n a orden tan poco f u n d a d a , enseña los privilegios de la C o m -
pañía á los canonis tas , quienes declaran q u e se p u e d e pasar á la 
inaugurac ión . E n vista de lo cua l , el gua rd i an de los Franciscos , 
protector de los l i t igantes , amenaza á los Jesu í tas con la exco-
munión : Brama apela á la Santa S e d e , y da principio á la cere-
monia . 

D u r a n t e la misa m a n d a López publicar un edicto por el q u e ba-
jo las mas terr ibles censuras se prohibe á los fieles f recuenta r la 
capil la . Luego q u e fue lanzado el ana tema cont ra los P a d r e s , el 
c lero y los Agust inos recorr ieron la c i u d a d , can tando el sal-
mo cv i i i , y repit iendo con ellos la multi tud los vers ículos de la 
reprobación d e esta m a n e r a : « A m ó la mald ic ión , y le caerá en -
« c i m a ; ha rechazado la bendic ión , y se a le ja rá de é l : vistióse de 
« l a maldición como de un vestido, y la maldición ha penetrado 
«como el agua en sus en t rañas , ó como el aceite en sus huesos : 
« venga á s e r como el vestido q u e le cubre y como el cinturon 
« que le r o d e a . » 

E m p e r o López no habia aun vengado lo bastante su autoridad 
desconoc ida ; la c iudad entera hab ia asistido á la toma de pose-
s ión , y declaró á la ciudad entera profanada é infecta de herejía 

por haber acogido á los Jesuí tas en sus muros . Una excomunión , 
cua lesqu ie ra que fuese el pretexto q u e la mot ivase , e ra á la sazón 
en E s p a ñ a una cosa m u y seria. Los Agustinos hacian c i r cu la r por 
las calles unas imágenes en que es taban representados los J e su í -
tas impelidos hácia el infierno por numerosas legiones de diablos 
á cual mas horr ib les : a lborótanse los ánimos á la sola idea del 
ana tema; y a t r ibuyendo la cu lpa á los Jesu í tas , se ag rupan á la 
puer ta de su domicil io, rompen las ventanas á ped radas , y fo rman* 
u n a procesion fúnebre en tonando el oficio de difuntos con un 
Cristo e n l u t a d o , rodeando la casa proscr i ta du ran te tres dias con-
secut ivos. Óvense resonar de cuando en cuando los gritos d e ¡Mi-
sericordia , mise r i co rd ia ! como quer iendo conmover al c ie lo , c u -
ya en t rada les acababa de cer rar López; pero el cielo se hizo tan 
sordo como aquel á unas lamentaciones q u e debian acabar por 
exasperar á un pueblo ¡luso. 

Es t a comedia no podia menos de tener un fatal desen lace ; co-
nociólo así el P . B r a m a , y para no ag rava r el delito de los e n e -
migos de la C o m p a ñ í a , tomó un par t ido p r u d e n t e . 

Los Jesuí tas abandonaron la casa donde d u r a n t e mas de quin-
ce dias se vieron sitiados por aquel las fantasmagorías susc i tadas 
por a lgunos frailes; pero bien pronto el arzobispo de A r a g ó n , el 
nuncio del Papa y la re ina doña J u a n a , madre del e m p e r a d o r 
Carlos Y, intervinieron en el negocio . El origen de la quere l la 
q u e habian suscitado los Agust inos fue examinado j u r í d i c a m e n -
t e , y el t r ibunal eclesiástico pronunc ió en su cont ra . L e v a n t á -
ronse al momento las c e n s u r a s , el ent redicho y la excomunión , 
quedando todo reduc ido á la nada ; y el p u e b l o , que ya no c ree 
q u e los Jesuí tas le aca r reen el i n f i e rno , se p e r s u a d e de la s a n -
tidad de su Insti tuto pidiéndolos en voz púb l i ca , y vuelven á e n -
t rar t r iunfantes en Za ragoza : sa len á su encuent ro los m a g i s -
t rados , el c l e r o , la nobleza y el mismo López acompañándolos 
has ta su casa : el Y i r e y , que los esperaba en e l la , les en t rega las 
l laves , y desde aquel dia pud ie ron sin mas obstáculos en t r ega r se 
á sus ejercicios espiri tuales y á las tareas que indicaba el P a d r e 
F ranc i sco . 

El prest igio de su nombre y las v i r tudes q u e habia aumen tado 
en su p e r s o n a , sofocaron m u y luego en E s p a ñ a el gé rmen de la 
oposicion cont ra la Ó r d e n , pudiendo con razón decirse q u e Bor-
ja fue en rea l idad el fundador de la Compañía en la Península . . 



E m p e r o todos los re inos no se most ra ron tan favorables á la pro-
pagación del Ins t i tu to ; la F r a n c i a en especia l , y po r el órgano 
del arzobispo, de la un ive r s idad y del pa r lamento de P a r i s , se 
declaró su adve r sa r i a . 

S u s principios en el re ino cris t ianísimo no hab ian pasado de ser 
m e d i a n o s , y la Compañía se había hecho p e q u e ñ a , esperando 
p ropaga r se á la sombra de su h u m i l d a d ; pe ro es taba demasiado 

' i n t e r e s a d a la un ivers idad en combat i r la pa ra observar en comple-
ta neut ra l idad los medios de q u e se val ia pa ra p r e p a r a r sus cami-
nos. Las nociones q u e la un ive r s idad de Pa r i s tenía del Instituto 
y la utilidad que p re sag i aba que podr ían p res ta r sus miembros , 
debia por precis ión hacer m a s viva su a la rma y m a s m a r c a d a su 
r e p u g n a n c i a . E n el mismo Pa r i s y en medio d e la s i tuación p re -
car ia en que se ha l laban colocados los individuos de la C o m p a -
ñ ía , cuyo número e r a tan r e d u c i d o , se de jaban ya ve r hombres de 
un raro talento, tales como Yio le , Pel le t ier , Pablo Aqui les y Eve-
r a r d o Mercur ian . Varios jóvenes de g r a n d e s esperanzas se adhe -
r ían á estos P a d r e s , y Gui l le rmo du P ra t , obispo de Clermont , 
con t inuaba dispensándoles su amis tad , que tan p rovechosa les era . 
E n 1549 ya se ha l laba esta colonia en disposición de suminis t ra r 
al gene ra l hábiles maes t ros , á qu ienes Ignac io envió á Sicil ia pa-
r a f u n d a r un co leg io , en c u y o número se con taban Pellet ier , 
Roi le t , F o r e a d a y More l , e n c a r g a d o s de es ta impor t an te misión: 
la misma univers idad pa rec ía no es tar m u y dis tante de acoger en 
su seno á semejantes h o m b r e s , puesto q u e agració al P . Viole con 
el empleo de p r o c u r a d o r del colegio de lós lombardos . 

E s t e nombramiento fue conf i rmado por los dos conse je ros de la 
C o r o n a ; pero no le costó t raba jo á Loyola descubr i r los motivos 
q u e habian de te rminado esta e lección. E s p e r a b a la universidad 
a t raer hác ia sí á los he rmanos de la Compañía , y hace r imposible 
por medio de este acceso su establecimiento en la capi ta l . Por lo 
q u e el Genera l ordenó á Yiole q u e hiciese dimisión de sus funcio-
n e s , y á todos los es tudiantes que r enunc i a sen todas las becas de 
q u e d i s f ru taban , y la o rden f u e e jecu tada p u n t u a l m e n t e . E n el 
mismo año dió Loyola á sus discípulos de Par i s u n protector mas 
poderoso a u n q u e du P r a t ; este e ra Car los de G u i s a , que ' t omó el 
título de ca rdena l de L o r e n a después q u e falleció su tio el ca rde-
nal Lu i s de Borbon . 

C A P Í T U L O V I . 

El cardenal de Lorena empeña á Enrique I I , rey de Franc ia , á que autorice 
en su reino á la Compañía.—Opónese el Parlamento, la universidad y el 
arzobispo de Paris . — Descripción de los parlamentos. — Origen de su autori-
dad.—Disensiones entre el llev y Parlamento.—Reales despachos.— Eusta-
quio du Bellay se opone á los Jesuítas. —Motivos de su oposicion.—Jesuítas 
en Córcega. —Canisio en Alemania .—Su catecismo. —Car ta del rey de r o -
manos.—Colegio de Viena. —Canisio rehusa el obispado de Praga. —Co-
legio de esta ciudad.—Ignacio en Roma.—Escribe al ejército expedicionario 
para el África.—Laynez y su desobediencia.—Su arrepentimiento. — P a u -
lo IV adversario de la Sociedad.—Intenta dar el capelo á Laynez.— Agonía 
de Loyola.—Su muer te .—El colegio Romano y el Germánico. 

Había Guisa pasado á Roma con el objeto de invitar al Pon t í f i -
ce á entablar u n a liga con el duque de F e r r a r a y la repúbl ica d e 
Venecia en cont ra del E m p e r a d o r . Yióse Loyola con él d u r a n t e 
su mans ión en I tal ia; explicóle el objeto de su Ins t i tu to , q u e h a -
bía l legado á ser el coco de la un ive r s idad , y el ca rdena l le e m -
peñó su pa labra de proteger á sus hijos en su pa t r i a ; cumpl iendo 
re l ig iosamente su palabra . 

Apenas regresó á F ranc i a este P r e l a d o , hizo ve r al rey E n r i -
q u e II las numerosas venta jas que resu l ta r ían á su corona de la 
admisión de la nueva Orden . Hacia ya largo tiempo q u e E n r i q u e 
ans iaba un remedio q u e bastase á contener los d is turbios q u e el 
protes tant ismo susci taba en todos los ángulos del re ino; conocía 
po r otro lado los bienes q u e estaban haciendo á la Alemania los 
J e s u í t a s , puesto q u e rean imaban la fe , y se oponían con éxito á 
los p rogresos de la here j ía . Los demás pr ínc ipes , sus r ivales y ve-
cinos , se val ian de estos individuos, ya oponiéndolos como un es-
cudo cont ra las perniciosas doctrinas de los novadores , ora como 
u n a pa lanca pa ra t raba jar en la educación de los jóvenes , y no 
quiso q u e d a r s e en zaga al impulso de que habia sido testigo. 

E n el raes de enero de 1550 expidió el Monarca un decreto por 
el q u e , «acep tando y ap robando las bu la s q u e habia obtenido la 
« C o m p a ñ í a de J e s ú s , concedía á sus individuos la facultad de 
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«cons t ru i r , edificar y manda r erigir una casa y un colegio en la 
« c iudad de Par i s ún icamen te , y no en n inguna otra villa ni ciu-
« d a d , para vivir en ella s egún sus reg las y Es ta tu tos ; y inan-
« d a b a á su par lamento q u e regis t rase este decreto y expidiese la 
« r e a l cédu la permit iendo á los ci tados individuos el l ibre goce 
« de sus pr iv i legios .» 

Aun no-había entonces en Paris n ingún profeso : el gene ra l Lo-
yola escribió al momento al P . Vio le , o rdenándole q u e hiciese 
su profesión en manos del obispo d e C l e r m o n t ; q u i e n , ha l lándo-
se imposibilitado de realizarlo á causa de su en fe rmedad , delegó 
al abad de San ta Genoveva para que recibiese en su lugar los vo-
tos del p r imer profeso de la fu tu ra provincia de Franc ia . 

E n r i q u e I I autorizaba á la Compañía para q u e se estableciese 
en P a r i s , y ún i camen te t ra taba q u e el Par lamento aprobase los 
privilegios q u e á este efecto le fue ron presentados . 

Hal lábase el Par lamento en el apogeo de su poder , e n g r a n d e -
cido por la decadenc ia de los altos feudatar ios . 

Dábase en otro t iempo el nombre de Concilio ó Par lamento á 
toda reun ión en que se discutían los asuntos g e n e r a l e s , l l amán-
dose también así las asambleas de los campos de Marte y de Ma-
ya : convocábalos el R e y , haciendo un l lamamiento á los leudes 
ú hombres l ib res , y en ellos se hacían v se votaban las leves del 
Es t ado . 

Bajo los reyes de la t e rcera r aza , juzgaron útil ag rega r á los leu-
des los le t rados , fo rmando par te de estas asambleas los j ueces en-
cargados de adminis t rar la just ic ia . Bien pronto adquir ieron los 
par lamentos un g ran crédi to por los hombres científicos q u e en -
ce r raban en su s e n o ; formando á la vez una especie de consejo 
que seguía al Monarca en sus exped ic iones , hasta q u e en el re i -
nado de Fe l ipe el Hermoso se hizo sedentar io . Los pares del 
re ino tomaban par te en la formación de sus determinaciones, 
lo que comunicó al pa r lamento de la capital una g r a n d e impor-
tancia polít ica. 

Los demás t r ibuna les , en razón de no ser en aque l l a época mas 
que unas meras corporaciones de mag i s t r a tu ra , no ejercían i n -
fluencia a lguna respecto á la formación de las leyes, que no se ce-
ñían al terri torio sometido á su ju r i sd icc ión ; sin embargo , los pa -
res tenían en t rada en es tas , así como en los demás par lamentos , 
q u e presidian á veces los monarcas . Los altos dignatar ios eclesiás-

ticos, que concurr ían en otro t iempo á las asambles genera les d e 
la nac ión , no fueron admit idos en los par lamentos que se consi -
deraban como corporaciones jud ic i a l e s ; debiendo mas adelante 
su admisión á los feudos que poseían con dependenc ia del m o -
narca . El mismo arzobispo de Par is debia su en t rada en ellas á su 
categoría de d u q u e de Sa in t -Cloud . 

La autor idad de los g r a n d e s vasallos en t rababa cont inuamente 
la unidad del poder r ea l , el cual echó mano de los par lamentos 
para poner término á tan funestas usurpac iones , a r reba tando el 
derecho de jur isdicción á los altos ba rones , y ag regando á los 
par lamentos el de apelac ión . 

Desde esta época se habi tuaron los pueblos á mirar estos c u e r -
pos como sostenedores de sus p r e r o g a t i v a s , conservadores de sus 
b ienes , y protectores de su l iber tad. Venían á ser una especie de 
in termedio en t re la alta nobleza y el tercer estado. Servia de v a -
lla al poder de los r e y e s , val la que la nación había ap rend ido á 
respe ta r ; e ra también un obstáculo á la ambición de los pr íncipes 
de la s a u g r e , y de los g r a n d e s vasal los. E n medio de los disturbios 
civiles debían las facciones buscar un apoyo en estas corporac io-
nes de la m a g i s t r a t u r a , y que si bien invocado por los rebe ldes , 
se les otorgó a lgunas v e c e s , las mas de ellas no faltó á l a corona . 

Semejan tes inst i tuciones no der ivaban de capi tulaciones escr i -
tas ; e ran obra del t i empo , y establecían en F r a n c i a una jus ta l i -
be r tad , que no a tentaba jamás cont ra las prerogat ivas del t rono. 

Difícil es de te rminar de u n a m a n e r a precisa por medio de q u é 
ci rcunstancias y en q u é época tuvo principio la c i tada au tor idad , 
y aun es mas difícil el saber has ta dónde l legaba el de recho de 
resis tencia q u e se apropiaron los par lamentos , así como el de r e -
presen tac ión , del q u e usaron en un principio tan sabiamente r e s -
pecto á los intereses de la Ig les i a , de los pueblos y del Monarca . 
Solo en t iempos que re inaba el soberano mas absoluto q n e ha t e -
nido la F ranc i a (en el re inado de Luis X I ) , el pa r lamento de Pa -
ris rehusó por p r imera vez regis t rar las ordenanzas que se le 
habían d i r ig ido ; m a s , antes de desechar las hizo var ias r ep re sen -
tac iones , y el rey Luis X I se vió precisado á cede r . 

Desde entonces se acostumbró la opinion públ ica á no mirar 
como revestidos del carácter legislativo mas que los decretos q u e 
se habian regis t rado en el P a r l a m e n t o ; pero los reyes con t inua-
b a n , no obs tan te , t ransmit iendo sus órdenes á los gobernadores 



de p r o v i n c i a s , á los comandan tes d e for ta lezas , á los jefes de la 
adminis t rac ión, y aun a lgunas veces á los magis t rados de las ciu-
dades ; hasta que ba jo la r e g e n c i a de Cata l ina de Médic i s , insis-
tió el pa r lamento en ser el único depos i ta r io de los decretos que 
impusiesen al pueblo nuevas ca rgas p e c u n i a r i a s , ó que r egu la -
sen los intereses g e n e r a l e s de los c i u d a d a n o s : pretensión á que 
se vió obl igada á suscribir la Re ina r e g e n t e . Desde aquel dia has-
ta la abolicion de los p a r l a m e n t o s , ya no se consideró n inguna 
o rdenanza ni edicto como ley del E s t a d o , sino después de exami-
n a d a por aquel los . 

Lo q u e se pract icaba en P a r i s , e ra imi tado por todos los par la-
mentos de p rov inc ia ; así es q u e sucedió m u c h a s v e c e s , q u e los 
par lamentos no reg is t raban los decre tos g e n e r a l e s , s ino con cier-
tas res t r icciones en lo concern ien te á los terr i torios de su distrito, 
en lo concern ien te á la conservac ión d e las capi tulaciones que ha-
b ían reunido á aquel las provincias á la co rona de F ranc i a . 

Los pa r lamentos d is f ru taban de la m a y o r es t imación, y aunque 
es cierto q u e no formaban el p r imer g r a d o de la nobleza, porque 
los servicios mil i tares aparecen s i empre m a s nobles á los ojos de 
los h o m b r e s , q u e los servicios acaso m a s ú t i les , aunque menos 
br i l lantes de la m a g i s t r a t u r a ; el espír i tu de corporac ion prestaba 
á c a d a uno de sus individuos u n a i n d e p e n d e n c i a l a u d a b l e , pues-
to que no les permi t ía aspirar á los h o n o r e s , ni solicitar los e m -
pleos ; de m a n e r a , que los pa r l amen tos ponían en práct ica por un 
justo sent imiento d e o rgu l lo , lo q u e los Jesu í t a s ver i f icaban por 
humi ldad individual y por afecto á su Soc iedad re l ig iosa : jamás 
se los veia en la corte ni en casa de los minis t ros . E l respeto que 
mani fes taban al canci l ler , se r e d u c i a á u n test imonio de su defe-
renc ia hacia el j e fe de la m a g i s t r a t u r a : n o tenian idea a lguna de 
ambic ión , y exigían del jefe la m i s m a abnegac ión . L a historia cita 
u n ejemplo notable de esta v e r d a d . 

E l canci l ler Segu ie r habia obtenido el permiso de erigir en du-
cado sus posesiones de Yi l l emont ; m a s el pa r lamento rehusó r e -
gis t rar la real cédu la , al paso que r e c o n o c í a los servicios prestados 
á la monarqu ía po r el Canci l ler . L e e c h ó en ca r a su servilismo 
respecto á las ó rdenes y vo lun tad d e Riche l ieu y del cardenal 
Mazar ino , añad i endo , q u e era ind i spensab le q u e fos magistrados 
no pudiesen ser seducidos por el a t rac t ivo de los honores incom-
patibles con el des interés , pr imer d e b e r de los jueces . 

E s t a conduc ta no podia menos de concil iar á esta corporacion 
el aprecio un ive r sa l , y de comunica r l a u n a p reponderanc ia i n -
mensa en la dirección de los n e g o c i o s : de esta manera viósela 
a t r ibuirse por tres veces el derecho de establecer la regencia , y 
el de anu la r los tes tamentos de los reyes q u e antes de su mue r t e 
disponían de este poder temporal . 

Hasta el advenimiento al t rono de la r ama de los Ya lo i s , los 
soberanos nombraban el par lamento sobre una lista fo rmada pol-
las corporaciones . Mas adelante exigieron de cada uno de estos 
magis t rados unas rentas para subveni r á las neces idades del E s -
tado : c reá ronse nuevos ca rgos , y se permit ió á los t i tulares la fa -
cul tad de poderlos t ransmit i r á sus hijos ó á sugetos q u e les r e e m -
bolsasen las sumas adelantadas . E n este caso optaban las familias 
á u n a s i tuación, que conferia una dignidad en el o rden soc ia l , y 
los magis t rados no sacaban otros emolumentos que este de sus a f -
tas funciones . El Rey pagaba un módico in terés , q u e e r a p e r c i b i -
bo bajo .el nombre de Epices, derecho aun mas mínimo q u e el i n -
terés pagado por el Rey. 

El Poyo, q u e el emperador Just iniano l lama en sus novelas 
Sportulae, e r a -una re t r ibución exigida ún icamente pa ra aquel q u e 
re la taba el negocio , ó q u e habia desempeñado las func iones de 
comisario de la in fo rmac ión ; ascendía este anua lmen te á la c a n t i -
dad de 1200 á 1500 libras tornesas . 

Ex i s t i a , p u e s , una independenc ia absoluta al pa r que u n a b u e -
n a y severa adminis t ración de j u s t i c i a ; pero por desgrac ia los 
cuerpos de la magis t ra tura , no menos que los par t icu lares , no e s -
tán al abr igo de las pasiones. Los par lamentar ios no e ran ni p o -
dían ser ambiciosos pa ra sí mismos; empero esta r enunc i a de las 
d ignidades excitó en muchos de ellos el deseo de a u m e n t a r la 
p u j a n z a del cue rpo en tero . Pa ra conservarse puros al par que p o -
tentes , se pr ivaban de toda codicia y de todo l u c r o ; mas por u n a 
inc l inac ión natura l al hombre , se jac taban de una oposicion, q u e 
consis t ía mas en la fo rma que en el fondo, hac iéndose á veces es-
ta oposicion mas per jud ic ia l al E s t a d o , q u e la misma corrupción 
gube rnamen ta l . Con el deseo de hacer el b i en , se mostraban mal 
contentadizos cuando se t ra taba de modificar en a lgunos puntos 
las opiniones que habian abrazado, y aun rechazaban á veces es-
tas modif icaciones , con una inflexibilidad que inducía á la revo-
lución contra l la autor idad real . 



No hay duda q u e las demostrac iones de respeto hacia la per-
sona del monarca daban un colorido á estas oposiciones, que en 
el espíritu del pueblo no paraban solamente en vanas fórmulas. 
Los t r ibunales judiciar ios l lamaban en su ayuda á los vecinos ar -
mados , sin que se creyese por entonces que la encarn izada lucha 
con t ra los depositarios de la autor idad real debia pa ra r insensi-
b lemente en desviar el afecto de la nación de la persona de los 
soberanos. Los par lamentos hacian la g u e r r a con dec re tos , ó ne-
gándose á r eun i r se ; pero esta g u e r r a s iempre pacíf ica y algunas 
veces legal , un ida á su perple j idad y su poca ene rg í a , acompa-
ñ a d a de u n a fuerza mal ca l cu l ada , l legaron á produci r resultados 
funes to s : hab ían reconquis tado un g ran poder de iniciativa ó de 
res is tencia , y usa ron de él de un modo desastroso. 

L a causa de la Compañía de Jesús fue presen tada en su tribu-
n a l , é hicieron de ella una cuestión palaciega en vez de un a sun-
to religioso y político. 

E l Par lamento decre ta q u e se remi tan las piezas justificativas 
á los fiscales del rey para q u e motiven sus pareceres . El p r o c u -
rador genera l B rus l a r t , á quien Es teban Pasquier y du Boulav, 
historiador de la un ive r s idad , apel l idan el Catón de su s ig lo ; y 
los abogados g e n e r a l e s , Mari l lac y S e g u i e r , dan por escrito sus 
dic támenes razonados , « p a r a imped i r , d i cen , la conf i rmación y 
«comprobac ion , ó al menos en todo evento , pa ra supl icar al tri-
«buna l q u e represen te al r e y , q u e no deje pasar la autorización 
« d e los referidos pr ivi legios.» 

Apoyaban su repu l sa los tres oposi tores , en que el nuevo Ins-
tituto pe r jud icaba al Monarca , al Es tado y al o rden je rá rquico . 

Habíase, p u e s , empeñado la lucha en t re el Par lamento y la 
Compañ ía , y ambos part idos pre tendían cada uno servir á su 
m a n e r a á la autor idad del Monarca que se creia á cubier to . Los 
Jesuí tas tenían amigos en la cor te , al paso q u e el Par lamento se 
veia apoyado por el c lero y por la univers idad en masa que acu-
día á su defensa , porque en esta ocasion iba aquel á litigar en fa -
vor suyo. E n r i q u e II e ra un pr íncipe i lus t rado, que conocía sus 
derechos y sus d e b e r e s : decíanle por una par te a lgunos hombres 
ref lexivos, tales como sus asesores en el Par lamento , que peli-
g r a b a el Estado si recibía en su seno á la Compañ ía ; empero otros 
tan instruidos y afectos á su país, como podían ser lo .Bruslar t y 
S e g u i e r , tales como el ca rdena l de Lorena y muchós otros obis-

p o s , a f i rmaban q u e resul tar ía un beneficio al re ino de la i n t ro -
ducción de los Jesui tas . 

Viendo tal d ivers idad de pa rece res , enca rga el Rey á su C o n -
sejo privado el exámen de las bu la s y const i tuciones: este decla-
r a q u e en todas las actas sometidas á su conocimiento , nada ha 
visto contrar io á las leyes y á la conservación de la j e ra rqu ía 
eclesiást ica ó c iv i l ; y el 10 de enero de 1552 di r ige el Rey u n a 
rea l o rden al Par lamento para que pase á reg is t ra r su real c é d u -
la expedida en 1550. Diez y seis días d e s p u é s , en un pedimento 
en q u e , á p e s a r de su moderación ca lcu lada , de ja no obstante Se-
guie r percibir la cólera q u e le a n i m a b a , «persis te en q u e se h a -
« g a u n a representación al Rey conforme á su pa rece r fiscal.» El 
Par lamento habia tomado ya su part ido sobre el n e g o c i o ; pe ro 
como se pract ica á veces en los t r ibunales jud ic i a l e s , pa r a da r u n a 
aparen te madurez á su dec is ión , tuvo á bien aplazar su de te rmi -
nación. Dos años después , el 8 d e enero de 1554, antes de pa -
sar ade l an t e , decretó el Pa r l amen to , r eun idas las c ámara s , «que 
« l a s menc ionadas bulas y reales despachos fuesen comunicados 
« tan to al arzobispo, como á la facul tad de teología de Pa r í s , p a -
« ra que oídas ambas par tes se pasase á o rdena r lo q u e fuese de 
« jus t i c i a .» 

E l Par lamento , antagonis ta perpe tuo de los Jesu i t a s , ape laba 
contra ellos á sus enemigos , ocul tando con sabia es t ra tegia su m a -
la querenc ia bajo el colorido de una imparc ia l idad , q u e no pudo 
sin embargo engaña r á nad ie . Bien pronto conocieron los Jesui tas , 
q u e no seria la justicia ni la re l igión las que habian de decidir so-
bre la suer te de la Compañía en F r a n c i a , y que de ja r ían ese c u i -
dado á la animosidad. Al ver q u e sus r ivales ponían en juego to-
da clase de intrigas y manejos ocu l to s , se val ieron de los mismos 
r e c u r s o s ; si sus émulos echaban mano de cua lesquiera medios 
pa ra f rus t ra r sus p l a n e s , también debia ser lícito á los Jesui tas 
cooperar con todas sus fuerzas á la p ropagac ión de su Orden . Los 
part idos q u e mas adelante verémos en la pa les t ra , p re lud iaban 
por medio de escaramuzas sus eternos combates ; y los p a r l a m e n -
tos que in tentaban imponer á los demás el respeto al t rono , p a r e -
cían reservarse á sí mismos el de recho de combat i r , y aun de l a n -
zar en el peligro á esta misma au tor idad . Á la m a n e r a q u e todas 
las corporaciones polí t icas, legislativas ó jud ic i a l e s , los pa r l a -
mentos solo hacian a l a rde de sus fuerzas cuando l legaban á p e r -
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suadi rse de la debil idad de los r e y e s , y no pasaban á ser audaces 
hasta habe r exper imentado la timidez de los pr íncipes. 

Ambos part idos contaban fuerzas iguales : la univers idad tenia 
de su par te al arzobispo de Par is , á los Calvinistas y al Pa r l amen-
to , dispuesto s iempre á utilizar en provecho suyo el mas l igero 
pretexto de disturbio. La Compañía de Je sús marchaba adelante , 
con el apoyo que la pres taba la co r t e , la familia de los Guisas 
y el asentimiento de los pa r i s i enses , q u e encont raban mas a t rac-
tivos en su e locuenc ia , q u e en los pomposos discursos de los doc-
tores de la Sorbona . E l 23 de f e b r e r o , la universidad que se ha-
bía empeñado en tan mala causa (puesto q u e cuando existen sos-
pechas de q u e hay de por medio un r iva l , ó cuando se le ve ven i r 
á las c l a r a s , no es lo mas equitativo el acometer le con armas ocul-
tas) , presentó al Rey una pet ic ión, con el objeto de que no p e r -
mitiese la inserción d e la bu la de Paulo I I I en los regis t ros del 
Par lamento . 

Se habia hecho in te r rogar , y daba su respuesta . El 3 de agosto 
de 1534, cont inuaba el Par lamento la misma m a n i o b r a : hub ié ra -
se dicho q u e el d ic tamen de la univers idad no satisfacía a u n su 
necesidad de jus t ic ia , y q u e intentaba poner al abr igo de una d e -
cisión episcopal las pasiones de que venia á ser el órgano; las dis-
posiciones se habian tomado de an t emano , y se habian distr ibui-
do y aprendido los pape l e s : el arzobispo de Par i s se p ronunc ió 
contra la Compañía . 

Eustaquio du Be l l av , descendiente de una familia i lus t re , tan-
to en lo eclesiástico y mili tar , como en la política y bellas letras, 
l levaba su nombre con orgul lo . El ca rdena l J u a n du Bel lav , su 
par ien te , y predecesor en el arzobispado d e Par i s , habia sido el 
favorito y amigo de Franc i sco I , y habia esperado por lo tanto, 
que luego del fal lecimiento de este Monarca obtendría el mismo 
favor y pujanza que su par iente al lado del nuevo s o b e r a n o ; e m -
pero el cardenal de L o r e n a entró á reemplazar le en la amistad d e 
E n r i q u e , desvaneciendo sus ambiciosos proyectos. El a lma de 
Bellav no se ha l laba tan bien dispuesta á sobrel levar los reveses 
como los halagos de la f o r t una : decid ióse , por tanto, á abandonar 
la corte y re t i ra rse á R o m a , asilo de todas las g randezas caidas . 
Hizo pasar su mit ra á las sienes de Eus taqu io , presidente del Pa r -
lamento , legándole con ella su odio y resent imiento cont ra la ca -
sa de Lorena . No le costó mucho al nuevo P r e l a d o , una vez que 

gus taba de la l u c h a , el con t inuar la contra los favoritos, tomando 
por blanco la pretensiou de los J e su í t a s : hab íanse declarado abier-
tamente en favor suyo los ca rdena les de Guisa y de Lorena , y E u s -
taquio se impuso la t a raea de cóntrares tar los . 

Como a b u n d a b a en el sent ido de la un ivers idad y del P a r l a -
mento , motiva su dic támen en once pun tos , fo rmando todos ellos 
u n a objec ion , á la q u e olvida añad i r el Pre lado la solucion q u e 
daban los J e su í t a s , y t e rmina de este modo : 

« P o r ú l t imo, ref lexionará la cor te q u e toda novedad es pe l i -
«grosa , y q u e de es ta se or ig inan muchos inconvenientes impre -
«vistos é impremedi tados . 

«Una vez q u e el resu l tado q u e se prometen de la citada C o m -
« pañ ía , es el de q u e irán á predicar á los turcos é infieles p a r a 
« infundi r en sus corazones el conocimiento del ve rdade ro Dios, 
«va ldr ía mas erigir las d ichas casas y sociedades en los pa ra je s 
«inmediatos á sus fu turos neóf i tos , á ' l a m a n e r a q u e se e s t ab le -
c i e r o n en la an t igüedad los cabal leros de R o d a s ; esto es , en las 
«f ronteras de la c r i s t i andad , y no en medio de e l la , puesto q u e 
«en ese caso se consumir ía un t iempo precioso en el v ia je desde 
«Par i s á Constant inopla , y demás poblaciones de T u r q u í a . » E s -
ta conclusión era mas propia de un abogado q u e de un pe r sona -
je tan c é l e b r e : s iendo muv probab le , q u e si los Jesuí tas se h u -
biesen adher ido á su op in ion , desembarazada ya la univers idad 
de su nac iente r iva l , no hub ie ra p rocurado ene rva r las vo lun ta -
des del soberano de F r a n c i a y de la Santa Sede . 

E n la Sociedad de J e s ú s , las misiones solo t ienen el carácter 
de accesor i a s , puesto q u e su objeto pr incipal es la re forma de 
las costumbres y la l ucha con t ra la herej ía en E u r o p a , por medio 
de la educación v del ejercicio de su sag rado ministerio. Ya J a -
vier y sus compañeros l lenaban sobradamente el fin accesorio de 
su Ins t i tu to ; pero Ignac io deseaba que sus hijos pract icasen con 
el mismo a r d o r el pr incipal . Este no podía menos de her i r á la 
universidad en la par te mas v i v a , puesto q u e disminuía su p r e -
ponderanc ia , pe r jud icaba sus in tereses , y la pr ivaba de sus mas 
dist inguidos a lumnos . Ha l lábanse sus intereses en oposicion con 
su jus t i c ia , y aquel los no pudieron menos de inc l inar la balanza, 
aun cuando supieron disfrazarlos con la m á s c a r a de la imparc ia -
lidad. No quiso la univers idad propalar sus agravios hasta haber 
enumerado los que suponia ó suger ía á los p r ínc ipes , á los ohis-
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pos , y á todas las Ó r d e n e s rel igiosas. Impor ta publ icar la Conclu-
sio aceptada por u n a n i m i d a d por la Facu l t ad de teología , con f e -
cha del 1." de d ic iembre de l o o 4 , inser tándola tal como fue r e -
dac tada en latín por el Dr . Benito B e n é . 

«Como todos los f i e l e s , y en especial los teólogos ( t raducimos 
«al pié de la le t ra) , d e b e n ha l l a r se dispuestos á dar cuen ta á c u a n -
«tos lo exi jan sobre lo conce rn i en te á la fe , cos tumbres y ed i f i -
«cacion de la I g l e s i a ; ha cre ído la Facu l t ad q u e debia satisfacer á 
«los deseos , ins tancias é in tenciones de la co r t e ; y por tanto , des -
« p u é s de haber le ído y examinado con madurez todos los ar t ícu-
«los de ambas b u l a s , y después de haber los discut ido y p r o f u n -
«dizado d u r a n t e m u c h o s mes es en diferentes horas y ocasiones, 
« s e g ú n a c o s t u m b r a ; t en iendo en consideración la importancia del 
« a s u n t o , h a decre tado por unan imidad el s iguiente ju ic io , q u e 
« h a sometido con el debido respeto al de la Santa S e d e : 

« E s t a n u e v a Soc iedad , q u e se obstina en a t r ibuirse á sí m i s m a 
«el inus i tado título d e Compañ ía de J e s ú s ; q u e recibe en su s e -
« n o con tanto descaro y sin elección á toda clase de personas , 
«por c r imina les , i legí t imas é in fames q u e s e a n ; q u e no se distin-
« g u e en modo a l g u n o d e los sacerdotes secu la res en el t ra je ex -
« t e r i o r , en la t o n s u r a , en la m a n e r a de rezar en par t icular las 
« ho ras canón icas , ó de can t a r l a s en púb l i co ; ni de los rel igiosos, 
« en la obligación d e m o r a r en el c laustro y de g u a r d a r el s i l en -
«c io , en la elección d e los a l imentos y de los d i a s , en los ayunos , 
«var iedad de r eg l a s , l eyes y ce remonias , que s i rven para dife— 
«renc ia r y conservar los dist intos insti tutos monást icos ; esta S o -
«ciedad á la que se h a n o torgado tantos privilegios y exenciones , 
«pr inc ipa lmente en lo q u e conc ie rne á la adminis t rac ión de los 
«sac ramentos de la Pen i t enc i a y Euca r i s t í a , sin mi ramien to ni 
«dist inción de pe r sonas y l u g a r e s ; así como en lo q u e respec ta á 
« las func iones del pulp i to y enseñanza con per juic io de los ordi-
« n a r i o s , del o rden j e r á r q u i c o , y de las otras sociedades re l ig io-
«sas , s in contar el q u e r e su l t a á los pr íncipes y señores t empora -
« l e s ; con t ra los privi legios de las un ive r s idades , y con g r a v á m e n 
« d e los pueb los : este I n s t i t u t o , dec imos , pa rece ofender el p u n -
« donor del estado m o n a c a l ; debil i ta en te ramente el ejercicio pe-
«noso y necesar io de las v i r t u d e s , abs t inenc ias , ceremonias y 
« a u s t e r i d a d ; enseña el camino de abandonar con en te ra libertad 
«las Órdenes re l igiosas , y de sus t rae rse á la obediencia y s u m i -

«sion debida á los ord inar ios ; pr iva in jus tamente á los señores , 
« tanto seglares como eclesiást icos, de sus legí t imos d e r e c h o s ; 
« p r o p a g a la discordia en t r e una y otra j e r a r q u í a , y por úl t imo, 
«ocas iona varios motivos de quejas en t re las clases del p u e b l o , 
«viniendo á ser la tea incendiar ia de las cont iendas , dis turbios, 
«li t igios, celos y cismas ó divisiones. Hé aquí por q u é después de 
« h a b e r examinado y pesado todas estas causas y muchas otras con 
« l a mayor atención y c u i d a d o , nos pa rece que la menc ionada S o -
«c iedad es per judic ia l en lo concerniente á la fe, capaz de a l l e -
« r a r la paz de la Ig les i a , t ras tornar el o rden monást ico , y m a s 
«propia para destruir q u e pa ra edif icar .» 

Al de jarse escuchar esta a n d a n a d a de objec iones , se agolpó 
cont ra la Compañía u n a ve rdade ra y horr ible tempestad teológica. 
Los pred icadores desde los púlpi tos fu lminaban anatemas contra 
el Inst i tuto: los curas de Par í s le a tacaban en sus plát icas: los ca-
tedráticos de la u n i v e r s i d a d , combatiendo cada cual pro domo siia, 
le p resen taban en la ba r r a de sus a lumnos , quienes le condena-
ban sin ape lac ión , bajo la fe de su maestro . Empezáronse á fijar 
pasqu ines en las enc ruc i j adas de la Sorbona , y esparc i rse u n a 
mul t i tud de libelos sarcás t icos : colocábanlos en las ig les ias , los 
lanzaban á las puer tas de las ca sas , y los diseminaban por las ca -
lles. Ya se habia p roduc ido el e fec to ; Eus taqu io du Bellay l e ag ra -
v ó , prohibiendo á los P a d r e s el ejercicio de su santo minis ter io . 

E n la Iglesia de F r a n c i a no habia pa t r i a rca , cada obispo obraba 
y o rdenaba en los límites de su diócesis con la m a s absoluta i n -
dependenc ia ; sometiéndose á la Santa Sede ún icamente en las m a -
terias de fe. Respecto á los asuntos de p u r a d isc ip l ina , ó tocante 
al poder ju r i sd icc iona l , no reconocían mas árbi tro q u e los c á n o -
nes y su conciencia . E m p e r o , por un uso cont ra el q u e han r e -
c lamado la mayor par te de estos p r e l a d o s , d i s f ru taba el de Par i s 
u n ascendien te , á q u e la Ig les ia misma se ha visto á veces obliga-
da á cede r ; colocado en el centro del gobierno y ar ras t rado tal 
vez á pesar suyo tras el torbellino de las intr igas polí t icas, puede 
en su propio nombre hacer inclinar la balanza del lado q u e le p a -
rece mas convenien te , comprometiendo de esta m a n e r a el episco-
p a d o , q u e por conservar la paz exter ior , aceptaba lo h e c h o , ó 
se l imitaba á g u a r d a r u n si lencio que cada uno comentaba á su 
arbitr io. Una vez impuesta la dirección por el arzobispo de Par ís , 
se inclinan h a b i t u a l m e n t e á l a o p i n i o n q u e él abraza. Son tan f u n -



dadas estas reflexiones, q u e la misma historia viene á jus t i f icar las : 
el c isma de los gr iegos no ha tenido otro origen que las p r e t en -
siones del pat r iarca de Constant inopla en oposicion con la Santa 
Sede . 

Eus taqu io du BeUav, que se habia dec larado desde un p r inc i -
pio adversar io de la Soc i edad , creyendo su orgul lo a jado por el 
favor que la prestaban los demás prelados y la Santa S e d e , se re-
solvió á chocar de f ren te cont ra la corte de Roma. Bien pronto 
imitaron su ejemplo varios obispos residentes en Pa r i s , p roscr i -
biendo á los Jesu i tas , q u e por el tenor de la rea l cédu la no podían 
establecer casas en sus d ióces is : empero los Jesui tas no se dieron 
por vencidos. Du Bellav les prohibía , es c ie r to , e j e rce r las f u n -
ciones sacerdota les en las iglesias sometidas á su ju r i sd icc ión; 
pero atraviesan el S e n a , y conducidos por el P. Pasquie r -Broue l , 
se dir igen á la abadía de San Germán de los P r a d o s , i ndepen-
díente de la autor idad ep i scopa l , en busca de un asilo hospita-
lario. El abad acoge con júbilo á los proscr i tos , encargándoles 
de cont inuar la obra que han empezado á la orilla de recha del 
Sena . 

Ha l lábase , sin e m b a r g o , la Compañía suf r i endo el peso de las 
censuras que contra ella l anzaran el arzobispo de Par i s y a lgunos 
otros pre lados , y se veía acusada por la universidad en u n a m u l -
titud de folletos q u e ence r raban mas acr imonia que premedi tados 
er rores . Los Padres res identes en Roma creyeron de su deber 
contestar á unos libros y á unos decretos á quienes por otro lado 
tachaban de falsos, escandalosos y subversivos cont ra la Santa Se-
de , los obispos de E s p a ñ a y la Inquis ic ión; al paso que Loyola les 
respondía con las pa labras de Cr is to : Pacem meam relinquo vobis; 
pacem mean do vobis: Mi paz os de jo : mi paz os doy. El año s i -
guiente 1 5 5 5 , llegó á Roma el ca rdena l de Lorena l levando con-
sigo á Claudio Despence , Gerónimo de S a u c h i é r e , que fue des-
pués c a r d e n a l , Crispin d e Brichanteau y Benito R e n é , doctores 
todos de la Facu l t ad de Par i s ; Ignacio aprovechó esta c i rcunstan-
cia para dar una idea exacta del Instituto á los que habían sido 
sus jueces . 

Señalóse una conferencia en el palacio del c a r d e n a l , y á la vis-
ta de este p re lado , á la q u e asist ieron los cuatro doctores indica-
dos y sus compet idores Lavnez , Olav io , Polanco y F rus i s . No se 
limitaba solamente la categoría de Olavio á desempeñar las f u n -

ciones de diputado de su Soc iedad; r eun ía además á este título el 
de doctor de la Sorbona y de la univers idad de Par i s ; por cuya 
razón se encargó de sostener el pr imer a t aque , a legando razones 
tan concluyenles cont ra las objeciones que le hac ia Benito René , 
q u e convencidos Despence , Sauch ié re y Br ichanteau , dec la ra ron , 
s egún af i rma el his toriador Or landin i , que se habia publ icado el 
decreto sin conocimiento de causa . El mismo Benito Bené no dejó 
de convenir en e l lo : mas estas confesiones no p rodu je ron hasta 
mas ade lan te u n a reacción favorable al Inst i tuto. 

El Genera l , que no se ocupaba ún icamente de los reinos de E u -
ropa y de las misiones del Nuevo M u n d o , hab ia l legado á saber la 
si tuación en q u e se hal laba la isla de Córcega . Veíala crist iana en 
el n o m b r e , pero sumida en u n a especie de barbar ie á c o n s e c u e n -
cia de las borrascas que la afl igieron duran te muchos años , é ig-
norando hasta el modo de obedecer y m a n d a r : odiaba con todas 
sus fuerzas el yugo de los genoveses , y sin embargo solo hab ia 
usado de su l ibertad pa ra e je rcer una v io lenc iacon t inua . A favor 
de sus e ternas cont iendas , que tornaban los ánimos mas inquietos 
q u e las olas q u e bañan sus costas , habia l legado hasta tal punto 
la ignorancia y depravación de sus moradorés , q u e los mismos 
sacerdotes apenas se r epu taban católicos. La repúbl ica de Génova 
poseía á la sazón aquel terri torio q u e poco antes habia m a n d a d o 
sus diputados á Car los V con el objeto de anunc ia r l e que la isla 
se sometía á su imper io : «Nues t ros conc iudadanos , d i je ron los 
«comis ionados , se en t regan en brazos de V. M. imper ia l .» «Pues 
« y o , contestó el E m p e r a d o r , se los cedo al diablo.» 

L a misión de Ignac io era misión de paz. Los genoveses , que 
ignoraban el medio de poder r e d u c i r l o s , c reyeron que no podian 
emplear otro m a s opor tuno q u e el de in t roducir en la isla á los 
Jesu i tas , y por cierto que no se engaña ron en sus cálculos. 

A principios del año de 1558 , Manuel de Monte Mayor y Si l -
ves t re L a n d i n i , cuyo celo no reconocía obs tácu los , pene t ra ron en 
Córcega investidos con el carácter de visi tadores apostólicos: re-
corren las a ldeas , los bosques y las montañas en q u e aquel las t r i -
b u s , á qu ien las r ival idades de familia impedían reun i r se en so -
c i e d a d , se ha l laban sumidas en la supers t i c ión , el incesto y la 
po l igamia ; i lus t ran su a le ta rgada imaginación por medio de sus 
d iscursos , los edifican con su conducta , y los ins t ruyen con su p a -
c iencia ; obrándose tal revolución en los ánimos d e aquel las n a -



íuralezas agres tes , que empezaron á conocer muy luego los b e n e -
ficios de la civilización. 

L a mue r t e de P e d r o L e f é v r e y las imprudenc ias de Bobadil la 
hub ie ran podido re t a rda r en Aleman ia los progresos de la C o m -
pañía y su encarn izada l u c h a c o n t r a el protestant ismo, si L e J a v , 
y en especial Canisio no hub ie sen hecho frente á los obstáculos. 
Pa ra exper imentar Ignacio á es te j o v e n , cuya p r u d e n c i a hab ía 
alabado Carlos Y, le envió el año de 1548 á enseñar la re tór ica en 
un colegio que acababa dò f u n d a r e n M e s i n a ; pero pasados dos me-
ses de p r u e b a no pudo el Gene ra l consentir en pr ivarse por mas 
t iempo de semejan te o rador . P o r lo q u e , después de habe r r e c i -
bido en Roma la profesion de sus cuatro votos, le remitió en c o m -
pañía de Sa lmerón á la A l é m a n i a . 

E n lngo ls tad t , donde los e spe raba Gui l le rmo, duque de Bavie-
r a , fue ron acogidos por la un ive r s idad con el honor q u e se m e r e -
cían tan consumados maes t ros . Sa lmerón explicaba las Epístolas 
de san Pablo ; comentando Canisio á santo T o m á s , y pasando des-
de el pulp i to á los hospitales y á las escuelas de los n iños , donde 
se hac ían pequeños é ignorantes como ellos. 

E n 1550 fue nombrado Canisio rec tor de la universidad por u n á -
n ime consent imiento . Después de habe r aceptado este cargo á la 
f u e r z a , toma sobre sí sus f a t igas , abandonando á los pobres los 
emolumentos , v se ocupa al ins tan te en las reformas que exigía 
aquel la corporac ion . E n todas las facul tades , y pr inc ipa lmente en 
las ciencias e levadas , habían l l egado á in t roduc i r los novadores 
u n a m a n e r a de es tudiar q u e p e r j u d i c a b a inf in i to , tanto á la fe c o -
mo á la lóg ica : mas bien pronto desaparec ieron estos desórdenes , 
m e r c e d al celo de Canis io ; ha l l ándose aun en los archivos d e la 
c iudad un monumento de su gra t i tud hácia el P a d r e , á qu ien se 
da en ellos el nombre del incomparable Canisio^Apoco, falleció el 
d u q u e Gui l le rmo, enca rgando á su hijo Alberto q u e cont inuase 
d ispensando su aprecio á los J e su i t a s : deseo q u e realizó el nuevo 
duque . 

Después q u e Canisio renovó las costumbres de lngo l s t ad t , a c u -
de á r e f o r m a r l a s de N a u m b u r g o , S t r a s b u r g o , F r i e sen y Aichach 
a instancias de sus respect ivos obispos : intenta re tener le el d u q u e 
Alberto ; pero el rey F e r n a n d o su suegro que necesi ta á Canisio en 
la capital de Aust r ia , se dir ige á L o y o l a : este escr ibe al d u q u e de 
Baviera « q u e solo intenta pres ta r á su hijo al rev de r o m a n o s ; » 

y bajo esta segur idad consiente Alberto q u e se separe de su lado 
el Jesu í ta . E n 1 5 5 1 , se dir ige á Yiena , donde F e r n a n d o desea 
c rear un colegio de la Compañía . E l General le envia á ruego suyo 
diez coadjutores bajo los auspicios de L e Jay , que falleciendo el 6 
d e agosto de 1552, dejó á Canisio el cu idado de te rminar todo lo 
que le permitió emprende r su vida entera consumida en las ta reas 
apostólicas. 

A pesar de la t e rnu ra filial con que el hijo de Carlos Y a m a b a 
á la Ig les ia , no po r eso dejaba de hacer la herej ía p ro fundos e s -
t ragos en sus dominios. Hacia ya veinte años que n ingún suge to 
hab ía sido promovido en Yiena á las órdenes s a g r a d a s : ya no h a -
bía c lero , ni sacerdotes dignos del ep i scopado , por cons iguiente 
se iba ext inguiendo poco á poco la Rel igión. Los ant iguos eclesiás-
ticos apenas r eco rdaban sus pr imeros debe res , viviendo unos sin 
re l ig ión , despreciados otros porque se la anunciaban al p u e b l o , y 
la mayor par te hab ían abrazado una de las sectas que p u l u l a b a n 
en Alemania . 

El J e su í t a , desde la cá tedra de la univers idad d i fundía entre 
sus oyentes la semilla del catol ic ismo, é inspiraba á los doctores 
un temor justo hácia las innovac iones ; pero los p rogresos e ran á 
su pa rece r demas iado len tos : e r a , p u e s , preciso empezar la obra 
por su basa . El ig ió pa ra realizar su plan unos cincuenta jóvenes 
q u e reunió en u n a casa inmedia ta al colegio; educándo los en los 
principios que el gene ra l le hab ía prescr i to , y formó de este modo 
su seminar io . 

El imperio germánico no contaba únicamente á los Lu te ranos po r 
enemigos : también los turcos invadían la Hungr ía , y amenazaban 
las f ronteras del Aus t r i a , cuyas puer tas les f ranqueó la batalla d e 
Lemeswar . E l ejército imperial se hal laba vencido, ag regándose 
el espectáculo de la peste á la ve rgüenza de su derrota. Por con-
s iguiente , Yiena se encont raba en u n a posicion horr ible . 

El protestant ismo ca rece del don de car idad exclusivo de la r e -
ligión catól ica: bien puede un sectario de Lutero ser h u m a n o y 
benéfico en su interior; pero ese mismo culto q u e le aisla y q u e le 
individual iza , se opone por su misma natura leza á esos inmensos 
esfuerzos de rel igiosa piedad que marcan la senda del catolicismo 
por los r ecue rdos q u e ha de jado en cada c iudad. E l P. Lanov y 
sus compañeros se consagran á socorrer á los apes tados; enseñan 
á sus discípulos lo que puede la car idad cr is t iana, y en tanto que 



ia muer te esparcía et te r ror por todas las casas cuyas puer tas per-
manecían ce r r adas , respetó la de los Jesu í tas , que pe rmanec ía 
s i empre abier ta á los enfermos y mor ibundos . 

E n esto falleció Feder ico N a n s é a , obispo de Viena; y quer ien-
do el rey de romanos r ecompensa r el celo de Canis io , q u e habia 
recorr ido casi todas las provincias de su imperio desper tando la 
fe a l e t a rgada , le designó pa ra ocupar la sil la vacante . El J e s u í -
ta escribió á L o v o l a , quien al instante s epa ra de la cabeza de un 
hi jo suyo aquellos honores q u e iban á sorprender le en medio de 
sus tareas; y F e r n a n d o , que veía f rus t radas sus esperanzas por s e -
g u n d a vez, exigió como u n a satisfacción el que publ icase Canisio 
su catecismo. 

Este l ibr i to , q u e l legó á ser popular en Alemania , y del que se 
han hecho mas de quinientas ediciones en todos los id iomas , me-
reció la aprobación de la Santa Sede y de todos los obispos: e s 
ve rdad que no pasa de ser un opúsculo; pero demues t ra la ve r -
dad tan v ic tor iosamente , q u e el protestant ismo no p u d o j amás 
contestarle sino por medio de sát iras. 

La Iglesia es deudora de esta obra al rey de r o m a n o s , y m e -
rece ser conocida por sus p rofundas miras políticas la car ta en 
la cual pide á Ignacio que mande componer la . F e r n a n d o no se 
atrevía á dis t raer á Canisio de sus predicac iones y v ia jes ; pero 
Ignac io creyó q u e solo él podia satisfacer los deseos del Pr ínc ipe . 
Mandó, y apareció el catecismo. Hé aquí esta c a r t a , fechada en 15 
de enero de 1554 , l a q u e después de trescientos años de a n t i g ü e -
dad , demues t ra todavía que las a rmas de q u e debe servi rse la ver -
dad pa ra t r iunfar del e r ro r son la publ ic idad y la p rensa . 

«Honorab l e , rel igioso, quer ido y apasionado a m i g o : Hemos sa -
«bído que las here j ías y los dogmas perversos q u e en este m a l h a -
«dado siglo pulu lan y ge rminan en toda la repúbl ica cr is t iana, 
«se han propagado en Alemania, y han echado en ella p ro fundas 
« ra íces , s iendo la causa principal de ello el habe r los doctores de 
« la ment i ra y los here jes reasumido en a lgunos art ículos conc i -
«sos sus pr incipales e r ro res para diseminarlos con mas faci l idad 
«ent re el púb l i co ; y en tanto q u e se han dormido nuestros pasto-
«res de Alemania con g ran per juic io del rebaño or todoxo , no so-
« lamente se han vendido una mul t i tud de estos compendios , mas 
«ó menos ex tensos , á un precio ínfimo, sino q u e también se han 
«esparc ido g ran cant idad de libelos y folletos compuestos por los 

«here jes en latín y en a l e m a n , que por su b revedad han sido b u s -
«cados por el pueblo y confiados fáci lmente á la memor i a . 

«Reflexionando a ten tamente ace rca de los medios que se p o -
«dr ian emplea r pa ra hacer f ren te al con tag io , nos ha parec ido q u e 
« n o podia haber otro mas eficaz y m a s fácil que el de p rac t ica r , 
«pa ra la total ext i rpación de las he re j í a s , los mismos a rd ides de 
« q u e se s i rven los cismáticos para p r o p a g a r l a s , esto es : que n u e s -
«tros prelados y teólogos ortodoxos redac tasen un compendio de 
«teología q u e pudiese servir de n o r m a á todos , tanto eclesiásticos 
«como seg l a r e s , y que se pudiese v e n d e r á un precio módico. 

«Habíamos resuel to enca rga r este t raba jo á a lgunos de los doc-
«tores y hermanos de vues t ra Órden q u e se ha l lan en nues t r a aca-
«demia de Viena ; pero hemos reconocido que se ha l lan por otra 
« p a r t e tan ocupados en la viña del S e ñ o r , ya en las ta reas l abo -
«r íosas de la e n s e ñ a n z a , ya en las del pulpi to y confesonar io , q u e 
« les seria difícjl en t regarse á esta n u e v a t a rea sin pe r jud ica r á sus 
«discípulos y á los fieles. Mas como no dudamos q u e tengáis en 
«Roma u n g ran número de hombres científicos de vues t ra Ó r d e n 
«á qu ien podríais enca rga r una obra tán piadosa y tan necesar ia , 
«y q u e se hal larán mas desocupados para e m p r e n d e r l a y t e r m i -
«na r l a ; ha l lándonos además convencidos de q u e no nos r e h u s a -
«réis esta g r a c i a , os instamos y sup l i camos , menos po r cons ide-
«ración hácia nues t ra p e r s o n a , que en vista del bien que p u e d e 
«resul ta r á la cr is t iandad en t e r a , q u e encomendeis á a lgunos de 
«esos hombres científicos q u e están á vues t ro lado la composicion 
«de l citado compendio de teo logía , y nos le remitá is cuando esté 
« te rminado . 

«Cuidaremos de hace r l e impr imir al m o m e n t o , y d e q u e se ex -
« p l i q u e y e n s e ñ e , no so lamente en nues t ra academia de Viena, 
«s ino t ambién , y en cuanto nos sea posible con la a y u d a del S e -
«ñor , ha rémos que se ponga en prác t ica en todos nues t ros re inos 
« y provincias; v igi lando en especial en q u e se s i rvan de él los 
« curas y demás benef ic iados q u e t ienen ca rgo de a lmas . Por lo de -
«más , sabed q u e vos y los que se ded iquen á ese t raba jo p rac l i ca -
«ré i s , no so lamente u n a obra q u e a g r a d e c e r é en ex t r emo , sino 
« q u e mereceréis bien de nues t ras provincias y de todo el universo 
«cr i s t i ano . El S e ñ o r , de c u y a glor ia se t rata aquí p r inc ipa lmente , 
«os o torgará en cons iderac ión á vues t ras fa t igas , por g r a n d e s q u e 
«puedan ser , una recompensa d i g n a , ó por mejor dec i r , una co-



«roña q u e jamás podrá march i t a r se . Por lo q u e á n o s toca , j amás 
«olvidaremos tan g ran benef ic io , q u e r econoce remos por medio 
« d e nues t ra benevolenc ia hácia vues t r a pe rsona y vues t ra santa 
«Compañ ía . 

« D a d a en nues t r a c iudad de Yiena el 15 de enero de 1554, año 
«v igés imocuar to de nues t ro r e inado romano y vigésimoctavo de 
« los demás re inados .» 

Canisio hab ia r ehus ad o el obispado de Yiena ; pero Ignac io le 
ordenó aceptar las funciones de admin i s t r ador inter ino de aquel la 
si l la, á instancia del rey de r o m a n o s , a u n q u e prohibiéndole tocar 
á las r icas ren tas que poseia : obedeció el J e su í t a , y val iéndose d e 
la autor idad q u e le daba este c a r g o , se ocupó en realizar el bien 
q u e medi taba en su a lma . 

L a fama de los Jesu í t a s p r o p a g a d a en el interior de Alemania 
por la predicac ión de L e J av y Canis io , habia l lamado la a t e n -
ción de los pueblos y soberanos . Rec lamába los pa ra sus Es tados el 
Vaivodo de Trans i lvan ia ; l lamábalos á H u n g r í a el arzobispo de 
E s t r i g o n i a ; el obispo de Bres lau solici tábalos pa ra la Si les ia , y 
el polaco C r o m m e r , ministro del r ey Seg i smundo en Yiena , s u -
p l icaba á Canisio q u e accediese f avorab lemente á los deseos de 
la Polonia y á los suyos propios. E r a este P a d r e el doctor de la 
A l e m a n i a , y esta nación católica ap rec iaba á los J e su í t a s : é r a l e 
preciso di fundir la inmensa luz q u e p royec taba , y no bas t aban 
á consegui r lo las fuerzas de u n solo h o m b r e . Pa ra cont inuar su 
obra creyó que no existia un medio m a s eficaz q u e el de c rea r 
co leg ios : ya p rospe raba el de Y i e n a , y en 1555 erigió otro en 
P r a g a . 

Habia en las inmediaciones d e la Moldavia un g ran número de 
Jud íos y Hus i tas , q u e unidos á los L u t e r a n o s , fo rmaban s iempre 
una masa compacta cont ra la Ig les ia ca tó l ica ; d ispues ta s iempre 
á a tacar la con las a rmas que la sumin i s t raban las pasiones d e s ú s 
individuos . Habia deseado Canisio q u e se f r anquease el colegio 
de P r a g a á los niños catól icos, así como á los enemigos de la fe, 
y esta faci l idad que permit ía á sus hi jos el seguir u n a c a r r e r a l i -
t e ra r i a , exasperó á a lgunos h o m b r e s : lanzaron amenazas contra 
los J e su í t a s , y los pers iguieron en sus personas y a u n en sus mis -
mos a l u m n o s ; pero la tempestad se apac iguó por úl t imo, y t r i un -
fó Canisio con su pac iente ene rg ía . 

Lovola decretó en 155C que se c rease u n a provincia de la Ale-
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man ia ba jo el nombre de Germania super ior , y nombró á Canisio 
por su pr imer provincial . 

Todo cuanto acabamos de referir había sido inspi rado, dictado 
y conduc ido por el jefe de la Ó r d e n , q u e d u r a n t e el período de 
su g e n e r a l a t o , solo se ausentó dos veces de R o m a : la p r imera 
pa ra ir, á r u e g o del P a p a , á res tablecer la paz entre los hab i t an -
tes de Tívoli y sus vecinos de San Ange l , y la s e g u n d a pa ra r e -
concil iar en Nápoles al d u q u e Ascanio C o l o n n a , con J u a n a de 
Aragón su m u j e r . Desde la c iudad e terna gobe rnaba Ignac io á to-
dos los operar ios del Evange l io diseminados po r el m u n d o : t o -
m a b a par te en sus l u c h a s : se asociaba á los males que afligían á 
la Iglesia p rocu rando repara r sus pé rd idas ; exci taba el fervor de 
los pr íncipes cr is t ianos, y estaba en re laciones con J u a n I I I d e 
P o r t u g a l , con Hércules d ' E s t , d u q u e de F e r r a r a , con Alberto de 
Baviera y Fe l ipe II de E s p a ñ a ; dirigía á M a r g a r i t a de Aus t r i a , h i -
j a de Carlos V ; vigilaba con la misma solicitud las mas l igeras im-
perfecciones del úl t imo novicio , como los mayores intereses r e s -
pecto á los cuales le pedian consejo las potencias de E u r o p a , y 
env iaba , por ú l t imo, á J u a n Nuñez y Luis González, á r e s c a t a r ó 
conf i rmar en la fe á los cristianos esclavos de los corsar ios de Fez 
y de Mar ruecos . 

Si Carlos Y daba órden á su ejército para q u e pasase al Áfr ica 
pa ra humi l l a r la a r roganc ia del pira ta D r a g u t , t e r ror del Medi -
t e r r áneo , m a n d a b a Loyola que se embarcase Lavnez con el e jé r -
cito , y dir igía al mismo tiempo al general y á los soldados la car -
ta s iguiente en q u e se advier te la proclama de un capi tan v e t e -
rano y la súpl ica de un católico. 

« I g n a c i o d e L o y o l a , G e n e r a l d e l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s , 

«A los ilustres señores, á los nobles y esforzados generales y soldados, y 
« á todos los cristianos que hacen la guerra en el A frica contra los 
«infieles, la protección y ayuda de Jesucristo Nuestro Señor, y en él 
«la salud eterna. 

«Habiéndome pedido por medio de una car ta el m u y ¡lustre se-
« ñor J u a n de V e g a , virey de Sicil ia, y jefe supremo de esta s an -
«la exped ic ión , q u e supl icase en su nombre y en el de todo el 
«ejérci to á N. S. P . el papa Julio I I I , que se d ignase ex tender en 



«favor de todos los q u e os hal la is en los países infieles y comba-
«tis por la glor ia de Cristo y por la exaltación de nues t r a santa 
« f e , el jub i l eo q u e ha concedido en favor de los q u e vienen á R o -
« m a con el objeto de visitar c ier tas iglesias; Su San t idad , en vir-
« tud de su benignidad apostól ica , os ha otorgado á todos esta 
« m e r c e d . P a r a consegui r la es preciso q u e os arrepintáis d e v u e s -
« t ros pecados y los confese i s , para que luchéis cont ra los enemi -
«gos de la santa Cruz con tanto mas valor , ene rg ía y fuerza , c u a n -
«to mas g r a n d e cons ideré is la l iberalidad de Dios y de la Iglesia 
«su esposa ; y para not if icaros la impetración de esta g r a c i a , me 
« h a parec ido útil en el S e ñ o r escribiros esta misiva sel lándola 
« c o n el sello de nues t r a Sociedad . 

« Dada en Roma el 7 de los Idus de julio (9 de julio de 1550).» 
Si el arzobispo de Génova manif ies ta deseos de reun i r los B a r -

nabi tas de Milán á la C o m p a ñ í a , y si le hacen semejantes p ropo-
siciones otros pre lados respec to á los clér igos de la Somascay de 
los Tea t inos , se n iega Loyola á semejantes deseos , y al paso "que 
profesa el mayor aprecio por estas diferentes Órdenes re l igiosas , 
dec lara q u e cada una debe pe rmanece r en su estado na tu ra l , s e -
gui r s epa radamente su p rop ia r e g l a , y caminar á su fin p a r t i -
cu lar . 

Para l legar á este fin, objeto de todos sus pensamientos , c o n -
sume su v ida en te ra ; empero debe a lcanzar le , porque su voluntad 
es irresist ible. Ha hecho en sí mismo la exper iencia de los resul -
tados que p roducen las obras f r ivolas , ó los libros que conducen 
al escept ic ismo: los principios de Erasmo y los encantos de su es-
tilo hab ían , como él d e c i a , aflojado los resortes de su a lma ; y así 
prohibió la l ec tu ra de este a u t o r , cuya influencia podía ser tan 
temible á los espíri tus aun jóvenes . E n aquel t iempo y con la S o -
ciedad q u e acababa de c r e a r , tenia razón Loyola . E r a s m o , a u n -
q u e catól ico, no sabia tener ni el valor de la conc ienc i a , ni el del 
gen io : como pa ra just i f icar la previsión de I g n a c i o , profesaba 
este escri tor cé lebre en sus c a r t a s , publ icadas después de su 
muer te , una indiferencia egoísta , que á los ojos de Ignac io era mas 
cu lpab le q u e la misma he re j í a 

1 « Lutero, escribía Erasmo, nos ha legado una doctrina saludable y excelen-
t e s consejos. Yo desearía que no pudiese destruir su efecto con faltas imper-
«donables; pero aun cuando nada fuese digno de reprensión en sus obras , j a -
" , n á s n l c h e sentido dispuesto á morir por la verdad. Todos los hombres no'han 

Duran t e la suspensión del concilio de Trento llamó el Genera l 
á Laynez para q u e se presentase en P a d u a , y Pasquier -Broue t , 
p r imer provincial de I t a l i a , fue enviado por su órden á Franc ia pa-
r a que acelerase en ella los progresos del Ins t i tu to , ent rando L a y -
nez á ocupar el provincialato. Parecióle á Laynez q u e aun no h a -
bia aprendido el a r te de obedecer , y por lo mismo r e h u s a m a n d a r ; 
Loyola le obl iga á acep ta r lo ; m a s a p e n a s hab ia tomado á su ca r -
go el gobierno d e esta p rovinc ia , c u a n d o se admi ra de q u e sean 
l lamados á Roma los Jesu í tas mas d is t inguidos . Qué j a se á L o y o -
la por cartas al ver los colegios de I ta l ia desprovistos de hombres 
científ icos: este le contesta q u e en R o m a se hal la el foco de la Ór -
d e n , y quea l i í es donde debe bri l lar con todo su e sp lendor ; pero 
Laynez, que tal vez decia con razón q u e ignoraba el a r te de obe-
decer , volvió á escribir al Genera l c e r ca el mismo asun to . 

E r a Laynez íntimo amigo de I g n a c i o , su brazo de recho y u n a 
de las antorchas d e la Compañ ía ; el sacro Colegio le des ignaba 
por ca rdena l ; pero Loyola no r epa ra n i n g u n a de estas cons idera-
ciones, y le escr ibe: «Ref lexionad bien vues t ro p r o c e d e r : d e c í d -
« m e si reconocéis haber de l inqu ido ; y en caso de r e p u t a r o s c u l -
« p a b l e , ind icadme la pena q u e estáis pronto á suf r i r por vues t ra 
« f a l t a . » 

El genera l inteligente hab ia o rdenado , y el súbdi to , mas in te -
ligente a u n , contes taba desde F l o r e n c i a : 

« C u a n d o me han en t r egado , p a d r e m i ó , la ca r t a de vues t ra 
« r e v e r e n c i a , me puse á hace r o rac ion ; y después de haber la t e r -
«minado con l ágr imas , lo q u e ra ras veces rae s u c e d e , hé aquí 
«el par t ido que h e tomado , y el que lomo en la actual idad b a ñ a -
« d o s mis ojos en l lanto: deseo q u e vues t ra r eve renc ia , en cuyas 
« m a n o s me pongo y me abandono to ta lmente , deseo , r ep i t o , y 
«pido por las en t rañas de Nuestro Señor Jesucr i s to , que para ca s -
« t iga r mis pecados y pa ra mortificar mis pasiones desa r reg ladas 
« q u e son el or igen de ellos, me separe del gob ie rno , de la p rc • 
«dicacion y del e s tud io , hasta no de j a rme otro libro q u e mi b re -
«viar io ; q u e rae permita pasar á Roma pidiendo l imosna , y me 
« ocupe has ta la muer te en los oficios m a s bajos de la casa ; ó b i e n 
«si no soy ap to , me m a n d e pasar el resto de mis días en la e'nse-

« recibido la fuerza necesaria para ser márt i res , y si yo me hubiera hallado en el 
«tormento, creo que hubiese hecho lo que san Pedro.» Epistolae Erasmf, in 
•lortins lifof Erasm, tom. I . pág. 273. 



« ñ a n z a de los p r imeros rud imentos de la g ramá t i ca , no g u a r -
« d a n d o conmigo cons iderac ión a l g u n a , ni m i r á n d o m e m a s q u e 
« como la escoria del m u n d o : es ta es la peni tencia q u e elijo por 
« a h o r a . » 

L a sumisión no pod ia ser mas comple ta , puesto que hah i a dado 
el mas raro e jemplo d e humi ldad y obed ienc ia : ún icamente r e s -
taba vengar la ley. E l Genera l se g u a r d ó bien de prohibi r el es tu-
dio á L a y n e z , antes po r el con t ra r io , le mandó componer u n a Su-
ma de teología , a g r e g á n d o l e los PP . Viole y Mart in Olavio, pa ra 
que le ayudasen en la visi ta de los colegios. 

Ju l io I I I y Marce lo I I no hab ían hecho mas q u e pasar , por d e -
cirlo a s í , por el t rono pontificio. E l 23 de mayo de 1555 f u e e le -
gido pontífice Pedro C a r a d a que tomó el n o m b r e de Paulo I V : t e -
nia este Cardena l c e r ca de ochenta años al t iempo de su e lección; 
mas como su n o m b r e d e f u n d a d o r de los Teat ínos le hab i a ob l i -
gado con bas tan te f r e c u e n c i a á in tervenir en los asuntos de la 
Compañía de J e s ú s , no de ja ron de a l a rmarse los P a d r e s r e s iden -
tes en Roma cuando sup ie ron su elevación al solio pontif icio. 

Ignac io fue el único q u e conservó bastante se ren idad pa ra p re -
sentarse en su palac io á la p r imera audiencia . C a r a d a se habia 
despojado del ca rác te r de teatíno como igua lmente del de ca rde -
na l , pa r a tomar el de Jefe supremo de la I g l e s i a : tocábale por lo 
tanto recompensar los servicios q u e la Sociedad hab ia pres tado 
al catolicismo. 

El p r imer pensamiento de Pau lo I V , luego de su ascenso al 
pontif icado, fue el de o torgar á Laynez la invest idura del c a r d e -
nalato. Alarmóse el J e su í t a al rec ibi r la noticia de su promocion; 
comunica sus temores á L a y ó l a , quien le t ranquil iza d ic íéndole 
q u e el P a p a es demas iado justo pa ra a r r anca r l e á su h u m i l d a d . 
Sin e m b a r g o , el Pon t í f i ce , que deseaba t r iunfar de su resistencia, 
y quer ía acos tumbrar á Laynez á los honores del Vat icano, le or-
dena tomar en él un aposento con el objeto de q u e se ocupase en 
la r e fo rma de la Da ta r í a . 

E s la Datar ía el t r ibuna l encargado en Roma de cuanto c o n -
c ie rne á la colacion de los beneficios eclesiást icos, obispados y 
abad ía s : ent rando también en sus a t r ibuciones el dis t r ibuir las 
dispensas para los ma t r imonios . Habíanse in t roducido u n a m u l -
titud de agiotajes en este ramo de la adminis t rac ión , tal vez el 
mas complicado é impor tan te de la Santa Sede . Ocupóse Laynez 

en desen t r aña r lo s , apl icando un remedio eficaz pa ra ext irparlos 
d e ra íz : mas no tardó en conocer q u e aquel la ocupacion era un 
cebo para r e t ene r l e en el Vat icano, y , viendo ya t e rminada su 
comis ion , se fuga un día del pa lac io , acogiéndose á la casa p ro -
fesa. Muy luego conoció el Pontífice q u e de n a d a se rv i r í a su a u -
tor idad pa ra obligar á Laynez á aceptar el cape lo ; por lo q u e le 
pareció mas convenien te r enunc ia r á su proyec to . 

Hacia ya mucho t iempo que la sa lud del G e n e r a l , m i n a d a por 
los cont inuos t rabajos y pro longadas v ig i l i a s , amenazaba r u i n a : 
veía Ignac io aproximarse su h o r a , sin que por eso de jase de o c u -
pa r se un momento en las atenciones que rec lamaba su Sociedad; 
pe ro los padecimientos vencieron por últ imo su constante e n e r -
g ía . Laynez , aunque mas joven , no por eso estaba mas robusto 
q u e su maes t ro , ó por mejor dec i r , se ha l laba en u n a si tuación 
cási desesperada ; por lo que Loyola creyó opor tuno asociar á su 
empleo un P a d r e que vigilase por él en lo concerniente al g e n e -
ra la to . E m p e r o no quiso ver i f icar por sí mismo esta e lección; r e u -
nió para ello á todos los sacerdotes res identes en R o m a , sup l i -
cándoles q u e le ag regasen un v icegeren te , y todos unán imes de -
s ignaron al P. Gerónimo Nadal . 

Ya no tenia Ignac io mas cuidados que el de pensar en su s a l -
vación : retiróse á lo interior de sí mismo, ó mas b i e n , se dedicó 
á c o n s o l a r los enfermos y desgrac iados ; como para ap rende r el 
a r te de morir s an t amen te , teniendo á cada instante an te sus ojos 
el espectáculo de la muer te . Hal lábase en la agonía y su p e n s a -
miento c reaba todavía , puesto que en el lecho del dolor compuso 
pa ra la Sociedad las Cuarenta horas q u e después adoptó la I g l e -
sia un ive r sa l , y q u e s igue celebrando en los t res dias de c a r n e s -
tolendas : en el lecho del dolor dictó sus úl t imas inspiraciones 
respecto á la v i r tud de la obediencia; testamento l leno de sab idu-
r ía y que justif ica el prodigioso vigor q u e conservó su bien o r g a -
nizada c a b e z a , a u n en los últimos instantes de su vida . 

F i n a l m e n t e , el v iernes 31 de julio de 1 5 5 6 , á las cinco de la 
• m a ñ a n a exhaló el úl t imo suspi ro , p ronunc iando el nombre de J e -

sús , y á la edad de sesenta y cinco años. 
Tres cosas hab ia ansiado sobre la t i e r r a : ver conf i rmado su 

Insti tuto por los soberanos Pontíf ices; oirlos aprobar el libro de 
los Ejercicios espirituales, y saber que sus Consti tuciones se h a l l a -
ban p romulgadas en todos los países en q u e se ha l laban sus dis-

t o m o i . • 



— 258 — 
cípulos. Ignacio descendía feliz á la tumba puesto que veía c u m -
plidos sus t res deseos. 

Reconocemos con la Ig les ia la excelencia de las v i r tudes c r i s -
t ianas y la autent icidad dé los milagros de aquel los que coloca en 
el catálogo de los S a n t o s , en cuyo número se cuen ta á Loyola . 
Los Protestantes de b u e n a fe se han unido á la Iglesia católica pa -
r a t r ibutar homena j e á la sant idad de I g n a c i o : «No c reemos , d i -
«ce M a c a u l a y 1 , q u e un lector imparcial de sus escr i tos , ni un 
«exacto historiador de su vida ponga jamás en d u d a la in tegr i -
« d a d y probidad de este h o m b r e ; ni creemos tampoco que se le 
« p u e d a contestar el mérito de u n a devocion s i n c e r a , habi tual y 
« p ro funda .» 

L a memor ia de los finados se perpe túa sobre la t ier ra por los 
monumentos útiles y establecimientos emprendidos en favor d é l a 
c o m ú n fel ic idad: si la Iglesia venera en Ignacio al c r i s t i ano , al 
religioso y al sacerdote ; la historia debe tr ibutar honor al hombre 
g r a n d e ; su mas augus to y verdadero panegír ico resal ta en la c e -
lebr idad de sus mismas obras ; veamos las que ha legado á la pos-
ter idad. 

Además de la Compañía de Je sús , que es por sí sola un monu-
mento in imitable , se elevan en la capital del mundo crist iano dos 
gigantescos edif ic ios , en cuya erección consumió el General de 
los Jesuí tas sus últ imos años : estos edificios son, el colegio Roma-
no y el Germánico . 

Trece escolást icos , conducidos por el P. Pel le t ier , se t r a s l a d a -
ban el 16 de febrero de 1550 desde la casa profesa á u n a p e q u e -
ña mansión que acababa de t o m a r e n a r rendamiento Loyola al pié 
del Capitolio : la habi tación era es t recha , y los t rece escolást icos 
habi taban en ella sosteniéndose con u n a corta suma de dinero que 
les habia dado Francisco de B o r j a , duque de Gandía . Apenas se 
dió principio á las clases en este colegio improvisado , cuyo a c -
ceso , s egún los deseos del Genera l , debia ser l ibre á c u a n t o s de -
seasen ins t rui rse g ra tú i t amen te , cuando se vieron obl igados á 
buscar una morada mas cómoda : ofrecíóseles una ce rca de la Mi-
ne rva , que habia per tenecido á la familia F r a n g i p a n i ; aceptóla el 
G e n e r a l , y con el objeto de disponerla con ar reglo á sus miras, 
empezó por gas tar en su reparación el peculio que hab ia s eña l a -

1 Revista de Edimburgo, 1S't2. Edimburgh Revieiv, 1842. 

do el d u q u e de Gandía para el fu turo colegio. La casa es ve rdad 
que era vas ta ; pero contando Ignac io con la Prov idenc ia , hubie -
ra deseado ensanchar l a mas para acoger á cuantos se p r e s e n t a -
sen : era también pobre ; mas no era solo la cruz d e la indigencia 
la q u e estaba des t inada á sopor ta r ; existía aun otra mas difícil y 
mas gravosa en aquel la época. 

Los profesores e ran todos Jesu í t a s : no imponían tributo a lguno 
por la educac ión q u e d i spensaban , ni aun consent ían recibi r de 
manos de sus a lumnos el pan de que á veces carec ían . Es te des -
interés que ofrecía tantas ventajas á las famil ias , no podía a g r a -
da r á los demás doc to res , qu ienes por esta sola comparac ión , 
comprend ían fác i lmente q u e bien pronto sus au las quedar ían de -
s ier tas : esto e r a á la vez pa ra ellos un asunto de especulac ión y 
de amor p r o p i o , por lo q u e no tardó en empezar la g u e r r a en t re 
la univers idad de R o m a y el colegio Romano . 

Empeza ron por ca lumnia r á los P a d r e s de la Sociedad r i d i c u -
lizando su po r t e , insu l tándoles y lanzándoles toda clase de i n j u -
r ias , sin olvidar las acusaciones d e mala fe , de here j ía y aun de 
ignorancia . É ra l e s imposible pe r suad i r á la genera l idad de los 
habitantes de Roma q u e los miembros del Inst i tuto e ran unos sec-
tar ios , por lo que se vieron precisados sus de t rac tores á colocar-
se en mejor te r reno; los Jesuí tas ya no e ran á los ojos de la un i -
versidad y de sus catedrát icos mas que unos hombres ignorantes 
é incapaces : al saber Loyola esta n u e v a acusac ión se contentó 
con r e sponde r : «No p re tendemos pasar plaza de sabios; m a s lo 
«poco q u e hemos aprend ido lo comunicamos gustosos á todos por 
« a m o r de Dios .» 

Los here jes , q u e j amás perdían de vista á R o m a y la Compañía 
de J e s ú s , cuyos esfuerzos por su desgrac ia conoc ían , en 1552 
reunie ron sus propias maquinac iones á las cont iendas susci tadas 
por los celos de la univers idad. Fe l ipe Melancton envió á uno de 
los suyos al campo enemigo : y el emisar io , que era un hombre 
consumado y fecundo en el a r te de la pa labra , especia lmente en 
el conocimiento de las s ag radas E s c r i t u r a s t e in t rodujo en la So-
ciedad con el objeto de inocularle sus doc t r inas ; pe ro fue descu -
bierto y en t regado á la Inquis ic ión. Hi r i é ronse después otras t en -
tativas; pero las inutilizó la vigi lancia cont inua de los Padres . 

E n 1553 el colegio Romano comenzó á enseñar la teología e s -
colás t ica , y se enca rgó de esta p r imera cá tedra Martin Olavio; 

1 7 * . 
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Quin t ín Carlat de la d e teología mora l ; F rus i s de la Esc r i t u r a sa-
g r a d a , y las demás se repar t ie ron en t re los Jesuí tas J u a n R u g -
g i e r i , F ranc i sco Roi le t y Baltasar T u r r i a n . L o v o l a , excelente 
ap rec iador del m é r i t o , conoció la excelencia del método que u s a -
ba la univers idad de P a r í s ; y le adoptó al pun to , y pa ra q u e le 
gus ta ran mejor los i t a l i anos , p rocuró que todos los jefes de su co-
legio fuesen sacados d e es ta un ive r s idad ; homena je q u e esta no 
ha osado ag radece r al Gene ra l de los Jesuí tas . 

Con semejantes maes t ros no podia menos la c iencia de hacerse 
fácil á los a l u m n o s ; m a s esta misma facil idad era un embarazo 
pecuniar io cada vez m a s gravoso . E r a n m u y f recuentes las r e p r e -
sentaciones que se d i r ig ían á I g n a c i o , en que l e hac ían observar 
las numerosas en t radas de escolásticos y los crecidos gastos q u e 
ocas ionaban ; á lo q u e s i empre c o n t e s t a b a : « D e j a d l o , el cielo p ro -
«vee rá á todas las neces idades :» y en medio de la escasez de las 
cosas mas necesar ias á la v i d a , se en t regaban discípulos y m a e s -
tros á todo el a rdor de las discusiones científicas. No era ya un 
seminar io el que Loyola hab í a creado pa ra la Compañía ; e ra , sí, 
u n a casa en q u e todo jóven y todo hombre ya formado adqu i r í a 
un derecho para recibi r la ins t rucción y seguir u n a ca r re ra . 

E l papa Jul io I I I , test igo ocular de tanto b i e n , había prometido 
á Loyola u n a dotacion a n u a l de 2000 escudos de o ro ; pero mur ió 
antes de poder dar á su vo lun tad u n a forma legal . Pau lo IV supo 
é hizo saber este deseo d e su predecesor á los Jesu í tas , q u e se h a -
l laba dispuesto á cumpl i r l e y á pasar mas ade lan te . 

E n 155o se d i seminaron los 100 pr imeros a lumnos por los d i -
ferentes Es tados de E u r o p a , y vinieron otros 200 á ocupar los p u e s -
tos q u e aquel los de ja ron vacan tes . E s verdad que nada pose ían ; 
pero Loyola , que conf iaba en la Providencia , compró u n a casa de 
campo inmedia ta á las T e r m a s del emperador Antonino , con ob-
jeto de t ras ladar á ella los convalecientes pa ra q u e respi rasen un 
a i re pu ro . E l papa Pau lo I I I en 1556 otorgó á esta casa todos los 
privilegios de q u e d is f ru taban las univers idades . 

Dióse principio en el año de 1557 á u n a de esas so lemnidades 
l i terarias que tanto se han echado en cara al Ins t i tu to : los e s t u -
diantes del colegio R o m a n o , que después fue t ras ladado al palacio 
Salv ia t i , en la misma plaza en q u e está si tuado el edificio actual , 
represen ta ron un d r a m a . A u n q u e Ignacio habia muer to , su espí-
ri tu an imaba todavía á los demás , y el profesor habia juzgado ú t i -

les estos ejercicios dramáticos pa ra formar el físico y desa r ro l l a r 
el entendimiento . E r a entonces rec tor del colegio Gerónimo N a -
dal : Manuel S a , Polanco y L e d e s m a figuraban en el n ú m e r o de 
los doc to res , y se contaban en t re los escolásticos un g ran n ú m e r o 
de i ta l ianos , por tugueses , e spaño les , f r a n c e s e s , g r i egos , ¡líricos, 
be lgas , escoceses y húnga ros q u e todos profesaban u n a misma re-
g l a , aunque venidos de puntos tan d i fe ren tes , y hablaban ora el 
idioma de su pa t r i a , ora el la t in , y a lgunas veces el gr iego ó el 
hebreo . Consagraban las ho ras de recreo de los domingos y dias 
de fiesta á la visita de los hospitales y cárce les ; p red icaban en las 
plazas públ icas , ó pedian l imosna p a r a la casa profesa ; y ex t en -
d iéndose su celo hácia un teatro m a s vasto en las vacac iones de 
P a s c u a y del o toño , hacían sus excurs iones al ant iguo Lacio y á 
la Sab in ia : pero estas excursiones q u e el estudio podia hacer a g r a -
dables , tenían un objeto mas crist iano, puesto q u e se ocupaban en 
pred icar el Evange l i o , en confesar y catequizar , y así e ra como 
toda su exis tencia , aun el p lacer mas inocente, e ra refer ido á Dios. 

Estos resul tados se limitaban todavía á even tua l idades ; n a d a s e 
p repa raba de fijo ni respecto al es tablecimiento , ni en cuanto á s u 
do tac ion , sosteniéndose solo con los donativos imprevis tos ; pero 
u n a si tuación tan precar ia no podia du ra r mucho t iempo. Veíanse 
en t ra r en esta escuela jóvenes l lenos de un br i l lante porvenir , t a -
les como Possevino, Belarmino y Aquaviva ; ú hombres tan c o n -
sumados literatos como Avel laneda y Toledo . Los Jesuí tas que se 
habían formado bajo la férula de tan g randes maes t ros se d e r r a -
m a b a n por todo el m u n d o . 

Sin e m b a r g o , esto no impedia q u e pene t rase la miser ia al t ra-
vés de la e locuencia; porque si b ien es v e r d a d q u e el papa Pió IV 
suminis t raba anua lmente l imosnas cons iderables , no bas taban es-
tas á cubr i r las necesidades q u e se seguían al prodigioso i nc re -
mento de los individuos . 

E n 1560 encargó el soberano Pontíf ice á los cardena les Moro-
n i , Savel l i , Hipólito de E s t e y Ale jandro Farnes io que proveyesen 
á las neces idades del colegio dotándole de u n a manera estable. L a 
marquesa de la To l fa , v iuda de Camilo Orsini y sobrina del papa 
Pau lo I V , poseía un convento que las rel igiosas hab ían a b a n d o -
n a d o ; ofreciósele á los Jesu í t a s , quienes empezaron por construir 
la capi l la , s iendo ellos mismos los arquitectos y albañi les , y t r aba-
jando por espacio de siete años. 
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E l emperador F e r n a n d o I , el 6 de marzo de 1560 escribía á 
Pió IV dir igiéndole un socorro pa ra el colegio Romano : «De esa 
«casa han sido enviados en los años anter iores un g ran número 
« d e hombres de u n a vir tud y ciencia admi rab le s , no so lamente 
« á nuestros reinos y dominios, sino á todos los Estados de I tal ia , 
« F r a n c i a , Bélgica y demás re inos de la c r i s t i andad , y a u n has ta 
« l a s mismas Indias . No hay año en q u e no sa lgan diferentes suge-
«tos, q u e diseminados por los diversos países del mundo se ocu-
«pan en p ropagar la v e r d a d , en defender la Religión y rean imar 
« l a fe an t igua .» 

El ano s iguiente en 24 de noviembre , no era ya un pr ínc ipe s e -
g la r sino el mismo soberano Pontífice quien formaba, el elogio del 
colegio Romano . Fel ipe II había prohibido q u e sal iese de E s p a ñ a 
el dinero dest inado pa ra este es tablecimiento, y Pío IV le dir igió 
en esta ocasion un breve del que citaremos a lgunos f r agmen tos : 

« L a Compañía de Je sús , d ice el P a p a , merece en t re todas las 
« Ó r d e n e s una especial protección de la Silla apostól ica : a u n q u e 
«estos obreros infatigables han l legado los últ imos de todos y á la 
«hora n o n a para cul t ivar la viña del S e ñ o r , no so lamente han lo-
« g rado a r r anca r las malezas y esp inas , sino que la han extendido 
«y propagado en otras regiones . Tenemos en esta ciudad el p r i -
« m e r colegio de la Ó r d e n , q u e viene á ser como el semillero de 
«todos los otros q u e se establecen en I ta l ia , Alemania y F r a n c i a : 
« d e este seminar io fecundo saca la Silla apostólica ministros e s -
acog idos y capaces , al modo de unas p lantas l lenas de savia y 
«abundan t e s en f ru tos , pa r a acl imatarlas en los lugares q u e mas 
«lo necesi tan. No r ehusan jamás trabajo a lguno por ímprobo q u e 
«sea , mediando el honor de Dios y el servicio de esta Silla apos -
«tólica; van sin temor d o q u i e r q u e son enviados , aun á los países 
«mas here jes é inf ieles , y has ta los confines de las Indias : d e b e -
«mos mucho á este co legio , q u e ha merecido tanto y cont inúa 
«merec iendo de la religión catól ica, y que se ha consagrado e n -
« te ramentc al servicio de Nuestro Señor Jesucris to y de la cá te -
« d r a de san P e d r o . No obstante , para que colocado en esta c iudad 
«como en la c iudadela de la religión crist iana y el centro de la 
«Iglesia católica, pueda ser útil á todos sus individuos , conviene 
« q u e no solo l e sos tengamos sin faltar n u n c a á este d e b e r , sino 
« q u e rec lamemos los auxilios de todos los cristianos piadosos , y 
«sobre todo el vuestro y vuestra protección. Y esto nos ha movi-

— 263 — 
«do á daros á conocer por medio d e estas nues t ras letras el fruto 
« g r a n d e y opor tuno q u e la Ig l e s i a universa l rec ibe de él.» 

El colegio Romano crecia como el n iño Je sús en piedad y sabi-
dur ía . Aldo Manuc io , i lus t rado edi tor del Sa lus t io , p u b l i c a b a á l a 
cabeza de su obra un magníf ico elogio de esta c a s a , q u e hab ia pa -
sado á visitar en persona ' : el ca rdena l Car los Borromeo la est i-
mulaba con su p resenc ia y sus conse jos : el ca rdena l Marco A n -
tonio C o l o n n a , arzobispo de T á r e n l o , ped ia q u e se le examinase 
para el g r a d o de doctor an te los maes t ros del colegio R o m a n o , y 
Pió I V , al r e c o m e n d a r al rey de F r a n c i a á los P a d r e s q u e res id ían 
en Pa r í s , le cita como ejemplo del b ien q u e p u e d e n hacer por m e -
dio de la e d u c a c i ó n , aquel establecimiento q u e pocos años d e s -
pués de la mue r t e del Pontíf ice a lbe rgaba en su seno m a s de mil 
a lumnos . 

No era el único don q u e pose ían los Jesuí tas el ar te de hace r 
amahle la ins t rucc ión; sino que buscaban todos los medios idó-
neos á excitar la emulac ión . Ya Laynez en el a ñ o último de su 
vida (1564) inventó en Roma la dis t r ibución púb l i ca de los p r c -

1 Hállase este elogio en la edición de las obras de Salust io, impresa en Ve-
necia en 1567. La epístola dedicatoria, de la que solo traducimos un f ragmen-
to , que lleva la fecha de 1863, dice así: 

«i Al colegio romano , Aldo Manucio, hijo de Pablo Manucio. 
«No lo ocultaré; llamado á Roma por mi padre el año pasado , me apresuré 

«á ¡r al lá: acosábame el deseo de ver con mis propios ojos cuanto habia hecho 
«el encanto de mis estudios: iba á pisar aquel mismo suelo que habían habi-
«tado tantos personajes ilustres; así es que recorrí con el mayor placer a q u e -
«llos antiguos monumentos que nos recuerdan el genio del artista y las glorias 
«de la edad antigua. Pero ni las estatuas de mármol ó de bronce, ni el aspecto 
«de las siete colinas, ni el augusto esplendor del Capitolio, sedujo ni extasió 
«tanto mi espíritu como el brillo y el órden de vuestro Colegio: en él nada se 
«practica por un vano deleite ó por intereses pasajeros; al contrarío, todo lo 
«he visto dirigido hácia un fin sólido y glorioso, cual es la salvación de las a l -
« m a s : de esta manera se ven afluir todos los dias nuevos alumnos en vuestro 
«derredor. 

«No se os ha propuesto por haber emprendido tan nobles trabajos ni el in -
«terés , ni los honores, esos móviles de la emulación entre los hombres, sino 
« u u a recompensa celestial; y esa nueva ambición encendida hace pocos años 
«por el gran Ignacio de Loyola, no se extinguirá j a m á s , antes producirá los 
« mas felices resultados, no solamente en esta ciudad, sino en todo el universo. 
«¿Qué villa, qué nación, qué pueblo sinceramente apasionado por las leyes de 
«Jesucristo 110 ha de aprobar vuestro Instituto y recibiros en su seno , ó mas 
«bien llamaros para instruir á la juventud , conservar las buenas costumbres y 
«extender el imperio de la Religión?» 



m¡os; so lemnidad tan l isonjera para el corazon de las madre s , v 
tan m á g i c a en la exis tencia de los niños y aun en los recuerdos 
de la edad m a d u r a . Asocióse á este pensamiento el cardenal F a r -
nes io , cos teando las obras que los catedráticos dis t r ibuyeron á los 
mas d i g n o s : el e sp lendor de la ceremonia y sus fe l ices ' resul tados 
respecto á los e s tud ios , la popular izaron en todas las casas de la 
C o m p a ñ í a ; s iendo m a s ade lan te adoptada como u n a r ecompensa 
y un al ic iente en todo el mundo l i terario, q u e siguió las huel las 
del colegio Romano . 

E n 1576 empezó en él el P . Belarmino sus célebres controver-
sias. El c a r d e n a l Car los Borromeo y el de Lorena se hab ian d e -
c l a rado los protectores especiales de la Compañ ía , y proveían lo 
mismo q u e los P a p a s , á sus mas u rgen tes neces idades , v le h a -
cían la donac ion de cuant iosas sumas . Cuando después de ' la c u a r -
ta congregac ión g e n e r a l , rogaron los Jesuí tas á Gregor io X I I I q u e 
tuviese á b ien dar al colegio una basa mas d u r a b l e , consultó este 
al c a r d e n a l Contare l l i . 

«Sant ís imo P a d r e , contestó el Ca rdena l , vuestros predecesores 
«y Vos mismo habéis construido una estatua semejante á la de 
« N a b u c o : la cabeza d e oro es el colegio G e r m á n i c o ; el Inglés , 
«el pecho de p l a t a ; e m p e r o , el colegio R o m a n o , q u e sirve d e b a -
a sa á la es ta tua y sost iene á los d e m á s , t iene los piés de b a r r o : 
«apoyémos le pa ra q u e gastos tan úti les no se p ierdan un dia.» ' 

E l P a p a comprend ió que era indispensable pone r un término á 
s eme jan t e s i tuac ión , o rdenó cons t ru i r el edificio inmenso q u e I g -
nacio h a b i a l legado á v i s lumbrar en sus profét icas esperanzas;°y 
además le as ignó rentas fijas pa ra solventar las deudas cont ra idas 
y s u f r a g a r á los gas tos d e los profesores. 

El reg is t ro de los a lumnos para el año de 1584 asc iende al n ú -
mero d e 2107 , q u e cont inuó el mismo á poca diferencia hasta el 
año de 1591. 

E l h a m b r e y la pes te asolaban la Italia en esta época , de jando 
una mul t i tud de hué r f anos , que eran acogidos como otros tantos 
h e r m a n o s por los escolásticos del colegio. E n este mismo año f a -
l lecieron Lu i s G o n z a g a , que por la sant idad é inocencia de su 
v i d a , es invocado como el patrono de la j u v e n t u d , v el P . Tucci , 
poe ta , o rador , h is tor iógrafo , filósofo, canonis ta , y u n a de las p r i -
meras g lor ias l i terarias de la Compañía. 

E l p a p a Gregor io XI I I merece , después de Ignac io , el t í tulo 

d e fundador del establecimiento. E n t r ó á s u c e d e r l e , después de 
su m u e r t e , un discípulo de este colegio, ba jo el nombre de U r -
bano Y I I I ; V desde esta época no ha cesado de p roduc i r hombres 
d i s t inguidos , tanto en c iencia , como en polí t ica y san t idad , pues -
to q u e de él salieron Inocencio X , Clemente I X , Clemente X , I n o -
cencio X I I , C lemente X I , Inocencio X I I I , y C lemen te X I I , q u e 
tanto bri l laron en los anales de la Ig les ia . A lbe rgaba sin d u d a 
a lumnos i lus t res ; empero sus profesores no e r a n menos cé lebres : 
v iéronse ocupar suces ivamente los profesorados á Sach in i , Maffei, 
C lav io , M a r i a n a , Ma ldonado , Sua rez , Azor io , Vázquez , C o r n e -
lio á L á p i d e , Pal lavic ino, Cont i , K i r c h e r , M a r t i n e z y Casat i ; y al 
paso que se formaban en él hombres e r u d i t o s , ab r igaba en su s e -
no a lgunos santos , como Juan B e r c h m a n s , Camilo de Lel is , L e o -
n a r d o de Porto Mauricio y el venerable már t i r Pedro Rerna . 

Ya no era solo el colegio de los J e s u í t a s , s ino mas bien el c o -
legio del m u n d o en te ro , porque todos los d e m á s establecimientos 
de R o m a tenían á mucho honor el cons ide ra r se como sus a g r e -
gados . Roma obtenía la supremacía de la educac ión ; sin embargo , 
n u n c a han desistido los enemigos de la Ig l e s i a de achaca r l a u n a 
antipatía dec la rada á todo lo que se a seme ja á i lus t ración; a u n 
en t iempo q u e existían en la capital del m u n d o cris t iano ca torce 
escuelas púb l i ca s , q u e apar te de sus estudios p e c u l i a r e s , seguían 
los q u e daban los Jesuí tas . Por su sola n o m e n c l a t u r a se echará de 
ver de qué modo contestaba la Santa Sede al r e p r o c h e de o s c u -
rant i smo y de ignoranc ia q u e ha osado a t r ibu i r la la ma la fe de sus 
antagonis tas , pues formaban aquel la br i l lan te p léyade los colegios 
de los i n g l e s e s , g r i egos , escoceses, maron i t a s , i r landeses y n e ó -
fitos; los l lamados Caprán ico , Fucc io l i , Mat te i , Pamphi l i , Salvia-
t i , Ghis l i e r i , el Germánico y el Gimnasio l . A c a b a b a Ignacio de 
sentar las basas de un monumento ; mas no se l imitaron á él solo 
sus creaciones . 

Habia pene t rado la herej ía en el corazon de A leman ia : v e i a c a -

1 Estos catorce establecimientos eran instituciones fundadas , unas por los 
Papas ó cardenales, y por los príncipes ú obispos las restantes. En la actuali-
dad ya no existen algunos de los citados colegios; conservando los demás, que 
lian podido resistir á los esfuerzos del tiempo y á los trastornos políticos, el 
nombre de sus fundadores. Aun se cuentan entre los asistentes al colegio R o -
m a n o , los alumnos de los colegios Capránica, Pamphi l i , Salviati, los del colé -
gio Germánico, de los irlandeses, escoceses y nobles. 



da año la Iglesia separarse de la unidad a lguna de las provincias 
g e r m á n i c a s , para asociarse á las máximas de L a t e r o ó de sus p r o -
sélitos; y anhelando Loyola hacer f rente á tamaños desórdenes , al 
paso que proteger á este imper io , uno de los mas helios florones 
de la d iadema de san P e d r o , contra los tiros de la he re j í a , había 
dirigido hácia la Alemania todos los esfuerzos de Lefévre , Boba-
dil la, L e J a v , Salmerón y Canisío; m a s , por g r a n d e q u e fuese el 
pode r de a t racción de estos cinco indiv iduos , como no podian 
mul t ip l icarse s egún lo exigían las neces idades , les e ra imposible 
responder á todas las invitaciones. 

Exis t ia , además , otra razón muy poderosa : los Protes tantes no 
cesaban de ant ic iparse á las excursiones de los Padres para e x -
t inguir en los corazones de los Cristianos el crédito q u e pudiesen 
pres tar á las pa labras de los Jesuí tas; volviendo además cont ra 
c los y cont ra el papado su voto de obediencia á la Santa Sede . Este 
obs táculo , cuyos efectos había probado Ignacio mas de una vez , 
e ra pa ra él est ímulo tan poderoso, que desde luego concibió e¡ 
proyecto de formar un colegio especial , en que fuesen educados 
los a lemanes que pudiesen ser a r rancados de brazos de la here j ía 
Sabia por experiencia el General que es mas fácil amoldar á c ien 
jóvenes a unos es tudios , ó unas costumbres nuevas , que á un solo 
hombre ent rado en e d a d : veníanle auxi l iares de I ta l ia , E s p a ñ a 
F r a n c a , y aun de la otra par te del Rh in ; mas estos auxiliares-
sacerdotes ya la mayor p a r t e , no se doblegaban tan fáci lmente al 
y u g o Aspiraba á mas Loyola; necesi taba sacerdo tes , q u e l lenos 
d e vida y de celo, pudiesen t ransportar á su patr ia el a rdo r de 
que se hal lasen an imados ; esperando la salvación del imperio d e 
aquellos hombres , á quienes la excelencia de sus v i r tudes v la per -
fección de sus estudios comunicar ía el carácter de teólogos pre-
dicadores y misioneros. Habia calculado Lovola con tal exacti tud 
q u e los mismos Lute ranos confiesan la eficacia de sus cá lcu los : lié 
aquí lo que escribe el his tor iador de la Suiza , J u a n de Mul ler -
«Tal vez la Reforma se hub ie ra hecho mas g e n e r a l , sin las luchas 
« q u e sostuvieron los Jesuí tas pa ra contrares tar sus progresos 

Loyola había formado el plan de erigir un colegio Germánico • 
y como el concebir e ra en él sinónimo de realizar; por mas q u e no 
contase recurso alguno para funda r el edi f ic io , ni aun el d inero 

' Historia universal, tomo III. 

necesario para convocar á Roma á los jóvenes q u e deb ían fo rmar 
el núcleo del es tablec imiento , no por eso desconf ió de la Provi-
dencia ni de los hombres . 

E l cardenal Moroni habia presenc iado de ce r ca la p e n u r i a de la 
Iglesia católica del otro lado del R h i n ; d i r ígese Loyo la al C a r d e -
nal y le part icipa su p l a n : Moroni lo a p r u e b a ; obl iga á in te resarse 
en él al cardenal Marcelo C e r v i n i , y m a r c h a n ambos á comun ica r 
al pontífice Jul io I I I la importancia de este p royec to : «¿Quién po-
« d r á sostener ese gas to , exc lama el sumo Pon t í f i c e , a t e r rado por 
«la magn i tud de la empre sa? la g u e r r a de P a r m a h a de jado e x -
«hausto el tesoro p ú b l i c o ; N o s , es tamos e m p e ñ a d o s ; sin e m b a r -
« g o , yo ofrezco una par te de mis ren tas a n u a l e s , a u n q u e e s t a s u -
« ma no bas ta rá ni aun para levantar los c imientos de l co legio .» 
« L o q u e fal te, santísimo P a d r e , r espondió el c a r d e n a l Moroni , 
«se rá suminis t rado por todos los c a r d e n a l e s ; u n a vez q u e vues t ra 
«Beati tud nos da el e j e m p l o , no q u e r r á n q u e d a r s e en zaga u n o s 
« hombres de su ca rác t e r . Ya vues t r a San t idad se h a impuesto s a -
«crificios gravosos para socor rer á la A leman ia ; e s un debe r de 
« los pr íncipes de la Ig les ia c a m i n a r t ras las h u e l l a s de su jefe . 
«Cervini se expresó en los mismos t é r m i n o s : Ju l io 111 les e n c a r -
« g a q u e consul ten á sus c o l e g a s , y todos se m u e s t r a n propicios 
«respecto á la empresa de Ignac io , a soc iándose á e l la por u n a -
an imidad .» 

Convocóse un consistorio , en el que el Pont í f ice descr ib ió á sus 
venerables hermanos la si tuación d e la Ig les ia d e A l e m a n i a , ex i -
g iendo el parecer de cada uno de ellos respec to á los medios q u e 
deber ían pract icarse pa ra r epa ra r semejan te es tado de cosas . El 
p r imer cardenal que tomó la pa labra se ocupó ú n i c a m e n t e en con-
trarestar la acción protes tante oponiéndola la acc ión catól ica; in-
vocó el nombre de u n a c r u z a d a ; suscitó el r e c u e r d o de Godofre-
do de Boui l lon , de Ricardo Corazon de l e ó n , d e S a n Luis y todos 
los príncipes de Alemania , q u e tantas veces hab í an conduc ido sus 
a rmas victoriosas has ta la Palest ina; y conc luyó su a r e n g a dicíen-
d o : «No es ya so lamente el sepulcro de J e suc r i s t o el q u e se ve 
«profanado , sino su re ino entero; y ¿no han de rea l iza r los p u e -
«blos católicos de este tiempo con respecto al t r iun fo de su fe, lo 
« q u e realizaron los de aquel la época por la l i be r t ad del santo Se-
«pu lc ro?» 

No reflexionó que los tiempos no e ran los m i s m o s : la E u r o p a 



se hal laba dividida y despedazada ; los pr incipes católicos abr iga-
ban en su corazon u n a g r a n dosis de ambición é inmensas rivali-
dades en sus án imos ; al paso que la Santa Sede demas iada d e -
bil idad moral para f i jarse en u n a idea tan caba l le resca . 

Moroni era el único que conocía el pensamiento d e Ignac io , por 
cuya razón se hab ia e n c a r g a d o de exp lana r l e , sen tando desde 
u n principio la cues t ión bajo su ve rdade ro punto de vista; dió á 
conocer desde luego la ut i l idad y precis ión de es tablecer un co -
legio en R o m a , en q u e se educasen á vista del soberano Pont í f i -
ce a l g u n o s sacerdotes a l e m a n e s , de s t i nadosásos t ene r la Religión 
en el cen t ro del imperio g e r m á n i c o , por medio de su piedad y 
doct r ina . El ca rdena l Ccrvini apoyó la proposic ion; y los treinta 
y t res ca rdena les q u e se ha l l aban presentes en el consis tor io, d e -
c la ra ron por u n a n i m i d a d que la fundación del colegio proyectado 
por Loyola era la ún i ca cosa útil y pract icable . 

Descendiendo el pont í f ice Jul io I I I de su trono escribió: «Nos, 
«darémos a n u a l m e n t e 500 escudos de o ro , pa ra coope ra r á u n a 
«obra tan p i adosa , san ta y laudable .» 

Diéronse pr isa los ca rdena les á colocar sus firmas á con t inua-
ción de la del P a p a , a scend iendo en breves instantes la suma de 
las suscr ipc iones anua le s á 3065 escudos de o r o L a historia debe 
conse rvar los nombres de los q u e se asociaron á la creación del 
colegio Germán ico . 

E l cardenal de Ostia, 
E l ca rdena l Por to , 
E l cardenal de T o u r n o n , 
J u a n duBe l l ay , ca rdena l de Par is , 
El ca rdena l Carpi, 
El ca rdena l de San t iago , 
E l cardenal de San ta Cruz , 
E l cardenal Moroni , 
E l cardenal de T r e n t o , 
E l cardenal de A r m a ñ a c , 
E l cardenal de Ausburgo , 
E l ca rdena l Cueva, 
El cardenal Cesis, 

100 esc. d e oro anua les . 
100 

80 
150 

40 
100 

80 
120 
120 

60 
120 
120 
100 

1 El escudo de oro valia eu aquella época sobre 53 rs. vn. y el total ascendía 
á unos 183,6í5 rs . , cantidad muy crecida eu aquella época. 

El cardenal Pacheco, 100 esc. de oro anua l e s . 

E l cardenal de San-Ángelo , 20 

E l cardenal de Lorena , 240 

E l cardenal Yerall i , 40 
E l cardenal Médicis, 50 
E l cardenal Crispí , 25 
El cardenal de Perusa , 100 
E l cardenal de Montepulc iano, 40 
E l cardenal Campegú 40 

E l cardenal Pogg i , 40 

El cardenal de San Clemente , 40 

E l cardenal Farnes io , 120 
El cardenal de Santa F lo ra , 120 
E l cardenal Polo, 100 

E l cardenal Sermonet ta , 50 

E l cardenal de F e r r a r a , 150 

E l cardenal Savel l i , 40 

E l cardenal de Orbieto, 120 
E l cardenal del Monte, 200 
El cardenal Cornely , 40 

t . 

L a obra de Ignac io iba adquir iendo v i d a ; Jul io I I I p u b l i c ó la 
bu l a de erección del colegio la víspera de las ca lendas d e se t i em-
b r e (31 de agosto de 1552): al que el Pontífice le o torga n u m e r o -
sos pr ivi legios, confiriendo entre otros al rector el d e r e c h o d e 
c rear doctores de aquellos de los a lumnos que fuesen r e p u t a d o s 
dignos de este honor por su c iencia ; y facul tando además á Ignac io 
pa ra que manifestase la dirección q u e se debía dar á los e s tud ios . 

Ya el Papa y los pr íncipes de la Iglesia habian l lenado s u d e b e r ; 
res tábale á Loyola cumpl i r el suyo. El General no ce ja a n t e los 
obstáculos. Apenas t iene en su poder u n a s u m a a s e g u r a d a p a r a 
subvenir á las pr imeras necesidades cuando se a p r e s u r a á e s c r i -
bir á Yiena y á Colonia para que le remitan jóvenes c o m o él los 
p ide . Se habia fundado el colegio, como ya hemos d i c h o con f e -
cha 31 de agosto, pero el General no qu ie re perder t i e m p o : e s -
tablece reglas q u e mas adelante adoptará Gregorio X I I I , y e l ige 
como pr imer rector al P . F r u s i s , á quien considera c o m o el m a s 
idóneo para dirigir esta casa naciente. E n el colegio R o m a n o se 
enseñaban solo el hebreo , el g r i ego , y el latín; consul ta I g n a c i o 



al P a p a , y se ab ren por orden suya en el colegio Germánico las 
cá tedras de filosofía, teología y Esc r i tu ra s a g r a d a , con el objeto 
de que los jóvenes tuviesen á mano todos los elementos que fo r -
maban una completa educación. E n el mes de oc tubre de 1552 
contaba Loyola diez y ocho a lumnos , q u e se aumen ta ron hasta cin-
cuen ta y cuatro en el s iguiente año . 

Examinábanse los estudiantes en los p r imeros dias dé su e n -
t rada en el curso pa ra p robar si e ran aptos para desempeñar las 
tareas de que iban á ser enca rgados , después de lo cual se les 
vestía de un ropa je talar enca rnado con una c in tura neg ra y fo r -
maban una profesion de fe; empeñándose al cabo de cier to t iempo 
de p ruebas , á conformarse , bajo j u r a m e n t o , con las intenciones 
del soberano Pontíf ice, ya du ran te su mansión en el colegio como 
fuera de él . Luego que supieron los here jes que no solamente se 
hal laba el colegio en estado próximo de fundac ión , sino q u e a u n 
presagiaba un próspero porveni r , no pudieron repr imir su có lera-
l legando á exclamar Kenmic io , uno de sus je fes : «Solo esto nos 
« fa l t aba : ¿no le basta aun á I g n a c i o su C o m p a ñ í a ? n o se con ten-
«ta con que vengan los ext ranjeros á a tacar nuest ras doct r inas 
«sino q u e nos lanza en brazos de nuestros mismos compatr iotas » 

No carecen de motivo estas que jas , y p rueban hasta la evidencia 
que el General había herido en lo vivo á la herej ía . Habíase va to-
mado la iniciat iva; solo restaba á los Católicos asociarse á e l la : el 
duque de Baviera envía á Roma su secretar io Schere iche r con el 
objeto de erigir una casa semejante en favor de sus subditos- v 
el rey de romanos escoge en P r a g a , en Ingols tadt y en las d e n k s 
un ivers idades , á los jóvenes que hacen concebir las mas br i l lantes 
esperanzas , remitiéndolos á Roma á s u s expensas . 

Es taba este seminar io organizado y adminis t rado con un orden 
tan perfecto que á propuesta del 'cardenal Moroni , legado del P a p a 
en 1 r en to , adoptó el Concilio la mayor par te de su reg lamento 
para redac ta r el decreto relativo á los seminarios episcopales . 

Despues q u e fallecieron los pontífices Jul io I I I y Marcelo I I el 
papa Pau lo IV se negó á suminis t rar el donativo que aquel los h i -
cieron al colegio Germánico; pero no desanimó á Lovola la mala 
voluntad de este Pontífice. Aprovecharon los sectarios esta oca -
sion para esparcir por todas las provincias Rhinianas el r u m o r de 
q u e en Roma se morian de hambre los a l u m n o s , v q u e los J e -
suítas los t ra taban con rigor inaudito po r habérse les hecho g r a -
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vosos: mas al saber Ignacio estos r u m o r e s enca rga á Canisio de 
desment i r los , a u n q u e esto á la v e r d a d no era suficiente. 

L a g u e r r a susc i tada en t re P a u l o IY y Fe l ipe I I de jaba cási sin 
recursos al colegio Germánico . P r ivado el General de los donati-
vos anua les q u e sostenían su es tab lec imien to , d isemina los e d u -
candos por las diferentes casas d e la Compañía . Ten ía Ignacio 
una confianza tan i l imitada en l a P rov idenc ia que parec ían an i -
mar le los mismos obstáculos: « A u n q u e todo el m u n d o abandone 
« e s t a o b r a ( d e c i a á s u amigo Otón T r u s c h e z , cardenal de A u s b u r -
« g o , q u e le aconsejaba q u e r e n u n c i a s e á su e m p r e s a , y á otros 
«varios sugetos que le pe r suad ían lo mismo), a u n q u e todo el m u n -
«do abandone esta o b r a , yo solo me e n c a r g a r é de el la ; v si no 
«puedo conseguir su éxito por los medios ordinar ios , me vende ré 
«á mí mismo antes que desped i r á mis ge rmanos .» « V e n d r á un 
«Pon t í f i ce , repet ía con f r e c u e n c i a , q u e es tablecerá este colegio 
« con una munif icencia d igna del J e f e de la Ig les ia , y q u e a s e g u r a -
« rá su pe rpe tu idad .» 

Pasaron a lgunos años en estas a l t e rna t ivas ; pero lo que el J e -
suí ta habia esperado con u n a fe en t e r amen te profé t ica , llegó á 
real izarse ba jo el pontificado d e Gregor io X I I I , cuando ya hab ia 
fallecido Ignac io ; y en el a l ta r c o n s a g r a d o á su memor ia en la 
iglesia del Apol ínar io , se lee t o d a v í a : 

Sancto Igmlio, Societatis Jesu fundatori, collegium Gemanicum 
auctori suo posuit. 

Cuando se ce lebra a n u a l m e n t e l a fiesta de Loyo la , y leen su 
nombre en el Mart irologio en el re fec tor io de esta c a s a , se l e v a n -
tan lodos , y se descubren en señal d e gra t i tud v venerac ión . 

La muer te de F rus i s s iguió de c e r c a á la de I g n a c i o ; pero L a y -
nez , que habia he redado todos los sent imientos del Genera l r e s -
pecto al colegio Germán ico , n o m b r ó á Osmar Govson para suce-
der á F r u s i s , qu ien t rata de i n t e r e s a r al papa Paulo IV en favor 
de este s emina r io ; pero v iendo q u e el Papa pe rmanece sordo á 
sus ruegos , se dir ige al sacro C o l e g i o : r e ú n e s e este bajo la p r e -
s idencia del ca rdena l J u a n du Be l l av su d e c a n o ; y se c o m p r o m e -
te á suminis t ra r tantos escudos d e o ro mensua l e s , como c a r d e n a -
les existían en Roma en aque l m o m e n t o , cuya s u m a producía u n a 
renta anual d e 400 escudos . Hizo m a s J u a n du Be l l av : cuando 



ocur r ió su m u e r t e l e g ó p a r a el sos ten d e los g e r m a n o s u n a p o s e -
s ión r ú s t i c a , q u e mas a d e l a n t e i n u n d a r o n é h i c i e ron i m p r o d u c t i -
va las ob ras e m p r e n d i d a s po r Sixto V en las l a g u n a s P o n t i n a s . 

Es tos auxi l ios pe rmi t i e ron á los s emina r i s t a s r e g r e s a r á R o m a , 
a g r e g á n d o s e á e l los o t ros m u c h o s q u e so l ic i taban el f avor de s e r 
admi t idos en el co leg io . Pió I V , q u e e r a el r eve r so d e l a m e d a l l a 
d e su p r e d e c e s o r , se le mos t ró e n t e r a m e n t e f a v o r a b l e , y a u n c o n -
fió á los P a d r e s d e la C o m p a ñ í a la d i recc ión del s emina r io R o m a -
n o , vac iado en el m i smo m o l d e q u e el co leg io G e r m á n i c o , l l a b i a n 
t r a n s c u r r i d o ve in te años d e s d e su f u n d a c i ó n has ta la m u e r t e d e 
Pío IV o c u r r i d a en 1 5 7 2 , y h a b í a n sa l ido ya d e este e s t ab l ec imien -
to m a s d e 160 a l u m n o s , s e ñ a l á n d o s e los m a s po r su celo y v i r t u -
d e s , é i n g r e s a n d o otros en el I n s t i t u t o , d o n d e a d q u i r i e r o n i n m e n -
sa ce l eb r idad c o m b a t i e n d o á la h e r e j í a , a g r a d e c i d o s á la e d u c a -
c ión q u e les p r o p o r c i o n a r a L o y o l a . Deben c o n t a r s e en este n ú -
m e r o Pab lo Mofleo \ el h ú n g a r o E s t e b a n A r a t o r , y el J e s u í t a 
G u i l l e r m o d e M e t t e r n i c h , q u e en la c i u d a d d e C o l o n i a , su p a -
t r i a , p res tó á la Ig les ia y á la C o m p a ñ í a los m a s impor t an t e s s e r -
v ic ios . 

Apenas hubo o c u p a d o G r e g o r i o XI I I el solio pon t i f i c io , c u a n -
do el c a r d e n a l T r u s c h e z y el P . C a n i s i o , pasa ron á e x p o n e r l e la 
neces idad en q u e se h a l l a b a la S a n t a S e d e de f avo rece r el i n c r e -
m e n t o de q u e e r a su scep t ib l e la c r eac ión d e L o y o l a . El Pont í f ice 
a c c e d i ó sin t a r d a n z a al d i c t ámen de los e x p o n e n t e s , y env ió v a -
r ios l e g a d o s al E m p e r a d o r , á los r e y e s y d e m á s p r ínc ipes ca tó l i -
c o s , con ó r d e n d e i n t e r e sa r lo s en favor d e u n a c a s a , cuyo s a l u -
dable inf lujo h a b í a n e x p e r i m e n t a d o po r m u c h o t i empo los E s t a d o s 
d e A leman ia . El 6 d e agosto d e 1573 p r o m u l g ó el P a p a u n a b u l a 
por la q u e c o n c e d e al co leg io G e r m á n i c o las poses iones y la ig le -
s ia de un monas te r io s i tuado en el monte A v e n t i n o , y le s e ñ a l a 
u n a r en t a a n u a l d e 1300 e s c u d o s d e o ro . P o r o t r a b u l a f e c h a d a 
en 9 d e e n e r o d e 1 5 7 4 , c o n s a g r a el c i t ado Pont í f i ce p a r a el m i s -
mo co leg io la igles ia y el pa lac io del Apol ina r ío y todos los e d i -
ficios q u e le e s t aban a g r e g a d o s ; le ex ime de todo i m p u e s t o ; le 
compra u n a g r a n j a con el ob je to d e q u e pasen á el la los s e m i n a -
ristas d u r a n t e el t i empo d e v a c a c i o n e s ; le a s igna como p r o t e c t o -
r e s á va r ios c a r d e n a l e s , y r ea l i za , en fin, por u n a p iadosa g r a t i -

' Líese en una rar la ilel emperador Fernando I I : 
Canitius el Paul tu Uo/faus ipti nos docuerunt legem tuam. Domine. 

t u d todos los e n s u e ñ o s con q u e n i n g ú n otro h o m b r e s ino Ignac io 
d e L o y o l a , h u b i e r a osado a l i m e n t a r su i m a g i n a c i ó n . 

Debia e n c e r r a r en sí a lgo d e p rod ig ioso el b i en q u e se o b r a r a , 
c u a n d o el p a p a G r e g o r i o h a b i e n d o f u n d a d o el co leg io H ú n g a r o 
en 1 5 7 7 , t r e s años d e s p u é s , po r su bu la d e 1 3 d e abr i l de 1580, 
le r eun ió al G e r m á n i c o con las r e n t a s q u e hab ia f i jado la San ta 
S e d e p a r a su c o n s e r v a c i ó n . Veíase ya p r o s p e r a r en Roma la obra 
d e I g n a c i o ; pero p a r a q u e fuese tan a p r e c i a d a por los sobe ranos 
P o n t í f i c e s , e r a p rec i so q u e ex tend ie se po r toda la A leman ia luces 
m u y i n m e n s a s . P ro fe sában la los P a p a s u n afec to tan p a t e r n a l , q u e 
solo e s tud iando la h i s t o r i a , los p r o g r e s o s q u e ha h e c h o hace r al 
ca to l ic ismo, y las l uchas q u e ha sos ten ido c o n t r a la he re j í a , se pue-
d e c o m p r e n d e r el mot ivo d e este a fec to . 

La A l e m a n i a p rove ía d e jóvenes al co leg io G e r m á n i c o s a c a n d o 
d e s p u é s s a c e r d o t e s v i r tuosos é ins t ru idos ,«á q u i e n e s n a d a podia 
h a c e r vac i l a r en la f e , y q u e al r e g r e s a r á su pa t r ia c o m u n i c a -
ban á sus famil ias y amigos el f ru to d e las l ecc iones q u e h a b í a n 
r ec ib ido . 

No c e s a b a n los n o v a d o r e s de e c h a r eu c a r a al c lero sus i n m o -
ra l e s c o s t u m b r e s ; p e r o á v is ta de la cas t idad q u e o b s e r v a b a n e s -
tos ec les iás t icos , no c a b i a en el los la m a s leve t acha . 

El ce l iba to d e los s a c e r d o t e s h a b i a s ido s i e m p r e p a r a los s e c -
tar ios u n fo rmidab le a r g u m e n t o , c u y a s c o n s e c u e n c i a s e x a g e r a b a n 
á los ojos del v u l g o ; m a s el p u d o r , tal vez un poco a g r e s t e , q u e 
ve ían obse rva r á los g e r m a n o s , y su por t e tan modes to como r e -
s e r v a d o , inut i l izaba los t i ros de la c a l u m n i a . Al paso q u e a c u s a -
b a n al c le ro s e c u l a r y r e g u l a r d e q u e c e l e b r a b a n los oficios d i v i -
nos con u n a i n d i f e r e n c i a , q u e r a y a b a en de sp rec io y a u n en i n -
c r e d u l i d a d ; se m o s t r a b a n los g e r m a n o s tan devo tos en el a l t a r , 
q u e su sola vis ta pa rec í a v ind i ca r á los san tos mis ter ios del d e s -
c réd i to en q u e los hab i a h e c h o cae r la i r r eve renc i a d e los s a c e r -
do tes . Dec ían q u e el c le ro e r a insac iab le en a t e s o r a r , y q u e a s p i -
r a b a ú n i c a m e n t e á e n r i q u e c e r s e p a r a vivir en la a b u n d a n c i a : pero 
l a sob r i edad y el de s in t e r é s d e los g e r m a n o s c o n t r a r e s t a b a la i n -
to lerable s i tuac ión en q u e el c le ro s e veia s u m i d o , y q u e se r e s i g -
naba á a c e p t a r . 

E n A l e m a n i a , ese país d e los ser ios e s tud io s , y en el q u e s e 
ha l l aban u n a mul t i tud d e h e r e j e s , q u e a d u l t e r a n d o los textos d e 
la Biblia ó de los san tos P a d r e s , se p romet í an un t r iunfo f á c i l ; 
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e ran sospechados de ignorancia los sacerdotes hasta tal punto , 
que cuando los sectarios los desaf iaban públ icamente á q u e r e s -
pondiesen á sus a rgumen tos cont ra la Re l ig ión , se veian prec isa-
dos á c a l l a r s e ; por lo que el vulgo los abandonaba pa ra a g r e g a r -
se á los L u t e r a n o s , c u y a pa labra tenia cierto colorido de e r u d i -
c ión. E m p e r o los discípulos del colegio Germánico dis iparon bien 
pronto estos r u m o r e s : veíalos el pueb lo amamantados con la leche 
de la c i e n c i a ; oíalos contundi r la dialéct ica de los sec t a r ios : sabia 
q u e venían de R o m a , fuen te y or igen de toda b u e n a doc t r i na , y 
los adoptó como l i te ra tos ; formando desde luego un juicio f avo -
rab le q u e todavía subs is te . 

Los a l emanes comenzaron á es t imar á estos jóvenes , que pa ra 
conduci r los por las sendas del deber se h a b í a n expat r iado v o l u n -
ta r iamente , d i r ig iéndose á otros cl imas á exigir lecciones y e j em-
p l o s , q u e estaban m u y léjos d e encon t ra r en el seno de la familia 
a lemana . Ignac io hab ia concebido la idea del es tab lec imiento : los 
P a p a s poseían lodos los medios necesar ios pa ra desa r ro l l a r l a , c o -
mo lo h ic ie ron ; y seria hoy imposible aprec ia r los servicios de 
toda especie que lia recibido la rel igión católica de su minister io. 
E n él se han educado represen tan tes de las mayores casas del im-
per io , y nosotros hemos leido en las listas de los a lumnos q u e 
cursaron en esta casa, los nombres mas ilustres de A leman ia , I t a -
lia y otros diferentes países. Yense figurar en ellas á los F e r n a n -
dos d e R a v i e r a , los condes d e H a r a c h , los Díe t r ichs te in , l o s l l u n , 
los K u e n b u r g , los F u r s t e n b e r g , los Sch ra t t enbach , los Hollonítz, 
los C h y m a v , los So te rn , los Kol lowra t , los Mel te rn ich , los E s -
t e rhasy , los F i r m i a n , los B r e i n e r , los F r a n k e n b e r g , los L o d r o n , 
los W a l d s t e i n , los Erdcedy, los Reynach , los marg raves de Bade, 
los "Wartenberg, los I lo l s te in , los Ors in i , los Baca la r , los Gibo, 
los Sadole t , los Ch i sho lm, los Cont i , los Aldobrand in i , los S e v -
ton , los Aquav iva , los Just iniani y los J imenez . 

Á fines del siglo XVI I I se contaban ya 24 cardena les y el papa 
Gregorio X Y ; 6 e lectores del sacro imper io ; 19 p r í n c i p e s ; 21 a r -
zobispos y p re lados ; 121 obispos t i tu lares ; otros 100 inpartibus 
infidelium; 46 abades ó genera les de Ó r d e n e s ; 11 már t i res por la fe, 
y 13 de la ca r idad , que todos se habían sentado en los bancos del 
colegio, y habian sido formados en esta escuela q u e Ignac io h a -
bia dejado en g é r m e n . 

C A P Í T U L O V I I . 

Elección del nuevo general.— Causas que la re tardan.—Nombramiento de Lay-
nez.— Primera congregación general. —Intenta el papa Paulo IV modificar 
el instituto de los Jesuítas. — Los Padres se oponen. — Entrevista del Papa 
y del General.— Su discusión.— Francisco de Borja en el monasterio de Yuste 
con el emperador Carlos V . — S u conversación. —Francisco de Borja en Por-
tuga l .—El P . Luis Gonzalez, preceptor de D. Sebastian. — L o s herejes en 
Sevilla. —Acusaciones contra Francisco de Borja y los Jesuítas.— Felipe I I . 
— Carta de Francisco de Borja á este f r íncipc.— Se dirige á Roma. —Los 
asistentes de las provincias. — Laynez es propuesto para Papa por una f rac-
ción de cardenales. —El Conclave. — Pio IV, sumo Pontífice. —Suplicio de 
los sobrinos del papa Paulo IV .—Los auxilia el 1». Pcrucci. — Los Jesuí tas 
perseguidos en Venecía. —Se declara su enemigo el patriarca J u a n Trevi -
san i . — El P . Palmio y el Dux Priuli . — Bula de Pio IV en favor de los J e -
suitas.— Marcha Laynez á la conferencia de Poissy con Hipólito de Este, ca r -
denal de Ferrara .— El P . Ponce Cogordan.— Decídese Francisco II á a p r o -
bar la real cédula de Enrique II su padre.— Oposicion de la universidad, del 
Parlamento y del arzobispo de Paris . —Los Jesuítas renuncian á sus privile-
g i o s . - Eustaquio du Bellay se adhiere al Instituto condicionálmcnte.—Real 
órden de Carlos I X al Parlamento. —La reina regente Catalina de Médicis. 
— Cogordan en el Parlamento.— Los Jesuítas en Pamiers , Marsella y Aviñon. 

El árbol que Ignac io habia plantado echaba ya p ro fundas ra í -
c e s , y ex tendía á lo léjos sus nacientes ramas . F ranc i sco Javier 
acababa de conmover el Nuevo Mundo por medio de u n a r e v o l u -
ción pac í f ica , al paso que sus he rmanos en E u r o p a se lanzaban 
á t ravés de otra r evo luc ión , que amenazaba h u n d i r en el abismo, 
tanto á los t ronos , como á la San ta Sede . Pero la muer te del G e -
nera l compl icaba sob remanera las dif icul tades : la t ransmisión del 
poder en los Estados apenas c r e a d o s , va s iempre acompañada de 
t rastornos. El fundador de una sociedad ó de un reino electivo, 
puede gobernar los con los medios q u e le pa recen mas idóneos, 
puesto que conoce á los subd i tos , que marchan bajo sus órdenes 
por haber los amoldado con su propia mano : a lgunos le deben r e -
conocimiento ; otros una par te de su glor ia ó de su fo r tuna , y to-
dos le manif iestan al menos aquel aparen te respeto que se a s e m e -
j a á la obediencia : guá rdanse muv bien de disputar con él el o r í -
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y del General.— Su discusión.— Francisco de Borja en el monasterio de Yuste 
con el emperador Carlos V . — S u conversación. —Francisco de Borja en Por-
tuga l .—El P . Luis Gonzalez, preceptor de D. Sebastian. — L o s herejes en 
Sevilla. —Acusaciones contra Francisco de Borja y los Jesuítas.— Felipe II . 
— Carta de Francisco de Borja á este f r í nc ipe .—Se dirige á Boma. —Los 
asistentes de las provincias. — Laynez es propuesto para Papa por una f rac-
ción de cardenales. —El Conclave. — Pío IV, sumo Pontífice. —Suplicio de 
los sobrinos del papa Paulo IV .—Los auxilia el P . Pcrucci. — Los Jesuí tas 
perseguidos en Venecía. —Se declara su enemigo el patriarca J u a n Trevi -
san i . — El P . Palmio y el Dux Priuli . — Bula de Pío IV en favor de los J e -
suítas.— Marcha Laynez á la conferencia de Poissy con Hipólito de Este, ca r -
denal de Ferrara .— El P . Ponce Cogordan.— Decídese Francisco II á a p r o -
bar la real cédula de Enrique II su padre.— Oposicion de la universidad, del 
Parlamento y del arzobispo de Paris . —Los Jesuítas renuncian á sus privile-
g i o s . - Eustaquio du Bellay se adhiere al Instituto coudicionaluicnte. — Beai 
órden de Carlos I X al Parlamento. —La reina regente Catalina de Médícis. 
— Cogordan en el Parlamento.— Los Jesuítas en Pamiers , Marsella y Aviñon. 

El árbol que Ignac io habia plantado echaba ya p ro fundas ra í -
c e s , y ex tendía á lo léjos sus nacientes ramas . F ranc i sco Javier 
acababa de conmover el Nuevo Mundo por medio de u n a r e v o l u -
ción pac í f ica , al paso que sus he rmanos en E u r o p a se lanzaban 
á t ravés de otra r evo luc ión , que amenazaba h u n d i r en el abismo, 
tanto á los t ronos , como á la San ia Sede . Pero la muer te del G e -
nera l compl icaba sob remanera las dif icul tades : la t ransmisión del 
poder en los Estados apenas c r e a d o s , va s iempre acompañada de 
t rastornos. El fundador de una sociedad ó de un reino electivo, 
puede gobernar los con los medios q u e le pa recen mas idóneos, 
puesto que conoce á los subd i tos , que marchan bajo sus órdenes 
por haber los amoldado con su propia mano : a lgunos le deben r e -
conocimiento ; otros una par te de su glor ia ó de su fo r tuna , y to-
dos le manif iestan al menos aquel aparen te respeto que se a s e m e -
j a á la obediencia : guá rdanse muv bien de disputar con él el o r í -
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gen d e su p o d e r ; basta q u e sea su c r e a d o r , su j e f e , y el que ha 
p romulgado las l eyes , p a r a q u e por una razón m u y natura l se 
hal le facul tado pa ra expl icárse las y hacérse las e jecu ta r como él 
mismo las ha comprend ido . 

E n semejantes c i rcuns tanc ias es fácil encont ra r de esos h o m -
bres , q u e se res ignan á tomar el carácter de so ldados d u r a n t e la 
vida d e A le j and ro ; pero q u e asp i ra rán todos á ser r e y e s , después 
q u e fal lezca aque l . L a ambic ión , el descontento y la r iva l idad , 
han cal lado pa ra no agi ta r la agonía del j e f e ; pe ro es imposible 
q u e tan diversos sent imientos repr imidos en el corazon h u m a n o 
pe rmanezcan mudos cuando la mue r t e abre campo á las e s p e r a n -
zas y acr iminac iones . U n a vez de scend idoLoyo la á la t u m b a , no 
de j aba detrás de sí s ino igua les . 

Es ta ú l t ima p r u e b a q u e la res taba suf r i r á la C o m p a ñ í a , iba á 
ser dec is iva , puesto q u e la ponia en presenc ia de las naciones 
e n e m i g a s , y de tan distintos c a r a c t é r e s : todos habían adqui r ido 
en diferentes regiones un influjo y un n o m b r e que las pasiones de 
la h u m a n i d a d les daban opcion á e n g r a n d e c e r suced iendo á su 
p a d r e c o m ú n . 

Duran t e el in te r regno el igieron á Laynez , q u e á la sazón se h a -
l laba m u y e n f e r m o , pa ra desempeñar el vicariato g e n e r a l , y s e -
ña la ron la reunión de la congregac ión genera l pa ra el mes de 
nov iembre de 1556. E s t a congregac ión , en qu ien res ide el p o -
de r supremo y legislativo de la Sociedad de J e s ú s , es la ún i ca 
q u e t iene el derecho de e l ecc ión : compónese de los ministros, 
p rovinc ia les , y dos profesos de cada p r o v i n c i a ; se r e ú n e en la 
casa m a d r e del Gem, y n o m b r a al general por mayor ía absoluta 
y en escrut inio secre to . 

Fo rmábase la Compañ ía de Je sús en 31 de julio de 1556, de 
doce provincias d is t r ibuidas del modo s i g u i e n t e : P o r t u g a l , I t a -
l ia , Sicilia, Ge rman ia super ior é in fe r io r , F r a n c i a , A r a g ó n , C a s -
t i l la , Anda luc í a , las I n d i a s , la Etiopia y el Bras i l , d é l a s que r e -
ferirémos en un capítulo par t icu lar el pr incipio de las misiones. 

Todavía existían cinco de los pr imeros colegas de Ignac io : 
fuera de estos profesos no se contaban m a s de 35 en el Ins t i tu-
to , lo que p r u e b a q u e Loyola se hab ia mostrado r ígido y r e s e r -
vado respecto á las admis iones ; sin embargo , abr igaba la C o m -
pañía en su seno mas de 1000 Jesuí tas d iseminados por el globo, 
y poseia mas de 100 casas ó colegios. Á mas de u n a a lma ambi -

ciosa debía sonreír el mando de un ejército tan bien discipl inado, 
y q u e se habia hecho tan poderoso en solos diez y seis años de 
ex i s t enc ia : resta ahora ver cómo salió de este embarazo la con-
gregac ión genera l . 

Acababa de estallar la g u e r r a entre el papa Paulo I V , y F e l i -
pe II de E s p a ñ a , ocasionando este rompimiento unos motivos bien 
f r ivo los , susci tados por el cardenal Car los C a r a f f a y el d u q u e de 
Pa l l iano , q u e ejercían un poderoso ascendiente en el corazon del 
P a p a , su t io ; y por la ambición del d u q u e de A l b a , de los Sfor -
cias y de los Guisas que dominaban las cortes de E s p a ñ a , F r a n -
cia y Alemania . E n aquel las c i rcunstancias ven ia á ser la c i tada 
g u e r r a un p lazo , ó mas bien u n a venta ja de que no de jaron de 
aprovecharse los Protestantes . El cardenal Caraffa y el d u q u e de 
Pal l iano abusaban del ascendiente que ejercían sobre el sumo 
Pont í f ice , para ent regarse á toda clase de excesos : recor r ían la 
Toscana y la Romanía una multi tud de condoteros asa lar iados 
suyos , que en nombre del Papa y por orden de sus sobr inos , s a -
queaban las iglesias , imponían t r ibutos á los conven tos , y se r e -
belaban por todas pa r t e s , tan ávidos y desenf renados como sus 
amos . Pa ra impedir que las quejas de los c iudadanos l legasen 
has ta el t rono pont i f ica l , necesi taban los dos sobrinos del Papa 
l l amar hác i a otro lado la atención púb l ica , poniendo en juego el 
p r imer pretexto que encont raron á mano : hicieron c r ee r á Pau-
lo IV que sus derechos temporales habían sido invadidos por 
par te del v i rey de Nápo le s ; y como por la disposición en que se 
hal laban los ánimos se hacia imposible cualesquiera especie de 
negoc iac ión , tuvieron por conveniente dec la ra r la g u e r r a . V i e n -
do Laynez la imposibilidad en que se hal laban los Jesuí tas e s p a -
ñoles de concur r i r al nombramiento de g e n e r a l , aplazó la con-
gregac ión para el mes de abril de 1557. 

Fe l ipe II habia prohibido á los Jesu í tas , vasal los suyos , y a u n 
á Franc i sco de B o r j a , su sa l ida pa ra Roma . Es te Pr ínc ipe tan 
p rev i so r , y q u e todo lo amalgamaba á sus in tereses , ¿ quer ía aca -
so obligar á la Compañía á reuni r en sus Es tados la c o n g r e g a -
c i o n , ó cedia s implemente á un movimiento de c ó l e r a ? Esto es 
lo que falta d e c i d i r ; sin e m b a r g o , con el ca rác te r que la historia 
a t r ibuye á este rey de E s p a ñ a , puede sernos permit ido el c o n j e -
turar q u e no era u n a pasión no premedi tada la q u e hab ia de t e r -
minado su c o n d u c t a : Fe l ipe poseia el don de la perspicacia, y tal 



vez se regoci jaba de an temano con la idea de q u e los Jesuí tas , 
una vez instalados en su r e ino , elegir ían una de sus capitales c o -
mo centro de su O r d e n . 

Dejábase sentir la neces idad d e elegir un g e n e r a l : ya hab laban • 
a lgunos de t ras ladarse á E s p a ñ a para abreviar tan interminables 
d i lac iones , una vez que el Rey persistía en su prohibic ión; pero 
el P a p a y la corte pontificia no quis ieron acceder á semejan te 
deseo. Esparc ióse en Roma el rumor de q u e Laynez se había a d -
her ido al d ic támen de los que proponían pasar á E s p a ñ a , y q u e 
lo que intentaba la Compañ ía , e ra sus t raerse á la autor idad d é l a 
Santa Sede . 

Es t a imputación lanzada en un tiempo en que por todas partes 
se or ig inaban obstáculos cont ra el Ins t i tu to , e ra una dificultad 
tanto m a y o r , cuanto q u e existia s iempre en el corazon del a n c i a -
no Pontífice un cierto fermento de recelos y vagas inqu ie tudes , á 
q u e servían de excusa estas acusaciones . Prohibió á todos los p ro -
fesos la salida de R o m a , sin autorización s u y a ; y ap rovechándo-
se de este p r imer paso que hab ía dado , mandó someter las Cons-
ti tuciones de la Compañía á un nuevo exámen . 

Laynez e r a e s p a ñ o l : la cor te r o m a n a gue r r eaba contra Fe l ipe , 
y a u n q u e se hab ía demostrado hasta la evidencia que la Sociedad 
de los Jesuí tas no abr igaba n inguna especie de miras políticas en 
det r imento de los E s t a d o s , ha l lándose ún icamente basada en los 
intereses de la f e ; no se satisfizo el Papa con semejante demost ra-
c ión , antes bien enca rgó al cardenal C a r p í , que examinase el 
asunto con madurez . Carpi in ter roga á Laynez y demás Padres , 
y todos convienen unán imes en q u e , aunque es cierto q u e visto 
el obstáculo que impedia la elección de un nuevo genera l ( m e -
diante la separac ión forzada de los hijos de Ignacio') había u n a 
pequeña fracción propuesto el dictámen de pasar á E s p a ñ a con 
el objeto de rea l i za r la ; también era v e r d a d , que Laynez se había 
opuesto á semejan te p ropues ta ; p o r q u e , aun suponiendo que la 
general idad de los Padres la hubiese adop t ado , bas tar ía un m e -
ro precepto del Papa pa ra de ja r la sin efecto. 

Semejante l engua j e convenció desde luego á Carp i , quien por 
su par te trató de t ranqui l izar los recelos del P a p a , sin q u e por 
eso mandase este últ imo cesa r , á los que había mandado e n c a r -
ga r se del exámen de las Consti tuciones. El caso era embarazoso, 
puesto que Paulo IV conservaba ideas contrar ias respecto á c ier -

los puntos, al paso que los Jesui tas , robustecidos con el a scend ien -
te que les pres taran las anter iores b u l a s , no parec ían m u y d i s -
puestos á consentir modificación a l g u n a q u e a l terase la esencia 
de su Inst i tuto. 

Conclu ida en este in termedio la paz en t re E s p a ñ a y la San ta 
Sede , dejaba expedito el camino de Roma á los Jesuí tas e s p a ñ o -
les , que ci tados pa ra el mes de mayo de 1558, se r eun ie ron sin 
demora en el Gesu con sus he rmanos de las demás provincias . Ve-
rificóse, por fin, la ape r tu ra de la congregación genera l el 19 d e 
junio del mismo a ñ o , ha l lándose presentes solos veinte e lec tores ; 
p o r q u e , a u n q u e es cierto q u e es taban obl igados á concur r i r todos 
los provinciales acompañados de dos profesos d e cada p r o v i n c i a ; 
en F r a n c i a , Sicilia y otros reinos no existia aun ese n ú m e r o , ó si 
r ea lmente exis t ia , se ha l laban demasiado dis tantes , como suced ía 
á los misioneros de U l t r a m a r , ó tal vez en fe rmos , como F r a n c i s -
co de Borja . F o r m a b a n la congregación los cinco pr imeros discí-
pulos de Lovola: L a y n e z , S a l m e r ó n , Bobadi l la , R o d r i g u e z y P a s -
qu i e r -Broue t ; acompañados de Canis io , N a d a l , P o l a n c o , T u r -
r í an , D o m e n e c h , Mi rón , V i o l e , J u a n de P a r m a , Nicolás Lanoy , 
Luís González, E v e r a r d o M e r c u r i a n , Miguel T o r r e s , Gonzalo de 
Vas , Godin y J u a n de Plaza . 

Jo rge S e r r a n o , Antonio W i n c h , Pe l l e t i e r , Cristóbal Madr ide , 
D. Diego de G u z m a n , y D. Diego Ave l laneda , no pud ie ron asistir 
á la e lección, y solo tomaron par te en los actos d e la congregac ión . 

El 2 de julio de 1558 , d ía en q u e se verificó la e lección, se 
presentó en la asamblea el ca rdena l Pacheco en nombre del sumo 
Pontíf ice, y dijo á los P a d r e s : « P a u l o IV no pre tende inf luir d e 
« n i n g ú n modo en una e lecc ión , q u e tan solo debe h a c e r s e con 
«ar reglo al Insti tuto : el Papa solo desea ser mirado como p r o -
«lector de la Ó r d e n , no ya en un sentido g e n é r i c o , como lo es 
« d e todos los fieles y sociedades re l ig iosas ; sino en otro sent ido 
«mas especial y pa r t i cu l a r . » T e r m i n a d a esta a r e n g a , anunc ió 
que se ha l laba comisionado por Pau lo IV pa ra hacer por sí mis-
mo las veces de secretar io y de e s c r u t a d o r : t o m á b a s e hab i tua l -
mente esta p r e c a u c i ó n , porque en aquel la época de disturbios, 
estallaba á cada paso l a división en cási todas las Órdenes rel igio-
sas en el momento en q u e la elección de un nuevo jefe susc i taba 
las pasiones monást icas . Verificóse, por fin, l a v o t a c i o n , s iendo 
elegido Laynez por u n a mayor ía de 13 votos por 2 0 : Nadal oblu-



vo 4 , y los 3 restantes r ecayeron en Francisco de B o r j a , Lanov 
y Pasquie r -Broue t . 

L u e g o de promulgadas las Const i tuc iones , Loyola , que deseaba 
de ja r á su sucesor y á la congregac ión genera l el derecho de 
modif icar aquel lo q u e en la prác t ica pud ie ra pa recer demasiado 
absoluto , habia decidido q u e se examinasen de n u e v o ; o r d e n a n -
do además q u e fuesen ap robadas por esta misma congregación 
pa ra q u e adqui r iesen fuerza de l e y ; y en e fec to , fue ron admit idas 
por un dec re to , tales como las habia hecho Loyola . 

El soberano Pontíf ice intervino á la sazón en este a s u n t o : a c a -
baba de expulsar de R o m a , y aun de cas t iga r , como pr íncipe i r -
r i tado , á sus sobr inos , cuyos c r ímenes pasaban de r e g l a ; m a s 
aunque semejan te sever idad manifes taba las buenas in tenciones 
del anc iano , s iempre impetuoso, no r epa raban , sin embargo , del 
todo los desórdenes q u e se habían in t roducido en la admin is t ra -
ción eclesiástica. Conocía muy bien el Papa q u e p a r a hace r r e s -
petar su au tor idad compromet ida importaba dar un g ran e j e m -
plo de aus te r idad : proponíase ext i rpar de ra íz los vicios q u e p u -
lu laban en los individuos del c le ro secular y r e g u l a r ; y no e n -
cont rando sin d u d a medio mas plaus ible para real izar sus miras , 
la tomó c o n t r a í a Compañía de J e s ú s , cuyos individuos se ha l laban 
tan a jenos á los disgustos que le había proporcionado su fami-
l i a , como inocentes de los males q u e aquejaban á la Ig les ia . L a 
Soc iedad , con ar reglo al d ic támen de la congregación genera l , 
aceptaba las Const i tuciones de L o y o l a ; empero el Pont í f ice , qué 
deseaba impedir semejante acep tac ión , envía al ca rdena l F r a n i 
pa ra que anunc ie en su nombre á la asamblea , q u e e r a su v o l u n -
tad q u e los Jesuí tas asistiesen al coro como las demás Órdenes 
re l igiosas , y q u e fuese elegido el genera l por un término d a d o ; 
un t r ien io , por e jemplo. 

Semejantes a l te rac iones , una vez in t roducidas en la Compañía , 
desconcer taban toda su economía . Los Jesuí tas no ta rdaron en 
comprender que el Pontífice cedía á sugestiones ex t rañas á la S a n -
ta Sede , d imanadas , como e r a p robab le , de la novedad y m a r a -
villosos progresos de la Co mp añ í a ; veían que Pau lo IV ordenaba , 
y que su voluntad lanzaba en t re ellos el disturbio ; por cuya r a -
zón se vieron precisados á protes tar ; empero , á pro tes tar , no de 
un modo ostensible c lamando en voz públ ica cont ra la fe violada, 
po rque hubiera sido dar un escándalo inút i l , sino con el mayor 
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respe to , dec la rando en la sesión del 24 de agos to , q u e se pasaría 
á someter al Papa el d ic támen unán ime de la congregac ión , res-
pecto á la perpe tu idad del g e n e r a l a t o : hé aquí los términos en 
que se ha l l aba concebida su exposición : 

« S a n t í s i m o P a d r e : 

« C u a n d o el muy reverendo cardenal Pacheco asistió por orden 
« d e vuestra Sant idad á la asamblea r eun ida para la elección de 
«nues t ro g e n e r a l , dec laró , antes q u e aquel la se hubiese l levado 
«á efecto, el sent i r de vues t ra Beati tud respecto á las cual idades 
«que debía poseer el sugeto en quien recayese la e l ecc ión ; a ñ a -
«diendo q u e juzgábais mas conveniente que fuese elegido de por 
«v ida , y no por un cierto número de años. Todos nosotros recibí -
amos con el mayor júbilo es ta manifestación de la voluntad d e 
«vues t ra Bea t i tud , como emanada de la voluntad de Dios, q u e á 
a todos y cada uno de nosotros inspi raba los mismos deseos y 
«sen t imien tos : mas a d e l a n t e , cuando se dignó vuestra Sant idad 
«admit i rnos á besar le el p ié , y nos estimuló con tanto a rdor á 
« s e r v i r á Dios , entre otros favores que nos otorgó l ibera lmente 
«en el S e ñ o r , tuvo á bien confirmar la elección del general pe r -
«peluo que habíamos nombrado , favores q u e nosotros a g r a d e -
«cemos, t r ibutando á la divina Bondad y á vues t ra Beat i tud todas 
«las acciones de grac ias de que somos capaces . Sin e m b a r g o , en 
«estos úl t imos d ías , nos ha declarado el muy reve rendo c a r d e -
ana l F r a n i , que vuestra Beatitud tenia aun a l g u n a d u d a ace rca 
« d e la perpetuidad del gene ra l , y que por consiguiente debíamos 
«reflexionar respecto á e s e p u n t o : lo hemos reflexionado ya dete-
«n ídamente después de haber dirigido al cielo fervientes súpl icas , 
«conviniendo todos con la mas completa unan imidad en q u e , p a -
« r a el mayor bien de nuestro Ins t i tu to , no cese.en sus func iones 
« el general du ran te su v ida ; e m p e r o , aunque tal haya sido n u e s -
« t ra común del iberac ión, somos hijos de obediencia , y d i spues -
«tos á e jecu ta r lo que vuestra Sant idad se s i rviere o r d e n a r : m a s 
«como pud ie ra s u c e d e r , que vuestra Beati tud desease adqu i r i r 
«mayor certeza r e s p e c t o á n u e s t r o modo de op inar , h e m o s f i r m a -
a do este escrito sometiéndole h u m i l d e m e n t e , tal como e s , al d i c -
« támen de vues t ra San t idad . 

« E l 3 de las calendas de set iembre (30 de agosto) de 1558 .» 



Convenido el d i a , se presentaron Laynez y Salmerón en el V a -
ticano para entregar á Paulo IV este memor ia l , que habían firma-
do todos los profesos á excepción del g e n e r a l : el Papa acogió con 
bastante fr ia ldad á los P a d r e s , manifestándoles su descontento en 
presencia del ca rdena l de Nápoles , su sobr ino , v usando de p a -
labras bastante duras . Al explicarle Laynez y Salmerón los moti-
vos de su pers i s tenc ia : «Sois m u y poco sumisos, exclamó el so-
«berano Pont í f ice; unos obst inados que estáis muy cerca de la h e -
«rej ía , y temo ver sal i r de entre vosotros a lgún sectar io ; p e r o 
«sabed q u e estamos resuel tos á no tolerar por mas t iempo seme-
«jan te d e s o r d e n ' . » 

1 M. Macaulay, antiguo ministro de la Guerra en Inglaterra publicó en la 
fíevista de Edimburgo (Edimburg ReviewJ un artículo notable de crítica his-
tórica, respecto á los Jesuí tas , mostrándose mas justo este hombre de Estado 
aunque protestante, .que lo fue Paulo IV: hé aquí el artículo que se Ice en el 
citado periódico: 

«Todas las páginas de los anales europeos durante un gran número de gene-
«raciones, manifiestan la vehemencia, política, perfecta disciplina, valor i u -
«trepido, abnegación, olvido de los lazos que mas aprecia el hombre privado 
«profundo y obstinado ardor por alcanzar el fin apetecido y la prudencia infini-
«ta respecto al empleo de los medios que tanto han distinguido á los Jesuí tas 
« cuando se les ha visto luchar en favor de la Iglesia. El espíritu católico se h a -
" I l e « a d 0 á concentrar en el seno de la Órden de Jesús , viniendo á identifi-
«carse su h.storía con la de la gran reacción católica. Reasumió en sí misma 
«esta Sociedad la dirección de todas las instituciones que influyen mas podero-
«sámente en los ánimos: el púlpíto, la p rensa , el confesonario y las academias, 
«todo fue de su dominio: la iglesia en que predicaba el Jesuíta no era suficien-
«te a contener el auditorio: bastaba el nombre de un Jesuíta á la cabeza de una 
« obra para asegurar su éxito: los poderosos, los nobles y los señores confiaban 
« la historia secreta de su vida á los oidos del Jesuí ta : de la boca del Jesuíta 
« aprendían los jóvenes de las clases altas y medias los primeros rudimentos de 
«los estudios hasta la retórica y filosofía : la ciencia y la l i teratura, compañeras 
«inseparables hasta entonces de la incredulidad y de la herejía, se mostraron 
«abadas de la fe ortodoxa. La Sociedad de Jesús , que por sus victorias había 
<• legado a ser la reina del Sur de la Europa , se preparó á otras conquis tas : 
« haciendo poco caso de los océanos y de los desiertos, del hambre y de la peste 
« de los espías y de las leyes penales, de los calabozos y torturas, de las horcas 
« ni de las hachas, aparecieron los Jesuítas en todos los.países y bajo todas las 
«formas; disfrazados de estudiantes , de médicos, de criados y comerciantes se 
«dejaron ver en la corte hostil de Suecia, en los antiguos castillos del conde de 
« Chcster y en medio de los campos de Connaught; disputando en todas partes, 
«instruyendo, consolando, atrayendo hácia ellos los corazones de la juventud 
« reanimando el valor de los tímidos y llevando el Crucifijo á los labios de los 
«moribundos.» 

La posicion de Laynez era bas tante e m b a r a z o s a , y p rocurando 
salir de ella por medio de una respe tuosa f r a n q u e z a : « J a m á s h e 
«pre tendido ni deseado el g e n e r a l a t o , contestó al Papa sin e n -
« f r ega r l e el m e m o r i a l ; y por lo q u e á mí respec ta p e r s o n a l m e n -
« te , no solo no r ehuso el hace r dimisión de él al conc lu i r el trie-
«n io , sino q u e m i r a r é como un favor el q u e v u e s t r a Sant idad me 
«exima hoy mismo de este c a r g o , p a r a cuyo desempeño ni tengo 
«ap t i t ud , ni le deseo. Sin e m b a r g o , sabéis m u y b ien que l o s P a -
« dres cuando pasa ron á la e l ecc ión , tuv ie ron in tención de e legi r 
« u n genera l pe rpe tuo , con ar reglo al espír i tu de n u e s t r a s C o n s -
« t i t uc iones : el ca rdena l Pacheco nos declaró q u e vues t r a S a n -
«t idad deseaba dos cosas : 1." q u e el gene ra l fijase su domicil io 
« e n R o m a ; y 2.a q u e fuese n o m b r a d o de por v i d a : cuyo pa rece r 
«se ha l laba identificado con el de los P a d r e s . H e c h a la elección 
« d e esta s u e r t e , vinimos con el objeto de q u e vues t r a San t idad la 
«aprobase y con f i rmase , como así se ver i f i có ; pe ro no vac i l a r é 
« u n ins tan te , y obedeceré de b u e n a g a n a , p o r q u e todos nosotros 
«somos hi jos d e obediencia .» 

— «No q u i e r o , respondió Pau lo I V , q u e haga i s dimisión d e 
«vues t ro emp leo , po rque eso seria q u e r e r e ludi r el t r a b a j o ; l é -
« jos d e esto yo tal vez lo p ro longa ré pasado el t r i en io , si así rae 
«p l ace .» 

— «Nosotros enseñamos y p r ed i camos , repl icó L a y n e z , lo c o n -
«t rar io de los h e r e j e s ; por esta razón nos a b o r r e c e n , H a m á n d o -
« nos Papis tas , y por esto mismo deber ía p ro tegernos vues t ra S a n -
« t ídad , manifes tarnos un afecto p a t e r n a l , y vivir pe rsuad ido de 
« q u e Dios nos será propic io .» 

Mantúvose el Papa en sus t rece , á pesar de es ta exp l i cac ión ; 
pero el Papa era un anciano octogenario, y los Jesu í t a s e s p e r a r o n . 

El oficio en comunidad no era u n a cuest ión q u e pudiese olvi-
darse con el t i empo , puesto que el Pont í f ice exigía que i n m e d i a -
tamente se estableciese el co ro , y q u e se añad iese este ar t ículo á 
las actas consti tut ivas de la Ó r d e n , como u n a expres ión de su vo-
lun tad soberana . 

L a Sociedad de Je sús habia cumpl ido su deber pa r t i cu la r ; pe -
ro aun la res taba l lenar otro m a s ostensible: é ra la preciso da r un 
ejemplo de sumisión á la au tor idad pont i f ic ia , por lo q u e el 29 de 
se t iembre del mismo año dió principio á l o s oficios del coro. P a u -
lo IV no habia j a m á s hecho menc ión , al imponer estos diferentes 



manda tos , de las bulas an ter iores q u e establecían el rég imen de 
la Sociedad . Consul tóse sobre ello á los ca rdena les mas doctos, 
quienes fueron de pa rece r q u e aquel las modif icaciones no altera-
ban en nada la esencia del Ins t i tu to , y q u e no pasaban de ser una 
s imple o r d e n , y no una decisión de la Santa Sede . A la muer te 
de Paulo I V , ocur r ida un año después de estas cosas , volvió la 
Compañía á pract icar sus ant iguos usos , sin q u e los Papas suces i -
vos se mostrasen incl iuados á hace r cumpl i r la voluntad de su p re -
decesor . 

El genera l Lavncz y los Padres q u e se hal laban r eun idos veían 
de mas l é jos : Ignacio había prescr i to en sus Const i tuciones q u e 
se estudiase al pa r que la teología el Ant iguo y Nuevo T e s t a m e n -
to , y la doct r ina escolás t ica d e santo T o m á s . T o m a d a esta p r e s -
cr ipción al pié de la l e t r a , podía m u y bien en t rabar en ade lan te 
el desarrollo de la c i enc i a : la t eo log ía , como todas las cosas , e ra 
suscept ib le de progresos ; por lo q u e dec lararon : « Q u e se l'eve-
«se al maestro de las s e n t e n c i a s ; pero q u e si en lo sucesivo se 
« d e j a s e ver un au tor mas útil á los es tudiantes , ó si se l legase á 
«componer u n a S u m a , ó lo q u e es lo m i s m o , un libro de teología 
«escolást ica q u e se repu tase mas idóneo á las cos tumbres d e n u e s -
«tros t iempos , podr ían m u y b ien expl icar le y a p r e n d e r l e , con ta l 
«que fuese por u n a del iberación hecha con m a d u r e z , y después 
« q u e hubiese sido leído y examinado por los sugetos q u e a p a r e -
«ciesen en la Sociedad como mas capaces de dar su vo to ; pero, 
«todo con la aprobación del g e n e r a l . » 

Te rminó sus sesiones la congregación el 10 de s e t i e m b r e d e l 5 5 8 , 
en la q u e todo se habia te rminado sin pretensiones ni r u ido . E n la 
elección del nuevo genera l acababan de conformarse l i t e ra lmen-
te con la voluntad del an te r io r ; a u n mas , pareció que por medio 
d e una minuciosa exact i tud, se quiso inspirar á todos un r e s p e -
to todavía mas profundo hácia el testamento de Loyola . Habia 
a t ravesado la C o m p a ñ í a , sin revuel tas in te r iores , esta crisis q u e 
debian hace r tan pel igrosa las exigencias de Paulo IV y la a m b i -
ción tan activa en los c laus t ros como en el m u n d o , y volvía á su 
estado normal con mas vigor que antes d e ocurr i r ía mue r t e de 
L o y o l a , puesto q u e se ha l laba mas unida , y q u e acababa de hacer 
la experiencia de su unión. 

Tenia Laynez un carácter m u y distinto del de Loyo la , en m u -
chos puntos : dotado de las mismas vi r tudes q u e el p r imer g e n e -

e 

r a l , a b r i g a b a , sin e m b a r g o , en su a lma cual idades y defectos 
q u e á los ojos de la historia y de la razón debian establecer e n -
t re ambos p ro fundas desemejanzas . E r a Laynez mas intrépido q u e 
Loyola ; razón po rque los escr i tores se han complac ido , con po-
ca justicia según nues t ro modo de v e r , en pres tar al sucesor de 
Ignacio unos pensamientos que jamás ab r igó : el p r imero fue un 
s a n t o , al paso q u e el segundo debió ser un g ran polí t ico, pues to 
que desarrol ló y metodizó cuanto el F u n d a d o r habia p r e p a r a d o . 
Loyola se habia adqui r ido una par te del hero ísmo c r i s t i ano , q u e 
todos reconocen en é l , de manera que pa ra a tacar á su Orden, 
se han visto obl igados á juzgar con menos imparc ia l idad á sus 
sucesores . E l his tor iador p ro tes tan te , J u a n de M u l l e r , h a r e a s u -
mido comple tamente estas disidencias de opinion, expl icándose 
en el tomo IV de su Historia universal en estos t é rminos : 

« La reg la primit iva de la Soc iedad de Je sús se ha l laba en u n 
«pr inc ip io senci l lamente expresada , sin que contuviese nada q u e 
«pud iese hace r presagiar su g randeza f u t u r a ; pero los P P . L a y -
« nez y A q u a v i v a , diestros conocedores del corazon h u m a n o , y 
«verdaderos fundadores de un Ins t i tu to , cuyos resu l tados p u e -
«den cote jarse con los que p rodu je ron los Esta tu tos mas i m p o r -
«tantes de los ant iguos l eg i s l adores , fue ron los que desa r ro l l a -
« r o n y engrandec ie ron el p lan de Loyola .» 

L a Compañía de J e s ú s , como hemos vis to , se habia nombra -
do un jefe sin a l tercado a l g u n o ; s igámosla ahora bajo la d i r e c -
ción del nuevo genera l . 

Por razones de salud y otros motivos políticos no habia podido 
el P. F ranc i sco d e B o r j a abandonar á E s p a ñ a , que por la abd ica -
ción del emperador Carlos V 1 habia pasado á ser el dominio de 
Fe l ipe I I . La Soc i edad , a u n q u e ya bien acl imatada en la Pen ín -
su la , podia tal vez por medio de sus enemigos secretos y las agi-
taciones de un nuevo re inado , encont rarse expues ta á varios p e -
l igros: por otro l a d o , la amistad personal que un í a á Francisco 
de Bor ja con Carlos y su h i j o , no dejaba de parecer un nuevo 
obs tácu lo , po rque Fe l ipe hacia poco caso de lo que su padre ha-
bia prac t icado respecto al gobierno de su Es tado . Es te Pr ínc ipe 
r ígido , á quien a la rmaba tan fácilmente cua lqu ie r especie de i n -
novación , habia parecido dar oidos a lgunas veces á los a d v e r s a -

1 El 25 de octubre de 1555. 
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rios de los Jesuítas, contándose muchos entre sus cortesanos, y mas 
de uno en las universidades y conventos; por lo que Bor ja juzgó 
útil q u e d a r s e en España . 

E n t r e tanto llegaba al monaster io de Yuste , en E x t r e m a d u r a , 
el emperador Carlos V, después de haber renunc iado en Bruse las 
todos sus re inos : el ejemplo q u e acababa de legar al m u n d o el d u -
que de Gand ía , si merece a lgún crédito D. Alvaro de Toledo, 
conde de ü ropesa y confidente s u y o , e ra lo que habia de t e rmi -
nado á Carlos Y á dar semejante paso . Muerto este Pr ínc ipe á los 
negocios en q u e había ocupado su vida e n t e r a , solo pensaba en 
reposar de las agitaciones y gue r ra s q u e bajo su re inado habían 
conmovido la E u r o p a : el conquis tador desengañado se habia vue l -
to filósofo crist iano. 

Apenas ent rado el Emperado r en el nuevo estado que a r r eg l a -
ba á sus deseos, ceñidos al horizonte de un claustro y á u n a l l a -
n u r a de a lgunas yugadas , escribió á Franc i sco de Bor j a , con tan -
do hacer de él un compañero de so ledad : la pr incesa J u a n a , q u e 
conocía á fondo el proyecto de su p a d r e , y que debia ser f u n e s -
to á la Órden de los Jesu í t a s , avisó á Bor j a , escr ibiéndole en es-
tos té rminos : 

«No he quer ido ser m o r o s a , mi reverendo P a d r e , en remi t í -
aros este av iso , para que an tes de visitar al E m p e r a d o r tengáis 
«t iempo de reflexionar con vos mismo y con Dios ace rca de la r e s -
«pues ta que deberéis dar le . Acabo de saber por su m i s m a boca 
«lo que os escribo, no creáis q u e son r u m o r e s vagos ni fr ivolas 
«not ic ias : estoy persuadida de q u e si recordáis en esta ocasion 
« lo q u e debeis á vuestra C o m p a ñ í a , tampoco olvidaréis la obl i -
«gacion en que os hallais de servir y sat isfacer al E m p e r a d o r mi 
« s e ñ o r . » 

Bien necesario le habia sido á Lovola va le r se de la autor idad 
, que ejercía sobre sus hijos pa ra a r r anca r al P . Francisco de su 

amada so ledad , y de la t ranqui la ven tu ra que disf rutaba en O ñ a -
t e : deb ia , por otro lado, el Jesuí ta un vivo agradecimiento al E m -
perador por los favores que le-habia d i spensado , y por cuanto 
habia hecho en beneficio de sus h i jos ; e m p e r o , nada es capaz de 
al terar su vo lun tad : preséntase á Carlos V, que acababa de t r ans -
mitir al mundo uno de esos ejemplos de desengaño ó filosofía de 
que ra ras veces se entret iene la h is tor ia , y el Emperado r le aco-
g e con tal expresión de júbilo, q u e cási descubre su intento por 

ia violación de la e t ique ta : qu ie re F ranc i sco e c h a r s e á sus piés , y 
Carlos le recibe entre sus brazos y le o rdena habi ta r en su mismo 
c u a r t o ; cosa que j a m á s hab ia o torgado á nad i e . 

Hállanse, por fin, juntos estos dos h o m b r e s , c u y a g lo r i a , a m b i -
c ión , esplendor y for tuna habia el m u n d o env id i ado ; pero q u e 
n a d a habian pe rd ido , puesto q u e todo lo hab ian e spon táneamen-
te r enunc iado : dir igen una o jeada sobre el p a s a d o , é in te r rogan á 
su v ida entera ; y para conse rvar en su m e n t e , asediada á veces 
por el pesar ó el fastidio que p roduce la inacción súbi ta en los c o -
razones ocupados por largo t i e m p o , las sautas ideas q u e hab ia 
conceb ido , entró en mater ia el soli tario imper ia l . 

Cuando ceñ ia sus s ienes Car los Y con la d i a d e m a i m p e r i a l , y 
se ha l laba ocupando el t rono de ambos m u n d o s , se habia m a n i -
festado poco afecto á la Compañía de J e s ú s ; prevención , que si 
bien las neces idades de la polít ica hab ian l legado á vence r a l g u -
n a vez que o t r a , se volvia á desper ta r en el retiro d é l a ce lda . H a -
bia sido tan condescendien te este Pr ínc ipe con los L u t e r a n o s , q u e 
aun en medio del claustro f e rmen taba en su a lma la idea de las 
doct r inas q u e p ropa la ron aquel los en cont ra del Ins t i tu to . L a ab -
dicación del E m p e r a d o r e ra á los ojos de Bor ja un título mas para 
r e spe ta r l e : mas no ta rdó en conocer q u e t ra taba de asociar le á su 
pen i t enc ia , como en otro t iempo l e asociara á sus g lor ias . 

E m p e r o el J e s u í t a , q u e hab ía sido avisado de an temano por la 
p r incesa J u a n a , luvo ocasion de p r e p a r a r s e con t ra la seducc ión : 
dió á conocer á Car los lo q u e era la Sociedad de J e s ú s , d e s a r r o -
l lando su plan y expl icando su obje to; cuya tendencia a p e n a s p u -
do comprender este P r í n c i p e , q u e al paso que se iba ap rox i -
m a n d o hácia el ocaso de su v i d a , aprec iaba tanto mas el reposo, 
cuanto mas caro le habia c o m p r a d o , y q u e , como todos los viejos , 
solo gus taba de las cosas q u e hab ian rodeado su j u v e n t u d . A p r o -
baba en su interior el plan de la Soc iedad ; pe ro al paso q u e le 
a p r o b a b a , creyó no obstante deber hace r l e sus o b j e c i o n e s : « E s 
« m u y ju s to , dec i a , lo q u e acabais de expone rme y está m u y pues -
« to en razón ; pero aun abr igo a l g u n a s d u d a s : ¿ p o r q u é vues t ra 
« Compañía solo se compone de jóvenes? ¿cómo es q u e se encuen-
« t r an tan pocos anc i anos?» 

Contestóle F ranc i sco s o n r i e n d o : « C u a n d o la m a d r e es joven, 
« s e ñ o r , c laro está q u e no p u e d e tener hijos encanec idos ; y en 
«caso de ser ese un defecto , el tiempo se apresura á remediar le , 



« p u e s t o que los q u e hoy son impúberes l legarán á la m a d u r e z , 
« pasada una veintena de a ñ o s . A mas de q u e no somos tan jóve-
« n e s como intenta pe r suad í r se lo Y . M . ; una vez q u e yo cuento 
« c u a r e n t a y seis a ñ o s , y q u e no es raro hal lar en la Compañía 
«novicios que r ayen en los se sen ta .» El P. B u s t a m a n t e , c o m p a -
ñero del P. F r a n c i s c o , se h a j l a b a en este caso. 

E l E m p e r a d o r confesó q u e se hab ía engañado respecto á la t e n -
denc ia del Ins t i tu to ; pe ro c o n esta confesion esperaba tal vez i n -
demnizarse con u s u r a y fasc inar á su in ter locutor , p roponiéndole 
compart i r con él la so ledad d e Yuste , como lo había hecho respec-
to á las glorias del imper io : el J e su í t a e lud ió respe tuosamente u n a 
oferta que no ca rec í a , s in e m b a r g o , de seducc ión ; y pasados t res 
dias en el monaster io de Y u s t e , se retiró pa ra con t inuar su apos -
tolado. 

Habia re inado Carlos V con tal majes tad y esp lendor ; habia 
comun icado á la E s p a ñ a t an ta energ ía , y ejercía desde su monas -
terio de Yuste tan poderoso influjo en la corte de Fe l ipe I I , q u e 
nadie osaba sus t r ae r se en el re ino á tan poderoso ascend ien te : los 
minis tros y cor tesanos eran todos h e c h u r a s suyas , y enr iquecidos 
á expensas de su l ibera l idad; de manera q u e en el palacio del n u e -
vo monarca se e s c u c h a b a n todavía los discursos y se caminaba pol-
las huel las de aquel E m p e r a d o r q u e en sus dias de triunfo habia 
conduc ido á Madrid al r ey d e F ranc i a en clase de pr is ionero . E l 
P . F ranc i sco acababa de pasa r sesenta y dos ho ras en conve r sa -
ción ínt ima y familiar con Car los V, quien par t ic ipaba después á 
cuantos veia la n u e v a opinion que había formado de la Soc iedad; 
lo q u e no podia menos de inlluir favorablemente en todos los án i -
mos . D. Juan de V e g a , p res iden te del Consejo de Cas t i l la , se ha -
bia dec larado al mismo t i empo protector de la O r d e n ; así es que 
semejantes apoyos en un t iempo en que la he re j í a . se entronizaba 
en Sevil la , seduc iendo á u n a mult i tud de católicos por medio de 
sus ob ras , tanto mas a p r e c i a d a s cuanto mas severas se os ten ta -
ban las órdenes que las p r o h i b í a n , e r an un contrapeso eno rme 
cont ra el lu teranismo que se in t roducía en esta c iudad con el a t rac -
tivo del f ruto vedado . 

De un E m p e r a d o r sepul tado en el retiro de un c l a u s t r o , pasa 
el P. F ranc i sco sin t ransición á la morada de un rey muer to . El 11 
de junio de 1557, exhalaba J u a n I I I el último aliento en L i sboa ; y 
no encont rando Carlos V med io mas á propósito pa ra consolar á 

la re ina Ca ta l i na , su m u j e r , q u e se ha l laba sumida en un p r o -
fundo desconsuelo , mandó sal i r á Bor ja pa ra Por tuga l . I ba el J e -
suí ta enca rgado á la vez de una emba jada de familia y otra de c o n -
fianza; misión q u e l lenó á satisfacción del E m p e r a d o r , r eg resan-
do á E s p a ñ a después de habe r visitado las casas d e la Compañía . 
E l colegio de Coimbra se hal laba en estado f lo rec ien te , pues to 
q u e contaba mas de quinientos escolares en 1558. Sobre el m i s -
mo tiempo se er igían otros en T o l e d o , O c a ñ a , Mont i l la , P a l e n -
cia, Segovia y M a d r i d , s iendo el P . F ranc i sco el a lma de todas 
estas fundac iones . Carlos V le llamó á su lecho de m u e r t e , y le 
nombró su a lbacea tes tamentar io : el P . F ranc i sco pronunció en 
presencia de toda la cor te la oracion fúnebre de este E m p e r a d o r , 
q u e según la pa labra del Rey profe ta , se habia a le jado pa ra hab i -
tar en la so ledad . 

L a univers idad de Alcalá se hac ia como u n a auxi l iar de los J e -
suítas , incorporándose en este mismo año de 1558 á la C o m p a -
ñía treinta y cua t ro de sus doctores: D e z a , su rector , y F ranc i sco 
T o l e d o , á quien el cé lebre Domingo Soto ape l l idaba ya en ton-
ces un prodigio de c ienc ia , acababan de r enunc i a r á sus d ign i -
dades para caminar en pos de las huel las de Bor ja . E n las m o n -
tañas de As tu r ias , en ese país del que un d ía salió Pelayo pa ra 
empezar cont ra los moros una g u e r r a que duró siglos en teros , la 
ignorancia habia engendrado el embrutec imiento ; F ranc i sco en -
vía misioneros á ese pueblo próximo á recaer en su an t i gua b a r -
bar ie , y somete á la fe la brutal idad de sus pasiones. Pero F r a n -
cisco se vió obligado á separarse de E s p a ñ a á instancias del car -
denal D. E n r i q u e de Por tugal y la re ina Cata l ina , que necesi taban 
sus consejos . 

E n 1559 fue l lamado á la corte el P . Luis González de Cámara , 
asistente del g e n e r a l , pa r a encargarse de la educación del joven 
r ey D. Sebas t ian ; invitación á q u e se resistió el J e s u í t a , po rque 
sabía cuán difícil es instruir á un soberano. El carácter impetuo-
so de D. Sebast ian y su pasión desenf renada por las a rmas y com-
ba tes , pasión que mas adelante acar reará la ru ina de Por tugal y 
de su d inas t ía , todo esto lo expone González en las cartas q u e d i -
rigió al genera l de la C o m p a ñ í a ' . Aterraban al Jesuí ta sus incli-
naciones marc ia les , y re t rocedía ante el compromiso de tan peli-

1 Estas cartas están depositadas en los archivos del Gcsu. 
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groso honor ; pero consul tados Laynez , F ranc i sco de Borja y to-
dos los provincia les , dec la ra ron la imposibil idad en q u e se ha l l a -
ba la Compañía de r ehusa r al nieto de J u a n I I I y sobrino de 
Carlos Y este testimonio de g ra t i t ud ; pasando D. Sebast ian á ser 
el p r i m e r m o n a r c a educado por los Jesuí tas . 

El dominico Bartolomé de los M á r t i r e s , q u e acababa de ser 
elegido arzobispo de B r a g a , escribía á Laynez en esta misma épo-
c a : «Me diri jo á los Padres de vues t ra ó r d e n , tan llenos de celo 
« y c a p a c i d a d , pa ra hacer los coadjutores mios en la obra del Se -
« ñ o r , y los mas activos ins t rumentos de la gloria divina en un 
« país que neces i ta e x t r e m a d a m e n t e su ca r i dad .» 

Desesperábanse los here jes y a lgunos frailes católicos al obser -
var tales p r o g r e s o s , y como la ca lumnia es en todos los países y 
en todos los r a n g o s la condicion táci ta de la g lo r í a , a m a l g a m a -
ron su odio , p rocurando susci tar una fur iosa tempestad cont ra 
los Jesu í t a s , y en especial con t ra el P. F ranc i sco de Bor ja . 

Como la here j ía no contaba otro adversar io formal mas q u e 
la Compañía de J e s ú s , que aparec ía como por encanto para com-
bat i r le en cua lqu ie ra terreno elegido por los sectarios, progresaba 
ráp idamente en Sevil la. Pus ieron en juego los he re j e s un nuevo 
artificio respecto á la ignorancia y c redul idad de las m a s a s : s a -
bían que en Yal ladol id , así como en Sevi l la , iban á tener á los J e -
suítas por adversa r ios , y los acusa ron de hal larse imbuidos en las 
doctr inas q u e esperaba sembrar el lu teranismo en el suelo español . 

Empezaron desde luego á esparcir esta ca lumnia con solapada 
a s tuc i a , dic iendo q u e ya se habian dado á conocer los p r o p a g a -
dores de las nuevas ideas , dando á en tender que bien pudieran 
ser l o s T e a t i n o s , nombre q u e l levaban aun los Jesuí tas en la P e -
n ínsu la ; y aunque se ha l laba este aserto tan poco ve ros ími l , la 
mul t i tud le dió crédito. Citaron testigos que en diferentes c i u d a -
des , distantes en t re s í , habian visto quemar á los Jesuí tas por las 
au tor idades inquisi toriales; y que F ranc i sco de Bor ja solo hab ia 
debido á la elevación de su cuna el q u e se hubiese dilatado su 
suplicio. Los mas interesados en p ropagar la ca lumnia parecía l e 
daban asenso , a u n cuando conocían perfectamente su falsedad : 
otros menos audaces se contentaban con l imitarse á meras re t i -
cenc ias , mas funestas aun q u e las mas robustas convicciones. 

Hal lábase á la sazón desempeñando el cargo de inquis idor g e -
neral el arzobispo de Sevi l la , D. F e r n a n d o Valdés; q u i e n p r o p o -

niéndose dar un testimonio público de la inocencia de los J e s u í -
t a s , declaró por medio de u n a acta emanada d e su t r i buna l , q u e 
la doctrina de los hijos de Loyola e r a comple tamente o r t odoxa ; 
y para qui tar á la mal ignidad todo pretexto de d u d a , quiso s e r -
virse de ellos en el ejercicio de sus temibles func iones ; proyecto 
á q u e se nega ron cons tantemente los Jesuí tas . La Inquis ic ión e r a 
en todas pa r t e s , y en E s p a ñ a e spec i a lmen te , el or igen y fuen te 
del p o d e r , y al incorporarse en su gremio los hijos de Ignac io , 
hubieran pasado á g o b e r n a r ; y esos hombres á qu ienes tanto se 
ha tachado de ambiciosos , r e h u s a n con todas sus fuerzas el ejer-
cicio de la magis t ra tu ra inquis i tor ia l , cuyos r igores hub ie ran mi -
t igado antes con su proverbia l m a n s e d u m b r e . 

Los sec tar ios , q u e no habian logrado convencer los de here j ía , 
desesperando de su mala causa , los t ransformaron en un ins tante 
en inquis idores : no habian podido acusar los de víc t imas , y q u i -
s ieron dar les el título de j u e c e s , ag lomerando sobre sus cabezas 
una ca lumn ia , que por lo absu rda dejó de rebat i r la la Compañía , 
que hizo ma l . La Sociedad de Je sús ca l laba , es c ier to; pero sus 
émulos concluían de su silencio q u e s egu ramen te existiría un fon-
do de verdad en medio de tanta impos tu ra , y col igados los f ra i -
les y los here jes volvieron á la ca rga con mas a h i n c o , cuando 
vieron la n inguna oposicion q u e les hacían los P a d r e s . 

L a ausencia de Franc i sco de B o r j a , q u e se ha l laba hacia diez 
meses en Po r tuga l , fue explotada por los coligados como un pun-
to de apoyo en q u e basar sus n u e v a s intr igas. F ranc i sco hab ía te-
nido f recuentes re laciones con Domingo Rosas , sectario acérr imo 
que fue condenado á morir en la h o g u e r a , y conservaba una e s -
t recha amistad con el arzobispo de Toledo , Car ranza , de la ó r d e n 
de Pred icadores ; y como el arzobispo de Sevil la envidia el p u e s -
to del de T o l e d o , este es conducido al t r ibunal del Santo Oficio. 
Acúsanle á Bor ja de int imidad con este P r e l a d o : acusación q u e 
confesó ser c ier ta g lor iándose de e l la , y aun enca rgándose de su 
defensa ; pero si C a r r a n z a , después de haber estado preso en E s -
paña y en R o m a , es dec larado inocente y rest i tuido á su s i l l a ; 
F r a n c i s c o , que s iempre ha sido su part idario a u n cuando le vio 
abandonado de sus cl ientes y amigos , no encuen t ra pa ra sí la 
misma just icia. 

Habia c o m p u e s t o , antes de su ingreso en la Compañ ía , dos 
opúsculos ascét icos, v sus enemigos in t roducen en ellos pasajes 
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sospechosos y frases q u e neces i t aban expl icac ión , y c o m u n i c a n -
do á estos l ibros , así a d u l t e r a d o s po r manos a jenas ó áv idas , u n a 
ce lebr idad q u e j amás habia obtenido su primitivo texto. Decia san 
Agus t ín , hab lando de su s iglo : q u e el temor de las here j ías h a -
cia juzgar de todo con r i g o r : en el siglo XYI sucedía lo m i s m o ; 
la Inquis ic ión sospechaba de todas las obras , por c u y a razón se 
vieron somet idas al San to Oficio las a t r ibuidas al d u q u e de G a n -
día, lanzándolas aquel un en t r ed icho . Fáci l le hub ie r a sido á F r a n -
cisco el just i f icarse; pero se contentó con sonre í r se , esperando del 
cielo una defensa q u e su h u m i l d a d no le permite en tab la r . 

Es t a abnegac ión q u e los h o m b r e s no c o m p r e n d e n , po rque sa -
ben q u e en el mundo todos p r o c u r a n sostener su reputac ión y ho-
n o r , r edob la la audac i a d e los adversar ios de B o r j a : si la I n -
quisición se contentaba con c e n s u r a r los libros apócrifos q u e se 
publ icaban á n o m b r e del a n t i g u o duque de G a n d í a , sus émulos 
se e jerci taban en poner en j u e g o los resortes de la polí t ica; bien 
pe r suad idos de q u e F e l i p e I I no sería tan tolerante respecto á es-
te a s u n t o , como se mos t r aban los inquisidores en mater ia de fe. 

Bor ja no podia ser h e r e j e ni inquis idor ; improvisáronle de r e -
pente reo de Es t ado . F e l i p e I I , du ran te su mansión en los Países 
Ba jos , infantazgo de la c o r o n a de Cast i l la , habia nombrado r e -
gen ta d e E s p a ñ a á la in fan ta su h e r m a n a . Es t a pr incesa hab ía re-
cu r r ido á la p r u d e n c i a y conocimientos de Bor ja en todos los 
asuntos de g r a v e d a d , conce rn ien tes al rég imen de la monarqu ía , 
y esto solo bastó pa ra q u e los émulos d e los Jesuí tas v i tuperasen 
cuanto bueno se habia h e c h o en el t ranscurso de la r e g e n c i a : a c u -
sa ron á F r a n c i s c o , s o l a p a d a m e n t e en un p r inc ip io , y de un m o -
do mas explícito d e s p u é s , d e inf idel idad á l a persona del Sobe ra -
n o , y de man tene r re lac iones secre tas .con los enemigos del E s -
tado. Semejan te ac r iminac ión pe r jud icaba á la Compañía en te ra , 
pues to que de la pe r sona d e Bor ja recaía d i rec tamente en t o -
dos sus individuos como subord inados y cómplices suyos . 

E r a demasiado perspicaz el Soberano para dar crédi to á unos 
a legatos desprovistos de p r u e b a s ; pero era rey , y por consiguien-
te dispuesto á de ja r se e n g a ñ a r . Sabia muy bien q u e F ranc i sco 
estaba inocente de semejan tes imputaciones; pero en t raba en los 
cálculos de su política el ab r iga r la sospecha, aun cont ra sus mis-
mos amigos , pa ra no pe rmi t i r á sus enemigos una débil v i s lum-
b r e de perdón ú olvido. Disponíase Borja á obedecer la o rden del 

pontífice Pió IV y el precepto de Laynez , gene ra l de toda la Com-
p a ñ í a , q u e le m a n d a b a n presen ta rse en R o m a , cuando pasa ron á 
ver le el pr ínc ide de Ebo lv y el duque de F e r i a , favoritos ambos 
del Monarca , y no le ocul taron que F e l i p e esperaba de él q u e se 
jus t i f icase: «Bien conoce el Rey , le d i j e ron , q u e no sois c u l p a -
« b l e ; pero desea q u e aparentéis d i scu lpa ros , ora pa ra dar u n 
«e jemplo patente de vues t ra sumis ión , como pa ra vindicar á v u e s -
« t r o Ins t i tu to , que pud ie r a tal vez tener un disgusto por el d e s -
« contento q u e manif ies ta el S o b e r a n o . » 

Es t a últ ima cons iderac ión influyó poderosamente en el ánimo 
d e Bor ja . Si solo se hubiese t ra tado de su personal repu tac ión , 
j amás hub ie r a consentido en just if icarse de un c r imen i m a g i n a -
r io ; pero a tendiendo al in terés genera l de sus h e r m a n o s en r e l i -
gión , dirigió á Fe l ipe I I u n a car ta en que le explicaba con la m a -
yor f ranqueza su c o n d u c t a , ya en lo concern ien te á los asuntos 
pol í t icos, ya en los respect ivos y pecul iares de la Sociedad . E l 
Monarca hub ie ra debido q u e d a r satisfecho con esta demost rac ión; 
pero no fue as í , como vamos á ver lo. Dábale par te Bor ja en su 
car ta de su próxima m a r c h a para R o m a , y el Jesuí ta salió sin 
a g u a r d a r su pe rmiso : se a le jaba de E s p a ñ a en un momento en 
q u e el Soberano desconfiaba de lodos sus vec inos , y en el q u e 
Laynez se dir igía á la cor te de F r a n c i a , tal vez para poner un d i -
q u e á s u s proyec tos , tan vastos ó mas que los del emperador C a r -
los Y , su padre . No fue menester m a s : recogie ron una por u n a 
todas estas c i rcunstancias p roduc idas por el a c a s o , y fo rmularon 
u n a n u e v a acta de acusac ión . Púsose Fe l ipe á echa r en cara á la 
Sociedad de Jesús su demasiado apego hác ia la F r a n c i a ; al paso 
q u e en esta nación reprochaban á los Jesuí tas q u e no sabian d i -
s imula r sus incl inaciones por la E s p a ñ a . 

El 7 de se t iembre de 1561 ent raba en Roma el P . Francisco . 
Laynez , q u e debia acompañar á Par ís á Hipólito de Es te , cardenal 
de F e r r a r a y legado de la Santa Sede , antes de poner se en camino 
nombró á Sa lmerón por vicar io suyo ; pero ha l l ándose precisado 
este á asistir al concilio de T r e n t o , recayó el empleo en F ranc i sco 
de Bor ja , cuyos consejos tomaban y seguían la cor te pontificia y 
el ca rdena l Carlos Bor romeó , sobrino del P a p a . Es te momento 
en que el genera l de la Compañía se dir ige á F ranc i a pa ra asistir 
á una conferencia que ha de ce lebrarse en Poissy, es el mas á p ro -
pósito para dar á conocer los primeros actos de su adminis t ración. 



E n 1558 se habian nombrado al General a lgunos asistentes, 
conforme al número de asistencias en que estaba dividida la Com-
pañía . La asistencia de I tal ia , cuyo delegado era el P. Madride , 
comprendía este re ino y la Sicil ia; formándose en este mismo año 
otras tres provincias del reino de Nápoles , de Sicilia y la L o m b a r -
día . L a de Alemania , cuyo delegado era el P . N a d a l , con t en í a l a 
F ranc i a y la German ia super ior é inferior . 

El P. Luís González era asistente de la de P o r t u g a l , que c o m -
prendía el Bras i l , las Ind ias y la Etiopia; y por ú l t imo, el P . P o -
l anco , secretar io genera l de la Compañía , desempeñaba las f u n -
ciones de asistente en las tres provincias de E s p a ñ a , á s abe r : Cas-
tilla, Aragón y Anda luc ía . 

Los dos años q u e vacó el genera la to en n a d a per jud icaron al 
desarrol lo de la Ó r d e n : ya hemos visto los progresos q u e hacia 
en E s p a ñ a ; mas adelante expondrémos los q u e realizaba en Ale-
man ia , F r a n c i a , Saboya , y por todas par tes . Laynez marcha en 
pos de las huel las d e L o y o l a , has ta q u e , luego del fal lecimiento 
del pontífice Paulo I Y , en 18 de agosto de 1559, un suceso ines-
perado vino casi á t ras tornar cuanto habia sido tan s ab i amen te 
a r reg lado . Se ha l laba reunido el conclave; pero en aquel la é p o -
ca en que el papado no era solo una ca rga espir i tual , como en 
nues t ros d i a s , no dejaban las facciones de in t roduci rse en el s a -
cro Colegio. La F r a n c i a solicitaba la T i a r a en favor del c a r d e -
nal de T o u r n o n , ó bien pa ra el de A r m a g n a c ó el de Puv, al paso 
q u e du Bellay aspi raba á obtenerlo in t r igando por su cuenta . E s -
p a ñ a presentaba su cand ida to , y Alemania los suyos . Los c a r -
denales de I tal ia y Boma procuraban rechazar estas in f luenc ias ; 
pero al paso que t ra taban de con t ra res ta r l as , cada uno las acep -
taba en su favor. 

Renovábase en esta elección cuanto se hab ia hecho en las ante-
r iores; solo habian cambiado de nombres ; las ambiciones y cába -
las e ran s iempre las mismas. El conclave amenazaba e ternizarse , 
porque como los cardena les l levaban la voz de las co ronas , no lle-
gaban j amás á p o n e r s e de acuerdo acerca de los intereses o p u e s -
tos que representaban. Es tando en esto , el cardenal Otón T r u s -
chez se vió obligado á avis tarse con el P. Laynez 

1 El cardenal de Ausburgo asegura este hecho en el elogio que hizo en l ) i -
Hingcn, en 1363, al pronunciar su discurso en el funeral de L a j n e z , que costeó 
á sus expensas. 

A la vista de este sace rdo te , cuyas v i r t u d e s , ciencia y energía 
conoce muy b ien el sacro Colegio, opinan los cardena les que no 
pueden hacer una elección mas acer tada ; puesto que según ellos 
no podrá menos de asegura r la t ranqui l idad de la Ig les ia , u n a vez 
q u e Lavnez se o c u p a r á , á no d u d a r l o , en act ivar la re forma de 
las cos tumbres del c le ro , que hab ia promovido an tes con tan a r -
diente celo. Algunas pa labras cogidas como al acaso , hacen c o m -
prende r al Jesui ta esta intr iga de n u e v a espec ie , y no qu ie re p r e -
sentarse mas al conclave, á pesar de las mas vivas instancias de los 
ca rdena l e s , q u e se obst inaban en l levar á cabo su nombramien to . 
Ya se habia dec la rado en favor suyo una minor ía que podia fáci l -
men te pasar á ser mayor í a , cuando se suscitó u n a nueva dif icul tad 
q u e frustró este p l an . Exis te en la cor te r o m a n a u n ant iguo uso 
q u e t iene fuerza de l ey , aun cuando no lo sea de h e c h o , por el 
que se r equ ie re q u e la elección de sumo Pontíf ice r eca iga s iem-
p r e en uno de los individuos del sacro Colegio: viendo los pa r t i -
darios de Laynez q u e no admit ía répl ica este uso , t r a s ladaron sus 
votos al cardenal Médic is , que tomó el n o m b r e de Pió I Y . 

E l nuevo P a p a se manifestó m a s favorable aun á los Jesu í tas q u e 
Pau lo I I I , s iendo ayudado en sus buenas intenciones por el c a r -
denal B o r r o m e o , su sobr ino , á qu ien la Ig les ia ha colocado en el 
n ú m e r o de los Santos . P e r o , un proceso famoso y de sangr ien ta 
e jecuc ión , que i n a u g u r ó el pr incipio de este pont i f icado, tenia en 
expectativa á todos los ánimos. E l 6 d e marzo de 1561, esp i raban 
á manos del ve rdugo los sobrinos de Pau lo I V , en esta misma 
ciudad de R o m a , q u e pocos meses antes hab ian gobernado como 
soberanos . 

Los hechos q u e mot ivaron esta catástrofe han pasado ya á fo r -
m a r pa r t e de la his tor ia , po r lo q u e nosotros no hemos hecho mas 
q u e indicar los . Se empezó á formar la sumar i a á poco del fa l leci -
miento del Pont í f ice , y en breve t iempo fueron sentenciados á pena 
capital el ca rdena l Carlos Cara f fa , J u a n Cara f fa , conde de Mon-
torio y d u q u e de Pal l iano, sobrinos ambos de Paulo I V ; el conde 
AUífani v Leona rdo Card in i , sus par ientes l : el santo P a d r e no 

1 Después del fallecimiento de Pió IV solicitó la familia de los Caradas el 
nuevo examen del proceso, gracia que les otorgó Pió V. Los nuevos jueces de -
clararon que el procurador general habia engañado á Pió IV, el cual fue con-
denado á muer te , y la familia Caraffa restablecida en sus honores y dignidades. 
E l historiador Pallavicini, que ha hecho grandes investigaciones en este asunto, 
afirma que no le parece muy probada la culpabilidad del cardenal. 



podía pe rdonar los , y solo les res taba apelar al t r ibunal de Dios. 
El d u q u e de Pal l iano hab ía supl icado á L a v n e z que le enviase un 
P a d r e de la Compañía pa ra acompañar le . Paulo IV y sus sobrinos 
habían sido hostiles á la Soc iedad , y esta p rueba de aprecio dada 
en s eme jan t e m o m e n t o , e ra u n a satisfacción para la Orden . Los 
h e r e d e r o s de Pau lo IY ped ian un Jesu í ta en su ú l t ima h o r a , y se 
les envió el P . J u a n Bautis ta Pe rucc i . 

«Yo mi ro esta desg rac i a , dijo el duque de Pal l iano al ver le e n -
« t r a r en su ca labozo, como el mayor beneficio de Dios, pues m e 
«vue lve lo q u e la felicidad me hab ía a r r eba t ado , el cuidado de 
«mi a lma .» Aproximábase la ho ra de la e jecuc ión: el pat íbulo 
estaba levantado en la plaza de T o r d i n o n ; el reo l leno de r e s i g -
nación tenia en su mano izquierda un Crucif i jo de plata , y en la d e -
r echa una ca r t a q u e dir igía á su h i jo , y q u e existe todav ía : los 
cofrades de la Misericordia le esperaban á la puer ta de la cárce l 
pa ra acompañar l e al pat íbulo. Dió al P . Perucc i el collar de la o r -
den de san Miguel q u e poco an tes habia recibido del rey de F r a n -
cia E n r i q u e I I , el papel en q u e habia escrito los puntos de su ú l -
t ima medi tación sobre la m u e r t e , un l ibro de oraciones y u n r o -
sar io . Los carce leros le in t roduje ron en segu ida en otro calabozo 
en q u e es taban reun idos sus dos parientes , culpables y sen tenc ia -
dos como él. S e g ú n la vers ión del P. Po lanco , tes t igo 'ocular , q u e 
r e f i e r e en una de sus car tas toda esta t r aged ia , se abrazaron con 
efus ión estos t res pe r sona je s , se pus ie ron de rodi l las con fesándo-
se en alta voz autores de las ca lamidades q u e pesaban sobre sus ca -
bezas, se d ieron el ú l t imo áDios y los s epa ra ron . Pal l iano se quedó 
solo con el J e su í t a , s iendo Allifaní y Cardini asistidos por otro 
Padre . Los sentenciados h ic ieron oracion en compañ ía de sus c o n -
fesores , h i r ié ronse leer la pasión de Jesucr i s to , y un momento 
an tes de par t i r se expresó el D u q u e en estos t é rminos : «Después 
«de mi muer t e , P. P e r u c c i , en t regaré is este Crucif i jo y estos l i -
«b ros á vues t ro Genera l , sup l icándole se a c u e r d e de mí.» 

Habíase ya desprendido Pal l iano de lodo pensamiento t e r r e s t r e : 
caminaba con serenidad á la m u e r t e , y al pasar en t re las filas de 
los soldados alabó la jus t ic ia e terna de Dios que habia insp i rado 
al Papa su vicario pa ra que cast igase sus c r í m e n e s : acusábase de 
ellos muchas veces, y de cuando en cuando reci taba con el P a d r e 
a lgunos versículos del TeDeum q u e se confund ían en su corazon 
con los l úgubres versículos del De profanáis. Sobrel levó con una 
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constancia admirable la vista de los apara tos del sup l ic io , esp i -
rando en sus labios el nombre de Je sús cuando el ve rdugo le cortó 
la cabeza. Allifani y Cardini mur ie ron os tentando el mismo va lo r . 

E n la misma n o c h e , que tuvo lugar esta t r iple e j e c u c i ó n , l eye -
ron su sentencia al cardenal Carada . J a m á s se hab ia l legado á 
imaginar que la Santa Sede e j e c u t a d a en su persona semejan te 
sen tenc ia , por lo q u e no habia r ecor r ido á implorar u n a g r ac i a 
que repu taba inútil; mas luego q u e vió q u e no habia medio a l g u -
no de suspender la sentencia del t r i buna l , se l lenó de u n a san ta 
res ignac ión ; confesó , recibió el Viático y rezó el oficio de la V i r -
g e n . Había sido Caraflá el amigo intimo de m u c h o s m o n a r c a s , y 
en el momento en q u e los e jecutores se aprox imaron á él pa r a e s -
t r a n g u l a r l e , fue super ior en él la human idad á la pen i t enc ia : d i -
rigió una mirada a t rás , y con un acento de a m a r g u r a , cuya ene rg í a 
seria imposib le .descr ib i r , exc lamó: « ¡Oh papa P i ó ! ¡oh rey F e -
« l i p e ! no esperaba esto de vosotros:» t e rminadas estas pa labras , 
el ca rdena l Carlos Caraffa no era mas q u e el c a d á v e r de un a j u s -
t iciado. 

Al dia s igu ien te fueron expuestos al públ ico en el p u e n t e del 
castillo de San Angelo los cuerpos mut i lados del d u q u e de P a l -
l iano, de Allifaní y de Cardini . Los r o m a n o s , capr ichosos en su 
amor h á c i a l o s P a p a s , habían destrozado en el Capitolio las a r m a s 
y la es ta tua de Paulo IV, por odio á s u s sobr inos : éra les odioso su 
n o m b r e tanto por las exacciones de su familia como por las r e f o r -
m a s que se esforzaba á in t roduci r en los Es tados pont if ic ios; pe ro 
á vista de aquel las cabezas que les ofrecían como u n a expiación, 
se cambió en piedad la cólera de los r o m a n o s , y u n a vez v e n g a d a 
la ley, g imieron por las víctimas q u e hab ian exigido. 

E r a pe l igrosa esta reacc ión; u rg i a , p u e s , ca lmar la ans iedad 
de ese pueblo q u e tan fác i lmente se de ja impres ionar por los o b -
jetos ex ter iores , y para ello comisionaron á los Jesuí tas q u e hab ian 
sido sobre la t ierra los úl t imos amigos de Caraffa ; pus ie ron estos 
mano á la o b r a , y en b reve t iempo res tablecieron la t ranqui l idad 
que amenazaban comprometer a lgunas sordas agi taciones . 

L a congregación genera l , y Laynez con e l l a , habian dec la rado 
que el jefe d é l a Orden debia ser perpetuo. E l soberano pontíf ice 
Paulo IV había deseado que el general solo fuese elegido por un 
t r ieno , este se hal laba próximo á e sp i r a r , y quer iendo Laynez 
ofrecer á la Santa Sede un testimonio de su respeto hácia u n a s 
decisiones q u e los Jesuí tas estaban léjos de ap roba r , anunc ia al 



papa Pió IV y á sus hermanos en religión que se disponía á d imi -
tir su ca rgo . 

Ora fuese un acto de humi ldad p r ivada y de sumisión hácia la 
cá tedra de san P e d r o , ó bien un cálculo polí t ico, no queda por eso 
menos sentado q u e el General s iguiendo el ejemplo de su p redece -
sor se propuso abdicar el poder . F u e r o n consul tados los as is ten-
tes y el soberano Pont í f ice , quienes declararon por unan imidad , 
q u e en semejantes c i rcunstancias les era imposible admit i r u n a 
dimisión tan per jud ic ia l ; pero Lavnez no se contentó con eso: 
m a n d ó en vir tud de santa obediencia á todos los provinciales y 
profesos de la Compañía que diesen su voto por escr i to , se prohi-
bió á sí mismo el mezclarse en sus opiniones nombrando comisa-
rios pa ra r ecoge r los suf ragios . 

Los Padres consul tados ace rca de la pe rpe tu idad del g e n e r a l a -
to, contestaron por escrito en los mismos términos. Bobadil la , que 
en el momento de la elección se hab ia mostrado desconten to , di-
rigió no obstante su contestación concebida en términos tan l lenos 
d e expres iva or iginal idad, q u e la historia debe ci tar la tal como 
pasó á manos de Lavnez , desde Ragusa donde se ha l l aba . 

«Respecto al genera la to , soy de opinion que con a r reg lo á lo 
« q u e las Consti tuciones o r d e n a n , debe ser pe rpe tuo y de por v ida , 
«deseando al mismo tiempo que sea tan estable en vues t ras m a -
«nos q u e le conservéis aun cien años. Si después de vues t ra m u e r -
ate l legaseis á resuc i ta r , opinaría que os lo devolviesen, y q u e le 
«guardáse i s has ta el día del j u i c io ; y así os suplico por amor de 
«Jesucr i s to q u e permanezcáis con t ranquil idad y júbilo en vues t ro 
«cargo. Escr ibo aquí estos sentimientos q u e he g rabado p r o f u n -
«damen te en mi corazon, y firmo el contenido con mi propia mano 
<iad perpetuam rei memoriam.D Vióse por tanto obl igado Lavnez á 
cont inuar desempeñando unas funciones q u e el actual Pontíf ice 
reconocía perpe tuas , á pesar de la opinion de Paulo I V ; y los J e -
suí tas , desembarazados de este nuevo obstáculo , pud ie ron con t i -
n u a r l ib remente su apostolado. 

Agradecido Pió IV á las empresas que acometía la Sociedad por 
la glor ia de la San ta S e d e , indemnizaba con l iberal idad la deuda 
q u e contra ia la Iglesia. Presentábasele cada dia una ocasion d e 
servir al Ins t i tu to , porque cada dia adqui r ía este u n nuevo e n e -
migo. Fel ipe I I le era hostil, .y la repúbl ica de Venec ia imitaba á 
la E s p a ñ a . 

E n 1500 se hallaba J u a n Trevisaní de pa t r ia rca en V e n e c i a : 

m u y diferente en esto de Dr iedo , su predecesor en aquel la si l la, 
se habia dec l a rado ab ie r t amente cont ra los Jesu í tas , j u r a n d o no 
consent i r en el terr i torio de la repúbl ica á los que l lamaba Ch iap -
p i n i ' ; pero p a r a no apa rece r injusto expiaba u n a ocasion q u e no 
ta rdó en ofrecérsele. 

Habia en Venecia un convento de peni tentas á quienes su d i -
rector hacia pasar por santas . Es te sacerdote , q u e se l l amaba J u a n 
Ber re , f u e ju r íd icamente convencido de es t imular á estas c o n v e r -
t idas al desen f reno , y condenado á p e n a capital . Las peni ten tas , 
q u e pasaban de c i en to , r ehusan tomar al imento a l g u n o mien t ras 
las obl iguen á p e r m a n e c e r en su convento, y quieren h u i r á todo 
t r ance . Iba á hacerse el públ ico escánda lo! cuando l lamaron al 
P . Pa lmio , quien dotado como es taba del don de la pe r suas ión , lo-
g ró apac iguar esta insur recc ión femeni l ; pero el Pa t r ia rca , como 
táctico diestro, habia sabido aprovecharse de los acontecimientos . 

Confesaban los Jesuí tas la mayor pa r t e de las mu je re s nobles 
de la c i u d a d , lo q u e dió motivo p a r a que sus enemigos e spa rc ie -
sen el r u m o r de que p rocu raban inic iarse por este medio en los 
secretos de la repúbl ica . R e ú n e s e el S e n a d o , y uno de sus m i e m -
bros enca rgado de la instrucción púb l ica , dec lara en su re lac ión 
q u e : «los Jesu í tas se mezclan en una infinidad de negocios c ivi -
«les , y aun en los de la r epúb l i ca : que se sirven de las cosas m a s 
«respe tab les y santas pa ra sobornar á las señoras : que no con ten 
«tos con tener largas conversac iones con el las en el confesonar io , 
« l a s hacen pasar á su casa pa ra t ener conferenc ias sec re ta s , d i -
e r ig iéndose pr inc ipa lmente á las m u j e r e s del p r imer r a n g o . De-
«hemos, a ñ a d e , r emed ia r cuanto antes este a b u s o , ó e x p u l s á n d o -
« los del pa í s , ó autor izando á u n a persona de méri to v ca l idad , 
«tal como el Pa t r ia rca , para que vigi le su conducta .» 

Con las cos tumbres inquisi tor iales y leyes tenebrosas q u e re i -
naban en Venec i a , semejan te impu tac ion ' no podia menos de ser 
favorablemente acogida . E n una repúbl ica en que era r epu tado 
culpable el que pasaba la p laza de sospechoso, bastaba esta sos -
pecha pa ra des ter rar de ella pa ra s iempre á la Compañía de J e s ú s . 
Pe ro si el Pa t r ia rca y los adversar ios del Insti tuto hab ían ca l cu l a -
do con des t reza , otro s e n a d o r , amigo de los P a d r e s , tomó la pa-
labra en su favor . 

Los Jesu í tas e ran acusados de ambic ión , y este manifestó que 

Esta palabra italiana es un término de desprecio que seria imposible ver-
ter con alguna decencia al español. 



tal vez ser ian m a s pe r jud ic i a l e s á la repúbl ica los medios que 
se hab ian propues to pa ra r e m e d i a r el mal que el mal mismo. 
«Es t a C o m p a ñ í a , d i j o , ha sido autor izada por el Pas tor s u p r e -
«mo p a r a eximirse de la ju r i sd icc ión de los pastores de s e g u n -
« do o r d e n , por lo q u e no es de c r ee r q u e se intente su je ta r la en 
«Yenecia á unas leyes q u e en n i n g u n a par te se le han prescr i to . 
«A. m a s de q u e , no me p a r e c e justo el medio indicado si se con-
«s ideran los cambios q u e p u e d e n aca r r ea r semejantes eventua l i -
« d a d e s , y no es necesar io si nos fijamos en el estado actual de 
« las cosas. Si a lguno de nues t ros conc iudadanos t iene algo q u e 
«v i tupera r en la c o n d u c t a de los P a d r e s , si el Senado c ree útil 
« tomar a l g u n a s p recauc iones con respecto á los Jesu i tas , confie-
« m o s al serenís imo Dux el cu idado d e avisar los , y de este modo 
«no les da remos n i n g ú n motivo d e q u e j a : y en caso de ser i n s u -
« ficientes estas m e d i d a s , pod rémos m a s adelante tomar otras mas 
«severas .» 

E l Consejo aprobó la propos ic ion , pues to q u e nad ie se hac ia 
un misterio de los proyectos ambiciosos del P a t r i a r c a , viniendo 
á cor roborar en este intervalo su de l iberac ión u n a car ta del p a p a 
Pió IY, dir igida al Senado y al D u x Pr iu l i , en q u e ga ran t í a las 
b u e n a s cos tumbres y las doc t r inas de la Sociedad. Pesó tanto este 
su f rag io en la ba l anza d e Y e n e c i a , á lo m e n o s , como el del P a -
t r i a rca , q u e por otra pa r t e no e r a u n enemigo m u y temible , p u e s -
to que dec la raba en voz púb l i ca el odio que tenia á los Jesui tas . 
Sin e m b a r g o , el e jemplo de J u a n B e r r e en el convento de las p e -
ni tentas a t e r r aba á a lgunos án imos escrupulosos á qu ienes era 
preciso t ranqui l izar ; misión q u e confió el Dux al P . Palmio. 

Al da r cuen ta al Jesu í ta de lo q u e habia ocur r ido en el S e n a d o : 
«Si teneis de t rac tores , a ñ a d i ó r e v e s t i o s de pac ienc ia , puesto que 
«es propio de la v i r tud el t ener q u e luchar . E l Ins t i tu to t iene e n -
« t r e nosotros a rd ien tes de fenso re s : me he enca rgado de l lamar 
« v u e s t r a atención ace rca de u n o ó dos puntos que son los únicos 
« q u e h e podido re tene r de todo ese conjunto de fábulas a legadas 
«por vues t ros e n e m i g o s . E n p r i m e r l u g a r , se advier te con b a s -
« tan te a m a r g u r a q u e s iendo vos el q u e mejor q u e n i n g ú n otro 
«podéis oír las confesiones , os abs tene is de hacer lo , y q u e con g ran 
«sent imiento de toda la c iudad enca rga i s á unos jóvenes q u e a p e -

1 Tomamos estos detalles, que se hallan confirmados por los historiadores 
de la república, y por las actas oficiales depositadas en los archivos de Vcnecia 
de una carta del 1\ Palmio. 

«ñas l legan á veinte y cinco ó veinte y seis años el desempeño de 
«este ministerio con u n a mul t i tud de muje res .» 

E l P . Palmio le manifiesta q u e el mas joven de los Jesui tas con-
fesores q u e hay en Venecia h a cumplido ya los t re in ta y dos años , 
y expl icándole las Const i tuciones , le indica las p recauc iones y la 
escrupulosa vigi lancia que pone la Compañía pa ra p recaver toda 
sospecha en un ministerio tan del icado. 

El asunto no pasó de aquí . Pío IV, in terviniendo en el asunto 
tan á p r o p ó s i t o , habia prestado un servicio eminente á la C o m -
pañ ía . E n el mismo tiempo por su bula , Etsi ex debito del 13 de 
abril de 1561 , la otorgó la facul tad de p ropagarse por todas p a r -
tes, sin q u e estuviese expuesta á ver r enova r se las tristes escenas 
de que habia sido teatro la c iudad de Zaragoza. 

Las fundac iones de los colegios y casas de la Sociedad e r an 
u n eterno manant ia l de diferencias ó de litigios con las Órdenes 
mend ican te s , apoyadas en el uso consagrado por el t i empo , po r 
el q u e n i n g u n a capi l la ó casa podía ser cons t ru ida en el rad io 
de ciento cua ren ta va ras de los conventos ya establecidos. E l co-
legio de los Jesui tas en Fa lenc ia , como también a lgunos otros, 
iban á ser supr imidos por este motivo. E l P a p a conf i rma y otor-
ga de nuevo por su b u l a , Exponi nobis, dada en 19 de agosto d e 
1561 , el derecho de construir sus casas aun cuando se hal lasen 
monaster ios q u e no estuviesen á la distancia de ciento cua ren t a 
varas del sitio que eligiese la Compañía . 

Or ig inábanse á menudo varias quere l las en t re las un ive r s ida -
des y colegios de la Compañ ía , porque aquel las se n e g a b a n á c o n -
ferir los grados de maestro en ar tes y doctor á los Jesu i tas y á s u s 
a lumnos , a legando por único motivo q u e no habian estudiado en 
sus aulas . De esta m a n e r a se ponía en lucha abier ta el monopolio 
de la instrucción con la l ibertad de la enseñanza : la que daban 
los Jesui tas e ra gra tu i ta en todo y por todo, pero pa ra recibir las 
dist inciones honoríf icas que la univers idad pasaba á la c lase de 
vena le s , necesi taban los jóvenes desembolsar u n a s sumas q u e ex-
cedían sus medios pecunia r ios , r epugnando otros tomar los g r a -
dos, porque en ciertas c iudades exigían un ju ramen to q u e no se 
avenía con sus creencias ó principios. 

Comprendiendo Laynez las dificultades d é l a s i tuac ión , suplicó 
al Pontífice q u e eximiese á los miembros de la Compañía y á s i s 
a lumnos d e s e m e j a n t e s gabelas ; y Pío IV otorgó al General pro 
tempore existenti, ó lo q u e es lo mismo, p e r p e t u a m e n t e , el derecho 
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de confer i r por sí mismo ó por sus de legados los g rados de ba -
chi l ler , l i cenc iado , maest ro en ar tes y doctor. Este d e r e c h o , con 
todos sus privilegios inhe ren tes , concern ía á los rel igiosos de la 
Órden , y á los estudiantes ex te rnos , indigentes y aun r i cos , si las 
un ivers idades r ehusaban recibir los, median te la condicion de q u e 
los r icos pagar ían los derechos establecidos. 

Es ta bula solicitada y obtenida por Laynez , ven ia á s e r en m a s 
de un caso un beneficio para la j u v e n t u d , al mismo t iempo q u e 
ponía á la Compañía en hosti l idad abierta con todas las F a c u l t a -
des. Por un lado most rábase en oposicion con las Órdenes m e n -
dicantes , con la bu la de 13 de abril de 1 5 6 0 , y de otro con la de 
19 de agosto se a t ra ia la an imadvers ión d e las corporaciones f a -
cultat ivas; pero esta mult ipl ic idad de antagonis tas no fue su f ic ien-
te á int imidar á la Compañía . 

E n el momento de salir Laynez con dirección á la conferenc ia 
de Poissy, conoció que no debia suminis t rar á los Calvinistas u n 
a r m a q u e no dejar ían de colocar en manos de la univers idad. E n 
un principio no se habían ocupado con g ran ahinco en propalar 
esta bu la , s iendo este silencio, s egún u n o s , u n a conces íon , y u n 
ardid diplomático, s egún otros. Laynez no quiso hablar de ella en 
la conferencia de Poissy ; por lo que dió un a rma á sus imp laca -
bles enemigos. Los Jesuí tas r enunc iaban en F ranc i a á todo pr iv i -
legio q u e a tentase contra las leyes del Es t ado : por lo q u e bas taba 
por consiguiente examinar sí este privi legio, mucho mas favorable 
á la l ibertad de enseñanza que á la Compañ ía , ofendía en a l g u n a 
m a n e r a la susceptibi l idad de las leyes ó costumbres del re ino. 

El 16 de se t iembre de 1561 l legaron á Par is el ca rdena l Hipó-
lito de Este y Laynez . 

Una s e g u n d a generac ión de Jesui tas sucedía á la p r i m e r a , q u e 
fo rmada por el mismo Ignacio en el apos to lado, se lanzaba contra 
los Calvinis tas , q u e ya habian arrojado léjos de sí la mascar i l l a . 
E n r i q u e II hab ia recibido una muer te c rue l en medio de las fies-
tas del torneo dado el 1.° de julio de 1559 , en celebridad del e n -
lace de su hija la p r incesa I sabe l , con Fe l ipe I I de E s p a ñ a . E n 
semejantes c i rcunstancias solo una mano fuer te hub ie ra podido 
t r iunfar de los obstáculos . E n vez d e aquel la firmeza de voluntad 
que habian desplegado Francisco I y E n r i q u e I I , sin q u e hub ie -
sen podido l legar , no obstante , á repr imir la he re j í a , se ha l laba 
el reino confiado á merced de un rey todavía niño y á la s agac i -
dad de una i tal iana, á quien su ca rác te r , mas bien q u e su título 

d e re ina m a d r e , habian l legado á investir con la au tor idad s u -
p r e m a . 

Catal ina de Médicis pose iaexce lentes cua l idades : es verdad q u e 
e r a ex t ran je ra ; pero en F r a n c i a habia l legado á ser una cosa m u y 
c o m ú n , y á q u e los pueblos se acomodaban muy fáci lmente, pues-
to que las re inas pasaban á ser f rancesas en el momento que l l e -
gaban á ser madres . T o d a s , á excepción de Isabel de Baviera , 
desde Blanca de Castil la has ta Cata l ina , se g lor iaban de repud ia r 
la política de su patr ia por adopta r la de la F r a n c i a , q u e e r a la 
herenc ia de sus hijos. Cata l ina permanec ió fiel á este pr inc ip io ; 
pero c reyó , á fuer de in t r igante y as tu ta , q u e la ser ia posible e n -
g a n a r á ambos par t idos para consol idar su poder , esforzándose á 
lanzar entre ambos la tea de la discordia . Los Católicos y Ca lv i -
nistas no se de jaron sin embargo coger en el lazo. Los pr imeros 
tenian por jefes al R e v , á los Montmorency y á los Guisa . Con la 
toma de Calais al poder de los ingleses acababa Guisa de h a c e r 
á la patr ia u n o de aquellos servicios q u e j amás deben olvidar las 
nac iones : habe r tenido el honor de poner la úl t ima mano á la obra 
de du Guesc l in , el buen condes tab le , y haber expelido á los i n -
gleses del suelo f r a n c é s , e ra pa ra una famil ia f r ancesa un título 
tan g r a n d e á la p o p u l a r i d a d , que puede deci rse q u e el d u q u e de 
Guisa y el ca rdena l de Lorena e ran á la sazón los árbi t ros del 
reino. Los Católicos lo mismo q u e el anciano condestable de Mont -
morency y el mariscal de S a n André s , se mostraban orgul losos en 
seguir la línea que t razaban ambos Guisas . 
^ Los Hugonotes hacian la g u e r r a bajo la enseña del pr ínc ipe de 

Condé y el a lmirante Col igny , quienes habiaa dado una p r e p o n -
deranc ia funes ta á las doctrinas de Calvino, merced á las conce -
siones que habian estos a r r ancado al poder , al amor de la n o v e -
d a d , y mas que todo esto á las ca lumnias f undadas en a lgunos 
abusos demas iado palpables . 

Los Jesui tas habian visto los progresos del mal , su Sociedad se 
hallaba proscr i ta cási desde su c u n a por la un ive r s idad , el a rzo-
bispo de Paris y el Pa r lamento : condenados á no poder f u n d a r 
establecimientos públicos en F r a n c i a , se instruían para i n s t r u i r á 
los demás , s egún el consejo de S é n e c a , y habian tomado el par t i -
do de ca l l a r , sin desan imarse j a m á s y s iempre esperando. Así 
t ranscurr ieron a lgunos años has ta que luego del fal lecimiento i m -
previsto de E n r i q u e I I , los acontecimientos que debia aca r r ea r 
este fin t rágico los decidieron á salir de su retiro de San German 



de los P rados . «Creyeron, como lo observa el his toriador d e Thou , 
« su adversar io q u e les e ra preciso acomodarse al t i empo; y con 
« l a esperanza de q u e el odio q u e inspi raba su nuevo Inst i tuto se 
« f u e s e mit igando poco á p o c o , g u a r d a r o n un p ro fundo silencio 
«has ta el re inado de F ranc i sco I I , en q u e hal lándose al f rente del 
« p o d e r los Guisas sus p ro tec to res , volvieron á empezar sus p r e -
«tensiones los Padres .» 

Exis t ia á la sazón en Par ís un miembro de la Compañ ía de J e -
sús q u e unía á su celo una g r a n habi l idad en los negoc ios : e ra 
este el P. Ponce C o g o r d a n , de q u i e n , si debemos dar crédi to á 
E s t e b a n Pasquier \ «dec ía el ca rdena l de L o r e n a en sus c o n v e r -
«sac iones fami l ia res , q u e era el mas dies t ro negociador que h a -
«b i a visto j amás , y hab ia visto m u c h o s . » Dió á conocer este J e -
suí ta á los Pr ínc ipes y á la Re ina m a d r e q u e e r a indispensable 
oponer un d ique al torrente de la he re j í a ; y que s iendo imposible 
ha l l a r l e en el clero de F r a n c i a , podía echa r mano de la Sociedad 
de J e s ú s , inst i tuida con el objeto de hace r la g u e r r a á los sec ta -
rios. E l Consejo del Rey se penetró desde luego de estas razones , 
y se decidió á m a n d a r reg is t ra r la rea l c édu la de E n r i q u e I I q u e 
se hal laba hacia ocho meses en el a rch ivo del Pa r l amen to , o r d e -
nándo l e al mismo tiempo que aprobase la Compañía de J e s ú s : el 
Pa r l amen to , q u e contaba en su seno a lgunos calvinistas y muchos 
par t idar ios del protes tant ismo, se resistió á pone r en prác t ica las 
ó rdenes del Conse jo , y el 25 de abril s igu ien te , 1 5 6 0 , expide el 
Rey otra rea l cédu la concebida en estos t é rminos : 

« E l Rey después de haber hecho ve r á su Consejo pr ivado las 
« represen tac iones de la facul tad de teo logía , y sabiendo q u e l a c i -
« t ada Compañía ha sido favorablemente acogida en los re inos de 
« E s p a ñ a y P o r t u g a l , así como en otros muchos pa í ses , y que en 
«es ta Compañía p u e d e n formarse muchos individuos que se ocupa-
« r á n en p red ica r , instruir y edificar al p u e b l o , tanto en la c iudad 
« d e P a r í s , como en otras par tes ; o r d e n a al refer ido t r ibunal q u e 
«p roceda á la autorización y aprobación de las mencionadas b u -
«las y c é d u l a s , s in obstar las indicadas represen tac iones hechas 
«por la dicha facul tad y el arzobispo de Par ís .» 

Mas no por esto se dieron por vencidos el Par lamento y la un i -
vers idad ; ambos conocian bien la debi l idad del p o d e r , y ambos 
in tentaron resist irse por medio de formas l ega l e s ; o rdenando el 

1 De T h o u , tomo I I I , lib. XXXVII . 
2 Catecismo de los Jesuitas, lib. I , cap. I V . 

Par lamento q u e , « l a s menc ionadas b u l a s , rea les cédulas y es ta-
«tutos de los escolares y la Soc iedad , en caso de haber los , f u e -
«sen comunicados al diocesano de Par ís para que oido su p a r e -
« c e r , se pasase á manda r lo que fuese de razón .» La facultad de 
teología se improvisó á sí misma el eco de las demás f acu l t ades ; 
pero c reyendo después q u e tendr ía mas fuerza y autor idad una 
asamblea compues ta de las cuatro corporaciones facul ta t ivas , se 
reunie ron en agosto de 1560 , y convinieron unán imes en la no 
admisión del nuevo Inst i tu to . «No es ap to , dice el decre to , mas 
« q u e para e n g a ñ a r á toda clase de gen tes , y en especial á los i n -
«cautos ; se hal la enr iquecido con privilegios exorbi tantes , r e s -
«pecto á la p red icac ión ; no t iene distintivo a lguno ni prác t icas 
«pecu l i a res , que le dist ingan de los legos y de la genera l idad de 
«los c iudadanos ; ni se ha l l a , por ú l t imo, aprobado por n ingún 
«concilio universal ó provincial .» 

E n estas sofisterías 'existia mayor dosis de frivolidad q u e ve r -
dadera oposicíon, por lo que no les costó g ran trabajo á C o g o r -
dan y sus compañeros el descubr i r la intr iga t r amada por la u n i -
ve r s idad , con el objeto de asociar á su oposicion la Ig les ia ga l i -
cana. Apoyaba la universidad su repulsa en los privilegios otor-
gados á la Sociedad por los P a p a s ; visto lo cual por los Jesui tas 
y sus a lumnos , se dir igen al Soberano por medio de u n a exposi-
ción en que le sup l i can , « q u e se d igne admitir á la Sociedad en 
«Par ís y en todo el reino de F r a n c i a , bajo la condicion de que las 
«grac ias y privilegios que ha obtenido de la Santa S e d e , y las r e -
«glas y estatutos concernientes á la ind icada C o m p a ñ í a , no serán 
«opuestas en modo a lguno á las leyes y estatutos r e a l e s , á los 
«privilegios de la Ig les ia ga l i cana , ni á los concordatos entre el 
«Pont í f ice y la Santa Sede de u n a pa r t e , y la majestad del Rey v 
«su reino por o t r a : con tal que no pe r jud iquen á los derechos 
«episcopales , par roquia les , cabildos de las ig les ias , ya ca t ed ra -
«les ó colegiales , así como ni á sus d ign idades ; porque ún ica -
«men te desean ser admitidos en clase de rel igión a p r o b a d a , con 
« l a l imitación y restr icción sobred ichas .» 

Hal lábanse con esto superadas las dif icul tades legales que ha -
bian opuesto los miembros de la mag i s t r a tu ra , como las susc i ta -
das por el arzobispo Eustaquio du R e l l a y v la un ivers idad : a r -
gü ían á los Jesui tas apoyándose en los privilegios que les habia 
otorgado la Silla apostólica, y los Pades hacían cesión de ellos 
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con la mayor clar idad posible, colocándoles esta r enunc i a en una 
posicion inexpugnable . Vieron sus antagonistas q u e ya les e ra 
imposible para r el go lpe , y se sometieron, aunque de mala g a n a , 
pero no antes de ver u n a orden del Rey con f e c h a d o 31 de octu-
bre de 1560 , y una carta imperat iva de Catalina de Médicis , que 
fechada en 8 de noviembre , comentaba l a q u e su hijo había d i r i -
gido al Par lamento . 

Este y la univers idad abrigaban su oposicion á la sombra del 
báculo pastoral de E u s t a q u i o ; quien ar ro jado de sus úl t imos a t r in-
cheramientos con la cesión de los Jesu í t a s , y est imulado por la 
co r t e , de quien esperaba el capelo de ca rdena l , consintió, por ú l -
t imo, en la admisión de la Soc iedad ; pero re inaba en su corazon 
demasiado rencor por su der ro ta , pa r a no acompañar la de tales 
restr icciones, que á su modo de v e r , des t ru ían el efecto de su 
condescendencia . 

E s verdad que los Jesuí tas se compromet ían con el R e y , p r o -
metiendo en un acta oficial aceptar y seguir las leyes del reino y 
las de la Iglesia ga l icana acerca la jurisdicción del o rd ina r io ; p e -
ro el arzobispo de Par i s no se satisface con esta promesa , que re-
la taban muy por extenso los reales despachos del Soberano y d e 
la Reina m a d r e ; y no cedió el c ampo , sino después de haber h e -
cho sus reservas respecto á todos los puntos de su jur i sd icc ión , y 
haber exigido « q u e los referidos Padres fuesen admitidos solo co-
«mo Sociedad ó Compañía , y de n ingún modo bajo el nombre de 
«religión n u e v a ; que se les obligase á c a m b i a r su nombre de J e -
« s ú s ó J e s u í t a s , en o t ro ; y que no pudiesen formular Const i tu-
«ciones n u e v a s , ni cambiar ó al terar las ya establecidas .» 

Venían á ser estas precauciones un arma de dos filos de q u e 
esperaban aprovecharse un dia los Calvinistas y el Par lamento 
cont ra los Jesuí tas y demás obispos de F ranc i a . Veian los Ca lv i -
nistas, q u e les era imposible oponerse á la aprobación de los rea-
les despachos concernientes á la Sociedad de J e s ú s ; les e ra fácil 
apreciar por el daño que habían causado á la herej ía estos Padres , 
el que iban á causar le cuando podrían f u n d a r colegios y cubr i r 
la F ranc ia de predicadores ; prohibíáseles cerrar les la en t rada del 
r e ino , y quisieron al menos suscitarles por do quiera continuos 
obstáculos, poniéndolos sin cesar en desacuerdo aparente con los 
obispos, tan susceptibles respecto á sus prerogat ivas . No se enga-
ñaban á la verdad en sus cálculos los sectar ios , y mas adelante 

veremos la destreza con que supieron aprovecharse de la enemis-
tad de Eus taqu io du Bellay, que proscr ibía en Par is á los Jesuí tas , 
en tanto que el Cardena l su tío se mostraba en Roma uno de sus 
mas acérr imos defensores . 

Mientras q u e el arzobispo de Par i s recibía á los P a d r e s de la 
Compañía con todas estas reservas en su diócesis , q u e ven ia á 
s e r para ellos una especie de lazareto, en q u e para obtener la li-
b re prác t ica de sus funciones se veían precisados á r ecu r r i r á é l ; 
el Par lamento siguió la misma m a r c h a , y el 18 de nov iembre 
d e 1560 , accedió al deseo del Rey en estos t é r m i n o s : 

« L o s fiscales de los t r ibunales sup remos han presentado en 
« este dia en la c á m a r a del Pa r l amen to , por mano de Mr . Baut is -
t a du Mesni l , abogado de S. M. , acompañado de Mr. E d m u n d o 
« B o u c h e r a d , abogado también del mismo señor , las cartas mísi-
«vas del Rey y de la Re ina su madre , inser tas en s e g u i d a , q u e 
«cont ienen la otorgacion y la aprobación de las bulas , privilegios 
« é instituto de la Compañía de J e s ú s ; quienes han d icho , q u e 
« p o r lo que á ellos t oca , a tendida la declaración hecha por los 
«sacerdo tes , religiosos y escolares de la referida O r d e n , no s a -
«ben q u e sus privi legios p e r j u d i q u e n á las leyes r e a l e s , i iber ta-
« des de la Iglesia ga l i cana , concordatos hechos en t re nues t ro san-
«tísimo p a d r e el P a p a , la Santa S e d e y el dicho señor R e y , así 
« c o m o ni á los derechos episcopales ó pa r roqu ia les , á los cabil-
«dos ni ot ras d ign idades , y que por lo tanto consienten en la a p r o -
«bac ion de los refer idos p r iv i l eg ios ; reservándose sin embargo 
«el derecho de r equer i r en lo sucesivo, en caso de hal lar los p e r -
«judic ia les ú ofensivos á los mencionados derechos y privilegios 
«eclesiást icos.» 

El Par lamento , como ya se de ja infer i r , se mostraba tan recalc i -
t rante como el arzobispo de Paris . F ranc i sco II se hal laba próximo 
a esp i ra r , y espiró en efecto el 5 de dic iembre del mismo año . L a 
muer te de este Rey , como sucede en cási todas las imprevistas , q u e 
vienen á complicar ó evocar las revoluciones, así palaciegas como 
popula res , fue a t r ibuida á los q u e parecían estar in teresados en 
e l l a , ca rgando á los Calvinistas este improbable a tentado, y a c u -
sándolos de haber adminis t rado cierta dosis de veneno, que p r o -
du jo la mortal languidez bajo la cual sucumbió el débil esposo de 
María Es tua r t . 

H a y c j la historia tantos cr ímenes probados , q u e ya no debe 



admit i r los q u e reposan en vagas sospechas . P a r a acr iminar á un 
g r a n pa r t i do , ó á un solo individuo de é l , son necesar ias p r u e -
bas mas fuer tes q u e las p r e s u n c i o n es , y este h e c h o carece de 
ellas. E n t r e los Calvinistas , así como en todas las facciones que 
toman las a rmas en nombre de un pr incipio rel igioso ó político, 
se rá fácil s in d u d a el hace r su rg i r u n mons t ruo q u e , p resa las mas 
veces de un fanatismo a i s l ado , de ja t ras sí una hue l l a de infamia, 
q u e sus correl igionar ios se a p r e s u r a n á bor ra r por medio de p r o -
tes tas , á que la his tor ia debe dar m a s crédito q u e á las pasiones 
de la época. 

L a muer te de F ranc i sco I I en n a d a cambiaba la s i tuación de 
los negoc ios , puesto q u e su m a d r e y los Guisas g o b e r n a b a n en 
su n o m b r e ; antes bien los revest ía d e un poder mas r e g u l a r , p o r -
q u e C a r l o s I X se ha l laba en la m i n o r í a , y Catal ina de Médic i s , su 
m a d r e , pasaba á ser r egen t a de de recho . 

Uno de los pr imeros actos de Cata l ina fue el dar á los Jesu í tas 

u n a satisfacción completa . 
Guillermo du Pra t al morir hab ía l egado á la Compañía u n a p a r -

te de sus bienes . Hal lábase des t inada esta m a n d a , según el p a r e -
cer del obispo de Clermont , al sostenimiento de los colegios de 
Billón y de P a r í s ; m a s , a u n q u e la penu r i a de estas casas e ra 
grande", se n e g a r o n los albaceas tes tamentar ios á hace r cesión de 
los bienes en tanto q u e no fuese reconoc ida la Sociedad . 

El 22 de febrero de 1561 dirigió el Rey u n a n u e v a orden al 
Pa r l amen to concebida en estos té rminos : «Habiendo S . M. y la 
«Re ina m a d r e conocido la g r an p e s a d u m b r e de los mencionados 
«re l ig iosos , y visto q u e la re fe r ida Sociedad puede ser de g r a n 
«provecho á la Re l ig ión , á la c r i s t iandad y al mayor bien de su 
« r e i n o ; oido el parecer de su C o n s e j o , o r d e n a expresamente la 
«Re ina m a d r e al señor de S a i n t - J e a n , que signifique á los magis -
«t rados su última y entera v o l u n t a d , q u e se r e d u c e á q u e la cita-
« d a Compañía sea admit ida eu Par i s y en todo el r e i n o , con a r -
« r e g l o , no obs tan te , á la dec la rac ión hecha por los indicados r e -
«ligiosos.» 

Mientras q u e el rey Carlos I X di r ig ía desde Fonta ineb leau su 
rea l orden al Par lamento , cuya res is tencia parec ían est imular los 
disturbios inseparables de una r e g e n c i a , Ponce Cogordan excita-
ba á la Reina m a d r e y á los cardena les de L o r e n a , Borbon y T o u r -
n o n , á dec la ra rse en favor del Ins t i tu to , obteniendo de ellos favo-

rabies recomendaciones para con los miembros inf luyentes del 
Par lamento . Eus taqu io du Bellav estaba medio v e n c i d o , y solo 
faltaba doblegar á este tr ibunal de justicia ; pero los hugonotes d e -
clarados ó secretos q u e se sentaban en sus bancos, y en especial 
su espíritu de oposicion á las órdenes del R e y , que se t r ans fo rma-
ba á cada paso en tu rbu lenc ias , cuando el poder real se most raba 
débil , no permit ían al P . Cogordan esperar g r an cosa de la m e -
diación de tan altos personajes . El 4 d e marzo de 1561 in t imaba 
Carlos IX al Par lamento la o rden de admit i r á la Compañ ía , ó de 
exponer los motivos de su repulsa dent ro el término de qu ince 
d ias . 

L a orden era perentor ia y no permit ía subter fugios , por cuya 
razón fue l lamado Ponce Cogordan á p r e s e n c i a del t r ibunal . «De-
« c i d n o s , le dijo el p r imer pres idente Gil Le -Ma i t r e , con qué r e -
« cursos contais vivir en estos tiempos de ca lamidad , en q u e se 
« h a l legado á entibiar la car idad de m u c h o s . » 

— « L a car idad de m u c h o s , c o n c e d o , respondió el P a d r e , pe-
a r o no la de todos : jamás n e g a r á el Señor lo necesar io á los po-
«bres que le s i rven con piedad y r ec t i tud , y poco impor ta q u e 
« ellos sean tales por elección ó neces idad. » 

Dichas estas pa labras , cogió el p res idente el decreto de la Sor -
bona ; dió principio á su l e c tu r a , y de teniéndose á cada per íodo : 
« ¿ Q u é teneis q u e r e s p o n d e r ? » decia á Cogordan . 

Es te Jesu í t a , que según Pasquíer y el ca rdena l de L o r e n a , á 
mas de ser un hábi l negoc iador , tenia las ¡deas bien o rdenadas , 
un juicio r ec to , y m u c h a f ranqueza un ida á u n g r a n conoc imien-
to del corazon h u m a n o , habló con una e locuenc ia tan conf iada , 
q u e decidió el t r ibunal que se referir ía al d ic támen de la Sorbo-
na . Pero este triunfo no era el único que consegu ía Ponce C o g o r -
dan , pues q u e y a había descubier to la l laga q u e la univers idad 
y el calvinismo se habian propuesto envenenar . Algunos miem-

1 El consejero mayor Ana du Bourg habia sido declarado hereje en 1559 y 
degradado del sacerdocio por el arzobispo de Par i s , quien le entregó al brazo 
secular . Después del asesinato del presidente Minard , uno de sus jueces , fue 
ahorcado du Bourg y quemaron su cadáver en la plaza de la Grève el 20 de d i -
ciembre de 1559. Pero esta ejecución, de uno de los miembros del parlamento 
de Par i s , no impidió que la herejía continuase progresando, aun en el seno del 
Parlamento. El suplicio del Calvinista aterraba á los demás ; pero no dejaban 
por eso de servirle con celo, ya neutralizando las medidas tomadas por el go -
bierno, ó bien favoreciendo debajo cuerda á los sectarios. 



hros del t r ibunal a f i rmaron , que después de haber leido las bulas 
de los P a p a s , reconocieron que cuanto encer raba el decreto d é l a 
univers idad era s iempre frivolo y las mas veces e r róneo . Aplazó-
se el asunto para la reunión de los Es tados generales ó la del f u -
turo Concilio nac iona l , dec larando, sin embargo , q u e por este 
aplazamiento no era su ánimo privar á la Compañía de Jesús del 
derecho q u e la asistía pa ra entrar en posesion de los legados q u e 
le hiciera el obispo de Clermont . 

L a univers idad y el Par lamento solo cedian á la fuerza m o r a l ; 
mas no sucedía así en las provincias. Los cónsules de Billón co-
misionaban diputados pa ra que recor r iesen las pr incipales c iuda -
des de la Alvernia, con el objeto de obtener simpatías en favor de 
u n a Orden religiosa que les parecía tan ú t i l , publ icando en alta 
voz la nobleza de esta p rov inc ia : «A menos que el Bey no qu íe -
« ra que toda ella abrace la here j ía , u r g e muchís imo admit i r en 
«su seno la Compañía de Jesús .» 

No se engañaba la nobleza de Alvernia al creer que pa ra con-
servar intacto el depósito de la fe e ran indispensables los J e -
suí tas , puesto que el protestantismo solo hizo progresos en las 
c iudades en q u e la incur ia dejó de combatir los; y al seguir paso 
á paso el relato de los acontecimientos, nos verémos inevitable-
mente conducidos á esta consecuencia . 

Las luchas están consignadas eu los archivos del catolicismo, 
que es donde se deben buscar las p r u e b a s , una vez q u e los a n a -
listas , por motivos a jenos de la verdad his tór ica, se han esforza-
do á pasar en silencio ó á rebajar el mérito que adquir ieron e n -
tonces los Jesuí tas , á quienes el arzobispo de Paris y la un ivers i -
dad acusaban ora de Papis tas , ora de innovadores , y aun a l g u n a s 
veces de here jes . Antes de pasar á hab la r de la conferencia d e 
Poissy , vamos á echar una rápida ojeada sobre sus tareas apos -
tólicas. 

La muer te de En r ique II habia a lentado á los Protestantes . R o -
berto de Pe l l evé , obispo de Pamíers , habia l lamado á su diócesis 
á los Padres por los años de 1559, con el objeto de oponer su l ó -
gica á la seducción de los Calvinistas, que al paso q u e ex ig ían 
una ampl ia l ibertad para ellos, solo concedían á los demás u n a 
esclavitud tal como la entendía su maestro de G i n e b r a , y que se 
sublevaron al pensar que iban á encontrar en las montañas de 
Ariege unos adversar ios á quienes no era fácil int imidar . Ya c! 

obispo Roberto de P e l l e v é , hab ia sido el b l a n c o de sus insultos 
cuando aparec ió en el teatro de sus luchas e n c a r n i z a d a s , el P a -
d r e E d m u n d o A u g e r . 

E r a este Jesuí ta de la misma escue la de Ignac io de Loyola. Na-
cido en 1531 en u n a a ldea ce r ca d e Sezanne en B r i a , entró en 
liorna en el noviciado de la C o m p a ñ í a : dotado d e un carácter v i -
vo é impetuoso, con sus agudezas en te ramen te f rancesas y su jo-
vial idad poét ica , cuyos rasgos no a lcanzaba á ahoga r la Rel ig ión , 
ponia á p r u e b a la paciencia de los italianos su g ravedad y su 
fiema; pero L o y o l a , q u e habia comprend ido mejor q u e todos los 
Padres romanos la energ ía y apl icación que ence r r aba el c a r á c -
ter comunicat ivo de A u g e r , parec ía haber le adoptado como su 
h i jo . Espe rando q u e la excelencia d e su corazon t r iunfar ía del 
a tolondramiento de la j u v e n t u d , le confió , luego q u e acabó el no-
vic iado , la cá tedra de poesía en el colegio R o m a n o , q u e desem-
peñó con lucimiento no menos q u e otros empleos análogos que le 
d ie ron , has ta q u e después del fal lecimiento de E n r i q u e I I , y á ins-
tancia de varios obispos, le envió Laynez á F ranc ia , á donde l legó 
con los P P . J u a n R o g e r y Pel le t ier . Hal lábase ausen te el obispo 
de Pamiers al ar r ibo de los Jesu í tas en el mes de oc tubre de 1559, 
por lo q u e no encont raron mas protectores ni amigos en la c iu -
d a d , q u e los Hugonotes p repa rados de antemano á inutilizar sus 
e s fue rzos , ó muchos hombres indiferentes q u e hac ían causa c o -
m ú n con los sec tar ios . 

Mas no por eso se desan iman Auger y sus c o m p a ñ e r o s : a c ú -
sanlos los Calvinistas de ser adictos al P a p a , acusación q u e acep-
tan los Jesuí tas g lor iándose de e l lo ; y á pesar de las repulsas y 
pel igros q u e les r o d e a n , dan pr incipio á sus tareas apostólicas 
con la predicación de la divina pa lab ra . Ten ia su convicción t an -
ta p ro fund idad y predicaban con tanta unc ión y e l o c u e n c i a , q u e 
bien pronto se nega ron los Católicos á obedecer las leyes dic tadas 
por los Pro tes tan tes , obrándose una reacc ión en muy poco t i em-
po. El obispo de Pamie r s había l lamado á los Jesuí tas con el ob-
jeto de que fundasen un colegio , al que luego de establecido 
acud ie ron todos los jóvenes , si b ien l levan consigo los sa lmos d e 
Marot , a lgunas canciones o b s c e n a s , y el catecismo de Calvino, 
únicos l ibros que hab ian puesto á su disposición. 

T ienen oyentes los Jesu í tas ; mas les fa l tabaconver t i r los en cr is -
t ianos. Pelletier y Auger no re t roceden ante la ta rea q u e les está 



p r e p a r a d a ; p r e d i c a n , e n s e ñ a n , y la j uven tud que les escucha se 
mues t r a dócil á sus ins t rucc iones . 

E l condado de F o i x , en q u e el ca lv in ismo hacia ráp idos p r o -
gresos pene t rando por todas pa r tes , en t regándo lo todo al pil laje 
y á la profanación, e r a otra de las comarcas q u e se hab ian f r a n -
queado á su celo. E n Tolosa se co l igaba la sedición con la h e r e -
j í a ; dir ígese á e l la Pellet ier t ra tando de pe r suad i r á aquel las 
imag inac iones mer id ionales , y les p r e d i c a d u r a n t e toda la C u a -
r e s m a las lecciones mas asombrosas de re l ig ión. El sonido de su 
pa labra vibra con tanta unción en los corazones de los tolosanos, 
q u e bien pronto comprendió la h e r e j í a , q u e aquel la c iudad no era 
un ba luar te para su causa . 

E l ca rdena l T o u r n o n habia f u n d a d o un colegio en 1842 en la 
c iudad de su nombre ; p e r o , a u n q u e es te colegio estaba puesto 
ba jo los auspicios de un pr íncipe de l a I g l e s i a , habia caído en 
manos de catedrát icos , que á favor d e las bellas le t ras i n t r o d u -
c ían el veneno del e r r r o r en las a lmas de sus a l u m n o s . Conoc ien-
do el Cardena l la neces idad de r emed ia r este escándalo , se ocupa 
en buscar hombres dignos de su conf ianza, cuando P e d r o de V i -
l l a r s , obispo de Mire -Poix , le aconse jó q u e in t rodujese á los J e -
suí tas en la provincia del Vivares , d o n d e ya contaba Calvino nu-
merosos sectar ios . Aceptó el Cardena l el conse jo , y dió orden á 
A u g e r de combatir en este t e r reno . 

E n 1560, el protestantismo, g u a r d a d o por a lgunas famil ias como 
un sec re to , y adqu i r i endo con esta espec ie de misterio n u m e r o -
sos prosél i tos, ya no se ocupaba á la sazón en i n v o c a r l a to leran-
c i a ; imponía la ley por medio de sus p red icadores ; y amenazaba 
con las a rmas . Marse l la , Av iñon , y la mayor par te de las c iuda-
des mer id ionales , hoy tan catól icas , a rd í an en la discordia c iv i l : 
las provincias del Nor te se veian t a m b i é n a g i t a d a s ; pero en este 
cambio de cul to q u e es una v e r d a d e r a r evo luc ión , existe un h e -
cho que no debemos o lv idar , y es q u e en Alvern ia , en el L a n -
g u e d o c , Bi l lón , Maur i ac , R o d e z , T o l o s a , Pamíe r s , T o u r n o n y 
todos los para jes en que pudieron pene t r a r los Jesu í t a s , f u e m u -
cho menos decisiva la acción p ro t e s t an t e : en todas partes e n c o n -
t raba oposi tores , c u y a e locuencia y v i r tudes no de jaban luga r á 
los sof i smas , ó á las reprens iones merec idas . 

C A P Í T U L O V I I I . 

Llegada del cardenal de Ferrara y Laynez á la conferencia de Poissy. — Los Ca-
tólicos y Hugonotes. — Condiciones puestas á la admisión de la Compañía de 
Jesús. —Acta de admisión.—Teodoro de Beza y Pedro Márt i r .—Discurso 
de Laynez. — E s t e Jesuíta y el príncipe de Conde. —Dejan de asistir á las 
conferencias el Rey y la corte.—Carta de Calvino relativa á la conferencia.— 
Memoria pedida á Laynez por el príncipe de Condé respecto á la reunión de 
las dos religiones.—Memoria de Laynez á la Reina regente para impedir que 
se concediesen templos á los R e f o r m a d o s . - Previsión política de Laynez.— 
Aprobación del acta de Poissy en el Parlamento. —Pr imeros sucesos de los 
Jesuítas en la enseñanza, justificados por du Boulay, secretario de la u n i -
versidad , por Alembert y Ranke. — Interrogatorio de Ponce Cogordan en el 
Parlamento. —Litigio con la universidad.—Esteban Pasquier y los abogados 
de aquella. — Versoris, abogado de los Jesuítas. —El P . Auger en Valencia 
de Francia. — E s hecho prisionero por el barón des Adréis . —El P . Pelletier 
en Pamiers. — Los jesuí tas Possevino y Auger en Lyon.—Declárase la pes-
te en esta ciudad. —Voto de los lvoneses. — Possevino en Saboya. —Su p re -
dicación.—Guerra en los Valles. —Manuel Filibcrto le nombra embajador 
cerca de estas poblaciones.—La universidad do Lovaina imita á la de Par is . 

— Resístese el Consejo de Brabante á la admisión de los Jesuí tas .—Sus t r iun-
fos en las provincias rhinianas. —Sacrifícanse los Jesuítas por socorrer á los 
apestados. — Canisio en la Dieta de Pe t r ikaw, en Polonia. —Sus felices e s -
fuerzos en favor de la Religión.— Convierte á Agrícola.—Dieta de Ausburgo. 
— Canisio en Suavia. — E l cardenal Truschéz entrega á los Jesuitas 1a un i -
versidad de Dillingcn. —El 1». David Wol f , nuncio del Papa en Ir landa.— 
El P.Nicolás Gaudan, nuncio apostólico en Escocia .—MaríaEs tuar t .—Opo-
sición momentánea del Papa Pió IV á la Compañía.—Causas secretas de e s -
te disgusto. —Calumnias esparcidas contra los Jesuí tas . —El P. Ribera y el 
cardenal Carlos Borromeo.—Breve del Papa al emperador Maximiliano con 
objeto de destruir los rumores esparcidos. —Justifica Laynez á su Compañía. 

— Dan el seminario romano á los Jesuítas. —Protes tau algunos miembros 
del clero romano. —Muerte de Laynez. 

Tal e ra la si tuación de la Iglesia y de la Compañía de Jesús en 
F r a n c i a , cuando se presentaron el ca rdena l Hipólito de Es te y 
Laynez en las conferencias de Poissy , abier tas desde el 31 de j u -
lio de 1561. Como todas las dietas germánicas promovidas hasta 
entonces por el emperador Carlos V, esta asamblea no debia p r o -
ducir resul tado alguno favorable. Asistió á ella la Reina madre , re-



p r e p a r a d a ; p r e d i c a n , e n s e ñ a n , y la j uven tud que les escucha se 
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un ba luar te para su causa . 

E l ca rdena l T o u r n o n habia f u n d a d o un colegio en 1842 en la 
c iudad de su nombre ; p e r o , a u n q u e es te colegio estaba puesto 
ba jo los auspicios de un pr íncipe de l a I g l e s i a , habia caído en 
manos de catedrát icos , que á favor d e las bellas le t ras i n t r o d u -
c ían el veneno del e r r r o r en las a lmas de sus a l u m n o s . Conoc ien-
do el Cardena l la neces idad de r emed ia r este escándalo , se ocupa 
en buscar hombres dignos de su conf ianza, cuando P e d r o de V i -
l l a r s , obispo de Mire -Poix , le aconse jó q u e in t rodujese á los J e -
suí tas en la provincia del Vivares , d o n d e ya contaba Calvino nu-
merosos sectar ios . Aceptó el Cardena l el conse jo , y dió orden á 
A u g e r de combatir en este t e r reno . 

E n 1560, el protestantismo, g u a r d a d o por a lgunas famil ias como 
un sec re to , y adqu i r i endo con esta espec ie de misterio n u m e r o -
sos prosél i tos, ya no se ocupaba á la sazón en i n v o c a r l a to leran-
c i a ; imponía la ley por medio de sus p red icadores ; y amenazaba 
con las a rmas . Marse l la , Av iñon , y la mayor par te de las c iuda-
des mer id ionales , hoy tan catól icas , a rd i an en la discordia c iv i l : 
las provincias del Nor te se veian t a m b i é n a g i t a d a s ; pero en este 
cambio de cul to q u e es una v e r d a d e r a r evo luc ión , existe un h e -
cho que no debemos o lv idar , y es q u e en Alvern ia , en el L a n -
g u e d o c , Bi l lón , Maur i ac , Rodez , T o l o s a , Pamie r s , T o u r n o n y 
todos los para jes en que pudieron pene t r a r los Jesu í t a s , f u e m u -
cho menos decisiva la acción p ro t e s t an t e : en todas partes e n c o n -
t raba oposi tores , c u y a e locuencia y v i r tudes no de jaban luga r á 
los sof i smas , ó á las reprens iones merec idas . 

C A P Í T U L O V I I I . 

Llegada del cardenal de Ferrara y Laynez á la conferencia de Poissy. — Los Ca-
tólicos y Hugonotes. — Condiciones puestas á la admisión de la Compañía de 
Jesús. —Acta de admisión.—Teodoro de Beza y Pedro Márt i r .—Discurso 
de Laynez. — E s t e Jesuíta y el príncipe de Conde. —Dejan de asistir á las 
conferencias el Bey y la corte.—Carta de Calvino relativa á la conferencia.— 
Memoria pedida á Laynez por el príncipe de Condé respecto á la reunión de 
las dos religiones.—Memoria de Laynez á la Beina regente para impedir que 
se concediesen templos á los Beformados. — Previsión política de Laynez.— 
Aprobación del acta de Poissy en el Parlamento. —Pr imeros sucesos de los 
Jesuítas en la enseñanza, justificados por du Boulay, secretario de la u n i -
versidad , por Alembert y Ranke.— Interrogatorio de Ponce Cogordan en el 
Parlamento. —Litigio con la universidad.—Esteban Pasquier y los abogados 
de aquella. —Versorís , abogado de los Jesuítas. —El P . Auger en Valencia 
de Francia. — E s hecho prisionero por el harón des Adréis . —El P . Pelletier 
en Pamiers. — Los jesuí tas Possevino y Auger en Lyon.—Declárase la pes-
te en esta ciudad. —Voto de los lvoneses. — Possevino en Saboya. —Su p re -
dicación.—Guerra en los Valles. —Manuel Filibcrto le nombra embajador 
cerca de estas poblaciones.—La universidad do Lovaina imita á la de Par ís . 

— Resístese el Consejo de Brabante á la admisión de los Jesuí tas .—Sus t r iun-
fos en las provincias rhinianas. —Sacrifícanse los Jesuítas por socorrer á los 
apestados. — Canísio en la Dieta de Pe t r íkaw, en Polonia. —Sus felices e s -
fuerzos en favor de la Beligion.— Convierte á Agrícola.—Dieta de Ausburgo. 
— Canisio en Suavia. — El cardenal Truschéz entrega á los Jesuitas la un i -
versidad de Dillíngcn. —El 1». David Wol f , nuncio del Papa en Ir landa.— 
El P.Nicolás Gaudan, nuncio apostólico en Escocia .—MaríaEs tuar t .—Opo-
sición momentánea del Papa Pió IV á la Compañía.—Causas secretas de e s -
te disgusto. —Calumnias esparcidas contra los Jesu í tas .—El P. Bibcra y el 
cardenal Carlos Borromeo.—Breve del Papa al emperador Maximiliano con 
objeto de destruir los rumores esparcidos. —Justifica Laynez á su Compañía. 

— Dan el seminario romano á los Jesuítas. — Protestau algunos miembros 
del clero romano. —Muerte de Laynez. 

Tal e ra la si tuación de la Iglesia y de la Compañía de Jesús en 
F r a n c i a , cuando se presentaron el ca rdena l Hipólito de Es te y 
Laynez en las conferencias de Poissy , abier tas desde el 31 de j u -
lio de 1561. Como todas las dietas germánicas promovidas hasta 
entonces por el emperador Carlos V, esta asamblea no debia p r o -
ducir resul tado alguno favorable. Asistió á ella la Reina madre , re-



gen ta del r e i n o , acompañada de su hijo Carlos IX v de toda la 
cor te . E l cardenal de T o u r n o n presidia este concilio nacional ; 
tomando par te en los discursos que en él se p ronunc ia ron los ca r -
denales de A r m a g n a c , Borbon , L o r e n a , Chatillon y Gu i sa ; c u a -
ren ta arzobispos y obispos ; u n g ran número de doctores y cano-
nis tas , comprendiendo entre ellos á S a l i g n a c , Boute i l l e r , D e s -
p a n c e , Vigor , D u p r é , Sénécha l , Saintes y Ciry : el canci l ler d e 
l'Hôpital l levaba la voz en nombre de la C o r o n a ; representando 
el rey d e Navar ra y el príncipe de Condé á los Hugono tes , á qu i e -
nes las actas de la conferencia denominan los Extraviados de la 
Iglesia. Los pr incipales ministros calvinistas e ran Teodoro de B e -
za v Pedro Vermigh , llamado Márt i r , anciano decrépi to é invete-
rado en sus malos d í a s 1 ; J u a n Malo, de la T o u r , R a i m u n d o , 
Ga l la r s , L a Boiss ière , B r a b a n ç o n , Gabriel du H o u s s e t , Mar io-
ra t y J u a n de l ' E p i n e , que no fueron in t roducidos en la a s a m -
blea has ta el 9 de nov iembre ; y ocho dias después tomaron asien-
to en ella el l egado de la Santa S e d e , Laynez y su admoni tor Po-
lanco. 

El viaje de Laynez tenia dos objetos : la recepción de su Socie-
dad en F r a n c i a , v í a posibilidad de poner término á u n a r eun ion 
cuyos pel igros comprendía m u y bien el Papa . 

Luego q u e los Jesuí tas expusieron á la vista de aquel los p r e -
lados y g randes del re ino los atestados de buenas cos tumbres y 
s ana doctr ina que habian obtenido de las pr incipales c iudades 
sus compañeros diseminados por toda la F r a n c i a , se dis iparon 
en te ramente las dudas ; dec la rándose par t idar ios acér r imos del 
Inst i tuto los ca rdena les de T o u r n o n , A r m a g n a c , Lorena , Borbon 
y Guisa , quienes habian tenido mas d e u n a ocasion de admi ra r 
su c iencia y v i r tudes . Odet de Col ignv, ca rdena l de Chati l lon y 
obispo de Beauva i s , que á la sazón era ya hugono te en su in te-
r i o r , y medi taba su apostasía y ma t r imon io , fue el único que se 
opuso á su admis ión , y del que se s irvieron los pr íncipes y mi-
nistros calvinistas para dictar á la Compañía las condiciones m a s 
onerosas . E l arzobispo de Par is y los miembros de la un ivers idad 
combat ieron y hablaron del Insti tuto cási en los mismos té rminos , 
a u n q u e mos t rándose aquel menos hostil que en los años a n t e -
r iores . 

1 Scnex dccrepitus ct invetcratus malorum dierum. (Acias del clero de 
Francia) tomo I , pág. "23, edic. in fol. de 1767. 

La Compañía deseaba ingresar en F ranc i a á toda cos ta , y e s -
perando q u e el t iempo calmaría las pas iones , se sometió á todas 
las res t r icciones q u e la impon ían , por cuya razón se promulgó el 
s iguiente decre to , tres dias antes de la l legada de Laynez : 

«La a s a m b l e a , conformándose con el par lamento de Par is ha 
«recibido y r ec ibe , ha aprobado y a p r u e b a d icha Compañía en 
«clase de sociedad y colegio , y no como rel igión nuevamen te 
«es t ab lec ida , con la condicion de q u e tomará otro nombre q u e 
«no sea el de Sociedad de Jesús ó Jesuítas, y que el obispo d i o c e -
«sano e je rcerá sobre la Sociedad ó colegio toda especie de j u r i s -
« d icc ión , vigilancia y a u t o r i d a d , pa ra expulsar d e ella á los c r i -
«mínales y perdidos. Sus individuos no emprende rán cosa a lguna 
«así en lo espiri tual como en lo t empora l , con per juic io de los 
«ob ispos , cabi ldos, cu ra to s , pa r roqu ia s , un ivers idades y demás 
« re l ig iones ; por lo que se conformarán en te ramente con las p r e s -
«cr ipc iones del derecho c o m ú n , sin q u e les q u e d e ju r i sd icc ión 
« a l g u n a , y r enunc i ando expresa y an t ic ipadamente á todos los 
«pr iv i leg ios , bulas y cualesquiera otra clase de g rac ias , q u e se 
«opongan á las sobredichas cosas . . . por ú l t imo , no podrán in te r -
« pre tar ni l ee r , ya en público ó en par t icu lar las s ag radas E s c r i -
« tu ras , s in previo permiso de las facul tades de teología y con au-
«tor izacion del d iocesano ; quedando nula y de n i n g ú n valor la 
« aprobación del In s t i t u to , en caso de cont ravención á cua l e squ ie -
« ra de las disposiciones q u e aquí se toman. Dado en la asamblea 
« d e la Ig les ia g a l i c a n a , c e l eb rada por órden del Rey en el r e fec -
«torio mayor de los venerab les rel igiosos d e Poissy , ba jo la fir-
« i n a v sello del reverendís imo ca rdena l de T o u r n o n , arzobispo 
« de L y o n , pr imado de F r a n c i a , pres idente de la c i tada a s a m b l e a 
«por su cua l idad de pr imer arzobispo de la menc ionada Ig les ia , 
« y del m u y reverendo Padre en Dios monseñor el obispo de P a -
« r i s , promotor d e este negocio : firmado por Nicolás Rre ton y 
«Gui l le rmo B l a n c h e y , escr ibanos y secretar ios de la ya ind icada 
« a s a m b l e a , el l unes l o de se t iembre de 1561 .» 

Una vez fijada d e este modo la suer te de la Compañ ía , descen-
dió Laynez al p a l e n q u e l i terar io con los he re j e s , q u e habian ya 
encontrado formidables an tagonis tas en el ca rdena l de L o r e n a y 
en muchos otros obispos y doc to re s : Teodoro de Beza habia to-
mado la pa labra el 9 de se t i embre , en n o m b r e de sus correl igio-
n a r i o s , y d e s p u é s del canci l ler de lTIóp i ta l , cuyo discurso han 



adul te rado los here jes de un modo tan extraño. Habia hecho aquel 
su profesión de f e , oyendo de boca del cardenal de L o r e n a la s i -
gu ien te exclamación: « ¡Oja lá fuese mudo , ó fuésemos s o r d o s ' ! » 
Jus to elogio en ve rdad dado al vasto talento de este sectario, pe -
ro aun mas justa acr iminación con t ra el fatal uso que de él hac ia . 

Lavnez , que has ta entonces habia permanec ido silencioso y p a -
sivo espectador de las d i scus iones , irr i tado de ver la audac ia con 
que los sectarios se lanzaban al campo de los so f i smas , habló qui -
zás con mas fuego del q u e hub ie ra deseado , y sin que le fuese dado 
repr imi r se . Uno de los q u e mas se hab ian señalado por sus blas-
f emias , e ra el apóstota florentino P e d r o Már t i r , an t iguo c a n ó -
nigo regu la r de san Agus t ín , cuya regla hab ia abandonado . H a -
bíale exigido la re ina Cata l ina , su compatr io ta , q u e se sirviese 
del idioma italiano en vez del la t ino, coqueter ía femenil que p u -
so en juego la re ina v i u d a , esperando atraer de este modo al c a l -
vinista, y que sirvió ún icamente para sacar de su apat ía á Laynez , 
q u e pronunció el 24 de se t i embre el s iguiente d i s c u r s o s : 

« S e ñ o r a : 

« T a l vez parezca impropio en un ext ran jero el mezclarse en los 
«negoc ios públicos de un país que no es el suyo ; sin embargo , c o -
« m o la fe no es pecu l i a r de a lgunos pueb los , sino de todos los 
« t iempos y l u g a r e s , no m e parece fuera de propósito exponer á 
« V. M. a lgunas ref lexiones q u e se of recen á mi espír i tu . H a b l a -
« r é en genera l respec to al negocio que se venti la en esta a sam-
« b l e a , y contestaré en par t icu lar á las objeciones de F r . P e d r o 
«Már t i r 3 y su colega. 

«Respec to al p r imer p u n t o , si mi memor ia no me es ing ra ta y 
«consu l to las lecciones d e la exper ienc ia , p a r é c e m e m u y p e l i g r o -
«so t ra tar con los q u e se ha l lan fue r a del gremio de la Igles ia . 

1 Utinam mutus fuisset aut sur di fuissemus. (Actas del clero f rancés) . 
1 El original de esta arenga que hemos procurado traducir literalmente de 

su primitivo texto y que ha sido repetidas veces adulterada por Fra-Paolo en sus 
Actas del clero francés, en su Historia del Concilio tridentino, y en todas las 
obras protestantes ó anticatólicas que han visto la luz pública desde entonces, 
se halla en los archivos del Gesu de Roma. 

3 Cuando Pedro Márt i r se oyó llamar por el Jesuíta Fra-Pietro se ruborizó, 
sin que le fuese dado ocultar su despecho; porque esta expresión le recordaba 
el hábito dc.que se habia despojado y los votos que habia abjurado. 

«Ni aun escuchar los deber íamos ; porque como dice muy bien el 
«Sabio en el libro del Eclesiást ico: ¿ Q u i é n se compadecerá del 
«encan tador mordido por la serp iente , ni de los que se ace rcan 
« á las fieras? Quis miserebilur incantatori a serpente percusso, etom-
« nibus qui appropinquant bestiis 1 ? 

« P a r a p recauc ionarnos á huir de los q u e se han separado de 
« l a Ig les i a , la sagrada Escr i tu ra les aplica el dictado de se rp ien-
« t e s , y tal vez á causa de su pérfido artificio los l lama lobos d i s -
«frazados de o v e j a s , in vestimentis ovium y por último z o r r o s 3 . 
« Como tales se han portado s iempre los here jes . Los Pe lag ianos , 
«por e j emplo , negaban la necesidad de la g rac ia d iv ina , a t r ibu-
«yendo á la naturaleza una fuerza de que carece ; pero al verse 
« es t rechados por los super iores eclesiásticos, confesaban en p re -
«sencia suya q u e la g rac ia e ra indispensable pa ra la salvación, 
«al paso que enseñaban pr ivadamente á sus prosél i tos, que a q u e -
«11a no era otra cosa q u e la na tura leza , don gra túi to de la Div i -
«n idad . Otros sectarios rechazaban la resur recc ión de los c u e r -
« p o s , pre tendiendo aplicar esta cual idad ún icamente al a l m a : 
« mas si se veían in ter rogados en público respecto á su c reenc ia 
«en materia de resur recc ión c o r p ó r e a , contestaban de un modo 
«or todoxo, cuando en par t icular y en presenc ia de sus adictos, 
« af i rmaban que el a lma resucitaba en c a r n e , en el momento de 
« obtener su just i f icación. 

« L a mayor par te de los herejes han caminado por las mismas 
«hue l las . E s verdad que todos convienen en reconocer u n a l g l e -
«sia catól ica , unos ministros legí t imos, y al menos la autor idad 
« d e a lgunos libros canónicos. E s verdad q u e se const i tuyen á sí 
«mismos en Iglesia catól ica, sus ministros son pa ra ellos legít i-
«mos sace rdo te s , y q u e dicen que la interpretación q u e dan á la 
« E s c r i t u r a es la ve rdadera y o r todoxa ; pero á decir v e r d a d , so-
alo presen tan una sombra , un fantasma de Iglesia ca tó l i ca , de 
«su sagrado sacerdocio y de la infalible autor idad de que está 
«reves t ida para explicar el genuino sentido de las divinas E s c r i -
« turas . 

«El p r imer medio que propongo para sus t rarse á las s e d u c -
«ciones de la here j ía , es el de dar á conocer que ni á Y. M. ni á 

1 Ecclesiast. x i i , 13. 
8 Mat th . v a , 15. 
3 Cant. n , 1 5 . ' 



« n i n g ú n otro pr íncipe temporal per tenece tratar las cuestiones 
«concern ien tes á la fe ; ya porque carecen de potestad p á r a v e r i -
« ficarlo, como por no ha l la rse ejercitados en profundizar estas 
«mater ias de suyo sutiles y abstractas. Y si es j u s t o , como dice 
« el p roverb io , dejar su arte, al artesano 1 , no lo es menos el ce-
« der á los sacerdotes el derecho que les asiste para ocuparse en 
«los asuntos de la Rel igión, remitiendo en especial al soberano 
« Pontíf ice y al Concilio genera l la decisión en lo que respecta á 
« la fe , causan majores, que atañen exclus ivamente á su ju r i sd ic -
«c ion . 

« Por la misma razón que movió á los Padres del concilio de 
«Basi lea á prohibir la convocacion de cua lesquiera otro p ro -
« vincia l , du ran te su reunión y aun seis meses an tes , no me p a -
« r ece legítimo ni conveniente celebrar estas reuniones par t icu la-
« r e s , cuando se hal la abierto un concilio ecuménico . 

«Otro de los medios que creo útil proponer á V. M., y acaso el 
«mejo r y el mas conc luyen te , es el de e n v i a r á Trento ¿ t o d o s los 
« p r e l a d o s , teólogos y correligionarios que se hal lan aquí p re sen -
« t e s , una vez q u e este Concilio es el punto de reun ión de los 
«sabios de todos los pa íses , y tiene por lo mismo un derecho 
«cier to á la asistencia infalible del Espír i tu Santo ; cosa que no 
« p u e d e n prometerse estas sesiones par t iculares . 

«Si los doctores de la nueva rel igión desean s inceramente 
«abr i r los ojos á la v e r d a d , como s u p o n e n , pueden presentarse 
« e n el Concilio con toda segur idad ; el soberano Pontífice Ies fa -
«ed i t a rá sa lvoconductos cuantos quieran y todas las garant ías 
«necesar ias . A u n q u e , si h e de decir lo q u e p i enso , no creo q u e 
« deseen ser ins t ru idos , antes al contrar io , presumo que quieren 
«enseña r á los demás para esparcir do quiera el veneno de sus 
«doc t r inas . 

«Respecto al segundo medio , que sin tener el carácter de b o n -
«dadoso , tampoco es del todo malo , voy á expresar le en este mo~ 
«mentó . E n atención á q u e Y. M. demasiado indulgente con los 
«sectarios modernos , ó quizás con el objeto de g a n a r l o s , les ha 
« permitido estas conferencias ; seria de parecer que se ver i f ica-
«sen únicamente en presencia de sugetos instruidos; porque ade -
«más de que las personas que aquí se encuent ran no estarían e x -

1 Tractent fabrilia fabri. 

« puestas á pe rver t i r se , los d i scursos de tantos letrados tal vez 
«se r i an capaces de c o n v e n c e r é i lus t rar los án imos , a r ras t rados 
« m a s bien por el er ror q u e por la obs t inac ión y el orgul lo , y evi-
« ta r i a Y. M. y estos respetables s e ñ o r e s , el tedio q u e inspiran 
« l a s discusiones l a rgas y embro l ladas . 

« He p rome t ido , en s egundo l u g a r , con tes ta r á a lgunas o b j e -
«c iones , a u n q u e no lo creo necesa r io , puesto q u e , merced al 
« E m o . ca rdena l de L o r e n a y á los i lustrados d iscursos de varios 
« maestros, los part idarios de la nueva rel igión h a n sido suí ic iente-
« mente convencidos de i m p o s t u r a , espec ia lmente en lo q u e c o n -
«c ie rne á su p re tend ida misión y á la protesta q u e han hecho de 
« no reconocer verdad a l g u n a , á no ser las expresamen te con te -
« nidas en la s a g r a d a Escr i tu ra . P o c o , p u e s , me res ta q u e añadi r . 

« Objetan nues t ros adversar ios q u e los obispos q u e adqu ie ren 
« s u s d ign idades , val iéndose de la s imonía , no m e r e c e n el d ic ta -
« d o de pastores legí t imos: voy á contestar les lo q u e tantas veces 
« s e ha repet ido ace rca d e esta mater ia . Supongamos que en r ea -
«l idad existe un pre lado simoníaco q u e no h a y a en t rado en el 
«apr isco por la ve rdade ra p u e r t a , s iendo por cons igu ien te r e -
«prens ib le y cu lpado delante de Dios; con todo , mient ras no se 
« l e haya dec larado convicto y cu lpab le en el foro e x t e r n o , c o n -
«serva el carácter de legit imidad á los ojos de los fieles y de la 
« I g l e s i a , que no juzga de los a rcanos de la conc i enc i a 1 . E l mis-
«mo Dios , en lo q u e respec ta á la adminis t rac ión de S a c r a m e n -
«tos y exposición de la doc t r ina or todoxa , se servi rá de un m¡-
« nistro i n d i g n o , como se sirve de los obispos fieles y buenos , 
«pues to q u e el derecho de manda r en la Ig les ia es una g rac ia 
«o to rgada en favor de los d e m á s , y el S e ñ o r no hace responsa-
«b le al m u n d o crist iano de los pecados ocultos de sus g o b e r -
« n antes . 

« H a pre tendido Pedro Már t i r , que va ld r í a mas que el pueblo 
« nombrase á sus pas tores , como lo real izaba en otro t i empo, con 
«lo q u e ha dado á en tender que ha venido á esta asamblea mas 
«b ien con ánimo de dictar la lev q u e de rec ib i r la . Convengo en 
« q u e ha habido distintas formas de e lecc ión; pero también es u n a 
« v e r d a d innegable que todas ellas h a n estado suje tas á muchos 
«abusos . Los Pontífices e r an an te r io rmente e legidos por el clero 

1 Ecclesia non judical de internis. 
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« en un ión del pueb lo r o m a n o , y d e s p u é s ú n i c a m e n t e po r el c l e -
« r o : e lecc ión q u e se p r a c t i c a en el d ia no so l amen te en R o m a con 
« r e s p e c t o al P a p a , sí q u e t a m b i é n c o n respec to á los obispos en 
« t o d a la A l e m a n i a ; p e r o en todas es tas f ó r m u l a s de e l ecc ión se 
« h a n in t roduc ido ó se h a n p o d i d o i n t r o d u c i r p e r j u d i c i a l e s a b u -
« s o s ; pues y o e n c u e n t r o á lo m e n o s tan fácil el s o b o r n a r á m u -
« c h o s ind iv iduos d e las c lases del p u e b l o , c o m o el g a n a r po r 
« med ios ilícitos á los e lec to res ec les iás t i cos y á los p r i nc ipe s t e m -
« p o r a l e s , y en caso d e q u e se a d m i t a n estos h e c h o s , el e l eg ido 
« s e r á d e todos m o d o s c u l p a b l e d e s i m o n í a . 

« E s t o s u p u e s t o , el a r g u m e n t o q u e se p r e t e n d e a d u c i r r espec to 
« al pe l ig ro d e s i m o n í a en l a e l e c c i ó n de los o b i s p o s , p u e d e ser 
« ap l i cado lo mi smo á la p o p u l a r q u e á la r e a l i z a d a po r el S o b e -
« r a n o en n o m b r e de l pueb lo á q u i e n r e p r e s e n t a y cuyo a s e n t i -
« t i m í e n t o p r e s u p o n e . 

« T i e n e n en s e g u i d a los so f i smas q u e a l ega P e d r o Már t i r p a r a 
« p r o b a r la misión d e los p r e t e n d i d o s após to les del n u e v o E v a n -
« g e l i o . Los Apóstoles, d i ce , y los Profetas predicaron sin haber re-
«cibido la imposición de las manos; y á la manera que un turco puede 
«en caso de necesidad bautizar al que desea entrar en el gremio de la 
«Iglesia, los nuevos doctores se hallan en el caso de ejercer legítima-
emente los ministerios eclesiásticos, aunque no hayan sido consagrados 
«por la imposición de las manos> 

« E n p r i m e r l u g a r , no p u e d o m e n o s de s o r p r e n d e r m e al ve r 
« q u e nues t ros adve r sa r io s i n t e n t a n c o m p a r a r s e con los Apóstoles 
« y P r o f e t a s , q u i e n e s á mas d e la s a n t i d a d d e su v i d a , h a b í a n r e -
« c i b i d o d e Dios u n a mis ión i n m e d i a t a . E l S e ñ o r no t i ene n e c e -
« s i d a d d e i m p o n e r l a s m a n o s á s u s m i n i s t r o s , p u d i e n d o , sin e m -
« p l e a r ma te r i a ni f o rma s a c r a m e n t a l , p r o d u c i r el efecto i n h e r e n -
« t e á los S a c r a m e n t o s . A m a s d e e s t o , los Após to les y Profe tas 
« n a d a e n s e ñ a r o n ni p r e d i c a r o n q u e s e b a i l a s e en con t r ad icc ión 
« con las v e r d a d e s y a r e v e l a d a s ; a n t e s b i en c o n f i r m a r o n la v e r -
« d a d d e su mis ión con u n g r a n n ú m e r o d e p rod ig io s y ope rac io -
« n e s s o b r e n a t u r a l e s , como lo v e m o s escrito en sus ac tas y p r o -
« f e c í a s . Mas en c u a n t o á los n u e v o s p r e d i c a n t e s , ¿ d ó n d e es tá la 
« s a n t i d a d d e v i d a ? ¿No es l a d o c t r i n a q u e e n s e ñ a n d i a m e t r a l m e n -
« t e opues t a á las v e r d a d e s d e f i n i d a s p o r l a Ig l e s i a u n i v e r s a l ? 

« Y por ú l t i m o , en a t enc ión á q u e P e d r o Már t i r h a exho r t ado 
« á sus oyentes á confesa r su f e , y o t a m b i é n c o n f i e s o , S e ñ o r a , 

« cuan to he d icho a c e r c a d e la p re senc ia rea l de J e s u c r i s t o en la 
« E u c a r i s t í a en m e m o r i a d e su p a s i ó n : conf ieso q u e la fe ca tó l ica 
« es u n a v e r d a d , por l a q u e me hallo d ispues to á mor i r , y s u p l i -
« c o á Y. M. q u e d e f i e n d a y p ro fese s i e m p r e , como lo ha h e c h o 
« h a s t a a q u í , e s t a m i s m a ve rdad o r t o d o x a , t emiendo mas á Dios 
« q u e á los h o m b r e s . Con esto el soberano D u e ñ o os p r o t e g e r á 
« así como á vues t ro hi jo el Rey c r i s t i an í s imo , y g u a r d a r á v u e s -
« t ro re ino t e m p o r a l r e s e r v á n d o o s d e s p u é s el e te rno . S i , po r el c o n -
« t r a r i o , hacé i s m e n o s caso del temor d e D i o s , d e su a m o r y su 
« f e , q u e del t emor y a m o r d e los h o m b r e s , os e x p o n d r é i s qu izás 
« a l pe l ig ro d e p e r d e r el re ino espi r i tua l con el de la t i e r ra . E s -
a p e r o , s in e m b a r g o , q u e no pe rmi t i r á el Al t ís imo q u e os s u c e d a 
« s e m e j a n t e c a l a m i d a d , ni q u e tanta nobleza como aquí se ha l l a 
« r e u n i d a , así como ni u n r e ino cr is t ianís imo q u e h a se rv ido d e 
« n o r m a y e jemplo á tantos o t r o s , a b a n d o n e la re l ig ión ca tó l ica , 
« d e j á n d o s e manc i l l a r del con tag io d e las n u e v a s doc t r i na s y e r -
« r o r e s . » 

Cata l ina d e Médicis no e s p e r a b a un l e n g u a j e tan e n é r g i c o , y 
fue t an t a l a impres ión q u e p r o d u j o en los á n i m o s , q u e no p u d o 
la Re ina con t ene r sus l á g r i m a s . Dos dias d e s p u é s , el p r í n c i p e 
d e C o n d é , q u e á pesa r de s e r p r o t e s t a n t e , p ro fesaba al J e s u í t a 
u n a a fec tuosa c o n f i a n z a , le habló en estos t é r m i n o s : 

« ¿ S a b é i s , P a d r e mío , q u e la Re ina está m u y i n d i s p u e s t a c o n 
« v o s , y q u e h a l l o r a d o ? » — « C o n o z c o h a c e m u c h o t i empo á C a t a -
« l i n a d e M é d i c i s , contes tó L a y n e z s o n r i é n d o s e : p e r o n o temáis , 
« P r í n c i p e , q u e m e e n g a ñ e , á pesa r d e s e r u n a e x c e l e n t e c ó -
« m i c a . » 

Había L a y n e z h a b l a d o con tanta au tor idad r e spec to á l a i n u t i -
l idad de las c o n f e r e n c i a s , y á los pe l igros q u e o f r ec í an e n c u a n t o 
á la f e ; y se había visto por o t r a p a r t e tan bien s e c u n d a d o por el 
c a r d e n a l de L o r e n a , q u e el R e y , C a t a l i n a , los p r í nc ipe s y c o n -
se je ros de la co rona se abs tuv ie ron de asist ir á las r e s t an te s ses io-
n e s ; de m a n e r a q u e con la pa l ab ra d e L a y n e z t e r m i n a r o n a q u e -
llas d i scus iones so l emnes e n q u e los Calvinis tas hab ían tomado 
pa r t e en los d o g m a s d e la re l ig ión ca tó l ica en p r e s e n c i a del Rey-
m e n o r y de toda su co r t e , s in q u e tuviesen luga r en a d e l a n t e m a s 
q u e e n t r e l o s obispos y teólogos. La conclus ión d é l a s c o n f e r e n c i a s 
d e Poissv s e r e d u j o á un formular io d e fe respec to á la s a g r a d a 
E u c a r i s t í a , q u e deb ie ron adop ta r a m b o s pa r t i dos ; p e r o , n e g á n -
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dose á firmarle los Hugonotes , se hubo de disolver la asamblea 
el 14 de octubre de 1561 sin haher realizado cosa a lguna de pro-
vecho. 

Ca lv ino , desde lo interior de G i n e b r a , seguia todos los m o v i -
mientos de sus neófi tos; se hal laba al a lcance de su de r ro t a ; s a -
bia las disensiones que entre ellos se hab ian or iginado; los celos 
de que estaban pose ídos ; la perplej idad de Beza , y la neces idad 
que tenía de est imularlos. Pa ra esto escribió al marqpés de Poet , 
chambelan del rey de Navarra y jefe de los Protestantes mer id io -
na les , una carta que es á la vez un acto de política y de c rue ldad . 

A la manera que todos los novadores y revolucionar ios hab lan 
de tolerancia y l ibertad cuando todavía no tienen fue rzas , así Cal -
vino solo pedia á Francisco I el derecho d e di fundir sus nuevas 
doct r inas ; pero u n a vez que llegó á p ropaga r l a s , hac iéndose u n 
part ido pode roso , se convirtió en perseguidor , como lo demues -
t ra la c i tada ca r t a del 30 de set iembre de 1 5 6 1 , cuyo contenido 
es como s i g u e : 

« ¿ Q u é pensá is , Monseñor, de la conferencia d e P o i s s y ? H e m o s 
«conduc ido nues t ro negocio con va lor . . . Vos no economizáis con-
«sejos ni sol ic i tud. . . puesto que sabemos la recompensa q u e m e -
« recen tantas esperanzas . . . Sobre todo no dejeis de l impiar el pa í s 
« d e esos celosos fa tuos , que por medio de sus d iscursos e x h o r -
« t an á los pueblos á rebelarse-contra noso t ros , den igrando nues -
« t r a conduc ta y dando á nuestras creencias el carácter de dc l i -
«r ios . Semejantes monstruos deben ser sofocados como yo lo he 
«verif icado aquí en el suplicio del español Miguel Serveto ». » 

T ienen estas últ imas palabras un cierto resabio á la h o g u e r a en 
q u e el apóstata de Novon hizo abrasar en Ginebra al apóstata es-
paño l ; pero por espantosas que pa rezcan , no de jan de demostrar 
hasta la evidencia que Calvino se proponía t ranqui l izar con ellas 
á sus part idarios respecto á la derrota q u e suf r ie ran en Poissy, 

1 El original de la carta de Calvino se halla en poder de M. de Arlissac de 
Valréas, y nosotros la damos extractada de una obra titulada : Noticia histó-
rica sobre la ciudad y cantón de Valréas (Pa r i s , 1838). Voltaire cita un frag-
mento de ella en su Ensayo sobre las costumbres, página 491 del tomo IX de 
la coleccion de sus obras, impresa en Ginebra. Coincide esta carta de un modo 
asombroso con otra del mismo autor , en la que se lee á propósito de Miguel 
Serveto: Spero capitale saltem fore judicium; espero que su condena será ca -
pital al menos. (Joannis CalviniEpistolae el responsa, pág. 70, tomo I X , edi-
ción de Amsterdam, 1667, edit. Juan Jacobo Schipffcr). 

merced á la elocuencia de Lavnez ; veía el maestro que no p o -
dían l ucha r con la p a l a b r a , y aconse jaba que recur r iesen al a s e -
sinato. 

Las re laciones q u e hab ia entablado el pr íncipe de Condé con 
el Jesuí ta se hicieron cada vez mas ín t imas ; asp i raba el P r ínc ipe 
á ver te rminadas las disidencias rel igiosas que ta rde ó temprano 
debían para r en u n a g u e r r a civi l , y en esta atención exigia de 
Lavnez un remedio eficaz pa ra c o n j u r a r la tormenta q u e ambos 
miraban como m u y próxima. El mismo rey de Nava r ra tomaba p a r -
te en las conversaciones de a m b o s , cuya impor tancia nos da á co-
nocer una nota dir igida por Lavnez al pr ínc ipe de Condé en c o n -
testación á varías dif icul tades susci tadas por este último con t ra 
la r eun ión de ambas Ig l e s i a s , y en la que demues t ra el Jesu í ta 
una conduc ta tan f r anca con sus amigos como con sus a d v e r s a -
r i o s ; dice a s í : 

« L a causa pr incipal de la separac ión es la conduc ta de los 
«ec les iás t i cos , q u i e n e s , pr inc ip iando por el Je fe supremo y los 
« p r e l a d o s , has ta los miembros infer iores del c le ro , t ienen g r a n 
«neces idad de re fo rma en sus costumbres y en el ejercicio d e s ú s 
« e m p l e o s , puesto q u e su mal e jemplo p roduce tantos e s c á n d a -
« l o s , y su doc t r i na , así como su v i d a , han l legado á ser un ob-
«jeto de desp rec io .» 

La ind icada n o t a , cuyo objeto s e ' r e d u c e á excitar á los Calvi -
nistas á p resen ta rse en el concilio de T r e n t o , t e rmina con estas 
p a l a b r a s : 

«Si c ien vidas tuv iese , las inmolar ía con gus to por l legar á 
« ver esta unión tan d e s e a d a , puesto q u e de ese modo repor tar ía 
« l a Bondad div ina , á mas de la u n i ó n , el beneficio de la r e fo rma 
« en las costumbres ec les iás t icas , tanto en la cabeza como en los 
«miembros . 

« D e V. E . humildís imo servidor en Jesucr is to . 
« E l que habló á Y. E . en el aposento del rey de Nava r ra y á 

«qu ien mandáste is q u e os diese por escrito lo q u e os hab ia dicho 
« de viva voz .» 

Como el genera l de los Jesu í tas se hab ia hal lado cási s iempre 
en contacto inmediato con el jefe militar de los Protes tantes , pre-
veía bien las desgracias que en el porveni r resul ta r ían del colo-
quio de Poissy, puesto q u e no .dejar ían los Calvinistas de sacar 
part ido de aquel las concesiones . Lavnez se resolvió á residir en 
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F r a n c i a duran te a lgunos m e s e s , con el objeto d e vivificar en los 
corazones el principio católico expuesto á tantos p e l i g r o s ; p red i -
có en italiano el Adviento y Cua re sma en la iglesia de los Agust i -
n o s , dejándose oir cua t ro días en la semana . Pred icaba s imul tá -
neamente en el colegio de San ta Bárbara y en m u c h a s otras igle-
s ias , ya en l a l in , ya en f r ancés . Es te apostolado, q u e la r e p u t a -
ción de su e locuencia hacia mucho mas p r o v e c h o s o , no bastaba 
con todo á su a rdor . Visi taba al R e y , á la Reina m a d r e y á los 
pr ínc ipes ; conversaba con los mas célebres doctores de l a S o r b o -
n a , y á todos hac ia ver q u e o torgar á los Calvinistas u n a sola 
concesion de cualesquiera especie q u e f u e s e , e ra h u n d i r la R e -
ligión en el abismo. Oponíase en especial á q u e se les conced ie -
sen templos en lo interior del re ino , y aun presentó á Catal ina de 
Médicis una memoria que v iene á ser un plan diplomático, y uno 
de los mas célebres documentos respecto á la cues t ión de libertad 
rel igiosa 

« U n a vez que se t ra ta de examinar si es ó no útil el otorgar 
« templos ó parajes de reunión á los par t idar ios de la n u e v a sec-
« t a , proponemos á la Reina crist ianísima var ias razones q u e p u e -
« d e n servir la para di lucidar la cuestión de un modo confo rme á 
« l a gloria de Dios , al honor , d ignidad y conservación del Rey su 
«h i jo , y al bien genera l de todo el re ino. L a F r a n c i a , q u e r ec i -
«bió hace tantos siglos la re l igión del Crucificado , y q u e has ta 
« a h o r a ha permanec ido fiel á la comunion de la Ig les ia católica 
« r o m a n a , no podía sin g r a v e perjuicio admit i r en su seno otra 
« r e l i g ión , q u e , aun presc indiendo de los nuevos dogmas q u e 
« e n s e ñ a , no podr ía menos de romper los lazos de su ant igua 
« un ión ; y a tendiendo á q u e solo hay un r e y , u n a sola rel igión y 
« u n a sola Ig les ia catól ica, fue ra de la cual no hay sa lvac ión , si 
«es ta rel igión ve rdade ra es la que el re ino ha profesado cons tan-
« temente desde su origen hasta nuestros d i a s , c laro está q u e los 
« q u e abracen otra diferente se lanzan por este solo hecho en una 
« s e n d a de perdic ión. S i , al contrar io, la re l igión r e fo rmada es la 
« v e r d a d e r a , deberémos conveni r por precisión en q u e n inguno 
« d e los reyes an ter iores , así como n inguno de sus subd i to s , han 
«caminado por la senda de la salvación. Ahora b i e n , no me p a -
« rece que se debe mirar como un negocio de poca monta la cues -

1 El texto de este documento está en italiano, así como el discurso de Lay-
nez en la conferencia de Poissv. 

a tion de si se debe permitir la en t rada en el reino á esa secta 
« m o d e r n a , antes aconsejaría á la Reina madre q u e emplease su 
« piedad y su celo para a le ja r de F ranc i a este azote funes to , u n a 
«vez que el Rey cristianísimo se hal la en su minoría y no puede 
« juzga r por sí mismo la opor tunidad del caso. 

«Por la misma razón los príncipes de la f ami l i a , y los señores 
« d e l Consejo privado, no deber ían ap resura r la e jecución de se -
« mejante m e d i d a , mucho mas si se cons idera q u e no existe una 
« ve rdadera neces idad de adoptar sin demora un par t ido tan d e -
«sesperado. P u é d e n s e apac iguar en efecto las agi taciones in tes -
«t inas sin f ranquear templos á los h e r e j e s ; y dado el caso q u e las 
« exigencias de la época instasen la pronta del iberación del nego-
« c i o , se deber ía proceder con madurez y c i rcunspecc ión , vista 
« su impor tancia , haciéndole examinar por sugetos científicos y 
«capaces de dar al Rey saludables consejos respecto á su propia 
«sa lvac ión y al bienestar de su reino. 

« P o r el con t ra r io , si se apresuran á solventar una cuestión de 
« t an to interés y g ravedad por medio de tan corto n ú m e r o de v o -
« tos , como en la asamblea de Poissy , cor re peligro de que una 
«del iberac ión tan prec ip i tada no r e d u n d a r á en honor de la R e i -
« n a ni de sus conse je ros ; porque opondrán á su decisión una 
«asamblea legí t imamente convocada en Par i s , y un edicto j u r í -
«d ico aprobado por todos los par lamentos del r e ino , que r e c h a -
«zan la nueva secta ; y porque les recordarán q u e en este momen-
« to y á instancias del reino en masa , se hal la convocado un con-
« cilio gene ra l , que según la opinion constante de nuestros an t e -
«pasados , es el mejor y el único remedio contra la dis idencia de 
« opiniones en materia de fe ó de culto. 

«No cabe duda en que deben introducirse y realizarse g r a n d e s 
«mejo ras y cambios ; pero también es ve rdad que solo pudiera 
« consegui rse este objeto sin ofender la susceptibilidad y conf ian-
«za de los fieles, por medio del concilio ecuménico. Todas y ca -
« d a una de las sectas que pulu lan en Alemania, Suiza y otros 
«pa í se s de la c r i s t iandad , se hal lan discordes entre sí , p re ten-
« diendo poseer la ve rdade ra y genu ina interpretación de las E s -
« c r i t u r a s , apel l idando á las demás herét icas . E l Conci l io , como 
« y a dejo dicho , es el único medio de resolver las dificultades r e -
«latí vas á la fe , puesto q u e , siendo la Iglesia el fundamento y 
« co lumna de la v e r d a d , y á quien lia prometido Jesucris to su 



«asistencia has ta la consumación de Jos s ig los , no puede e n g a -
« ñ a r s e ni engasa rnos jamás. 

«Funes to y fatal ejemplo seria en verdad para los q u e p ro fe -
«san la verdadera y única Religión posible, el otorgar templos á 
« los nuevos sectarios; porque sabido es , que con solo negárse los 
« á las sectas an ter iores , viéndose imposibilitados sus adictos de 
«escuchar otras doctrinas que las que enseñaban los Católicos, 
«se fueron poco á poco ext inguiendo; pero s i , por el contrar io , se 
«facul ta á los herejes para poseer templos , sus ministros conser -
« varán sus ritos y ceremonias duran te muchos años . Así es co-
« m o vemos que se sostuvieron por a lgunos siglos los ar r íanos , 
« g r i e g o s , a rmen ios , e t íopes , cof tos , nes to r ianos , va ldenses y 
« b o h e m i o s , y aun persisten en nuestros d ias , porque t ienen sus 
« templos y minis t ros , mientras que por el contrario los novacia-
« n o s , f r igios, valenl inianos, marcionitas y otros he re j e s , á q u i e -
«nes el emperador Constantino mandó ce r ra r las iglesias y capi-
« l l a s , prohibiéndoles además reuni rse públ ica ni p r ivadamente , 
« m u y luego se hundieron en el ab i smo, como se lee en el l i -
«bro I I I de la historia Tripartita1. 

«Y dado el caso de concedérselos por una m e r a tolerancia, 
«esto es , por conservar ilesa la tranquil idad del re ino (una vez q u e 
« l a política exige que se transija en a lgunos casos con los males 
«mayores para evitar los menores) , léjos de obtener el resul tado 
« q u e se desea , suceder ía que por satisfacer las exigencias de la 
«pa r t e mas insignificante y menos b u e n a , se har ía odiosa la Rei-
« n a á la parte mas sana y numerosa de sus vasal los; porque aun 
«cuando se cuenten muchos sugetos apasionados por la nueva 
« d o c t r i n a , comparados , no obstante, con los Católicos, forman 
« u n a minoría insignificante. 

« C r é e s e , tal v e z , evitar ciertos escándalos ocasionados por la 
«fal ta de templos ; pero debiérase temer con mas razón susci tar 
«por esta vía otros aun mas graves . Y si n o , ¿qu ién deja de ob-
«servar que los sectarios que hasta el día se han visto reducidos 
« á un corto número y cuya autoridad ha sido cási n u l a , van e n -
«valentonándose de tal modo por la connivencia de los m a g i s -

1 Dase el título de Historia Tripartita á la recopilación que hizo" Epifanío 
el Escoliasta de las tres historias eclesiásticas de Sócrates, Sozomeno y Teodo-
reto, vertiéndolas del griego al latín y dividiéndolas en doce libros. Esta obra ci-
tada por Layncz se halla inserta en la edición de los Concilios de Surio. 

«I rados y la i m p u n i d a d , q u e han tenido la audac ia de ocupar c i u -
« d a d e s en te ras , expulsando de ellas á los Catól icos , a r reba tando 
« á los rel igiosos sus conventos , quemando y saqueando las igle-
« s ias , dest rozando las imágenes y a u n hol lando el augus to S a -
« c r a m e n t o ; presc indiendo de los asesinatos y otros cr ímenes q u e 
« h a n cometido y cuya nar rac ión seria odiosa? ¿ Qué ha r ian si en 
« lo fu turo se permit iese ac rece r su n ú m e r o , y se viesen p ro teg i -
« dos por los s o b e r a n o s ? Su insolencia crecer ía de tal suer te q u e 
« s e har ía intolerable . Por lo q u e hace á los Catól icos , si h a n te -
« nido reyer tas tantas veces con estos here jes cuando estaban to -
«davía fuera de las c i u d a d e s , y en casas pa r t i cu la res , ¿con c u á n -
«ta mas f r ecuenc ia las t endrán cuando vean templos er igidos por 
«los sectarios en medio de sus c iudades y de sus campos? ¿Y no 
« t end rán fundados motivos pa ra temer q u e , a u m e n t a n d o el n ú -
« mero de los de la nueva r e l i g ión , sean lanzados ellos mismos 
« d e sus c iudades y has ta de sus igles ias , como se ha visto en 
«otros l u g a r e s , donde los sectarios se han in t roducido á l a f u e r -
« z a ? Así vemos en la his tor ia las persecuciones q u e susci taron 
« los Arr íanos á los Catól icos ; y sabemos por el libro IV de la 
« Tripartita q u e Macedonio cuando se vio bastante poderoso , a r -
« ro jó los Católicos de sus iglesias y les obligó á recibir su c o m u -
«nion . Algunos cedían á las c rue ldades de la pe r secuc ión , y los 
« q u e n o , e ran desposeídos de sus bienes ó d ign idades , y has ta 
« s e les veia marcados en la f ren te con un sello de infamia. D e 
« esta sue r t e la desesperac ión podr ía a r ras t ra r á los Católicos á la 
«sublevac ión y á la g u e r r a civil , como ha sucedido en Alemania 
« y otras par tes . Por cons igu ien t e , no se a s e g u r a r á la t r anqu i l i -
« dad de la F r a n c i a dando templos á los here jes . 

« Semejan te concesion seria un c r i m e n , no solo de lesa Majes tad 
« d iv ina , sino también cont ra la del Rey crist ianísimo, pues l l ega -
«r ia á minorar las fuerzas de este re ino , q u e has ta ahora ha sido 
« tan poderoso , por la un ión y deferenc ia de los súbditos con r e s -
«pecio á su p r ínc ipe ; y una vez in t roducida la discordia en los 
«án imos con la disidencia de re l ig iones , fal taría la obediencia y 
«adhes ión al M o n a r c a , porque el part ido disidente no se a rna l -
«gamar i a con n ingún rey que no fuese de su misma rel igión. Y 
« n o se c rea tan fácil satisfacer las exigencias de ambos par t idos, 
« p o r q u e , como dice muy bien Nuest ro Señor Je suc r i s to , nemo po-
«test duobus domims serme, nadie puede servir á dos amos á la 

í 



« vez; y pud ie ra quizás suceder lo q u e el mismo Sa lvador dice en 
«o t ro l u g a r , un re ino dividido en t re sí será desolado. P o r otra 
« p a r t e , si en tanto q u e la re l igión de nues t ros p a d r e s ha floreci-
« d o en este re ino , le ha dispensado Dios u n a protección especial, 
« ¿ n o podría temerse que u n a vez ex t inguida a q u e l l a , abandona -
« s e el Altísimo la F r a n c i a , como lo h a hecho con el imperio de 
« Or ien te , dejándolo debilitar po r las here j ías q u e ha admit ido en 
« s u seno ? 

«No debemos olvidar que c u a n d o se separó de la Ig les ia ro ina-
« n a , después de la r eun ión rea l izada en el concil io de F lorenc ia , 
«Mahometo, por altos juicios d e D i o s , se apoderó de Constant i -
«nopla y de todas sus p rov inc ias , r educ iendo á l a m a s c rue l s e r -
« v idumbre á ese pueblo embru tec ido por la molicie, y agitado por 
«las cont iendas rel igiosas. 

«Es t a concesion seria además a j e n a d e la conducta que con t an -
a t a g lor ia observaron los emperadores ant iguos y demás pr íncipes 
«cr is t ianos , qu ienes léjos de concede r templos á los he re jes , les 
«qui ta ron los que ya pose i an , como lo hemos dicho de Cons tan-
«tino I : Teodosio hizo otro t an to , como ref iere el his toriador S o -
«zomeno en el libro IX de su h is tor ia , capí tulo X I X , o rdenando 
«ba jo las leyes mas severas , q u e los he re jes no tuviesen iglesias, 
«ni enseñasen la fe, ni consagrasen obispos ni Sacerdotes , y ex -
«pu l sando de las c iudades á un g r a n n ú m e r o de sec ta r ios : po r 
«ú l t imo , el emperador Marc iano , m a n d ó ce r r a r sus iglesias á l o s 
«Eu t iqu ianos , como consta del acta XIX del concilio d e Ca lce - ' 
«donia . 

« E s , p u e s , evidente que si se pe rmi ten templos á los sectar ios , 
« á mas de recaer un borron indeleble en la memor ia de la Re ina , 
«Pr ínc ipes de la s a n g r e y miembros del Consejo , q u e apa rece rá 
«en las historias contemporáneas y en los anales de la mas r e m o -
a t a pos te r idad , apa rece rá tanto m a s reprens ib le esta co n d es cen -
«denc ia , cuanto q u e d o s part idarios de la nueva re fo rma no pe r -
«miten iglesia a lguna al culto católico en las provincias q u e do-
« m i n a n . E n G i n e b r a , por e j emp lo , en Zur ich y otras c iudades , 
«pe r s iguen atrozmente á los Católicos, cuando intentan el e j e rce r 
«su culto. ¿No debiera servirnos de n o r m a el afecto q u e estos h e -
«re jes profesan á su sec ta , y es t imularnos á profesar otro s e m e -
«jan te á la Religión de nuestros an t ep as ad o s , s iendo así que es la 
«ún ica v e r d a d e r a ? 
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«Y no se c rea que si l lega á penetrar la g a n g r e n a en el cuerpo 

«socia l , haya de ser fácil á l o s príncipes el de tener sus progresos , 
«y que podrán extinguir á su arbitrio el cráter de la herej ía en 
«caso de tomar incremento con la concesion de los templos; po r -
« que el desenfreno de la carne que favorecen con tanto descaro 
«los oradorés de la nueva rel igión, ha laga demasiado á los c o r a -
«zones , y si un día l legan estos sectarios á encont rarse con fuer -
«zas , no pe rdona rán medio a lguno pa ra der rocar en F ranc i a el 
«culto ca tó l ico , como lo han verif icado en Sa jon i a , Ing la t e r r a , 
«Dinamarca y otros Es tados del Norte. 

«La introducción de la herej ía en esta nación debe parecer t an -
«to mas ex t r aña , cuanto q u e todavía r ecue rda el ju ramento q u e 
«pres taron Cario Magno y los f ranceses por un lado , y el papa 
«Adr iano 1 y los romanos por o t ro , de protegerse mutuamen te 
«con t ra sus enemigos y conservar en t r e sí una perpe tua al ianza. 

« P o r ú l t imo , se debe tener presente que los pr íncipes q u e han 
«favorec ido las sectas y atacado la ve rdade ra y an t igua rel igión, 
«han exper imentado el justo castigo del cielo a u n e n este m u n d o ; 
«s iendo unos ases inados por sus r ivales , otros por sus propios va-
«sa l ios , y m u c h a s veces ha separado Dios de su raza el imperio 
«a r reba tándo les la d iadema de las sienes para t ras ladar la á otras 
«mas d i g n a s ; como lo vemos confirmado por las historias de los 
«emperado re s y reyes mas poderosos , tales como Ya len te , A n a s -
« t a s io , Cons tan te , L e ó n , Teodor ico y otros mil q u e pudié ramos 
«ci tar . Pesado todo esto en la balanza de la r azón , este cambio, ó 
«lo q u e es lo mi smo , esta concesion de templos, parece oponerse 
«á la glor ia de Dios, al honor , d ignidad y conservación del Rey 
«cris t ianís imo, y al bien general del reino y de la Ig les ia u n i v e r -
«sal . Mas á fin de concil iar las disidencias respecto al dogma y 
«repr imir los abusos y desórdenes , es preciso r ecu r r i r al d ic tá-
a m e n de la Santa S e d e , á ejemplo del emperador Constant ino y 

' «Luis 1 de F r a n c i a , quien consul tados por el emperador de Cons-
«tant inopla Migue l , acerca de si se debian ó no exponer las i m á -
« g e n e s en los t emplos , remitió la cuestión al P a p a , como al ún ico 
«juez competente en la mate r ia , y que debe juzgar lo en ú l t ima 
«apelación. Y si esto no satisface á los extraviados de la Ig les ia , 
« q u e remitan al Concilio genera l la decisión de todas sus dificulta-
«dcs.» 

Es te l engua j e colocaba la cuestión en t re Católicos y Hugonotes 



bajo su verdadero punto de vista. Existia una consideración supe-
r ior á todos los derechos todavía mal comprendidos y aun peor 
definidos de l iber tad , q u e los dominaba en alto grado , y debia pol-
lo tanto anonadar los , puesto que e ran hostiles á la religión del 
país . Únicamente á la un idad del dogma deben las nac iones la 
conservación de la un idad política; por ella se sostiene el valor de 
los pueb los , y ella es por último quien impide discutir el or igen 
del p o d e r , puesto que conserva el respeto debido á la ley de quien 
el poder es el órgano. 

L a tolerancia en favor de los genios novadores debe cede r el 
puesto á la util idad de la sociedad en masa . L&ynez poseia el g e -
nio de la política y la ciencia de gobernar á los hombres ; conocía 
m u y bien que las concesiones reba jan el poder de los t ronos , y pol-
lo mismo aconsejaba que no se otorgasen templos á los ext ravia-
dos de la Ig les ia , a legando razones tan concluventes , que no pudo 
menos Catal ina de acceder en un todo. E l Jesuí ta había t r iunfado 
d e la obstinación de los Calvinistas, pero la debilidad del Gobier-
no inutilizó bien pronto su previsión. 

Habían hecho demasiado ya los soberanos de E u r o p a en favor 
de los sectar ios , puesto que Carlos Y se había servido de ellos 
cont ra los P a p a s , y Franc i sco I contra aque l : una vez empleados 
como instrumentos políticos en manos de estos dos Pr íncipes , h a -
bían sabido sacar part ido de las contiendas de ambos pa ra conso-
l idar su nuevo cu l to , l legando á propagar le con tal exceso, que 
después de habe r sufr ido la repulsa susci tada por Laynez , se p r o -
pasaron á exigir templos con las armas en la m a n o , que no a b a n -
donaron hasta haberlos conseguido. La conjurac ión de Amboise, 
t r amada por los Protestantes contra el Monarca , l legó á int imidar 
á l a Regenta . Creyeron desde luego que seria fácil contenerlos por 
medio de la condescendenc ia , pero se e n g a ñ a r o n : esto era mas 
b i e n , s egún la opinion del Jesu í t a , eternizar la herej ía ; y no q u e -
dando al Gobierno otro medio de combat i r la , cedió ese cu idado 
al ejército. 

Habíase por fin disuelto el coloquio de Poissy: pero Pedro Már-
t i r , Perose l , favorito del príncipe de Condé, y los demás ministros 
deseaban con impaciencia continuar aquel la lucha de pa labras • 
q u e predisponía á sus adictos á otros combates mas sangr ien tos . 
Señalóse otra conferencia en San German-en-Laye . Beza , Pedro 
Márt i r , Perosel v Marlorat atacaron el culto de las imágenes ,%ien-

do contestados por Pel le t ier , Polanco y Laynez ; mas no tardaron 
en conocer que semejantes discusiones solo podían p roduc i r r e -
sul tados funestos . Comunicóse una orden á los miembros reun idos 
para q u e pusiesen por escrito sus opiniones, para q u e en caso d e 
hal larse discordes pudiese ser remit ida la controvers ia á la Santa 
Sede y al Concil io, te rminando con esto las sesiones de esta a s a m -
blea el 9 de febrero de 1502. Dos meses después falleció en b r a -
zos de Polanco su confesor el ca rdena l de T o u r n o n , p res idente 
de la refer ida asamblea . 

L a pe rmanenc ia de Laynez en Par ís re tardó los progresos del 
calvinismo, y adelantó de tal suer te los asuntos de la Compañía , 
que al cuar to día de ce r ra r se el sínodo parcial de San G e r m á n 
aceptó el par lamento de Par ís cuanto había decidido la con fe -
rencia de Poissy ace rca los Jesui tas . Hé aquí el contenido de su 
decre to : 

«Cons iderado todo es to , el menc ionado t r ibunal ha ordenado 
«y ordena que la refer ida acta de recepción y aprobación p r o m u l -
« g a d a con a r reg lo á lo discutido en la asamblea de P o i s s y , sea 
«reg is t rada en el archivo de este t r ibuna l , en clase d e sociedad y 
«colegio que se denominará de C le rmont , y ba jo las condiciones 
«conten idas en su d icha dec larac ión y cédu la de aprobac ión ; á 
« sabe r : que el obispo diocesano conservará todo el l leno de su 
« jur i sd icc ión , vigi lancia y corrección sobre dicha sociedad ó co -
« leg io ; q u e los individuos de este n a d a pract icarán así en lo e s -
«pir í tual como en lo temporal con perjuicio de los obispos, ca -
«bi ldos , cu ra s , par roquias y un ive r s idades , y que se rán ob l iga -
«dos por último á conformarse en u n todo con las disposiciones 
«del derecho c o m ú n . . . Hecho en el Par lamento el 13 de febrero 
« d e 1862.» 

El ac ta de Poissy , reg is t rada en el Par lamento , r ehusaba á los 
Jesui tas la cal idad de instituto re l ig ioso, aceptándolos ú n i c a m e n -
te en clase de sacerdotes y escolares del colegio de C le rmon t ; 
pero los Padres hicieron poco caso de es tacondic ion , y m a n d a r o n 
g raba r en el frontispicio d e su nuevo establecimiento la inscr ip-
ción s igu ien te : C o l l e g i u m S o c i e t a t i s N o m i n i s J e s ü , e sperando 
acal lar Con esta sutileza la persistencia de la univers idad y del 
Par lamento , cálculo sin e m b a r g o , que les salió bien fall ido. 

Semejan te lucha de sofisterías e ra tan poco digna de las g r a n d e s 
corporaciones q u e la sos tenían , como d e la Sociedad religiosa 



contra quien iba dir igida. No es un med io muy honroso para los 
q u e aspiran á gobernar á los o t ros , el va l e r se de unas a rmas r a -
teras y solapadas cuando intentan de fenderse ó acometer . El P a r -
lamento y la univers idad habían tomado la iniciat iva, colocando 
á los Jesuí tas en el falso te r reno de las sut i lezas , y estos se mos-
traron tan hábiles y sagaces como erudi tos y discretos en la I g l e -
sia y en las cá tedras . Así t ranscur r ie ron dos a ñ o s , q u e d a n d o por 
últ imo la victoria por los individuos de la C o m p a ñ í a , merced á la 
mul t i tud de educandos q u e abandonaban las un ivers idades por 
asistir á la explicación de los Padres . 

Du Boulay , secretar io é historiador d e la u n i v e r s i d a d , no teme 
hace r esta misma observación l : «Admit idos los J e su í t a s , dice, 
«por la asamblea de Poissy y el Pa r l amen to bajo unas mismas 
«cond i c iones , dan principio á s u enseñanza , q u e por ser gra tú i ta 
« f u e mas bien acogida de todos, sin q u e la obstasen en modo a l -
« g u n o la oposicion de la univers idad a g r e g a d a á la del arzobispo 
«y clero de Par ís , y á la de las Órdenes mend ican tes . Sus aulas se 
«ven obstruidas por un g r a n número de es tudiantes , en tanto q u e 
«las de la universidad se encuen t ran cási des ier tas ; el esp lendor 
« d e que se veian rodeadas estas antes del arr ibo de los Padres se 
« eclipsó en g r a n pa r t e , pero en cambio h a ganado mucho ter reno 
« l a r e l i g i ó n catól ica , como lo conf iesan los mismos que con mas 
« f u r o r se han sublevado contra los J e s u í t a s ; porque ser ia impo-
«s ib le refer i r el inmenso incremento q u e esta Órden ha rec ib ido 
« en poco t iempo, el acogimiento cási u n á n i m e q u e h a tenido por 
« todas par tes , y el éxito con q u e se ha apl icado á convert i r á Dios 
«y al cr is t ianismo las naciones mas b á r b a r a s , y á r educ i r á la fe 
«ca tó l ica á los he re j e s .» 

A lember t , uno de los hombres que m a s br i l laron en la c ien-
cia y filosofismo del siglo X V I I I , y au tor d e una obra t i tu lada la 
Destrucción de los Jesuítas, á la cual hab ia él cont r ibuido de un m o -
do tan ac t ivo , se ve obligado á confesar lo mismo \ 

«Apenas la Compañía de Jesús se dejó ver en F r a n c i a , escr ibe 
«es te a u t o r , cuando empezó á exper imenta r cont radicc iones de 
«toda especie para poder ac l imatarse ; las un ivers idades en e spe -

1 Historia de la universidad de París, por du Boulay, tomo V I , pág. 916 
(edic. de 1673). 

2 Sobre la destrucción de los Jesuítas, por uu autor-desinteresado ( A l e m -
be r t ) , pág. 19 (edic. de 1763}. 
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«cial hicieron tan terr ibles esfuerzos pa ra alejar á estos rec ien v e -
«nidos , q u e seria difícil decidir si esta oposicion hace el elogio, ó 
«si condena á los Jesuí tas que fueron su blanco. Anunciáronse 
« como instructores g ra tu i t o s ; se contaban en t re ellos varios hom-
«bres eruditos y cé lebres , super iores tal vez á los q u e abrigaban 
«en su seno las univers idades , y este mismo interés y vanidad 
«podian bastar á sus r iva les , al menos en los pr imeros momentos 
« d e e fe rvescenc ia , pa r a intentar expulsar los ; todavía recordamos 
« las contradicciones idénticas que exper imentaron las demás Ó r -
« d e n e s mendican tes por par te de las un ivers idades , cuando t ra -
« taron de int roducirse en ellas.» 

E n nues t ros d ias , el Dr . Ranke v iene también á conf i rmar lo 
dicho por du Boulay y Alembert . «Los adelantos ' de los J e su i -

" « t a s , d i c e , con respecto á la enseñanza , r ayaron en prodigiosos, 
«pues que se llegó á notar q u e la juven tud aprendía mas en seis 
«meses en sus escuelas que duran te dos años en las demás , p a -
«sando los mismos Protes tantes á sacar á sus hijos de gimnasios 
«bien distantes para confiárselos á los Jesuí tas ' .» 

Al de ja r se ver la Compañía en las cátedras de Par ís habia que-
rido ser representada por medio de unos hombres cuya ciencia 
fuese admi rada aun de sus mismos r iva les , y para realizarlo con 
mas visos de v e r d a d , encargó al P. Maldonado (el mas cé lebre 
in térpre te de los Libros sagrados) la explicación de la filosofía de 
Aristóteles; á Miguel Venegas de comentar los emblemas de A l -
c ia to , y á otros de no menor f ama , de la enseñanza del griego y 
del latín; l legando á reun i r mas de mil oyentes en sus aulas . 

Es te motivo bas taba , sin necesi tar otros, para excitar el odio de 
la un ivers idad . E n 1562, y luego del fallecimiento de Pasquier -
Broue t , provincial de F r a n c i a , formaron los Jesuí tas el proyecto 
de penetrar en el campo enemigo, y para ello demandaron á Ju l ián 
de San G e r m á n , rector á la sazón de la univers idad , las cer t i f i -
caciones de mat r ícu la y lodos los privilegios de que disfrutaban 
los individuos de aquel c laus t ro ; grac ia que aquel Ies otorgó sin 
demora . Per t rechados , pues , los Jesuítas con sus diplomas, dieron 
principio á los cursos el dia de san Remigio de 1564 , a n u n c i á n -
dose como parte in tegrante de la univers idad. Este paso era pa ra 
esta un golpe decisivo. Hal lábase Marchand desempeñando las 

1 Historia del papado, por Ranke , tomo I I I , pág. 41 (edic. de 1838 ' . 



funciones de rec tor , y apenas supo la declaración de los Jesuítas, 
convoca todas las facul tades que estaban en la mayor a larma, 
consul tándolas sobre si se debia admitir en el seno de la q u e él 
regia á la Sociedad de Jesús ; pero esperaba , como era na tura l , 
u n a contestación nega t iva : «Atendido, dice el acta de consul ta , á 
« q u e ia facultad de teología ha juzgado que este Insti tuto a taca á 
«los privilegios de todos los curas y estatutos de la univers idad , 
«y q u e es una secta orgul losa , puesto que no reconoce super ior 
« a l g u n o . » 

Cerrábaseles u n a puer ta á los Jesuítas; pero muy luego se abr ie -
ron ot ra . Presentaron á la universidad una solicitud pidiendo ser 
incorporados en e l la , bajo el supuesto de que no optarían á las 
d ignidades de rec tor , canci l ler ni p rocu rador , y el nuevo rec tor 
J u a n Prevot los cita ante el Consejo que verificó en la iglesia de * 
los Matur inos , sometiéndolos al interrogatorio s igu ien te , según 
Argen t r é , obispo de T u l l e , y du Boulay : 

El Rector.—iSois seg la res , regulares ó f ra i les? 
Los Jesuítas. — Somos en Franc ia tales como el Par lamento nos 

ha denominado : tales cua l e s , es deci r , la Sociedad del colegio 
l lamado de Clermont . 

El Rector.—¿Sois en realidad frailes ó s eg l a r e s? 
Los Jesuítas.—La presente asamblea no t iene derecho á dir igir -

nos esa p regun ta . 
El Rector.—Pero ¿sois verdaderamente frai les , reg la res ó s e -

cu l a r e s? 

Los Jesuítas. — Ya hemos respondido varias veces : somos tales 
como el tr ibunal ha tenido á bien nombrarnos , y no nos creemos 
obligados á contestar . 

El Rector. — Os obstináis en no dar contestación a lguna r e s p e c -
to al n o m b r e , y nada quereis decir acerca del asunto. ¿Sabé is 
que existe un decreto que os prohibe tomar el título de Jesuí tas ó 
Sociedad de Je sús? 

Los Jesuítas.—No nos fijamos en la cuestión de nombre : podéis 
citarnos ante la justicia si vamos contra el contenido del decreto ' . 

1 En los archivos del Gesu existe otra contestación. Está escrita toda ella de 
mano del P . Ponce^Cogordan, que fue el encargado de pronunciarla por su cua-
lidad de procurador del colegio: 

«Señoces, dice, hace ya mucho tiempo que se nos pregunta lo que somos, 11a-

Un proceso se hacia inminente . Los Jesuí tas apelan de la u n i -
vers idad al Par lamento , lo cual e ra pasar de u n a rival en d e c a - « 
d e n c i a á un adversar io sis temático; depusieron su pedimento , y el 
20 de febrero de 1564 puso al m á r g e n un dése cuenta enca rgándose 
el p rocurador genera l de sus conc lus iones , q u e tendían á que n a -
da se cambiase hasta que oidas las pa r tes , pasase á resolver el 
t r ibuna l . 

Al paso que los Jesuí tas solo contaban con un a b o g a d o , P e d r o 
Yersor is ; la univers idad les oponia ocho : F o n t e n a v , de T h o u , 
Agrau l t , Dumesni l , Beche t , G u e r a r d , du Yair y Es teban Pasqu ie r , 
quienes se compar t ie ron el plan de a t a q u e , p roponiéndose mul t i -
pl icar las incidencias, y eternizar u n a causa q u e les c reaba un t í -
tulo á la ce leb r idad , como el mismo Pasqu ie r lo confiesa en u n a 
de sus cartas . «Es ta c a u s a , d ice , es el p r imer escalón pa ra mi a s -
«censo al t r ibunal supremo ' . » 

Es teban Pasquier p royec taba , como era n a t u r a l , formar su for-
t u n a , y quiso por lo tanto aprovecharse de la ocas íon; pero este 
hombre famoso por el odio que manifestó desde luego á la Socie-
dad de J e s ú s , no e r a , sin e m b a r g o , tan r id ículo ni tan perverso 
como propa la ron los miembros de esta Sociedad y sus par t idar ios . 
A la pa r del mal gus to y del estilo h inchado , propio de su s iglo, 
poseyó excelentes ca l idades de ingenio y b o n d a d , puesto q u e se 
consagró al servicio de su proscrito monarca , y jamás olvidó á los 
hombres q u e habian contr ibuido á su elevación. 

Pasquier , como dirémos mas ade l an t e , se dejó ver en el p a l e n -
que de la discusión con el carácter de enemigo personal de los 
Jesu í tas , quienes tampoco le pe rdonaron á su vez ! , lanzándole 

« mándonos unos de un modo y otros de o t ro : hé aquí en dos palabras lo que 
«queremos s e r : somos hijos de nuestra madre la santa Iglesia católica, apos-
t ó l i c a y romana , en cuyo seno protestamos vivir y mor i r : somos, como dice 
«el Parlamento que nos ha reconocido, y corno lo declara el acta de admisión 
«de Poissy, Compañía y sociedad del colegio de Clermont: ahora os suplicamos 
«que por amor de Dios nos incorporéis á la universidad con arreglo al decre-
« to del citado t r ibunal , y al acta de Poissy.« 

1 Carta de Pasquier citada por du Boulay, tomo V I , pág. 648. 
2 En esta época vió la luz pública un folleto anónimo, que fue atribuido por 

la universidad á alguno de los individuos de la Compañía, y según la opinion ge-
neral , á un abogado que aprovechaba la situación para vengarse de las venta-
jas de su colega. Con arreglo á la lectura del indicado anónimo ", titulado la ca-
za del zorro Pasquier, era Esteban «unpi l lue lode París , un bufón, un mono, 
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multi tud d e s a r c a m o s , y haciendo expiar á su amor propio los per-
juicios que les ocasionara con su facundia . Hallábase á la sazón 
coja la justicia como el Yulcano de la Mitología, caminando en 
todo con la mayor len t i tud: el Par lamento ap lazaba , diferia y es-
pecu laba incesantemente con las calamidades que amenazaban al 
re ino para satisfacer sus venganzas . 

E n este intermedio Laynez , que habia marchado á Tren to por 
asistir al Concilio, impuso á sus compañeros el precepto de c o m -
batir do quiera la here j ía , como en efecto lo hacian unos en el r e -
cinto de Par i s , y otros en el centro d e las provincias. E d m u n d o 
Auger habia tenido noticia de q u e Juan de Mon t luc , obispo de 
Valencia \ político sagaz y cortesano aun mas hábi l , abandonaba 
su grey á la voracidad de los lobos; y sin m a s , se presenta el J e -
suí ta en las r iberas del Ródano; predica en esta c iudad ; rean ima 
el fervor de sus moradores ar ras t rados á la indolencia ó mas bien 
al e r ro r por su d iocesano , y fortalece á los de l f ineses , á quienes 
empezaban á intimidar las correrías de Franc i sco de Beaumont , 
barón de los Adrets. 

Es te cabal lero , jefe de par t ido, a l te rnat ivamente católico ó pro-
tes tante , según convenia á sus in tereses , y dotado al mismo tiem-
po de un valor y una c rue ldad sin l ímites, de que habia dado n u -
merosas pruebas bajo todas las enseñas en que habia militado, 
profesaba á la sazón las doctrinas de los Hugonotes . D e s e a h a c o n 
ansia el Barón poner en práctica las lecciones de Calvino y de 
Beza, quienes proclamaban do qu ie ra que solo con la espada d e -
bía consolidarse su cul to , v recorr ía con este objeto el territorio 
al frente de siete á ocho mil h o m b r e s , fanatizados por las prédi -
cas de sus ministros, incendiando , saqueando y ases inando , sin 
perdonar sexo ni condicion, infancia ni senec tud , hasta l legar á 
posesionarse de la ciudad en la que el P. A u g e r , c u y a fama habia 
l legado á sus oídos, se ocupaba en rean imar la fe cási ext inguida. 

Lanzóse dentro de sus muros el lugar teniente del Rey en la p r o -

«un vendedor de pataratas, sucio y feo sát i ro, archinecio por na tura , por be-
« cuadro, por bemol, mentecato en el mas subido diapasón, tonto de cuatro suc-
<f las, de doble tinte teñido de carmesí , emborronador de papel, renacuajo del 

tribunal supremo, vocinglero de los corrillos, cráter del infierno, insigne h i -
«pócr i ta , zorro viejo, cano y velludo, urraca charlatana, ganso enfrenado que 
«se desataba licenciosamente para enfangar, envilecer y manchar la hermosa 
«blancura y el brillante plumaje de los cisnes.« 

1 En el Dcllinado. 

vincia , La Mothe -Gondr in , proyectando morir ó sa lvar la ; mas no 
tardó en conocer la impotencia de sus esfuerzos , viéndose p rec i -
sado á r end i r se prisionero de g u e r r a . Habíanle prometido los H u -
gonotes conservar le la v i d a , oferta q u e después no e jecu ta ron , 
ases inándole coba rdemen te : sabido es ya que pa ra esas masas q u e 
se precipitan con tanto a rdor á las g u e r r a s de r e l ig ión , es el ase-
sinato u n a especie de deber , y la fe promet ida una vana fórmula . 
El J e su i t á , que también había caído en poder de estos bárbaros , 
no debía pe recer á manos de la so ldadesca ; rese rvábanle los mi -
nistros calvinistas otro género d e muer te mas af rentosa : o rdenan 
erigir una horca en la plaza pública, y le conducen atado del c u e -
llo con una soga al sitio de la expiac ión , en medio de las a c l a m a -
ciones y gr i ter ía de u n frenético populacho. 

Pero el Jesuí ta improvisa un púlpito del pat íbulo. E s cierto que 
va á pasar de un salto á la e t e r n i d a d ; pero qu ie re q u e los extra-
viados sepan al menos como espira un sacerdote cától ico, y d i r ige 
al pueblo aquel los acentos que el mart ir io t iene s iempre e í d o n de 
hacer mas subl imes. Apóstatas cási todos los que le r o d e a n , pe ro 
conmovidos al e scuchar las v e r d a d e s q u e a n u n c i a , el mágico 
acento con q u e las apoya y la energ ía q u e desplega aquel la a l m a 
pronta á abandonar cuanto posee de morta l , c reen es t imular le á 
la apostasía ofreciendo perdonar le la v i d a , y Pedro Vi re t , uno d e 
ellos va á proponer al Barón q u e suspend iese la e jecución has ta 
haber discut ido con él y convencídole al pié del cada lso . 

El B a r ó n , q u e sin d u d a se hal laba en uno de sus raros m o m e n -
tos de h u m a n i d a d , otorgó á Y i r e t s u petición, m a n d a n d o que ba-
jasen del pat íbulo al Jesuí ta . E n t r a r o n los Calvinistas en mater ia 
con é l , poniendo en juego todos los a rd ides , amenazas y capcio-
s idades que pudo inspirar les su od io ; pero la cons tancia y talento 
del P a d r e t r iunfaron m u y luego de las l isonjas y del e r ror . Los 
Calvinistas no permit ieron sin embargo confesar su de r ro ta , y c r e -
yendo q u e el tedio q u e inspira por lo r egu l a r el calabozo bas ta -
r ía para hacer le ven i r á la r a z ó n , le condu je ron á la cárcel p ú -
blica con el objeto de e jecutar le al dia s iguiente; lo q u e no llegó 
á verif icarse por haber hal lado los Católicos un medio de sus t r ae r -
le á la cárcel y á l a muer te . 

El P . Pellet ier corrió en Pamie r s los mismos riesgos. Un d e -
creto del par lamento de Tolosa le hizo salir de la pr is ión, y lo 
mismo q u e el P. Auger se vio obligado á huir de una provincia 
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donde su presencia no hacia m a s que exponer á pel igros mas cier-
tos los Católicos, que no tenian aun bas tante energ ía pa ra r e c h a -
zar la fuerza con la fuerza . E l Delf inado estaba ce r r ado para A u -
g e r , y por lo tanto se t rasladó á la A l v e r n i a , y las c iudades de 
C le rmon t , de R i o m , Mont -Fer rand é I sso i re exper imentaron los 
efectos de su celo, v iéndose por él l ibres del contagio de la h e -
re j ía . 

Ostentaban los Protestantes u n a audac i a tan sin l ími tes , y habia 
comprometido de tal m a n e r a el t rono y la re l igión el edicto de 
Carlos IX en favor del culto r e f o r m a d o , q u e ya se p repa raban á 
derrocar á uno y o t ra , cuando el d u q u e de Guisa batió y d isper -
só á los Hugonotes en las l lanuras de D r e u x , el 19 de d ic iembre 
de 1 5 6 2 , haciendo pr is ionero al pr ínc ipe d e Condé , su jefe, y esca-
pando Beza de una suer te igual por medio de su precipi tada fuga . 

Es t a victoria ven ia , p u e s , á cambia r la faz de las cosas; pero 
los Calvinis tas , q u e no habian podido vence r á Guisa en el campo 
de ba ta l la , le ases inaron t r a idoramente dos meses después (24 d e 
febrero de 1563) , por mano de Pol t rot , tanto pa ra venga r la m o r -
tandad de Yass i , como por lo funes ta q u e hab i a sido á su causa 
esta derrota . 

Como si la g u e r r a civil que devas taba el suelo f r a n c é s , á que 
se ag regaban la desunión en las c reenc ias y la animosidad en los 
corazones , no fuese ya un horr ible azote de la cólera v e n g a d o r a 
del cielo, vino á completar la peste el c u a d r o desolador de tama-
ñas ca l amidades , a r reba tando en Par i s al P. Pasqu ie r -Broue t , y 
á Pellet ier en T o l o s a ; pero en L y o n f u e donde se mostró mas t e r -
r ible esta visita del Señor . Hacia la pes te tan espantosos es t ragos 
en esta c i u d a d , que llegó á ex t ingui rse cási del todo la car idad en 
los corazones de sus habi tantes; hu i a el hijo del p a d r e , y este del 
h i jo ; el he rmano del he rmano , y has ta el amigo mas íntimo aban-
donaba en brazos de su agonía al h o m b r e con quien estaba unido 
con los vínculos m a s es t rechos , p r o c u r a n d o todos en su fatal 
egoismo preservarse del pel igro con la f u g a ; solo A u g e r quiso in-
molarse por todos. «Duran t e todo el t iempo del contagio, dice el 
« S r . de R u b y s , autor de la Historia de Lyon, pasaba el buen P . A u -
«ge r lodos los dias á visitar á los enfe rmos en los hospitales y en 
«las chozas , consolando á unos , exhor tando á otros, y d is t r ibu-
«yendo á todos las l imosnas que á este efecto le proporc ionaban 
«las personas cari tat ivas, s iendo a y u d a d o en sus ejercicios de ca-

«r ídad por un piadoso sacerdote l lamado Andrés Amvot , en cuva 
«casa habi taba el Jesu í ta .» 

F u e tan espantoso este castigo de la cólera d iv ina , que no hubo 
familia en toda la c iudad que no sufr iese sus pé rd idas , puesto que , 
s egún dicen los historiadores contemporáneos , sucumbieron á su 
violencia mas de sesenta mil personas en solo L y o n . Hallábase 
solo el Jesuí ta en medio de tanto desas t re , porque la muer te le 
a r rebataba diar iamente los auxi l iares que se elegía; pero, por mas 
horr ible q u e se presentaba esta m o r t a n d a d , no le hizo re t roceder 
en el cumpl imiento de las funciones que la car idad le imponía. 
Los mismos magis t rados empezaban á a l a r m a r s e , al ver q u e la 
peste no disminuía sus e s t r agos ; solo A u g e r t ranqui lo en medio 
de tamaña desolación, p rocu ra reanimar los pa ra que dén ejemplo 
á los demás c iudadanos . No considerando eficaces los consuelos 
h u m a n o s , r e c u r r e á los celest iales, persuadiendo á las persouas 
mas influyentes á q u e hagan un voto solemne en nombre de la po-
blación á Nues t ra Señora del Puv en Ve lav , lo que hic ieron sin de -
mora los lvoneses. Cesa el contagio, y el Jesuí ta recibe el enca rgo 
de los magis t rados de l levar á dicha iglesia el voto de la c iudad. 
A su r eg re so , en p rueba de la grat i tud gene ra l , le ofrecen el cole-
gio de la T r i n i d a d , para q u e funda ra en él un establecimiento en 
benef ic io de la sociedad. E d m u n d o , que en este intermedio habia 
sido nombrado provincial de Guiena , aceptó en nombre de su 
Compañía el colegio, pero á condicion de q u e fuese declarado en 
la escr i tura de p r o p i e d a d , que los hijos de los Protestantes t e n -
drán igual derecho q u e los de los Católicos á recibir en él su edu-
cac ión , en atención á que los extraviados de la Ig les ia se habian 
quejado de que se les a r reba taba u n a casa municipal á que todos 
tenian de recho . Es ta cláusula de libertad respondía á las objecio-
nes de la univers idad y de la he re j í a , cayendo sobre ambos p a r -
tidos como un di lema en acción. 

Hal lábase á la sazón dividida la F ranc i a en dos provincias de 
la Ó r d e n , s iendo Oliverio Manare provincial de la l lamada de 
F r a n c i a , y E d m u n d o Auger de Aquitania ó Gu iena . E n este mis-
mo año marchó Possevino á Bayona como embajador de su Com-
pañ ía , con el objeto de presentarse á Carlos I X , q u e se hal laba 
conferenciando en la f ron te ra con Fel ipe I I , su cuñado , y e m p e -
ñar le á poner un término á los al tercados del Par lamento y de la 
univers idad de Paris. 
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Antonio Possevino , na tura l de Mantua y descendiente de una 
famil ia , cuyo único patr imonio consistía en su p r o b i d a d , era uno 
de aquellos hombres que necesitaba la Sociedad de J e s ú s ; filóso-
fo , orador y teólogo, dotado de la memoria mas prodigiosa y de 
u n a facilidad sin límites para aprender y hablar cualesquiera idio-
m a s , jun taba á todas estas calidades la penetración del diplomá-
tico y el fervor del após to l ; tenia afabilidad en el corazon , ener -
g ía en el carácter y tal apt i tud para desempeñar cualquier come-
t ido , que jamás hombre alguno vió cercada su infancia de tan 
r i sueñas i lusiones, ni l legó á adquir irse tan poderosos p ro tec to -
res . Mas Possevino, comensal de la familia de los Gonzagas, no se 
dejó a luc inar por esas esperanzas de un porvenir l i sonjero , que 
el m u n d o ó la Iglesia le dejaban v i s l u m b r a r ; se sentía l lamado 
por ideas menos m u n d a n a s , y habia visitado todas las un ive r s i -
dades de Italia con el objeto solamente de instruirse. E n Nápoles 
le enseñó el Jesuí ta Pel re l la la abnegación de sí mismo, y en Ye-
nec ia le inspiró el P. Palmio la idea de ingresar en la Compa-
ñ í a , como en efecto lo real izó, empezando el noviciado en esta 
ciudad el 29 de set iembre de 1559, pa sando , apenas habia c u m -
plido los veinte y seis a ñ o s , á desempeñar el cargo de comenda -
dor de San Antonio de Fossan en el Piamonte . 

Sus ta lentos , mas bien que este título á que pensaba r enunc ia r , 
debían preparar le una acogida favorable por par te del duque de 
Saboya, Manuel F i l iber to , en cuyos Estados habia penetrado el 
calvinismo. E l Jesuí ta enviado por Laynez se dir ige á Nisa ; av í s -
tase con este P r ínc ipe , residente á la sazón en aquel la c i u d a d , y 
ba ldándole con toda la energía que le era caracter ís t ica , le da á 
conocer que un soberano católico no debe , ni aun por su interés 
pe r sona l , permit i r que la herej ía se entronice en sus Estados . 

Las montañas del P iamonte , y en especial los Alpes , que por 
su inmediación á la f rontera f rancesa y á Ginebra venian á ser 
como el lugar de refugio contra la pe r secuc ión , que do quier su -
fr ían los sectarios de Lutero y Calvino, admitían favorablemente 
en sus valles á todos los predicantes q u e los reyes cristianísimos 
compel ían á emigrar de su r e ino , quienes cont inuaban en t re los 
habitantes de Saboya propagando y perfeccionando la obra que 
se les prohibía en F ranc i a ó en Ital ia. Hiciéronse fuertes en los 
Alpes , cuya ent rada no les habia podido interceptar hasta enton-
ces el d u q u e Fi l iber to , porque la gue r r a en que se habia e m p e -
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ñado con la F r a n c i a , eliminó estas comarcas de su c o r o n a ; s i en -
do en especial los val les de P e r u s a , Prage la to , San M a r t i n , L u -
cerna y A n g r o g n a , los dest inados á las correr ías y empresas de 
los Hugonotes . 

El duque de Saboya , que no se ha l laba dispuesto á consent i r 
el menoscabo de su au to r idad , de terminó expulsar los de sus do-
minios , dando orden á F e r r i e r , gobernador de P iñe ro l , para q u e 
los arrojase á viva f u e r z a ; o rden que el comisionado se a p r e s -
tó á e jecutar sin t a rdanza . Los ministros p ro tes tan tes , que ya se 
preparaban por su par te á u n a vigorosa res is tencia , tuvieron n o -
ticia de que el Gobernador habia condenado á varios de sus ad i c -
tos á perecer en la h o g u e r a ; é irr i tados al saberlo los m o r a -
dores de Angrogna y L u c e r n a , corren al momento á las a r m a s ; 
se apoderan de a lgunos soldados del D u q u e dispersos por los cam-
pos ; les abren el v ient re ; les a r rancan el corazon, y p reparan un 
horr ible banquete . 

Quiso el duque de Saboya , antes de emplear los medios d e r i -
go r , enviar á los rebe ldes un embajador de p a z , comisionando á 
este efecto al P. Possev ino , qu ien aparec iendo en medio de estas 
poblaciones exasperadas , las da á conocer las desgracias q u e su 
obstinación at raer ía sobre el pa í s , sin exigir les no obstante una 
sumisión ciega á las ó rdenes del P r i n c i p e , puesto que solo se t ra -
taba de que escuchasen sin agitación la voz d é l o s sacerdotes q u e 
les anunciar ían las verdades de la Religión. Habia ya el Jesu í ta 
hecho apreciar sus conse jos á una grau par te de los hab i t an tes : 
podia tal vez renacer la paz de u n a reconcil iación tan i n e s p e r a d a ; 
pero esta paz t ras tornaba los p lanes del calvinismo. Francisco E s -
teban , uno de los predicantes mas audaces de aquel la comarca , 
p ropone á Possevino una conferencia en la iglesia de San L o r e n -
z o , en la q u e en t ra ron á l ucha r con él ca torce ministros p ro tes -
tantes , y de cuyos solismas sale victoriosa su e locuente e r u d i c i ó n ; 
pero comprendiendo estos q u e su causa se hal laba pe rd ida si el 
Jesuí ta lograba in t roducir en las masas la voz de la r a z ó n , toman 
el par t ido de dec la ra r la g u e r r a á los Católicos. 

Manuel Fil iberto lanza sus tropas hácia los val les á las ó rdenes 
del señor de la T r i n i d a d ; mas tanto el Pr ínc ipe como Francisco 
Baco , nuncio de la Santa S e d e , otorgan plenos poderes al Jesuí ta . 
Los Calvinistas queda ron por últ imo vencidos é imploraron la paz, 
conduciendo el Jesu í ta á t reinta y cuatro de sus jefes á V e r c e i l , y 



presentándoselos al d u q u e d e S a b o v a , diciéndole q u e son católi-
cos : estos diputados a b j u r a n s u s e r ro re s en nombre de todos los 
va l l e s , y Possevino r eg re sa con ellos para consolidar la obra q u e 
tan a for tunadamente hab ia c o m e n z a d o . 

L a univers idad de Par í s , c o m o la de L o v a i n a , agotaban todos 
los recursos de las renci l las escolás t icas para desembarazarse de 
la concur renc ia de los J e s u í t a s , oponiéndose la últ ima á la a d -
misión de la Compañía en los Países Bajos. Los reyes y los p u e -
blos aceptaban la Soc iedad , al p a s o que la rechazaban las univer-
s idades : los pr imeros conocían la neces idad de una educación mas 
adaptada á las cos tumbres m o d e r n a s y m a s en re lac ión con las 
c ienc ias , cuyo influjo se d i fund ía po r todas p a r t e s , en tanto q u e 
las un ivers idades , q u e ú n i c a m e n t e s iguen á g r a n . d i s t a n c i a el m o -
vimiento de las ideas , y q u e es tablec idas bajo unas basas q u e 
ellas mismas caracter izan de indes t ruc t ib l e s , no p iensan en t r ans -
fo rmarse s iguiendo la m a r c h a d e las generac iones , e r a n , repi to , 
las únicas q u e dec la raban la g u e r r a á la Sociedad nac i en t e , q u e 
las lanzaba á su d e c a d e n c i a , pues to que no exigía recompensa 
a l g u n a , é in t roducía en su seno la confusion por el parale lo q u e 
todos se veían obl igados á h a c e r . L a univers idad be lga , q u e se 
veia amenazada como su h e r m a n a la de Par í s , emp leó lo s mismos 
medios de defensa . 

Los principios de la C o m p a ñ í a d e Je sús en el Braban te , como 
ya hemos d icho , habían sido bas t an t e h u m i l d e s ; la c iudad y los 
magis t rados de Tourna i la h a b í a n ofrecido un colegio á q u e se 
a g r e g a b a otro que poseían en L o v a i n a ; pero los manejos de la 
univers idad hab ían hecho su posicion bastante p r eca r i a , puesto 
que se hal laban ambos colegios pr ivados de adquir i r y poseer sin 
la autorización del Consejo , q u e parec ía adoptar en sus juicios la 
misma marcha que el pa r l amen to de Paris . 

Hácia fines de 1560, uno de los miembros de esta corporacion 
polít ica legó una casa á los J e s u í t a s , en la que desde su f u n d a -
ción se han sostenido de l imosnas , ins t ruyendo á los n iños , y c o m -
bat iendo la here j ía . 

El pueblo de Lova ina , tan afec to en la ac tua l idad al ca to l ic is -
m o , se hal laba á la sazón d iv id ido en sus c reenc ias , y podía e n -
t regarse en brazos de la h e r e j í a , si una vo lun tad resuel ta y ené r -
gica no detenia sus pasos en l a pend ien te del ab i smo ; su gob ie r -
n o , miserable amalgama de a r i s toc rac ia , monarqu ía y deuiocra-

c í a , colocaba la l ibertad en pr imera l í nea : desde la conquis ta de 
los r o m a n o s 1 hasta la época de Fe l ipe I I , se habían mostrado i n -
dómitos los belgas respecto á sus franquicias provinciales y á sus 
derechos concej i les : podían vencer los , imponer les contr ibuciones 
y darles r eyes , á quienes obedecían sin amar los , mas era preciso 
q u e estos soberanos respetasen los privilegios que habia consa-
g r a d o el t iempo. Todas estas majes tades transitorias no se habían 
hal lado dispuestas á dec i r les , como Carlos el T e m e r a r i o : « S o i s 9 

« m u y obstinados los flamencos, pues habéis desprec iado ó abor -
«recido s i e m p r e á vuestros p r ínc ipes , s egún q u e se han os tenta-
« d o débiles ó poderosos ; ¡pues b ien! pref iero ser aborrec ido de 
«vosot ros .» La a rch iduquesa Margari ta de Aust r ia , sagaz é i n -
tel igente como todas las m u j e r e s , conocía que era impolítico co-
locarse en oposicion abierta con los Estados de Braban te , r espec-
to á una cuestión q u e suscitaría mil dif icul tades re l ig iosas , de 
modo , que a u n q u e obedecieron aquel los , fue con tan mala grac ia , 
que su autorización apareció mas bien una exclusión. 

Prohibíase á la Sociedad la adquisición de un colegio en la c iu-
dad de Lovaina , cuya universidad esperaba haber salido victo-
r i o sa , l i sonjeándose con que los Padres no aceptar ían sus condi -
ciones ; pero se engañó en sus cá lcu los , pues los Jesuí tas confia-
ron en la razón públ ica y en la justicia del B e y , y se sometieron 
á todo lo que quis ieron exigir de ellos. E n 1564 les otorgó F e l i -
p e , á pesar de la oposicion de aquel c l aus t ro , la facultad de v i -
vir en todo el Brabante con arreglo á su Inst i tuto. Púsose, sin e m -
b a r g o , una c láusu la especial á la promulgación de esta ac ta , d e -
c la rando 3 : « Q u e no podrían mezclarse en el ejercicio de n i n g u n a 
« func ión pas tora l , s in conocimiento y f acu l t ad , así de los curas 
«como de los obispos y demás ordinarios , á quienes per tenece de 
«de recho la au to r idad .» 

E n Tréver í s , Amberes , M a g u n c i a , Colonia , Cambrai y Dinant , 
sucedían las cosas de un modo muy distinto que en Lovaina , 
puesto q u e se funda ron varios establecimientos y colegios, l l e -
gando á most rarse tan florecientes en 1 5 6 4 , que en esta época 
formaban ya dos provincias de la Ó r d e n , s iendo el P. Antonio 

1 Anales de Tácito, lib. IV. 
* Esta arenga pronunciada en mayo de 1470, se conserva en los archivos de 

la ciudad de Iprés. 
3 Vanespen, Jus eccles. univ. part . I. tit. I II , cap. VII . 
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W i n c k provincial de la Alemania super io r , y el P . Eve ra rdo Mer-
cur ian de la infer ior . 

Canisio por su par te no cedia un punto en sus tareas apostól i-
cas ; desde la dieta de W o r m s á donde 1q habia enviado F e r n a n -
d o , emperador de Alemania , en compañía del P. G a u d a n , pasó 
á Es t rasburgo l lamado por E ra smo de L i m b u r g o , obispo d e es-
ta c iudad , para que se o p u s i e s e á l o s progresos de la here j ía . De-
seaba este Pre lado f u n d a r en su diócesis u n a casa para la C o m -
pañía , q u e venia á ser á sus ojos el medio mas eficaz de p rese r -
var la de los e r r o r e s : el Jesuí ta r e n u e v a sus ant iguos triunfos en 
este nuevo campo de ba t a l l a ; in t roduce la re forma en el palacio 
del obispo, y val iéndose del derecho que le asiste pa ra pred icar 
á la mul t i tud , habla con tanta unción y autor idad á los jóvenes 
q u e acudian á Es t r a sburgo de todos los puntos de A leman ia , que 
infundió un nuevo valor á los Católicos, cuyo número disminuía 
de cada día. 

De Es t rasburgo pasa á consolar á los fieles de Di l l íngen, y por 
orden del P a p a acompaña á Polonia al legado apostólico Camilo 
Mentua t , obispo de Sa t r iano , que iba á asistir a u n a dieta c o n v o -
cada en Pe t r ikaw, donde temiendo la Sanda Sede q u e empren -
diesen los novadores a lguna cosa en perjuicio de la Rel igión, h a -
bia por lo mismo des ignado á Canisio y á Gerardo para hacer les 
f r en te . 

Ocupaba á la sazón el t rono de Polonia Seg i smundo , pr ínc ipe 
sin vo lun tad , de ánimo débi l , pero que poseía todas las v i r tudes 
pr ivadas que caracterizan la hombría de b ien; no poseia bastante 
energ ía en su carácter para oponerse á las usurpac iones del p ro -
testantismo ; veía el mal y le conocía , pero no osaba cauter izar le . 
El emperador F e r n a n d o , con cuya hija se habia en lazado , cono-
cía la irresolución de su yerno y así se lo habia hecho conocer á 
Canisio, en varias entrevistas que con él tuvo antes de su par t ida. 

La apatía del Soberano en medio de tantos part idos como agi -
taban á la Polonia, habia comunicado á los sectarios un a s c e n -
diente inmenso , q u e supieron explotar en favor suyo. Las leyes 
fundamenta les del r e i n o , su m a n e r a de elegir al q u e habia de 
ocupar el t rono , y los disturbios que la elección del príncipe aca r -
r e a b a , todo esto reunido les ofrecía venta jas incalculables . El 
clero secular , q u e no se creyó con bastantes fuerzas pa ra hacer les 
f r en t e , acusó á la co r t e , y esta á su vez hizo recaer su acusación 

sobre aquel . Es tas acr iminaciones e ran lanzadas con tanta j u s -
ticia cont ra el Monarca como contra el c l e ro ; mas , no era lo 
mas p ruden te proceder por estos medios cont ra los here jes , cuya 
causa defendía con valor el pr íncipe Radziv i l , como así se lo h i -
zo comprender Canisio al obispo y universidad de C r a c o v i a , co -
mo también á Nicolás Diegouviski , p r imado del reino y arzobispo 
de Gnesen. 

Se hal laban los ánimos tan poco dispuestos á aceptar la paz , y 
podia la dieta de te rminar una escisión tan completa con la Ig les ia 
r o m a n a , que temiéndoselo el P a p a , habia comisionado á Canisio 
para que conjurase la tormenta que veía muy próxima. Mostróse 
el Jesu í ta , sin e m b a r g o , digno de la confianza de la Santa Sede 
y de Lavnez , y usó var ías veces de la pa labra en esta asamblea, 
pasando en si lencio los agravios políticos que tenían armados á 
todos los par t idos, para no hablar sino de la cuestión que mas i m -
portaba. ¿ P o d i a n acaso los polacos renuncia r á la rel igión d e s ú s 
m a y o r e s ? Dilucidóla el Jesuí ta con tanta e locuenc ia , a lud iendo 
á las desgracias q u e exper imentar ía el país en caso de real izarse 
esta s epa rac ión , q u e resolvieron de común concierto que no p a -
sar ían á tolerar n i n g u n a especie de innovación ; empeñándose el 
mismo Rey á no permitir modificación a lguna en los derechos 
episcopales , como lo exigian los sectarios, en clase de c o m p e n -
sación á los servicios que se jac taban de pres tar al interés g e n e -
ral de los pueblos . 

Los prósperos sucesos del Padre en la dieta de Petr ikaw d e -
bían suscitarle los odios y las venganzas , á que dió un nuevo p á -
bulo á su regreso. Es teban Agrícola , discípulo v amigo d e Me— 
lanc ton , que ins inuándose en los corazones por medio de la afa-
bilidad de su carác te r y la dulzura de sus d i scursos , habia g r a n -
jeado mas prosélitos á la Reforma que las sarcást icas diatribas d e 
L u t e r o , ó el furor hipócrita de Cal vino, manifestó deseos de co -
nocer á un hombre que tan popular se habia hecho entre los C a -
tólicos, y tan odioso á los enemigos de la Iglesia. Avistóse con él 
en e fec to , y le propuso las dudas que abr igaba en su co razon ; el 
Jesuí ta i luminó bien pronto su entendimiento , y el ministro del 
er ror se honró sobremanera con el carácter de discípulo ferviente 
de los Padres . Es t a conversión duplicó el enojo y la r ab ia de los 
Luteranos cont ra la Compañía de J e s ú s , y en especial contra C a -
nisio, que escribió desde Ausburgo al general Laynez : 



«Bendito sea el S e ñ o r , q u e se d igna otorgar u n a celebridad 
« inmensa á sus siervos por el odio que les demues t ran los he re -
«jes en Po lon ia , Alemania y B o h e m i a , esforzándose en infamar 
«mi reputación por medio de las mas atroces ca lumn ia s , y h a -
«ciendo el mismo favor á los d e m á s Padres . Quizás pasen bien 
«pronto de las amenazas á las obras y á cosas mas c rue les . ¡ Qu ie -
« ra Dios que nos demos pr isa á ostentarles una car idad tanto mas 
« i l imi tada , cuanto mayor sea s u conato para desac red i t a rnos ! E s 
«ve rdad que son nuestros p e r s e g u i d o r e s , pero tampoco lo es m e -
« nos que son hermanos n u e s t r o s , y que debemos a m a r l o s , r eco r -
«dando el amor de Jesucris to q u e der ramó su s a n g r e por e l los , y 
« q u e acaso pequen por i g n o r a n c i a . » 

Canisio escribía esta carta d e s d e Ausburgo el día antes de la 
ape r tu r a de la d ie ta , que se ce lebró en esta c i u d a d , y á la q u e 
asistió en clase de teólogo del E m p e r a d o r . 

E l cardenal Estanis lao Osio, obispo de W a r m i a , con cuya amis-
tad se honraba el J e su í t a , fue nombrado por la Santa S e d e pa ra 
de sempeña r las funciones de su legado apostólico ce r ca del e m -
pe rador F e r n a n d o ; y q u e r i en d o q u e Canisio le acompañase en 
esta l egac ión , q u e tenia por objeto la reconci l iación del imper io 
ge rmánico con la cor te de B o m a , le comunicó sus deseos , á que 
accediendo el Jesu í ta m a r c h a r o n ambos á Y i e n a , donde después 
de haber consegu ido sus p l a n e s de reconci l iac ión , y habe r c o r -
respondido este últ imo al afecto que le manifes taba el duque Al -
berto de Bav íe ra , regresó á A u s b u r g o , de c u y a c iudad formó 
el cen t ro de ope rac iones , d i fund i endo los efectos de su apostola-
do por todos los ángulos de A l e m a n i a . 

Por los años de 1562 h a l l á b a s e la Suabia vaci lante en la f e , y 
hab ía echado el mal tan p r o f u n d a s r a í ce s , q u e a la rmado J o r g e 
I s s u n g , gobe rnador de esta p r o v i n c i a , apela al celo y car idad de 
Canis io , ins tándole á que socorr iese á aquel las pob lac iones : el 
teólogo de los r e y e s , el o rador d e los obispos y el maes t ro de las 
un ivers idades , accede sin d e m o r a á una invitación q u e pa ra él 
e ra un p r e c e p t o ; predica en l a s a ldeas y cabañas , y no se desde-
ñ a d e hacerse el misionero d e aquel los a ldeanos , qu ienes r eco -
nocidos por su par te á t amaño benef ic io , aceptan con júbilo el 
y u g o del Evangel io : habíalos encont rado sumidos en el e m b r u -
tecimiento y llenos de prevenc iones cont ra la I g l e s i a , y los d e -
jó sumisos y ar repent idos . 
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Bieu merecían tan prolongadas fatigas una recompensa p ropor -

cionada aun en la t i e r r a ; Canisio ún icamente podia aspirar á una 
que satisfizo al momento el cardenal de A u s b u r g o , confiando á 
los Padres la univers idad de Di l l ingen, y expresándose del modo 
siguiente en el acta de d o n a c i o n : 

« L o que nos ha impulsado mas par t i cu la rmente á pract icar es-
a ta buena obra , es la es t recha amistad que nos une hace ya m u -
«cho tiempo con el P. Canisio, doctor afamado por su eminen te 
« p i e d a d , su vasto ta lento , y los frutos innumerab les q u e ha p r o -
«ducido en mi diócesis de Ausburgo , ora convir t iendo á los h e -
« r e j e s , ora a lentando la fe cási ext íngida de los catól icos, como 
«ejerc iendo toda especie de obras b u e n a s , ap l icándose á su eje-
«cucion con un celo infatigable y con un éxito indescriptible. » 

Desde las conferencias de Poissy Lavnez se habia t ras ladado á 
T r e n t o , donde , como vimos antes , tan útil habia sido su e l o c u e n -
cia á la Iglesia universal y á la Sede apostólica. El General de la 
Compañía volvió, en fin, á Roma , pero sin fuerzas. El t raba jo 
hab ia agotado en él las fuentes de la v ida , y sin embargo no es-
taban terminados aun todos sus combates : faltábale sostener otros 
m u y recios. Por un encadenamiento de hechos y de victorias, de 
las cuales solo es posible da r una rápida o j eada , los Jesuí tas se 
habían colocado en el centro de la E u r o p a , desde el cual l u c h a -
ban con tanta constancia como destreza cont ra los sectarios y 
cont ra los sacerdotes sin fe y sin cos tumbres . Lo que Possevino, 
Pel le t ier , M a n a r e , A u g e r , Sa lmerón , Bobadi l la , Araoz , F ranc i s -
co de Bor ja y Canis io , emprend ían ó l levaban á cabo en I tal ia , 
F r a n c i a , E s p a ñ a y Alemania , otros Jesuí tas lo real izaban en d i -
ferentes puntos. Su nombre no br i l laba acaso tan to , pero los e lec-
tos de sus lecciones e ran por todas partes los mismos- El triunfo 
de la Órden de Je sús se hac ia inseparable del de la Rel igión. 
Aquel la habia defendido la Iglesia contra las ca lumnias de los s e c -
tarios y de los malos sacerdotes ; al paso que ganaba nuevos m u n -
dos á la Cruz , por las conquis tas de sus mis ionis tas : la Iglesia 
cejó un momento , cuando á su vez tuvo que salir fiadora por sus 
defensores . 

L a Santa S e d e habia enviado á I r l anda á Pasqu ie r -Broue t y 
Sa lmerón , cuya embajada la p rodu jo resul tados satisfactorios; po r 
lo que en 1560 volvió á exigir á la Compañía otro de sus indivi-
duos para q u e pasase á sostener la fe de este pueblo , tanto mas 



catól ico, cuauto mas p e r s e g u i d o , siendo designado por Laynez 
el Jesuí ta i r landés David W o l f , quien revestido con el carácter de 
nuncio apostólico, se puso sin demora en camino pa ra su patria. 
Pasados tres años de miseria y d e pr ivaciones, de apostolado y de 
toda clase de consuelos piadosos^ pidió el Legado un re fue rzo , v 
le ag regaron sin perder t iempo los P P . E d m u n d o y Guillermo 
Good , i r landés el p r imero , é inglés el s e g u n d o , quienes compar-
t ieron en seguida las tareas y sufr imientos de Wolf . E n la misma 
época recibió el P. Tomás Chinge u n a misión secreta para Ing la -
t e r r a , en que re inaba I sabe l , s iendo por esta misma razón una 
sentencia de muer te la comision del Jesuí ta . I s a b e l i m p u l s a d a 
por el ejemplo de E n r i q u e Y I I I , su p a d r e , cast igaba en los Cató-
licos el c r imen de f ide l idad , q u e á los ojos de los t raidores es el 
mayor de los c r ímenes , como dice Táci to . 

L a Escoc ia , á donde dos años antes había enviado Pió IV al J e -
suí ta Nicolás G a u d a n , enca rgándo le de la nunc ia tu ra cerca de 
María E s t u a r t , á quien la pé rd ida de su pr imer esposo F ranc i s -
co I I , había lanzado por s e g u n d a vez á este r e ino , se ha l laba á la 
sazón tan agi tada y dividida en fracciones como la I r l a n d a ; pero 
sus desgracias provenían mas bien de sus mismos habi tantes , q u e 
d e n ingún usurpador . Los escoceses , menos dignos de conmise-
rac ión q u e sus vec inos , habían abrazado con ardoroso entusiasmo 
las nuevas doc t r inas ; el desorden re inaba en todas par tes , tanto 
en la familia real como en el interior de las poblaciones; así en -
t re las t r ibus todavía selváticas y f e roces , como en las un ivers i -
dades mas instruidas en mater ias de f e ; de mane ra , que aunque 
la Reina se hal laba dotada de in tenciones rectas y p u r a s , a r r a s -
t rada por la inconsecuencia de su ca rác te r , no abrigaba en su a l -
m a bastante energ ía para oponerse á los embates violentos d e las 
pasiones de sus vasallos. L legóse á prohibir el culto público de 
la religión ca tó l i ca ; presb i te r ianos , episcopales y pu r i t anos , to-
dos daban principio á esas luchas encarnizadas de par t ido, á las 
cuales bien pronto debia mezclarse la pol í t ica ; todos se coligaban 
cont ra la Ig les ia ca tó l ica , de cuyo gremio no consintió separarse 
María E s t u a r t , siendo tal vez deudora de su ve rdadera gloria á 
esta r e so luc ión , una re ina á quien han llegado á inmortal izar sus 
desgracias y su belleza. 

1 Mas adelante referiremos, apoyados en documentos inéditos, las persecu-
ciones que suscitó á los Católicos la Reina virgen de los ingleses. 

El papa Pío I-V se había visto precisado á transmitir á María 
sus saludables consejos en el t ranscurso del año de 1562. A g u a r -
daban peligros inmensos al comisionado q u e enviase á aquel país , 
y el Papa pasó á elegir le entre los individuos de la Compañía . 
Disfrazóse G a u d a n de buhone ro , y á favor de este disfraz logra 
pene t ra r en E d i m b u r g o , donde se avistó por (res veces, y con el 
mayor sigilo, con la R e i n a , cuya piedad estaba encargado de r ea -
n imar ; descubren , por fin, sus huel las los sectar ios , le pe r s iguen 
por todas partes, y ponen precio á su cabeza. Sabe G a u d a n que le 
espera una muer te inevitable si cont inúa en el r e i n o ; pero se h a -
l la encargado de l lenar una misión augus ta , y este deber bas ta 
para q u e supere sus t e m o r e s ; no consint iendo abandonar aquel la 
r eg ión , p róx ima á ser presa de u n a g u e r r a civil y desoladora , 
has ta que María ha escuchado su voz y se ha rendido á unos con-
sejos , q u e sus voluptuosos desmanes no la permit i rán s egu i r en 
la hora de las revoluciones. El Jesu i t a , no habiéndole sido posi-
ble la convers ión de la edad m a d u r a , se ha dirigido á la j u v e n -
tud. Reúne varios hijos de las familias mas i lustres de Escoc ia , 
y condúcelos á F l a n d e s , con el objeto de hacer los educa r en los 
principios catól icos, á manera de rehenes q u e en t r ega á la I g l e -
sia , y que mas adelante regresa rán á su patr ia pa ra d i fundi r en 
ella la fe. 

La Compañía de Je sús luchaba , pues , con t inuamente y en to-
das par tes en favor de la Religión ; pero la Santa Sede no se sen -
tía con bastante valor pa ra sostenerla cont ra las r ival idades q u e 
la susci taban tan numerosos servic ios ; y si este Insti tuto no h u -
biera sido creado un día con tales elementos de exis tencia , que le 
permit ían ar ros t ra r por sí mismo el hu racan de las injusticias, 
acaso una sola hora de ingrat i tud pontificia hubiera podido h u n -
dirle pa ra s iempre en el abismo. Se creia demasiado fuer te pa ra 
no acar rearse formidables avers iones , y se hacia ya d e m a s i a -
do indispensable pa ra pe rmanece r sin exper imentar iargo t iempo 
los golpes de una cólera sin motivos. 

Á la muer te del cardenal C a r p i , protector de la Órden 1 , h a -
bían los Jesuí tas del iberado entre sí sobre cuál de los miembros 
del sacro Colegio deber ían fijar su elección, cuando Pió IV les 
anunció que en adelante seria él mismo quien l levaría el título de 

1 Todas las Órdenes religiosas tienen en liorna un cardenal por protector. 



protector de su Compañía . El concilio de T r e n t e ha decidido que 
cada obispo t enga un seminar io en su diócesis. E l Papa quiere 
dar el e j emplo , y en su consecuenc ia nombra una comision com-
puesta de diez ca rdena les y cua t ro p re lados , los cua les declaran 
q u e debe confiarse el seminar io á la Compañía de J e sús . 

Estos favores no podían m e n o s de excitar p rofundos ce los , y 
dar motivo á las mas atroces ca lumn ia s y falsos re la tos , que has-
ta entonces solo hab ían merec ido un desdeñoso silencio. E n Mon-
tepu lc iano , Ñapóles y otras c i u d a d e s de I t a l i a , se coligaron los 
frai les con los part idarios sec re tos ó dec la rados de la he re j í a , y 
viendo la imposibi l idad en q u e se ha l laban de a tacar las doctr inas 
d e los P a d r e s , tomaron por b lanco de sus diatr ibas su moral idad 
y cos tumbres . 

Difícil , á la v e r d a d , le es á u n sacerdote el probar su v i r tud si-
no con los mismos actos de su v ida . Dejar q u e se d ispute ace rca 
de su mora l i dad , es s inónimo d e permit i r la sospecha. Y si esto 
sucede respecto á un eclesiást ico en pa r t i cu l a r , ¿ q u é deberá s u -
ceder cuando se a t reve la c a l u m n i a á asestar sus tiros contra una 
Orden e n t e r a ? 

Los c r ímenes atr ibuidos á los J e su í t a s , así en el confesonario 
como en sus co leg ios , no h a b í a n hal lado eco en el corazon del 
soberano Pont í f ice , ni en la c o r t e r o m a n a ; hasta el mismo L a y -
nez tomaba el asunto con tan poco ca lo r , q u e ni aun se cuidaba 
de r eba t i r , a jeno como e s t a b a , s eme j an t e s imposturas. Pero l u e -
go q u e advir t ieron los c a l u m n i a d o r e s q u e no p roduc ía resul tado 
a lguno positivo semejan te e s c á n d a l o , se propus ieron paral izar el 
afecto que el Papa profesaba á la Soc i edad , pasando á formar del 
escándalo mismo un asunto d e fami l ia . 

Advir t iendo que Carlos B o r r o m e o , sobrino de Pío IV, habia pa -
sado de repen te de u n a vida p u r a á una perfección extraordinar ia , 
huyendo del m u n d o , y e n t r e g á n d o s e á u n a auster idad poco co-
m ú n , explotan los adversar ios d e la Sociedad este punto de p a r -
tida para tachar al Cardena l d e fanát ico y loco. E r a á la sázon el 
P. Ribera director espiritual d e C a r l o s , y bastó este motivo para 
anunc ia r al Pontíf ice que su sobr ino t ra taba de hacerse Jesuí ta , 
porque la Compañía a m b i c i o n a b a sus cuantiosos bienes. Pero 
viendo q u e Pió IV se res is te á es te p r imer choque , la impostura , 
que no quer ía dec la ra rse v e n c i d a , resucita todas las fábulas de 
Montepulc iano, y personi f icándolas en un solo ind iv iduo , acusa 

al P . J u a n Bautista Ribera y á todos los colegios jesuíticos del 
Milanesado de c r ímenes contra la natura leza 

Un religioso y un sacerdote sucumben á veces á la violencia 
de sus funestas incl inaciones , y la historia no puede ocu l t a r lo ; 
pero al publ icar los d e b e , en favor de la verdad y de la justicia, 
hace r observar que si peca un individuo, no es verosímil q u e t en -
ga por cómplice á su instituto entero. Creemos en un delito a is la-
do ; pero nos pa rece absurdo a t r ibuir le á toda una Sociedad en 

1 El jesuíta Sachini, uno de los historiadores aprobados de la Compañía, se 
expresa de este modo en el libro octavo de su obra: 

Domesticorum plerique, per varias artes, vel fictis impudicissimum homi-
nem foedissimis criminationibus, tentarunt dirimere. 

El jansenista Qucsnel en su llistoria de los religiosos de la Compañía de Je-
sús, dice en la página 40 del tercer tomo: 

«Ent re los pajes que servían al prelado, habia uno de extremada belleza, por 
« quien concibió el jesuíta Ribera una pasión de las mas infames. 

«Un d ia , prosigue, que se hallaba en Baida el cardenal Borromeo, donde los 
« Padres tenian un colegio, y en la que se habían quejado de que el Jesuíta cor-
« rompia á la juventud , quiso cerciorarse por sí mismo de si tenian algún fun-
«damento semejantes quejas: prevenido, como lo estaba siempre, en favor del 
«prójimo, costábale trabajo creer delaciones tan horrendas; pero las indaga-
«ciones que hizo respecto al asunto, y lo que vió por sus propios ojos, solo le 
«dieron el doloroso resultado de quedar convencido hasta la evidencia de unos 
«hechos tan atroces y abominables, que después le obligaron á exclamar dife-
«rentes veces: si me fuese posible, quitaría á los Jesuítas cuautos colegios tie-
« nen en el universo. •> (No se olvide que es jansenista y enemigo mortal de los 
Jesuí tas) . 

Encierra en sí esta acusación demasiada gravedad para que dejemos nosotros 
de dilucidarla... Sin valemos, no obstante, de los testimonios que alegar p u -
dierau los Jesu í tas , puesto que como abogados en causa propia, podrían ser 
tachados de parcialidad, antes bieu nos referirémos á escritores imparcialcs, y 
aun desafectos á la Compañía. 

Cuatro son los historiadores que han publicado la vida de san Carlos Borro-
meo, y todos cuatro eran hostiles á la Sociedad de Jesús : el P . Giussano, s a -
cerdote oblato, contemporáneo de san Carlos; Baltasar Oltrocchi, de la misma 
congregación de Oblatos; el dominico Touron y el rígido Baillct. 

l i é aquí cómo explica el primero lo que pasó en Milán relativamente al P . Ri-
bera : 

« Con todo eso, descontentos los parientes y amigos del Cardenal al ver la re-
«forma que habia introducido en su palacio, y la austeridad de vida á que se ba-
«bia entregado bajo la dirección del P . R ibe ra , concibieron contra este una 
«grande aversión.» De vita rebusque gestis (Sancti Caroli Borromei, ¡u í .° 
«Mediolani, 1371). Mas adelante añade el mismo historiador: 

«La infamia de algunos cortesanos llegó hasta el extremo de acusar á un hom-
«bre tan respetable como Bibera de un crimen que no se puede uombrar sin 



m a s a , y aun mas improbable que esta le autor ice ó le ponga en 
prác t ica . 

Hemos profundizado en su origen las acusaciones lanzadas con-
tra los Jesuí tas , y no podemos menos de confesar con toda la in-
genuidad de q u e somos suscept ib les , que el P. Ribera se halla 
tan inocente de las infamias que se le imputan , como el mismo 
san Carlos puede estarlo. 

Hemos formado nues t ra opinion sobre este punto en la lectura 

«ofender el pudor; pero, tan tenebrosa maniobra no tuvo resultado alguno, 
«porquehabiendo reconocido el Cardenal la inculpabilidad de su piadoso direc-
«tor y la malicia criminal de sus émulos, le profesó en adelante mayor afecto, 
«y continuó usando de su ministerio en lo concerniente al bien de su alma, en 
«tanto que el Jesuíta permaneció en liorna.» 

En las notas que puso á esta obra el P . Oltrocchi, conservador de la biblio-
teca Ambrosíana, dice este historiador: 

«Hallábase el P . Ribera en Lisboa próximo á embarcarse para la misión de 
«las Indias, cuando instruido por san Francisco de liorja de la santidad de su 
«discípulo é hijo espiritual Carlos Borromeo, escribió al piadoso Cardenal con 
«fecha del 4 de noviembre de lo6 ' i , que se regocijaba en extremo de lospro-
« gresos que habia hecho en la via del Señor: ahora bien, si Ribera hubiese si-
«do culpable, ó solamente sospechado de tal, añade Oltrocchi, ¿hubiera osado 
«escribir al Cardenal con tanta libertad y con esa familiaridad paternal? » 

El P . Touron , de la órden de Predicadores, refiere, en la vida del mismo San -
to (in 4.°, edic. de Par ís 1761) los motivos que impulsaron á Ribera á separar-
se de Milán. 

« Cuanto se creia ver de excesivo en las piadosas prácticas del jóven Cardenal, 
«fue atribuido menos al espíritu de Dios y á la gracia, que á la dirección del 
« P . Ribera , á quien osaron acusar de rigorista, cesando desde entonces de m a -
«infestarle aquel afecto que en otro tiempo le profesaban; y pasando de la frial -
«dad á los insultos trataron de cerrarle todas las puertas por donde podia apro-
«ximarse al Cardenal, que no cesaba de honrarle con su confianza. No podia 
«Carlos ignorar ni menos sentir la bajeza de semejantes calumnias, pero supo 
«disimularlas con su ordinaria prudencia, y continuó aprovechándose de las 
« luces del Jesuí ta , que creia necesitar para su adelanto espiritual.» 

Baillet, en la Vida de los Santos, se contenta con referir á Dios la santidad de 
la del cardenal Borromeo y dice: «Dedicó san Carlos una gran parte del tiempo 
« á instruirse en los deberes inherentes al sacerdocio de Jesucristo; y como agre-
«gó á este santo estudio una gran pureza y sinceridad de corazon, recibió de 
«Dios, mas bien que de sus directores, las luces que le descubrieron innume-
«rabies defectos é imperfecciones en sus intenciones mas rectas.» 

Existe, como se deja conocer, una gran distancia entre estas versiones y la 
del autor anónimo de la Historia de los religiosos de la Compañía de Jesús. 
Nosotros los publicamos sin comentario de ninguna especie. La serie de esta 
obra demostrará por las mismas cartas del Cardenal, cuál fue el afecto que siem-
pre tuvo á los Jesuítas. 

de las mismas obras que han hecho del P . Ribera un mons t ruo de 
hipocresía y de l u j u r i a ; pero le hemos seguido en sus misiones 
por todos los ángulos de E u r o p a y a l lende de los mares , y en to-
das partes le hemos encont rado tan casto como piadoso. Luego es 
una impostura atroz que se han complacido en p ropagar los a d -
versarios de la Soc iedad , y á la q u e han pre tendido"pres tar el 
ca rác te r de v e r d a d e r a , hac iendo al sobrino del Papa su protago-
nista ó su victima. El pontífice Pió IV, que habia formado g r a n -
des esperanzas respecto al Cardena l su sobr ino , y temía ver le r e -
nunc ia r de un momento á otro á las d ignidades eclesiásticas, 
aunque no dió oidos á semejan tes ca lumnias en un principio! 
de jó , sin e m b a r g o , reve lar su enojo cont ra la Sociedad, después 
que la creyó capaz de hace r un prosélito del Cardena l . 

Lavnez se ha l laba enfermo á la sazón; pero apenas estuvo r e s -
tablecido se dirigió al Vaticano, donde expuso al Papa cuanto h a -
bia hecho en favor de Carlos Bor romeo ; añad iendo q u e s iempre 
le aconsejó que moderase su fe rvor , el c u a l , como todas las c o -
sas en sus pr incipios , debia con precisión r aya r en exceso. T e m i a 
el Pontíf ice el ascendínte q u e el P . Ribera ejercía sobre su sob r i -
no el arzobispo de Milán , y Lavnez para t ranqui l izar sus a l a rmas 
le hace saber q u e este P a d r e , que á la sazón se hal la en Roma , 
va á ser enviado á la misión de las Indias . Las p ruebas que a l e -
gó Lavnez fueron tan sat isfactor ias , q u e l legando á comprender 
el Pontíf ice lo mal q u e habia obrado en dar asenso á tamañas 
acusac iones , y deseando hacérse las olvidar á la Soc iedad , visitó 
una por una todas sus casas , conf iando en manos de los Jesuí tas 
el cuidado de su nuevo semina r io , y dir igiendo el 29 de se t i em-
bre de 1564 al emperador Maximil iano, sucesor de F e r n a n d o , el 
s iguiente b reve q u e enc ie r ra un elogio al par que una reparac ión: 

« Ha l legado á noticia nues t ra que a lgunos sin respeto al temor 
« d e Dios , ni á su propia conc ienc ia , de jándose a luc inar por la 
«envid ia y dominar por la pasión de sus perversas incl inaciones, 
« h a n publ icado y diseminado en distintos parajes una mul t i tud de 
«folletos y libelos infamatorios llenos de ca lumnias é imposturas 
« c o n t r a la Sociedad de J e s ú s , y en especial contra aquellos i nd i -
« viduos m a s d ignos de nues t ra cons iderac ionv aprecio. Nos hemos 
«desconsolado al ver a tacada de ese modo la r epu tac ión , y dismi-
« n u i d o el aprecio q u e se merece una rel igión que tanto ha cont r i -
« buido y contribuye en la actual idad al sostenimiento de la fe cató-

^ t o m o i . 
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« l i ca , s i rviendo con tanto fruto á la Ig les ia romana . Hemos sabido 
« también que los referidos folletos s e h a n difundido no so lamen-
« t e por todo el re ino de I t a l i a , sino también por A leman ia , l le-
« g a n d o á oidos de Y. M. , á qu ien nos ha parecido conveniente 
« advert i r lo pa ra q u e descubra y conozca c l a ramen te la ve rdad . 
« P o r nuestra pa r t e hemos encomendado este asunto á varios de 
«nues t ros he rmanos del sacro C o l e g i o , sugetos de g ravedad , or-
« denándoles que ver i f iquen una p r o n t a indagac ión de cuanto se 
« ha dicho cont ra la Sociedad en g e n e r a l y cont ra a lgunos pa r t i -
«cu la re s q u e á la sazón habi tan en R o m a ; quienes después de 
« haber puesto toda di l igencia y cona to en el desempeño de su 
«mis ión , y de haber puesto en c la ro la v e r d a d , nos han a s e g u -
« rado , que era falso cuanto se hab i a p ropa lado y escr i to , s iendo 
«todo obra d e los enemigos d e c l a r a d o s de la C o m p a ñ í a , q u e s o -
« lo se hab ían propues to desac red i t a r l a y exponer la al odio y al 
« desprecio de lodos. 

« Hemos quer ido adver t í ros lo , t an to pa ra tr ibutar á la ve rdad 
« el homena je q u e le debemos , como p a r a inculcaros q u e no p re s -
«teis asenso a lguno á esas impuden tes falsedades publ icadas c o n -
« t r a la S o c i e d a d , á qu ien os sup l i co protejá is en u n todo como 
«pr ínc ipe jus to , católico y p r u d e n t e , y pa ra q u e conozcáis la in-
«culpabi l idad y v i r tud de sus i n d i v i d u o s . » 

Todos los escri tores enemigos d e lo s Jesu í t a s , desde Scioppio, 
m a s conocido ba jo el seudónimo de Alfonso de V a r g a s 1 , has ta el 
jansenis ta Q u e s n e l , se han complac ido en refer i r las imputac io -
nes con q u e se ha acr iminado la O r d e n ; pero n inguno de ellos 
h a tenido la b u e n a le de poner al l a d o de aquel las la just i f icación 
de la Santa Sede . Es t a jus t i f icación rec ibe tanta mas au tor idad 
del Papa que la ha firmado, en c u a n t o Pió IV era tío de Carlos 
B o r r o m e o , y q u e los enemigos de l a Sociedad hab ian fundado 
sus ment i ras sobre el testimonio apócr i fo de su mismo sobr ino. 

Los profesores de Roma no r e n u n c i a n , sin e m b a r g o , á l a s h o s -

1 Scioppio en su libro Relatio ad reges et principes, publicado en 1641, se 
contenta con referir estos hechos de una manera dubitativa. Los Jansenistas 
fueron menos escrupulosos que este escri tor . El P . Quesnel y sus colegas se 
afianzan en su autor idad, para declarar que é l , Alfonso de Vargas, habia oido 
á san Carlos Borromeo acusar en su presencia á los Jesuítas de crímenes hor-
ribles. Scioppio, que nació en 1576 tenia ocho años cuando murió el arzobispo 
de Milán en 1384. 

t i l idades: no les es ya posible a tacar la mora l idad de la Orden de 
los J e su í t a s ; pero se hace difícil á su amor propio abandonar el 
nuevo seminario á unos competidores tan pel igrosos; y en su c o n -
secuenc ia elevan una protesta al P a p a , en que se lee" entre otras 
cosas lo s iguiente : «No está ni en el honor ni en el interés de la 
«Iglesia conf iar la educación de los eclesiásticos jóvenes á ex t ran-
« j e r o s ; las madres que al imentan por sí mismas á sus hijos son 
« m a s estimadas de estos, cuya educación no por eso es menos 
« buena . Roma no carece de personas de un g ran mér i to , mas ca-
es paces que los Jesuí tas de formar á los jóvenes en la ciencia y en 
« l a p iedad. L a ins t rucción q u e estos rel igiosos dan á sus discí-
«pu los no es sól ida; y á mas de esto pr ivarán al seminar io d e s ú s 
«mejo res es tudiantes para hacer los ent rar en su Compañía .» 

Estos a rgumentos no lograron cambiar los proyectos de Pió IV, 
q u e habia propuesto á Laynez q u e enca rgase el gobie rno de esta 
casa naciente á los Jesui tas . Los enemigos de la Compañía le ha-
bian imputado d.elitos atroces y monst ruosos , y el P a p a creyó de -
b e r , por medio de un gran acto de confianza", dar á sus hijos v 
á la educac ión q u e estos p ropo rc ionaban , u n a ga ran t í a c u y a i r -
re f ragable in tegr idad nad ie fuese osado á poner en duda . Este 
fue el úl t imo comba te , así como el úl t imo tr iunfo de Laynez . 

Solo contaba este á la sazón c incuenta y tres años ; pero el e s -
tudio y la ca r idad habian consumido su exis tencia; v e í a l a m u e r -
te p róx ima , y la a g u a r d a b a sin temor porque la mi raba despoja-
da de sus horrores . Por último , después de una agonía de dos 
días en teros , espiró el 19 de enero de 1565 , como parec iendo 
designar con u n a mi rada que lanzó sobre Franc i sco de Borja , 
que le asistió en este t r ance , el sucesor al genera la to de su C o m -
pañía . 
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la Compañía.—José Anchieta en medio de los salvajes. —Los P P . Correa y 
Soza son asesinados por los caribes. —El calvinista Villegagnon en el Brasil. 
— Pasan los Jesuítas á la Et iopía .—El P. Andrés Oviedo y el rey de Abis i -
nia.—Oviedo condenado al destierro. — Misiones de Congo. — Jesuí tas ex-
pulsados de este país.—El P. Silveira entre los cafres, y su martirio en Mo-
nomotapa. — Misión de Angola. — Pasan dos jesuítas 4 Egipto en clase de le-
gados del Papa. — E l P . Melchor Nuñez penetra en la China. 

E l 6 de enero de 1685 , al p ronunc ia r Fene lon en la iglesia d e 
las Misiones ex t ran je ras de Par i s su magníf ico discurso sobre la 
Ep i f an í a , exc lamó: 

«Pero ¿ q u é es lo q u e observo en el t ranscurso de dos siglos á 
« esta pa r t e? regiones inmensas q u e se abren de repen te á las h u e -
« Has h u m a n a s ; u n nuevo m u n d o desconocido al mundo ant iguo 
«y mayor q u e él. Guardaos de creer que se haya debido ún i camen-
«te á la audac i a de los hombres tan prodigioso descubr imiento . 
«Dios no concede á las pasiones h u m a n a s , aun cuando parece q u e 
«se ar r iesgan á acometer las empresas mas inasequib les , sino lo 
« q u e indispensablemente necesi tan pa ra ser unos ins t rumentos 
« d e sus designios; y si el h o m b r e obra es porque Dios le conduce 
«como por la m a n o . L a fe ac l imatada en la Amér ica después de 
« haberse visto expuestos sus propagadores á los mas furiosos e m -
«ba te s , no ha cesado hasta el d ia de llevar copiosos f rutos . 

«Pueblos de los confiaes del Or iente , ¿en q u é os deteneis? ya 
« h a l legado vues t ra hora . Ale jandro , ese augus to y rápido c o n -
«quis tador , qu ien descr ibe Daniel no tocando el suelo con sus piés, 
«y que ardió en deseos de sojuzgar al mundo e n t e r o , se detuvo á 
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« g r a n distancia de vosotros; pe ro la car idad s igue su r u m b o y 
«camina mas que el orgul lo. ¿ Q u é p u e d e n las a renas abrasadoras , 
«los desiertos y las montañas , la d is tancia ó proximidad de l u -
« g a r e s , las tempestades y escollos d e tantos océanos , la in tempe-
«r ie del c l ima , ni el fatal e c u a d o r desde donde se descubre un 
«ciclo n u e v o , ni las flotas enemigas , ni las reg iones habi tadas pol-
olos bá rba ros , pa r a contener el celo de los hombres á quienes 
«Dios envia? ¿ Q u i é n e s son estos q u e vue l an como las n u b e s ? 
«Pueb lo s , conducid los en alas d e vues t ro deseo ; po rque el M e -
«d iod ia , el Oriente y las islas desconocidas los a g u a r d a n y miran 
«veni r desde l é jos , g u a r d a n d o u n p ro fundo si lencio. Cuán her-
ídnosos son los piés de esos hombres á qu ienes se ve venir desde 
«lo alto de las montañas á conduci r la paz , á p resag ia r los b ienes 
« e t e r n o s , á p red ica r la sa lvac ión , y á decir á los mor ta les : ¡Oh 
« S i o n ! tu Dios r e i n a r á sobre tí! H é aqu í á estos nuevos conquis -
« tadores q u e se aproximan i n e r m e s , y que v i e n e n , no p a r a a r -
« reba ta r las r iquezas y d e r r a m a r la sangre de los venc idos , s ino 
«pa ra ofrecer les la suya prop ia , y comunica r les el celestial t eso-
«ro de la cruz del Sa lvador . 

«Pueblos q u e los visteis venir , ' ¿ c u á l fue desde luego vues t ra 
« so rp re sa , y qu i én p u e d e r e p r e s e n t a r l a ? E s o s hombres que se 
«acercan á vosotros sin ha l la rse es t imulados po r n i n g ú n motivo 
« d e comerc io , d e ambición ó d e cu r ios idad ; esos hombres q u e 
«sin haberos jamás visto y aun sin saber si exis t ía is , os a m a b a n 
« t ie rnamente y han abandonado cuan to poseían por vosotros, b u s -
«cáudoos á t ravés de todos los m a r e s , expuestos á tantas fatigas 
«y pe l ig ros , ¿ h a n tenido acaso otro interés q u e el de daros par te 
« d e la v ida e terna q u e han descubie r to? Naciones sepul tadas en 
« la sombra de la m u e r t e , ¡ c u á n he rmosa es la luz q u e han veni -
«do á d i fundir sobre vues t ras cabezas! 

«Y ¿ á quién debemos , h e r m a n o s mios , esta bendic ión y esa 
«glor ia con temporánea n u e s t r a , s ino á la Compañía de J e s ú s , que 
«aun estando en su c u n a , abr ió con el auxilio de los por tugueses 
« u n nuevo camino al Evange l io en las Ind i a s? ¿No es ella quien 
«atizó las p r imeras llamas del f u e g o apostólico encer rado en el seno 
« d e esos hombres consagrados á la g r ac i a? J amás se bor rará de 
« la memor ia de los jus tos el n o m b r e de ese hijo de I g n a c i o 1 que 

1 Aluden estas palabras del digno arzobispo de Cambrai al P . Alejandro de 
Rodes, Jesuíta y natural de Av iñon , quien después de haber pasado veinte y 

<» con la misma mano con q u e habia rechazado el empleo mas b r í -
«l iante , formó una p e q u e ñ a sociedad de sacerdotes , gé rmenes 
«benditos de aquella c o m u n i d a d ' . » 

Los Jesuí tas habían merecido con razón el elogio que Fene lon 
hacia de ellos en términos tan e locuentes , desde la cá tedra de la 
ve rdad ; y pa ra probarlo basta refer i r sus misiones. 

I labia muer to Jav ie r ; pero el espíritu q u e an imaba al Apóstol 
dir igía a u n á sus discípulos: reemplazábale como provincial de 
las Indias Gaspar Barzea , que en este mismo año vio r egada con 
la sangre de dos Jesuí tas la costa de P e s q u e r í a , espi rando.á m a -
nos de los bárbaros Luis Mendez y Pablo Valles. 

Es te doble mart ir io est imuló de tal modo á los demás Padres , 
q u e todos ansiaban tan celestial corona . E l P. Enr iquez pasó á 
sucede r á los dos q u e sucumbie ron en las costas de Pesque r í a , y 
otros dos Jesu í tas s e ' a b r e n paso en la isla de Ce i l an , concedien-
do el Bautismo á un pr ínc ipe del Cabo Comorin q u e le habia p e -
d i d o , cuyo ejemplo siguió toda la isla hac iéndose cr is t iana. 

cinco años en las misiones del Tong-King y en la Cocliinchina, siendo el pr i -
mero que había predicado en ella la fe de Jesucristo, volvió á Europa , y presen-
tándose á Inocencio X , le propuso formar un clero indígena entre los cristianos 
del Oriente. Aplaudió el Papa esta proposicion del P . Rodes, y determinó con-
sagrarle por primer obispo de Tong-King ; pero el Jesuíta rehusó constante-
mente esta dignidad, sin que se pudiese jamás vencer su resistencia. Comisio-
nado por el soberano Pontífice para buscar sugetos de un mérito distinguido, 
y dignos de ascender al episcopado, dirigió su vista hácia la F ranc i a , hija pr i -
mogénita de la Iglesia romana. Hé aquí cómo expresa el mismo Padre la con-
soladora esperanza que le animaba al pensar en este reino: «Después de haber 
«adelantado cuanto me ha sido posible todos los negocios que me habian hecho 
«regresar del país mas remoto de la t ie r ra , he empezado por la tercera vez el mis-
« mo viaje, mas me he guardado de volverme solo ahora que soy viejo y próximo 
« á descender á la tumba. He creído que siendo la Francia el reino mas piadoso 
« del mundo, me suministrará varios soldados que pasen á conquistar el Oriente 
« entero para someterle á la fe de Jesucristo, y que hallaré medio de poseer obis-
« pos que sean nuestros padres y maestros en aquellas iglesias: he salido de Ro-
« ma con este intento el 11 de setiembre de 1652, después de haber besado los 
«piés al Papa .» (Viajes y misiones del P. Alejandro de Rodes, I I I parte, 
pág. 78). 

No se vió defraudado en su esperanza: doce estudiantes jóvenes , iniciados 
unos en el estado eclesiástico, y aspirando otros á formar parte de é l , se ejercita-
ban , bajo la dirección del P . Bagot , jesuí ta , en la práctica de todas las virtudes, 
cuando llamados por el P . Rodes, se presentaron á él espontáneamente y for-
maron el núcleo de la célebre Congregación de las misiones extranjeras de I 'aris. 

1 Obras de Fenelon, tomo V i l , pág. 1W (edic. de P a r i s , 1791). 



E n 1555 al i jararon la fe los moradores de las islas del Moro, 
p ro fanando sus iglesias, de r r ibándo la s c ruces , y sometiéndose al 
p r ínc ipe d e Gilolo una d e las Molucas . 

E n esta misma época sobrevinieron al país las mas terribles ca-
lamidades : negóse la t i e r ra á p roduc i r los vegeta les ; inundáronse 
sus campos con torrentes de l l uv i a ; la peste invadió sus c iudades , 
y las e rupc iones volcánicas parec ieron quere r le sumerg i r ; y como 
si no fuese suficiente este horr ible azote de la cólera celestial, 
lanzáronse á su vez los por tugueses sobre la isla. Hal lábanse ya 
próximos á consegui r u n a victor ia comple ta ; el pr ínc ipe de Gi-
lolo cayó en manos de los por tugueses , quienes habian tomado el 
par t ido de castigar severamente á sus subdi tos , cuando apareció 
de repen te el P . Juan Beira hac iendo las veces de m e d i a d o r , v 
cont r ibuyendo á la convers ión de estos is leños, á quienes se ha 
propuesto pro teger contra la venganza de los europeos. Apenas se 
de ja oír su voz entre aquel los corazones desesperados , cuando 

-mas feliz q u e las armas por tuguesas cons igue reduci r los á ab ra -
zar la re l igión católica de que hab ian apostatado. 

E l Bautismo era la recompensa de los neófi tos, así como el m a r -
tirio la de los misioneros. Habíase dec larado crist iano el r ey d e 
B a c h i a n ; pero los mahometanos , q u e no podían consentir en pe r -
m a n e c e r espectadores indiferentes d é l o s progresos q u e el E v a n -
gelio hac ia en el centro d e su imper io , asesinan cobardemente al 
P . Alfonso de Cas t ro , jefe y director de esta misión. 

E n Goa y en la parte interior de las poblaciones del Nor te se 
mostraron mas dóciles los paganos , colocándose desde luego en 
de r redor de la c ruz , que reconocían como su égida sa lvadora con-
t ra las i r rupc iones de los p o r t u g u e s e s : e r igen en T a n a a una 
c iudad de refugio que s irviese de asilo á los neófitos; edif ican los 
ca tecúmenos un colegio en la villa de C u m a n , próxima al golfo 
de C a m b a v a , y en la isla de Ciorano solicitan la l legada de a lgu -
nos Jesuí tas q u e pasen á conduci r les la buena n u e v a de su sa l -
vación. 

Di v a r a n , u n a de las islas Calamianas, cede á este mismo im-
pulso , convir t iéndose á la fe católica en 8 de agosto de 1560 mil 
doscientos y siete de sus moradores . E n la de O r m u s , donde h a -
bía diseminado la divina pa labra el P . Gaspar Barzea , r e n u e v a la 
fe el Jesu i ta Arias Bundan . Los bagades hacen una segunda i r -
rupc ión en las costas de Pesquer ía , y deseando el P. Mesquita 

proteger á sus prosél i tos, cae cubier to de her idas en manos de a q u e -
llos bárbaros , q u e ajenos á toda p iedad , ases inan en su presencia 
un g ran número de cr is t ianos, á quienes echa su bendición y con-
sue la en sus tor turas . 
• La isla de Celebes, que habia ansiado duran te mucho t iempo el 
ar r ibo de los Jesuí tas á sus costas , abrió sin demora los ojos á la 
luz del cr is t ianismo; s iendo baut izados por el P . Magal lanes el 
rey de aquel la comarca y mas de mil y quinientos de sus vasal los . 
Los pr incipes de Siao y el hijo del rey de Banca someten su ce r -
viz al yugo del Evange l i o , aprend iendo de los misioneros e l a r te 
de hacer la ven tu ra de sus pueb los , y aprendiendo estos á su vez 
el de obedecer á sus soberanos , luego q u e con el Bautismo rec i -
b ie ron en sus a lmas el g é r m e n de la civilización. 

Habia dejado Jav ie r en el J apón á Cosme de Tor res y á F e r -
nandez . Compañeros del San to , cuyo nombre aun resonaba por 
todo el imper io , debian sostener la glor ia q u e su a rdor inagotable 
se habia adqu i r ido : Javier habia emprendido por sí solo la con-
quis ta del J a p ó n , y Dios habia bendec ido su e m p r e s a ; ya no f a l -
taban sino operar ios q u e fecundasen la semilla que el Apóstol h a -
bia diseminado. La isla de F i r a n d o sa ludaba con júbi lo el pabe -
llón enarbolado d e la c ruz , y po r todas par tes se establecía tan 
augus t a enseña . Be rna rdo , el p r imer japonés á quien bautizó J a -
v i e r , solicitó ingresar en la C o m p a ñ í a , y se dirigió á Roma con 
este objeto. El P . Nuñez Baretto y Luis de Almeida cont inuaban 
el apostolado de Javier cerca del rey de B u n g o , cuyos subditos 
habia diezmado la g u e r r a ; pero este Pr ínc ipe demasiado afecto á 
los p l ace re s , r e t a rdaba el instante de su convers ión , y esperaba 
q u e el g r an Bonzo europeo le protegiese cont ra los a taques de sus 
enemigos. 

Neu t ra les los misioneros en medio de estas cont iendas , ocupá-
banse ún icamente en promover la g lor ia del Altísimo do quiera 
q u e se encon t raban , y haciendo el oficio de medianeros entre am-
bos par t idos , evangel izaban la paz á los soberanos y á los p u e -
blos; pero los bonzos , q u e e ran los agentes secretos de la d i scor -
d i a , no se avenían tan fáci lmente con su pacífica in tervención. 
Acusaron á los Jesuítas de motores de la g u e r r a , a chacando su d u -
ración á la estancia de estos en el país ; y aprovechando todas las 
c ruen ta s escenas de q u e fue ron teatro las c iudades d e A m a n g u c h i , 
Fucheo y F i r a n d o , sublevaron á los moradores de F acata cont ra 
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los mis ioneros . Lanzóse el popu lacho en el mes de abril d e 1559 
á la pue r t a de la iglesia y m o r a d a de los P a d r e s , conduc iendo una 
mul t i tud de teas i n c e n d i a r i a s , q u e apl icadas al m a d e r a j e del edi-
ficio le convir t ieron en pocos instantes en u n inmenso volcan; 
pero se ha l laban á cubier to del fu ror popula r los P P . G a g o , Vi» 
l íe la y demás he rmanos q u e t r aba j aban con ellos. 

Pocos dias después esc r ib ía al P . Tor re s un t u n d a 1 del Monte 
Yesan, q u e los po r tugueses l l amaron Montaña fel iz, expresándose 
en los s iguientes t é rminos : «Vos que habéis recor r ido innumera -
«bles pa í ses , y a t ravesado infinitos m a r e s , exponiéndoos á tan 
«numerosos pe l ig ros ; ¿ r e h u s a r é i s venir á establecer vues t ra Re-
« l ig ion en estas mon tañas q u e tanto interés os han merec ido?» 

Vi l le la , q u e encon t r aba en este l lamamiento á la Montaña fe-
liz un consuelo indecible y u n a esperanza l i son je ra , se m a n d a r a -
s u r a r la ba rba y los c a b e l l o s , como apa ren tando imitar las cos-
tumbres de los bonzos , y se d i r ige hácia la m o n t a ñ a á bordo de 
un navio q u e se hizo á la v e l a pa ra Saca i . Los mar ine ros e ran 
idólatras y supers t ic iosos , y v i éndose sorprendidos por u n a e span-
tosa calma en a l ta m a r , se p e r s u a d e n al momento que deben esta 
ca lamidad á la ma l igna in f luenc ia de los sacerdotes e u r o p e o s ; 
amenázanlos con la m u e r t e , los l lenan de insultos y los mal t ra tan 
sin p iedad . E l navio l legó p o r fin á su des t ino , y los Padres p u -
dieron encamina r se á Mon te Yesan , y desde allí á Meaco , á cuya 
capital arr ibó Vil lela el 30 d e nov iembre de 1559. 

Solicitó y obtuvo el J e su í t a del C u b o - S a m a , res idente en Meaco, 
el permiso de p r e d i c a r ; y c e r c a d o d e u n pueblo inmenso á quien 
a n u n c i a el re ino de los c ie los , y q u e le escucha con ans iedad y 
r e spe to , r eco r r e las calles d e la poblacion con el Crucif i jo en la 
mano. Ind igná ronse los b o n z o s , como era de e s p e r a r ; pe ro viendo 
q u e no podían persegui r á los P a d r e s , por haber los tomado bajo 
su protección el favorito de l C u b o - S a m a , l l amado Mioxindono, 
t omaron el par t ido de e s tud i a r á fondo la re l igión que pasaban á 
inocu la r en sus a lmas aque l los ex t ran je ros q u e hab ian acudido á 
su país a t ravesando reg iones t a n distantes; y Q u e n x u , uno de los 
mas sabios de sus d o c t o r e s , es el p r imero q u e abraza el catolicis-
mo. Es te suceso i n f u n d e á n i m o s á Vil lela; qu ien después de h a -
be r visto erigir u n a casa d e s u Orden en Meaco , se d i r ige á S a -

1 Jefe de los bonz os. 

c a í , en la provincia de I zumi , poblacion opu len ta , y q u e en 1562 
llegó á contar un g r a n número de crist ianos. 

Convirtióse también á la fe católica en este mismo a ñ o , Surn i -
t a n d a , rey de O r m u r a , quien otorgó á Tor res la facul tad d e p r e -
dicar y erigir t emplos : mas no paró aquí el fervoroso celo del 
nuevo prosé l i to ; deseando pasar de ca tecúmeno á mis ionero , se 
dir ige á sus oficiales y soldados en medio del tumul to y confusion 
de los campos , y se improvisa su apóstol; ejemplo que también 
siguió el rey del Ar ima f r anqueando sus Es tados á los Jesuí tas 
conduc idos por el P . Almeida . 

E r a l a car idad uu fenómeno desconocido en estas reg iones ; por 
c u y a razón se proponían acl imatar la los P a d r e s , al paso q u e in-
Iroducian el Evange l io . Apenas hab ian sentado el pié en este país 
infiel , ya no se ocupaban ni de su s a l u d . ni de las comodidades 
de la v ida . P a r a hacer les comprender las máximas del Evange l io , 
e ra preciso hablar les al corazon por medio del e jemplo : empeza-
r o n , p u e s , por c rea r hospi ta les , siendo á la vez los médicos y e n -
fermeros ; y como á l o s ojos de unas poblaciones egoístas por e s -
píritu de re l ig ión , a u n q u e dotadas de u n a ex t raord inar ia sagac i -
d a d , no podian tamaños sacrificios ser prodigados en v a n o , des -
pués que empezaron los japoneses á formar el cotejo de ambas 
re l ig iones , se inc l inaron desde luego al catolicismo. 

E n 1549 los por tugueses se lanzan sobre las olas pa ra ir á ed i -
ficar en el golfo de Bahía la c iudad de San S a l v a d o r : en la misma 
Ilota marchan los Jesuí tas Manuel Nobrega , J u a n Azpilcueta, Leo-
nardo N u ñ e z , Antonio Pe t r io , Jacobeo y Rodr íguez ; quienes al 
paso que los por tugueses levantaban los cimientos de la c iudad , 
se ocupaban en la erección de u n a ig les ia , y en a p r e n d e r el id io-
ma del Brasil . Apenas hubieron poseído los pr imeros rud imen tos 
de la l e n g u a , cuando empezaron á d iseminar la divina p a l a b r a ; 
mas aun les res taban q u e vencer numerosos obstáculos pa ra p o -
der reun i r oyentes . E l Brasil se ha l laba á la sazón comple tamente 
sumido en la ba rba r i e , pero en aquel la ba rbar ie q u e solo apa rece 
t ras una civilización agotada m u c h o t iempo há . E l vicio re inaba 
allí ba jo todas sus formas ; la crueldad les impel ía has ta devora r 
los cadáveres de sus enemigos , y h u b i e r a podido suceder q u e pol-
lina débil esperanza de voluptuosidad ó de lucro , hub ie ran sido 
capaces de vende r á sus esposas , mad re s y aun hi jas . Y por con-
siguiente no habia poblacion, una vez que se ha l laban rotos los 



lazos de famil ia . E l único culto q u e profesaban aquellos bárbaros 
era la mag ia con el ag r egado de todas sus superst iciones. 

No c a r e c í a n , á la v e r d a d , de p iedras los por tugueses pa ra ed i -
ficar á San Sa lvador ; pero les era m a s difícil hal lar habi tantes q u e 
la poblasen. E n c a r g á r o n s e los Jesui tas de esta mis ión , saliendo 
en busca de n i ñ o s , á quienes amoldaban á las costumbres e u r o -
peas ; é in te rnándose poco a p o c o en el pa í s , visi taron á los salva-
j e s en sus a d u a r e s , p rocurando gana r su confianza, haciendo con 
ellos el oficio de c r iados , y pres tándoles todos los servicios que 
podr ían exigir de tan ext raño celo. Dejáronse a r ras t ra r los brasi-
leños tras el to r ren te de u n a c a r i d a d , cuyo móvil es taban léjos de 
comprende r ; conocían ún icamente que les e r an indispensables 
los P a d r e s ; y s in m a s , los admit ieron favorablemente en sus bos-
ques , permi t iéndoles q u e disputasen sobre la Religión con sus m a -
gos ó falsos p r o f e t a s , abr iéndose paso á la fe en los corazones de 
a l g u n o s , y faci l i tando al P . Nobrega la localidad necesar ia para 
el establecimiento de t res res idencias . 

E l P. León Nuñez evangel izaba á los salvajes del interior en 
unión de P e d r o C o r r e a , descendiente de la familia real de P o r t u -
g a l . Habia este consumido u n a g ran par te de su v ida en el Brasil , 
sin que has ta entonces se hubiese ocupado en las obras de b e n e -
ficencia apostól ica; soldado y conquis tador , solo deseaba en ton-
ces aumen ta r el n ú m e r o de los súbdi tos , ó mas bien de los merce-
nar ios del r ey de Por tuga l . E l P . Nuñez habia comprendido de 
otro modo la misión á q u e se hab ia consagrado : no renunc iaba 
espon táneamente á su familia y á su patria pa ra acumular cade-
n a s , sino pa ra romper las ; po rque la Religión no exigía de él que 
hiciese esclavos sino hombres l ibres. Exp l ica Nuñez á Correa la 
ley de la c a r i d a d ; este último confesó su e r ro r , y pa ra reparar le 
en a lgún m o d o , el descendiente de los reyes se hace Jesuí ta . 

Habíanse compart ido sus tareas los Jesu i tas , ocupándose unos 
en reun i r en sociedad estas t r ibus e r ran tes , y otros en desarrol lar 
en los europeos los sentimientos de re l ig ión , apropiándose Nuñez 
exclus ivamente el cu idado de los esc lavos , rompiendo sus cade-
n a s , y er ig iendo u n hospicio pa ra sus hijos. 

Los brasi leños son en extremo apasionados al canto; t radujéron-
les en verso los Jesui tas los misterios y preceptos de la Religión, 
y haciéndoselos ap rende r á los jóvenes , m a r c h a n á su cabeza, 
cantando por las calles estas v e r d a d e s , q u e hizo después popula -

res l a música. Exist ían en estas comarcas muchos antropófagos, 
y los Padres forman u n a piadosa cruzada pa ra oponerse á seme-
jantes horrores . Se les ve p lan tar su t ienda de campaña en medio 
de aquellas hordas q u e se p reparan á celebrar sus horribles fes-
tines. P u e d e n muy bien ser ellos mismos las víct imas; pero este te -
mor no basta á detener los en el cumpl imiento de su d e b e r : y lue-
go que ven que no son suficientes sus ruegos pa ra t r iunfar de la 
ba rba r i e , ya que les r ehusan sa lvar el cuerpo de la pobre víctima, 
pre tenden salvar el a l m a , y baut izan á los desgraciados q u e van á 
servir de pasto á los caníbales . Persuad ié ronse muy pronto estos 
bárbaros que el a g u a d e r r a m a d a sobre la cabeza de las víctimas 
tornaba su c a r n e menos s u c u l e n t a , por lo que amenazaron á los 
Jesui tas de hacer con ellos otro tanto, si proseguían verif icando la 
misma ceremonia ; amenaza que fue p a r a d l o s un nuevo est ímulo. 

E n esta misma época (1553) hizo Loyola del Brasil una p r o -
vincia d e su O r d e n , nombrando provincial al P. Nobrega , é i n s -
t i tuyendo var ias escuelas en q u e se educaba á los neófitos. José 
Anchie ta , na tura l de T e n e r i f e , á quien han hecho mas cé lebre 
sus misiones que sus hermosas poesías la t inas , empezó su novi-
ciado pa ra ir á hab la r de paz á los t amuyas ; es tos , en vez de 
escuchar sus proposic iones , le seña la ron dia para comérsele en 
un convite so lemne. Respóndeles el Jesuí ta q u e aun no ha l l ega -
do su hora ; y a u n q u e podía sust raerse á su fu ro r , p e r m a n e c e 
en medio de estos salvajes pa ra probar les q u e la muer te no se-
rá un obstáculo q u e le impida anunciar les á su Dios. Los t a -
muyas e ran b á r b a r o s , pero al ver este valor tan a d m i r a b l e , r e -
nunc ian á su p royec to , y aun escuchan sumisos su pa labra . 

Los ca r iges , poblacion del interior de Amér ica , oyendo hablar 
de la mi lagrosa vir tud de-estos s ace rdo te s , solicitáronlos sin d e -
mora , y viendo q u e no a c u d í a n , se pusieron doscientos de ellos 
en camino para recibi r el Rautismo acompañados por a lgunos e s -
pañoles. Cae sobre ellos una h o r d a de sa lva jes , quienes ases i -
naron á muchos , y conservaron á los demás para inmolarlos en 
sus fest ines. Luego que supieron los Jesui tas este nuevo a tentado 
contra la h u m a n i d a d , m a r c h a n Soza y Correa con el objeto de l i -
ber tar á estos idóla t ras , á q u i e n e s la fe ha improvisado cris t ianos, 
por decirlo as í , y los a r rancan de brazos de la m u e r t e , volviendo 
con ellos á su pat r ia . E n t r e los indígenas , á quienes acababa de 
salvar la car idad de los Jesui tas , habia un español que tenia por 
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concubina u n a mu je r del país. Soza h a b i a in t roducido el a r r e p e n -
timiento en el corazon de esta m u j e r q u e amaba el español con 
del i r io , y v iéndola re t roceder al c u m p l i m i e n t o de sus deberes , ya 
no aspi raba mas q u e á la venganza . L o s car ibes e ran buenos, aun-
q u e c rédu los , y el e spañol , q u e conoc ía su flaco, empieza á c a -
lumnia r de lante de ellos á los P a d r e s dic iéndoles q u e han pasado 
á su país con intención de d o m i n a r l o s . El popu lacho , sobrecogido 
de un vért igo in fe rna l , se improvisa el v e r d u g o de aquel las v íc -
t imas que h a n acudido á su voz y á s u s ruegos . 

L a fama de tantos sucesos y m a r t i r i o s se hab ia extendido por 
todos los ángu los del m u n d o , l l e g a n d o hasta G inebra á excitar 
los celos y cólera de Calvino, qu i en obse rvando que la Compañía 
de Je sús tenia misioneros en el N u e v o M u n d o , quiso t ambién lan-
zar á él los suyos . Propúso le Nico lá s D u r a n d de Yi l legagnon, an -
tiguo caba l le ro de Mal t a , r e n e g a d o , q u e condu je se al Brasil u n a 
colonia de f ranceses adictos á la h e r e j í a ; proposicion q u e fue acep -
t ada sin t a r d a n z a , a r r ibando Y i l l e g a g n o n hácia fines de noviem-
bre de 1 5 5 5 , época en q u e ya ex i s t í an dos he re j e s en estas c o -
m a r c a s , q u e has ta entonces no se h a b i a n podido poner de a c u e r -
do en su creencia . E l l ibre exámen p r o d u c í a ya la desunión. Yi-
l l e g a g n o n , testigo y víct ima de s u s c o n t i e n d a s , hab i a tenido 
ocasion de mi ra r las p ruebas de r e n d i m i e n t o y subordinación q u e 
daban los Jesuí tas ; habia también a d m i r a d o la unidad que r e inaba 
en sus doct r inas , y el enlace q u e p r e s i d i a á todos sus ac tos ; y de 
apósta ta , po r s educc ión , pasó á s e r p o r convicción católico. 

E n la misma época pene t raban o t r o s Jesu í tas en la Et iopia . E s -
te vasto p a í s , q u e significa en g r i e g o el país de los hombres n e -
g ros , está l imitado por el Eg ip to , el m a r l l o j o , el S a h a r a y la 
Gu inea sep ten t r iona l , y cási e n t e r a m e n t e inc lu ido en la zona tór-
r i d a . E l a i re es abrasador y m a l s a n o ; empieza el estío en el mes 
de se t i embre , y d u r a has ta marzo e n q u e empieza el invierno, 
q u e du ra t ambién otros seis meses . L o s negros q u e le habi tan es-
tán dotados de u n a intel igencia s u p e r i o r , ó al menos no tan b ru -
tal como los d e las otras r eg iones : c o m p r e n d e la Et iopia varias 
naciones y en t re ellas la Abis in ia , q u e era donde tenían orden de 
avanzar los J e s u í t a s . 

E l P r e s t e - J u a n 1 , es dec i r , el m o n a r c a de esta r e g i ó n , era 
1 Pres te -Juan significa en etíope, grande y precioso: esta raza de sobera-

nos pretendía descender de Salomon. 

en 1546 Asnaf ó C l a u d i o , hijo de Dav id , á qu ien l lamaban t a m -
bién Onag S e g n e d . Contaba la Abisinia un g r a n numéro de cris-
tianos primit ivos; pero su rel igión era una mezc la de las here j ías 
de E ut iques y de Dióscoro , componiéndose el resto de la p o b l a -
cion de j u d í o s , mahometanos y paganos . S iguiendo en esto C l a u -
dio el e jemplo de su p a d r e , se habia negado á reconocer al obis-
po cismático q u e remit ía el pa t r ia rca de Ale jandr ía pa ra g o b e r -
na r á los Cris t ianos, y habia pedido al rey de Por tuga l q u e e n -
cargase esta misión á a lgunos sacerdotes catól icos, d i r ig iéndose 
al mismo tiempo al Pontíf ice y á Ignacio de Loyola p a r a q u e nom-
bra sen un pa t r i a r ca de Et iopia . 

T e n i a esta d ignidad algo mas de pel igroso y de incómodo q u e 
de fastuoso y lucra t ivo . El General de la Compañía obedeció la 
o rden del P a p a , y des ignó á Nuñez Baretto en clase de a r z o b i s -
po , y á Oviedo y Carnero en la de c o a d j u t o r e s , investidos a m -
bos con el ca rác te r de obispos de I l ierápolís y de Nisa , pa r t i en -
do de Roma á principios de marzo de 1555 con otros diez Padres , 
y tocando en Goa en se t iembre del mismo año. 

E l E m p e r a d o r habia ref lexionado, ó m a s bien los cismáticos 
hab ian in t roducido en su espíritu la a l a r m a , p in t ando á los mi-
sioneros como los precursores de la invasión eu ropea ; hac i éndo-
le en t ende r , que á e jemplo de los demás r eyes , sus vec inos , v e n -
dr ía á pa ra r en tr ibutario de sus conquis tadores , y q u e la re l igión 
católica sancionaba todos estos despojos. Asnaf prestó asenso á 
estas ins inuaciones , y después de habe r e scuchado la expl icac ión 
d e González en presencia de su Consejo ace rca de los pr inc ipa les 
ar t ículos del d o g m a , le entregó una car ta pa ra el r ey D. J u a n , 
q u e venia á ser una despedida en forma. Regresó González á Goa; 
pero Andrés Oviedo q u e no se hal laba dispuesto á ceder el t e r reno 
con tanta fac i l idad , penet ra en Abisinia en 1 5 5 7 , y p ropone al 
P r ínc ipe q u e le permita una d isputa con sus m a s afamados d o c -
tores . C laud io , q u e abr igaba tanta just icia en su corazon como 
debi l idad en el ca rác te r , otorga á Oviedo l a facultad de ce lebrar 
los divinos oficios, y aun asiste á sus c o n f e r e n c i a s ; si bien le da 
á en tender q u e todos sus esfuerzos se rán inú t i l es , p o r q u e s o m e -
t iéndose á la autor idad de la Santa S e d e , se ve r ia expuesto á con-
mociones in te r io res , q u e no se sentía con fue rza para ar ros t rar . 
Sent íase por lo tanto Oviedo colocado en t re un pr íncipe i r resoluto y 
unos subditos cismáticos, q u e tenían un poderoso interés en ale-



j a r l e s ; pero pe rmanec ió , sin e m b a r g o , hac iendo f r e n t e á los so-
fismas de los sectarios de Dióscoro, confund iendo á los judíos y 
mahome tanos , y cuidándose poco de los pel igros q u e le rodeaban . 

Así t ranscur r ie ron dos años, has ta q u e en 1559 fue muer to Clau-
dio en una batalla contra los s a r r acenos , suced iéndo le en el t ro-
no su he rmano Adamas S e g n e d , q u e educado en t r e los turcos, 
hab ia ju rado un odio eterno á los Crist ianos. Claudio los to le ra-
b a , y Adamas se disponía á perseguir los . Oviedo se le p r e s e n t a , y 
Adamas le p rohibe que haga profesion del catol ic ismo: «Vale mas 
« o b e d e c e r á Dios que á los hombres ,» l e contesta el J e s u í t a : le -
vanta Adamas la c imi tar ra al oír estas pa labras pa ra cor tar le la 
cabeza , á t iempo que la Empera t r i z se a r ro ja á sus piés hac i én -
dole ve r la inuti l idad de su cólera. E l obispo de Hierápol is , cuyo 
semblan te ni aun s iquiera hab ia pal idecido al aspecto de la muer -
te , no mi ra caer su cabeza ba jo la c imi tar ra imper ia l , pero en 
cambio se ve reservado á otras tor turas mas c r u e l e s . 

Organizóse en esta época una horr ib le persecuc ión cont ra los 
Católicos; expulsáronlos de las c iudades ; sumiéronlos en los ca -
labozos, y sometiéronlos á todo género de tor turas q u e p u d o i n -
ven ta r la ba rba r i e de aquel los s a lva j e s : el te r ror que insp i raba el 
nombre p o r t u g u é s no les permit ía decapi ta r los ; pero no bastaba 
á impedir q u e los infieles y cismáticos improvisasen u n a mazmor-
r a de este desierto en q u e no permit ían importación ni expor ta -
ción a l g u n a . 

Apoderá ronse los sa r racenos de un Jesu í ta enviado por el c o -
legio de Santa F e pa ra consolar á sus h e r m a n o s , y le vendieron 
como esclavo. F u e l lamado Oviedo á reemplazar á Nuñez Baretto 
q u e acababa de morir en Goa el 22 d e d ic iembre de 1561 , dejan-
do vacan te el pa t r i a rcado : amenazábale por un lado la esc lav i -
t u d , y la mue r t e por o t r a ; pero nada bas ta á de tener su a r d o r : 
r ecor re el desierto á que ha circunscri to su celo; d i funde entre 
los negros la luz del cr i s t ianismo; los consuela en sus padec i -
mientos ; los est imula en sus t rabajos ,-y cor robora su fe por medio 
d e los ejemplos de paciencia y res ignación q u e su p iedad le ins-
p i r a . 

«No conozco, santísimo P a d r e , escribió al papa Pió IV, que le 
« ins taba á que abandonase cuanto antes la estéril Abisinia y pasa-
« s e á esparcir la b u e n a n u e v a de Jesucr is to al Japón ó á l a Chi-
« n a , no conozco, d i ce , n ingún medio de sus t rae rme á la barba-

« r i e ; los mahometanos nos c i r cundan por todas p a r t e s , v han 
«muer to ú l t imamente á Andrés Gua ldamez , uno de los nuest ros ; 
«pero sean cuales fueren las t r ibulaciones q u e nos r o d e a n , deseo 
«con a rdor pe rmanece r en este suelo ingra to , con el objeto de 
« p a d e c e r , ó tal vez morir por Jesucr i s to .» Hal lábase el pa t r i a r -
ca de Etiopia en una penur ia tan absoluta , que ni aun pan tenia 
pa ra a l imentarse , ni vestidos p a r a garan t i r se de la insa lubr idad 
del cl ima; l legando á tal extremo su indigencia , que pa ra con tes -
tar al Papa se vió obligado á extraer de su breviar io los m e z q u i -
nos restos de papel blanco no impresos . 

Cuando l legaron los por tugueses á la embocadura del rio Za i -
r a en 1485 , é invadieron el C o n g o , se ha l laban entre ellos t res 
Dominicos , quienes habían empeñado á los conquis tadores á c a -
tequizar á los ind ígenas val iéndose de la du lzu ra ; medio que les 
produjo el efecto deseado. Abrazaron los negros la rel igión c a -
tól ica , tomando su pr íncipe en el baut ismo el nombre de J u a n , 
en memoria del rey de P o r t u g a l , á quien l lamaba su b ienhechor! 

El soberano Pontíf ice y el rey de Por tugal concibieron la idea 
de sacar de la barbar ie á esta nación que habia contado días mas 
fel ices, enviando pa ra ello á J o r g e Baz , Cristóbal R i b e r a , Ja ime 
Díaz y S o v e r a l , del colegio de C o i m b r a , embarcándose en 1547 
para el Congo. Sovera l , que no era mas que escolástico, abrió una 
escuela de instrucción pública para los n iños ; predicaron sus c o m -
pañeros en la c i u d a d , y recorr ieron las se lvas , con el objeto d e 
reun i r á los sa lva jes , p r imeramente en famil ia , y después en socie-
dades civiles. Conservaban estos un r e c u e r d o , a u n q u e déb i l , de la 
felicidad que habian disfrutado sus antepasados bajo el re inado d e 
aquel la cruz de madera q u e volvían á presentar los Jesuí tas ante 
su vis ta , y esta memoria los es t imulaba á a g r u p a r s e en de r r edo r 
de los mis ioneros , que bautizaban á u n o s , enseñaban á otros lo 
que es el matrimonio cr is t iano, y expl icaban á todos los deberes d e 
la pa te rn idad , sometiéndose gustosos á sus ins t rucc iones . 

Duró este estado de cosas , has ta que habiendo muer to el P a -
dre Jo rge Raz en 1553 bajo el peso de sus cari tat ivas t a r ea s , el rey 
de C o n g o , que no podia tolerar q u e le hablasen de separa r se de 
sus numerosas concubinas , se convirtió en perseguidor e n c a r n i -
zado de los Jesuí tas . E n esta misma época se hizo Soveral á la ve -
la para E u r o p a , con .el objeto de dar cuen ta al genera l de la Com-
pañía de la si tuación deplorable en q u e se hal laba esta misión po-

t o m o i . 



co anles tan floreciente, a u n q u e s u s medidas no pud ie ron impedir 
la expulsión total de los mis ione ros y po r tugueses , ver i f icada en 
el año de 155o. 

M a s , ¿ c ó m o podian el éxito f avorab le , ni la de r ro ta ext inguir 
el celo de los J e s u í t a s , c u a n d o a b r i g a b a n en su a lma un p r inc i -
pio mas robusto q u e la e spe ranza ó la desesperac ión , cual e ra la 
obediencia? No ignoraban q u e con las pasiones tan volubles de los 
salvajes les estaba r e s e r v a d a l a m u e r t e al lado del t r iun fo , y que 
el mart i r io ven ia á ser s i empre c o m o el p r ecu r so r de la victoria; 
pe ro eran hijos su mi s o s , y á la o rden del s u p e r i o r , no vacilaban 
en caminar por tan espinosa s e n d a . L a misión de Congo no habia 
p roduc ido los resul tados q u e los Jesu í t a s se p rome t í an ; pero co-
mo su a rdor no se l imitaba á es te ó el otro pa í s , en 1559 se d i r i -
g ie ron á la m o r a d a de los c a f r e s . 

Sabedor G a m b a , rey de los m o s a v a n g e s , por relación de un hijo 
suyo bautizado en Mozambique , d e los beneficios q u e resu l taban á 
los tronos y pueblos de la a d m i s i ó n en su seno de la re l ig ión ca -
tó l ica , envió á Goa un e m b a j a d o r en b u s c a de los Jesu í t a s , quie-
nes acep tando gustosos la inv i t ac ión de aquel Monarca , comisio-
n a r o n á Gonzalo S i lve i ra , F e r n a n d e z y A c o s t a q u e a r r ibaron á su 
re ino en el mes de marzo d e 1 5 0 0 . Acogió Gamba á los P a d r e s 
con el mayor júbi lo , o to rgando ampl i a s facul tades á sus subdi tos 
pa ra que es tudiasen y ab razasen la n u e v a ley; convir t iéndose al 
crist ianismo con toda su famil ia y la mayor par te de los jefes del 
Es tado , y o rdenando er igir u n a iglesia ba jo la invocación de la 
V i rgen . Pe ro el a rdor apostól ico d e Silveira no se satisface con la 
docil idad de los m o s a v a n g e s ; n o hab í a encontrado obstáculo a l -
g u n o pa ra acl imatar en aquel p u e b l o la R e l i g i ó n , y su a lma am-
bicionaba victorias mas r e ñ i d a s ; po rque como dice el P . Oul t re-
m a n en su no t i c i a : « L a nob leza realza m u c h a s veces la vir tud, 
« n o ya en la apar ienc ia y s e g ú n opinion de los h o m b r e s , s ino de 
« u n modo real y efectivo; y así v e m o s á cada paso q u e los jóve-
« n e s de la nobleza q u e se c o n s a g r a n al servicio de sus reyes ó 
« de su Dios ostentan mayor va lo r y constancia que los q u e des-
«c í enden de b a j a e s t i r pe 1 . » 

E r a Si lveira u n h ida lgo p o r t u g u é s , q u e a g r e g a b a el va lor de 
un cabal lero al celo del mis ion i s t a ; por lo q u e de jando á sus dos 
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compañeros en aquel vasto rec in to , penet ró solo en el mes de d i -
c iembre de 1561 en Monomotapa , cuyo soberano exper imentó, 
según dicen los his tor iadores de aquel la época , los saludables 
efectos de la intercesión de María. Veinte y cinco días después que 
Si lveira habia ofrecido al Rey una imágen de la V i r g e n , este s o -
licitaba el bautismo en unión de su augus t a madre , v mas de tres-
cientos nobles del re ino. Furiosos los sa r racenos al observar los 
progresos q u e hacia el crist ianismo en aquellas r eg iones , acusan 
á Silveira de mago delante del Rey , q u e no pudiendo explicar el 
influjo que el predicador extranjero hab ia e jerc ido sobre su v o -
l u n t a d , se deja persuadir fácilmente de q u e en su convers ión ha 
habido mayor parte de sortilegio que de libertad de su propia 
conciencia ; y como por otra par te e ra susp icaz , ent regó al Jesu í -
ta á sus adversar ios . Hé aquí cómo ref iere este suceso el c ron i s -
ta de O u l t r e m a n : «Revístese con su alba el P. S i lve i ra , dice, revis-
« te su a lba , enciende dos velas al lado de un Cruci f i jo , y se pone 
«á orar mientras l legaba la hora tan deseada del mar t i r io ; pero 
« impacien te de ver que t a r d a b a , se levanta á media noche v sa-
« l e á la calle en busca de los asesinos; no pareciendo estos por 
« n i n g ú n l a d o , torna á su habitación y se queda dormido . Pero 
« s u s ve rdugos , que le a c e c h a b a n , se in t roducen en su aposento, 
«le es t rangulan con u n a soga haciéndole brotar la sangre por 
«boca y na r i ce s , y a tándole una enorme piedra al cuello le a r r o -
«jaron al rio Mosengessen en 16 de marzo de 1 5 6 1 , ver i f icando 
«ot ro tanto con c incuenta catól icos , á qu ienes el P a d r e acababa 
« d e baut izar .» 

Muy luego conoció su error el rey de Monomotapa é hizo d e -
gol lar á los mahometanos q u e le habian hecho cómplice de su 
c r i m e n , en jus ta venganza del asesinato del Jesuí ta . 

E n t r e tanto los dos Jesuí tas que Silveira de jaba en t r e los cafres 
cont inuaron sus tareas apostólicas, has ta q u e sucumbiendo Acos-
ta á las fiebres abrasadoras del c l ima a f r i c a n o , F e r n a n d e z , q u e 
habia podido resistir á su maléfico inf lu jo , se vió precisado á re-
g resa r á las Ind ias , después de dos años de res idencia en la C a -
frer ía . Quizás seducido el Rey por un pr imer t ranspor te hab ia pa -
sado á reconocer la religión católica como la mas perfecta de to-
das , y aun á la sazón estaba convencido de esta v e r d a d ; pero sus 
pasiones y las de su pueblo no se amalgamaban con su razón: de-
jóse a r ras t ra r del torrente del v ic io , y F e r n a n d e z q u e no quer ía 



p e r m a n e c e r espec tador pasivo de un desenfreno q u e no habia po-
dido exterminar con su doc t r i na , lomó el partido de sustraerse al 
escándalo , a l e j ándose del país . 

Pablo Díaz d e N o v a e z , emba jador del rey de P o r t u g a l , condu-
cía en la misma época cua t ro misioneros cerca del g r an Angola , 
qu ien después de haber s u b y u g a d o á todos sus vecinos habia to-
mado este título como pa ra demostrar mejor su poderío. Acogió 
este Rey con reconoc imien to á los Jesu í t a s , que á sus ruegos a c u -
d ían é iban á l levar el Evange l io á su reino bajo la dirección del 
P . F ranc i sco G o v e a , enca rgando á este Jesuí ta la educac ión de 
su h i jo ; pero bien pronto este suspicaz Monarca , á quien asus-
ta la inmediac ión de los e u r o p e o s , empieza á concebir serios te -
m o r e s ; f igúrasele q u e pe r s igu iendo á los Padres l l egará á cansar 
la paciencia de los p o r t u g u e s e s ; y sin m a s , o rdena que les pon-
g a n g u a r d a s de v is ta , y q u e sean mirados como cautivos. Acon-
séjales Diaz d e Novaez q u e se diri jan á otros pueblos menos sus-
picaces , y Govea c o n t e s t a , que si un s o l d a d o , pa ra merecer 
el aprecio"de sus j e fes , no d i scur re ace rca de su obed ienc ia , él , 
s iendo crist iano y s ace rdo te , se encuent ra en la precisión de obe-
dece r á Dios y á su super ior eclesiástico. Quedóse á pesar de t o -
do entre aquel los b á r b a r o s , sufr iendo cada dia nuevas pe r secu -
c iones , bendic iendo las tor turas , y aspirando al mar t i r io , hasta su 
fal lecimiento acaecido en 1574. E n esta época conduc ía Novaez 
otros Jesu í t a s , á c u y a cabeza iba el P . Baltasar Bar re i ra en clase 
de super io r . 

E n 1560 Gabr ie l , pa t r i a rca de Ale j and r í a , habia supl icado al 
sumo Pontífice que le remitiese a lgunos misioneros para los coi-
tos. Hal lábase á la sazón separada de la comunión romana esta 
Ig les ia que habia tenido á san Marcos por f u n d a d o r , y contado 
en t re sus mas br i l lantes an torchas á los C lemen te s , Orígenes , Am-
brosios , Hi lar iones y Cir i los: ya en diferentes veces habia hecho 
concebir á la .Santa S e d e lisonjeras esperanzas de reunión con la 
de R o m a ; y como por otra parte se hal laba próximo á reuni rse el 
concilio de T r e n t o , todo inducía á c ree r que iban á cumpl i rse tan 
ardientes deseos. La petición del Pa t r ia rca fue acogida con júb i -
lo , des ignando el Papa con el carácter de nuncios ce r ca del pa-
t r i a rca de Egip to á los Jesuítas Cristóbal Rodríguez y J u a n Bau-
tista E l i a n , q u e ar r ibaron á Menfis, residencia de Gabr i e l , en el 
mes de nov iembre de 1561. 

Luego de su arr ibo entraron los Padres en discusión con los s a -
bios de aquel pa ís , que previendo su d e r r o t a , y deseando pa ra r 
un golpe que iba á hacer les pe rde r el prestigio q u e tenían en t re 
los sec tar ios , sublevan al populacho contra ambos nuncios r o m a -
nos ; amenázalos el pueblo con la m u e r t e , y los j u d í o s , que por 
desgracia formaban una potencia en Or iente , se asocian al fu ror 
p o p u l a r , sin dar mas tiempo á los Jesuí tas que el de resca ta r de 
la esclavitud á varios cr is t ianos , r eg resando con ellos á Italia en 
compañía de un diputado que m a n d a b a el Pa t r ia rca al Concil io. 

F ranc i sco Javier habia exhalado el último suspiro enf ren te de 
la C h i n a , sin haber hollado aquel país en q u e ansiaba acl imatar 
el imperio de la c ruz . Los obstáculos suscitados por los m a n d a r i -
nes no pasaban de ser el resul tado de u n a voluntad h u m a n a ; y 
por lo tanto impotentes para cansar la paciencia de los sucesores 
del Apóstol de las I nd i a s . Los chinos vigi laban por la segur idad 
de su imperio como pudieran hacer lo los soldados mas fieles por 
la custodia de u n a c iudade la ; ten ían un cu l to , unas leyes y u n a 
civilización par t i cu la r ; pero no conocían la religión c r i s t i ana ; y . 
los Jesuí tas , que pre tendían conf i rmar las palabras del Evange l io , 
ambic ionaban propagar sus máximas por todos los ángu los del 
un iverso . 

L a muer te habia impedido á Franc i sco Jav ie r l levar á cabo 
sus p lanes ; pero cuatro años después (en 1556) entreabr ió el C e -
leste imperio u n a de sus puer tas al comercio por tugués . In t rodú-
cese el P. Melchor Nuñez en Cantón , u n a de las c iudades m a s 
r icas y populosas del imper io ; entabla re laciones f recuen tes con 
los m a n d a r i n e s , y les habla de la ciencia y de la mora l ; pero a d -
vi r t iendo que se opone su legislación á toda manifestación e x t e -
r i o r , no qu ie re exasperar los ánimos con un celo intempest ivo, 
ce r rando quizás para s iempre el acceso á un país donde deben 
realizarse un dia tantos prodigios; y se contenta con poner el pié 
en el en nombre de la Compañía . 

Siete años d e s p u é s , en 1563 , enviaron los por tugueses una le -
gac ión por tadora de ricos presentes al emperador de la China , 
formando parte de ella tres J e su í t a s ; pero como la desconfianza 
de los chinos e r a t an ta , se contentaron con aceptar los rega los , 
s in que pasasen mas adelante las relaciones diplomáticas. Los J e -
suítas e s p e r a r o n , sin embargo , una ocasion mas favorab le , y mas 
ta rde veremos el éxito q u e tuvo su res ignación. 



Veinte y cuatro a ñ o s con taba la Sociedad de ex i s tenc ia , y c u -
br ía ya una g ran par te de l universo. E n E u r o p a l l amaban \os Ca-
tólicos á sus ind iv iduos e n su favor, ya como á sus g u i a s , ya co-
mo á sus maestros en el d o g m a : los habi tantes del Nuevo M u n -
do les invocaban como s u s mediadores en t re la just icia del cielo 
y la codicia de los h o m b r e s ; y en todas par tes se p resen taban co-
mo los re formadores d e l a s cos tumbres , ins t ructores d e la j uven-
t u d , y adal ides del c r i s t i an i smo; combat iendo do qu ie r á l a ' h e -
r e j í a , haciendo f ren te á la c a l u m n i a , a r ros t rando las to r turas y 
padec imien tos , y o f r ec i éndose espontáneas v íc t imas á toda espe-
cie de mart i r ios . 

Es te Ins t i tu to , a p e n a s nac ido abrazaba ya todos los apostola-
dos , abr igaba en su s e n o un gé rmen de vigor q u e iba á desa r ro -
l lar su j u v e n t u d ; y es te v igo r tan repent ino é irresist ible l lenaba 
de es tupor á los q u e n o co lmaba de júbi lo y d e orgul lo . 

« E r a , dice F l o r i m u n d o de Remond la pesadi l la de Fe l ipe 
«Melanc ton , p róx imo á exha la r el último aliento 2. Al saber q u e 
« los Jesuí tas , cuyo n ú m e r o rayaba en p rod ig ioso , a t ravesaban 
«los océanos y los de s i e r t o s , s in que existiese uno solo de los c u a -
«t ro ángulos del o rbe en q u e no hubiese posado sus hue l las á ve-
«ces bañadas en s a n g r e : ¡ A h , buen Dios! exc lamaba d e s d e el le -
«cho de la a g o n í a , ¿ q u é es es to? Veo que todo el m u n d o se l lena 
« d e J e s u í t a s . » 

1 Historia del origen, progresos y decadencia de las herejías, por Flor i -
mundo de Remond , consejero en el parlamento de Burdeos, tomo V , cap. III , 
pág. 536. edic. de R ú a n , 1648 . 

2 Falleció Melancton el 19 de abril de 1560. 

il 
C A P Í T U L O X . 

Betrato de Francisco de Bor ja .—Su discurso en la congregación reunida. - - Es 
elegido general de la Compañía por la congregación.—Decretos que promul-
ga.— Jesuítas enviados á la isla de Malla, sitiada por Solimán. —Número de 
los Jesuítas v de sus casas. — Cristóbal Rodríguez en Calabria. — Elección del 
Papa Pió V . — S u carácter. — E l nuevo Papa y Francisco de Borja. —Salme-
rón y Toledo, predicadores de la Santa Sede. —Enfermedad contagiosa en 
Roma. —Sacrificio de los Jesuítas. — Son nombrados visitadores en las dió-
cesis de I tal ia.—Trabajos de Borja.—Pío V continúa el proyecto de Paulo IV. 

Quiere obligar á la Compañía á celebrar los oficios de coro. — Cuestión de 
los votos simples. —Memoria presentada al Papa. —El trabajo y la oracion. 
— El Papa desea formar uua cruzada contra los turcos. —El cardenal Com-
mendon, legado de la Santa Sede, y el P . Toledo. —El cardenal Alexandri-
ni y Francisco de Borja. — Cauisio en Alemania .—La castidad de los Jesu í -
tas calumniada por los sectarios, que no pueden explicar el pudor de los esco-
lásticos.—El P . Canisio, legado cerca de las cortes germánicas. —Hace pro-
clamar el concilio de Trcnto. — Sus "viajes. — Asiste á la dieta de Ausburgo. 

— Política de los Protestantes. — Retrato de Federico I I I .—Sus utopías de re-
forma.—Cauis io , Nadal y Lcdesnia concilian los dos partidos. —Nuevos co-
legios en Olniutz, en Wurzburgo y en Vilna. —Estanislao de Kotska. —Su 
muerte.—Apostasía del P . Adán Heller. — Las Centurias de Ilírico. —Fiu y 
espíritu de esta obra. —Canisio recibe el encargo de contestarla. —Le acusan 
de haber renegado de su fe. —El P. Maggio en Polonia. —Impide al rey Se-
gismundo que repudie á su mujer. — Progresos de la Compañía en Alema-
nia.—Resultados de la legacía de Commendon y de Toledo. — Los Jesuí tas 
Blyssen y Warsevitz. — Elección del duque de A n j o u , rey de Polonia. 

Francisco de Bor ja , en quien Laynez al morir hab ia parec ido 
r e s i g n a r , como una úl t ima prueba de conf i anza , los poderes de 
gene ra l de la Compañía de J e s ú s , e ra un hombre excepcional . 
G r a n d e por su nacimiento, su celo y su honor , habia buscado un 
asilo en la h u m i l d a d , se habia separado de las cosas terrestres 
pa ra vivir mas ínt imamente con Dios. Su vida fue un prodigio 
cont inuo de obediencia y abnegación . El amigo de Carlos V y de 
Fe l ipe I I , el aliado de todos los monarcas de E u r o p a , había r e -
p u d i a d o , en lo mejor de su e d a d , el brillo v las r iquezas : el que 
habia nacido para m a n d a r á los otros solo aspiraba á obedecer . 

A fin de abrazar el instituto de los .Jesuítas se hizo superior á 



Veinte y cuatro a ñ o s con taba la Sociedad de ex i s tenc ia , y c u -
br ía ya una g ran par te de l universo. E n E u r o p a l l amaban \os Ca-
tólicos á sus ind iv iduos e n su favor, ya como á sus g u i a s , ya co-
mo á sus maestros en el d o g m a : los habi tantes del Nuevo M u n -
do les invocaban como s u s mediadores en t re la just icia del cielo 
y la codicia de los h o m b r e s ; y en todas par tes se p resen taban co-
mo los re formadores d e l a s cos tumbres , ins t ructores d e la j uven-
t u d , y adal ides del c r i s t i an i smo; combat iendo do qu ie r á l a ' h e -
r e j í a , haciendo f ren te á la c a l u m n i a , a r ros t rando las to r turas y 
padec imien tos , y o f r ec i éndose espontáneas víc t imas á toda espe-
cie de mart i r ios . 

Es te Ins t i tu to , a p e n a s nac ido abrazaba ya todos los apostola-
dos , abr igaba en su s e n o un gé rmen de vigor q u e iba á desa r ro -
l lar su j u v e n t u d ; y es te v igo r tan repent ino é irresist ible l lenaba 
de es tupor á los q u e n o co lmaba de júbi lo y d e orgul lo . 

« E r a , dice F l o r i m u n d o de Remond la pesadi l la de Fe l ipe 
«Melanc ton , p róx imo á exha la r el último aliento 2. Al saber q u e 
« los Jesuí tas , cuyo n ú m e r o rayaba en p rod ig ioso , a t ravesaban 
«los océanos y los de s i e r t o s , s in que existiese uno solo de los c u a -
«t ro ángulos del o rbe en q u e no hubiese posado sus hue l las á ve-
«ces bañadas en s a n g r e : ¡ A h , buen Dios! exc lamaba d e s d e el le -
«cho de la a g o n í a , ¿ q u é es es to? Veo que todo el m u n d o se l lena 
« d e J e s u í t a s . » 

1 Historia del origen, progresos y decadencia de las herejías, por Flor i -
mundo de Remond , consejero en el parlamento de Burdeos, tomo V , cap. III , 
pág. 536. edic. de R ú a n , 1648 . 

2 Falleció Melancton el 19 de abril de 1560. 

il 
C A P Í T U L O X . 

Retrato de Francisco de Bor ja .—Su discurso en la congregación reunida. - - Es 
elegido general de la Compañía por la congregación.—Decretos que promul-
ga.— Jesuítas enviados á la isla de Malla, sitiada por Sol imán.—Número de 
los Jesuítas y de sus casas. — Cristóbal Rodriguez en Calabria. — Elección del 
Papa Pió V . — S u carácter. — E l nuevo Papa y Francisco de Borja. —Salme-
rón y Toledo, predicadores de la Santa Sede. —Enfermedad contagiosa en 
Roma. —Sacrificio de los Jesuítas. — Son nombrados visitadores en las dió-
cesis de I tal ia.—Trabajos de Borja.—Pió V continúa el proyecto de Paulo IV. 

Quiere obligar á la Compañía á celebrar los oficios de coro. — Cuestión de 
los votos simples. —Memoria presentada al Papa. —El trabajo y la oracion. 
— El Papa desea formar uua cruzada contra los turcos. —El cardenal Com-
mendon, legado de la Santa Sede, y el P . Toledo. —El cardenal Alexandri -
ni y Francisco de Borja. — Cauisio en Alemania .—La castidad de los Jesu í -
tas calumniada por los sectarios, que no pueden explicar el pudor de los esco-
lásticos.—El P . Canisio, legado cerca de las cortes germánicas. —Hace pro-
clamar el concilio de Trcnto. — Sus "viajes. — Asiste á la dieta de Ausburgo. 

— Política de los Protestantes. — Retrato de Federico I I I .—Sus utopías de re-
forma.—Cauis io , Nadal y Lcdesnia concilian los dos part idos.—Nuevos co-
legios en Olniutz, en Wurzburgo y en Vilna. —Estanislao de Kotska. —Su 
muerte.—Apostasía del P . Adán Heller. — Las Centurias de Ilírico. — Fiu y 
espíritu de esta obra. —Canisio recibe el encargo de contestarla. —Le acusan 
de haber renegado de su fe. —El P. Maggio en Polonia. —Impide al rey Se-
gismundo que repudie á su mujer. — Progresos de la Compañía en Alema-
nia.—Resultados de la legacía de Commendon y de Toledo. — Los Jesuí tas 
Blyssen y Warsevitz. — Elección del duque de A n j o u , rey de Polonia. 

Francisco de Bor ja , en quien Laynez al morir hab ía parec ido 
r e s i g n a r , como una úl t ima prueba de conf i anza , los poderes de 
gene ra l de la Compañía de J e s ú s , e ra un hombre excepcional . 
G r a n d e por su nacimiento, su celo y su honor , habia buscado un 
asilo en la h u m i l d a d , se habia separado de las cosas terrestres 
pa ra vivir mas ínt imamente con Dios. Su vida fue un prodigio 
cont inuo de obediencia y abnegación . El amigo de Carlos V y de 
Fe l ipe I I , el aliado de todos los monarcas de E u r o p a , habia r e -
p u d i a d o , en lo mejor de su e d a d , el brillo y las r iquezas : el que 
habia nacido para m a n d a r á los otros solo aspiraba á obedecer . 

A fin de abrazar el instituto de los -Jesuítas se hizo superior á 



todo sent imiento h u m a n o ; y para permanecer fiel á la oscuridad 
que c o n q u i s t a b a , arrojó lé jos de sí los honores de la p ú r p u r a ro -
m a n a , q u e por cinco veces vinieron á buscar le á su ce lda . La su-
b l imidad de este sacrificio incesante del orgul lo del hombre que 
inmolaba al pié de la c ruz sus pasiones y sus deseos na tura les , no 
ha sido desconocida de los escr i tores protestantes . Babington Ma-
caulav hace al P. F ranc i sco de Borja esta j u s t i c i a 1 : «No hay un 
«San to en el ca lendar io romano que haya abdicado ó se haya des -
«pojado de m a s dignidades humanas y de mas fel icidades domés-
« t icas ; no hay uno que se haya en t regado á la pobreza y á los su-
« f rumen tos f ís icos, aceptándolos bajo un exterior mas abyecto, ó 
«con peni tenc ias mas r e p u g n a n t e s : solo el e scucha r el relato de 
« s u s f lage lac iones , de las enfe rmedades que se s i g u i e r o n á e l l a s , 
«y de las prác t icas dolorosas con q u e p rocuraba á cada instante 
«de l dia d o m a r sus sen t idos , es hacer peni tencia con él . Su vida 
« es mas e l o c u e n t e q u e todas las homilías de san Crisóstomo; de -
« m u e s t r a m e j o r que lo hub ie ran podido hacer c ien predicadores 
«á sus con temporáneos admi rados del augusto poder de los p r in -
«cipios q u e le hac ían o b ra r . » 

Nacido en 1810 el P . F ranc i sco de Borja , no tenia m a s que c in-
cuen ta y cinco años á la muer te de L a v n e z ; pero los voluntar ios 
a y u n o s y las fat igas de todas clases habian consumido de tal m a -
ne ra su v i d a , q u e solo le q u e d a b a fuerza en el corazon y en la 
cabeza. El br i l lan te compañe ro de armas de Carlos V , cuya alta 
e s t a tu ra , f r en t e majes tuosa y bello rostro rea lzaban tan bien la 
nob leza , ha desaparec ido ; y a no es mas que un anc iano : sus pá -
l idas mej i l las es tán s u r c a d a s de a r r u g a s , y cada par te d e su cuer-
po manif ies ta u n sufr imiento . Es t á l á n g u i d o , d é b i l ; mas esta sa-
lud tan de l icada no quita n a d a á la energ ía moral q u e centellea 
en sus ojos a z u l e s : ha roto todos los lazos de la c a r n e , r echaza-
do todas las g r a n d e z a s , y la mue r t e inesperada de Lavnez va á 
hace r á su modest ia ven i r otra vez á las manos con las d igni -
dades . 

De un ca rác te r c o n c e n t r a d o , y de una intel igencia que neces i -
taba recibi r impu l so , po rque después de rec ibido, n i n g ú n obstá-
culo le de t en i a , estaba B o r j a admirab lemente formado pa ra des -
envolver los p lanes de Ignac io de Lovola y de Laynez . No tenia 

1 Revista de Edimburgo. — Los primeros Jesuítas, por Babington Macau-
tay, antiguo ministro de la Guerra en la Gran Bretaña. 

ni la inmensidad de ideas del F u n d a d o r , ni la ardiente iniciativa 
y el ra ro conjunto de talentos que acababa de desp legar el s e g u n -
do general de la O r d e n ; sin embargo , con el contacto de esos dos 
hombres que han e jerc ido sobre él una influencia tan poderosa , 
Bor ja ha inspirado todo su vigor á su enfermiza debi l idad. Dota-
do de un temperamento melancól ico, hub ie ra prefer ido los pac í -
ficos deleites de la vida contemplat iva á las agitaciones de la vida 
del misionero. Ignacio le a r rancó del reposo de la soledad q u e 
ambic ionaba ; Laynez le dedicó á los t rabajos del apos to lado, y le 
preparó por medio de difíciles p ruebas para recibir su h e r e n c i a : 
los Jesu í tas iban á realizar este pensamiento . 

Al día s iguiente de la muer te del Genera l , los profesos r e s i -
dentes en Roma se r e u n i e r o n , y escogieron por v i ca r io , d u r a n t e 
la vacan te , al P . Francisco de Bor ja , uno de los asistentes d e 
Laynez . Borja convocó la congregac ión general para el 21 de j u -
nio del mismo año de 1868 , á la que asistieron treinta y nueve 
P a d r e s , d iputados de las congregac iones provincia les , q u e des-
pués de la muer te del G e n e r a l debían jun ta r se para nombra r c a -
da u n a , s egún dicen las Cons t i tuc iones , dos profesos enca rgados 
de ir á Roma y de p roceder á la e lección. 

La congregac ión se abrió en la época i n d i c a d a : entre los P a -
dres q u e represen taban á la Orden de J e s ú s , se hal laban S a l m e -
r ó n , Bobadi l la , Araoz , Po lanco , Pa lmio , M i r ó n , Mercur i an , B i -
v a d e n e i r a , Manuel S a , L a n o y , D o m e n e c h , Va lde rvano , Cr i s -
tóbal Bodr iguez , Boi le t , Miguel de T o r r e s , López , Mart in G u -
t iérrez, C o u d r e t , Canisio, A d o r n o , N a d a l , Hoffeo, Azevedo, 
E n r i q u e z , R o m á n , L o a r t e , C o g o r d a n , Vic tor ia , Gobierno , H e r -
n á n d e z , y Car los Pharao . 

Las pr imeras sesiones se emplearon en p romulga r veinte y sie-
te decretos para el gobierno interior de la Sociedad . E l 28 de j u -
lio, en el momento en q u e empezaban los cuatro días de retiro 
que precedían al nombramien to , Bor ja , que por su empleo era 
l lamado á tomar la pa labra delante de sus h e r m a n o s , pronunció 
el d iscurso s igu ien te , el cual al mismo tiempo que da á conocer 
los pensamientos que an imaban al o rador , servirá para demost rar 
el fin á que aspi raba la Compañía . Bor ja se explicó así : 

«Vues t ras disposiciones y vues t ra t ierna solicitud por el bien 
«genera l de la Compañ ía , me eran tan perfec tamente conoc idas ; 
«os veía á todos abrasados de un deseo tan vivo por dar la un g e -



« n e r a l , que no solamente estuviese e m p a p a d o en el buen olor de 
« J e s u c r i s t o , sino q u e revestido en a l g u n a manera de la grac ia 
«d iv ina , esparciese sus divinas inl luencias hasta los confines del 
« un iverso ; q u e temía dirigiros u n a e x h o r t a c i ó n , cuando mas bien 
«necesito yo recibi r de vosotros las ins t rucc iones y consejos . Cá-
« si rae avergonzaba d e haceros c o n o c e r mi incapacidad al pro-
« nunc ia r a l g u n a s pa labras á los oídos d e aquel los , cuyos discursos 
« y t rabajos se han hecho tan c é l e b r e s , por la g rac ia del Señor , 
«en todos los países del mundo . Pero pues to que me obliga la 
«obed ienc ia , he tenido que abr i r la b o c a ; ¡Dios quiera con su p a -
« labra supl i r á la impotencia de la m i a ! P r o c u r a r é exhor ta rme á 
«mí mi smo , y os expondré con la m a y o r sencillez lo q u e esta-
«b lece sobre la g r a v e del iberación q u e nos ha r eun ido la par te 
«octava de las Const i tuciones . Y si mi t rabajo no os es ú t i l , y no 
« tene i s neces idad de é l , sacaré al m e n o s un g r a n f ru to pa ra mí ; 
«e l de haber prac t icado la obedienc ia q u e me prohibe ca l la r . 

« E n pr imer l u g a r , nues t ras Cons t i tuc iones dicen q u e el v i c a -
«rio gene ra l d i r ig i rá un discurso á la congregac ión pa ra exhor -
« tar la á hacer u n a elección q u e c o n v e n g a al servicio de Dios y 
«a l gobierno de la Compañ ía . No ba s t a r á nombra r un gene ra l 
« q u e se contente con no embaraza r l a obra de la Compañ ía , ó 
« q u e la ayude débi lmente á c u m p l i r l a ; es preciso q u e tan dist in-
« g u i d o por su v i r tud y s a n t i d a d , como por su c iencia y s a b i d u -
« r í a , sea al mismo tiempo idóneo p a r a la adminis t rac ión de los 
«negoc io s , lleno de bondad pa ra g u i a r el r ebaño conf iado á sus 
« c u i d a d o s , de energ ía para d e f e n d e r l e , y de celo pa ra a u m e n t a r -
« l e ; en una p a l a b r a , q u e en todas las mate r ias r e ú n a todas las 
« c u a l i d a d e s q u e le hagan capaz d e l l e n a r este ca rgo . 

«Si en las g u e r r a s que los h o m b r e s se hacen en t re sí s iempre 
« s e confia la d i recc ión del ejército al m e j o r g e n e r a l , ¿ c u á n t o mas 
«necesar ia es esta p recauc ión á es ta s an t a cohor te , que combate 
« p o r los intereses del pueblo de Dios ? Así vemos al sacerdote no 
«so lamente p a r e c e r s e al r e b a ñ o , s ino al r e b a ñ o formarse según 
«el modelo del sacerdote . Además las Const i tuciones nos señalan 
«e l dia de hoy y los t res s igu ien tes , p a r a tratar del asunto con 
«Dios. P o r q u e si es preciso orar s i e m p r e , y no cansarse nunca , 
«¿ podemos d u d a r de lo q u e tenemos q u e h a c e r , sabiendo que el 
«mismo Salvador pasó una noche e n t e r a en oracion antes de es-
«coge r á sus discípulos ? E l T o d o p o d e r o s o , el q u e lee en los co-

«razones , hace oracion, ¿ y nosotros , débi les , nosotros ciegos, 
«no orar éraos? 

« P e r o se nos ha mandado que consideremos cuál será mas á 
«propósito pa ra mane ja r las r iendas del gob ie rno ; esto es lo q u e 
«Dios exige de nosotros en cooperacion d e su obra . Luego , como 
«el sugeto que tenemos q u e escoger está en esta Compañía , es 
« menester que nos acordemos de todos los profesos , tanto a u s e n -
«tes como p resen te s ; porque raas de una vez el q u e l l ama menos 
«la atención de los hombres ha merecido , como David , los su f r a -
agios del Señor , ¡No p e r m í t a l a Bondad soberana q u e nues t ra 
«Compañía escoja a lguno que no sea r ecomendab le sino á los ojos 
«de la razón h u m a n a ! Séalo también á los ojos de Dios , po rque 
«él es el q u e merece ve rdade ramen te nuestros suf rag ios . A u n q u e 
«n inguno pueda sospechar , cuanto mas expl icar la razón p r ime-
«ra de nues t ras Const i tuciones , en las q u e tanto bri l lan la s ab i -
«du r í a y la bondad de Dios; yo creo que el fin del dec re to , q u e 
«prohibe hace r la e lección en su interior antes de la r eun ión de 
« l a asamblea , es pa ra impedir que la elección d imane del ho ra -
a b r e ó sea dictada por motivos h u m a n o s , sino q u e lo sea p r inc i -
«pá lmen te por. la g rac ia del Espír i tu Santo . Si pa ra obtener esta 
«grac ia es preciso, como nadie lo d u d a , imitar á aque l los , á q u i e -
«nes este mismo Espír í tu Santo la ha comunicado con mas p e r -
«fcccion y abundanc ia , cons ideremos á los Apóstoles , los c u a -
« l e s , sin decidir por sí mismos á quiénes admit i r ían en el colegio 
« apostólico, propus ieron al Señor los dos cand ida tos , d i c i éndo lc : 
«SeTior, Vos que sabéis lo que pasa en el interior del corazon de los 
«hombres, hacednos conocer al que habéis escogido. Á mas d e q u e , ¿ d e 
«qué servir ía consultar al S e ñ o r , si cada uno hab ia y a pensado 
«lo que tenía q u e h a c e r ? Por otra p a r t e , ahora q u e estamos r eu -
«nidos y oramos jun tos , nues t ra voz es m u y p o d e r o s a , porque lo 
« q u e Dios rehusa á las súplicas de un individuo, lo concede á las 
« de muchos. Los que están reun idos en un solo espírítu están sin 
« d u d a mejor dispuestos pa ra recibir lo q u e piden con u n a misma 
« v o z , con un mismo deseo , al mismo tiempo y todos juntos . Si 
«en otro t iempo un pueblo insolente y rebe lde que r i endo tener un 
« rey , no se atrevió á escoger le , sino q u e quiso recibir le de mano 
« d e Dios ; la Compañ ía , fiándose en sus fuerzas , ¿ i r á á nombrar 
«por sí sola un gene ra l , sin pedirlo antes por medio de la oracion 
«al P a d r e de las luces , de quien emana todo don pe r fec to? 



« E n fin, nues t ras Const i tuciones anatematizan á cua lquiera que 
«ambic ione este e n c a r g o , ó q u e siendo cómplice de semejante 
« d e s i g n i o , no lo reve le . ¡Oh profundidad de la sabidur ía y de la 
«c ienc ia de Dios! ¡ S e m e j a n t e enfermedad rec lamaba t a m a ñ o r e -
« m e d i o ! Los Ángeles precip i tados del c ie lo , y nuestros pr ime-
a ros padres echados del paraíso t e r r ena l , ved ahí la obra del or-
«gü i lo . ¡ Q u e s e a , pues , excluido, q u e sea separado y desterrado 
«de en t re sus he rmanos el q u e esté infectado de semejan te con-
t a g i o ! ¿ Q u i é n q u e r r á tener á un c iego por g u i a ? Decidme pues, 
« ¿ n o es ciego el ambic ioso , q u e no siendo n a d a c ree ser a lgo? 
«¿No es u n v e r d a d e r o insensato el que no s iendo capaz de con-
«duc i r se á sí m i s m o , aspi ra sin embargo á unos empleos tan d í -
«fíe i les de e j e r c e r ? ¿ Q u é nombre dar íamos nosotros á aquel hom-
« b r e á quien al volver de Je r icó de jaron unos l adrones cási sin 
« v i d a , después de haber lo molido á pa los , si en l uga r de sup l i -
«ca r á los pasa jeros q u e le l levasen sobre sus espa ldas , les di je-
a s e q u e le pus iesen sobre los hombros u n a pesada c a r g a ? ¡ Oh 
«polvo y cen i za ! ¿ n o te ves cubierto de l lagas desde la cabeza 
«has ta los p í e s? tus he r idas están c lamando por venda j e s y u n -
« turas de vino y a c e i t e ; unos hombres desconocidos se ven obl i -
«gados á l levar te al aprisco sobre sus hombros , ¡ y te a t reves á 
« ofrecerte pa ra l levar á o t ros ! mi ra tus manos , si todavía no e s -
« t á s espantado de tus o b r a s ; mi ra tus piés que no conocen el c a -
«mino de la paz , sino q u e m a r c h a n por senderos dif íci les; pon 
«la mano sobre tu corazon pa ra palpar su d u r e z a ; considera las 
«miserias q u e e n g e n d r a tu a l m a , que vomita tu b o c a , y que g e r -
«minan en tu imaginac ión . T u s vanos pensamientos to r tu ran tu 
« c o r a z o n ; s igue mis conse jos , y d e s p u é s , como el publ icano, 
«no te a t reverás á levantar los ojos al cielo. 

«Pero n o , levanta , l evanta tus ojos hácia J e s u c r i s t o : mira lo 
« q u e ha hecho el Médico pa ra cura r la l laga mor ta l de la ambi -
«cion q u e co r roe al m u n d o : no ha encontrado a lbe rgue en el me-
«son de Belen para enseñar te á no p re tender los empleos ; h u -
«yendo se sus t ra jo á los honores rea les , pa r a q u e no desees el 
« m a u d o ; ha venido para servir á todos, pa ra que tú no te desde-
«ñes de ser al menos tu propio servidor . Pero ¿ dónde no encon-
«trarémos en Jesucr is to e jemplos dé h u m i l d a d ? 

« U n a sola vez quiso s e r elevado , y fue en la c r u z ; pa ra hacer -
«te conocer q u e el título de rey ó de jefe no pe r t enece á nadie 

«s ino al que está clavado en la cruz. Así pues , ¿ p o r q u é p r e -
« t e n d e el título de monarca el q u e no está clavado en la c r u z ? Y 
«si lo p re tende no conoce la c r u z ; porque pa ra el q u e ve rdade -
« ramen te está c ruc i f icado , los honores son c l avos ; los placeres, 
«esp inas ; las a labanzas del h o m b r e , u l t ra jes é insul tos. Vosotros, 
« p u e s , que aspirais á los altos empleos , ¿ ignoráis q u e el Hijo de 
«Dios ha muer to en el Calvario pa ra expiar la o rgu l losa e leva-
ac ion de vuestra a l m a ? ¡Locos q u e tanto os estimáis ! E l d isc í -
«pulo de Jesucr is to es bien diferente de aquel los q u e piden á la 
«t ierra títulos honoríficos. Mirad los títulos en q u e funda su g lo -
«r ía aquel cuyo n o m b r e es super ior á t odos : yo soy un vaso de 
«bar ro y no un h o m b r e , el oprobio de los hombres y el desecho 
«de la plebe. ¿ C u á l , pues , s e r á el castigo que merece el a m b i -
«c ioso , y quién ext raña que nues t ras leyes no tengan para él m a s 
« q u e r a y o s ? Así, cuando nos jun temos pa ra elegir un gene ra l , 
« q u e esté lé jos , muy léjos de nosotros la ambición. Q u e no e n -
«cuent re en t r ada en nues t ra c a s a , y si viniese á penetrar en ella 
«y á l lamar á la puer ta , no la escuchemos . ¡Desper temos en nues -
« t r a s a lmas el celo por la glor ia del S e ñ o r , nues t ro Dios; a c o r -
«démonos d e nues t ra vocac ion , porque hemos sido escogidos po r 
«el amor de la miser icordia divina para pisotear la ambición 
« m u n d a n a , y levantar sobre nues t r a cabeza el oprobio de la c r u z ! 
«Si al contrar io , abro todavía la puer ta de mi a l m a á la ambición, 
« q u e yo había desterrado al en t ra r en la Re l ig ión , soy un p reva -
«ricador. ¿No es nues t ra Compañía la Compañía de J e s ú s ? ¿ n o 
«se glor ia con este n o m b r e ? ¿ no es este su ba luar te ? Y entre los 
«compañeros de J e s ú s , ¿ s e encon t r a r á a lguno que olvide á J e -
«sucr ís to para acordarse de sí mismo ? 

«¡ Oh mis carísimos P a d r e s ! os he exhor tado , y os exhorto to-
«davía á que consideremos n u e s t r a vocacion y escuchemos á 
« nuestro Amo, á ese mismo Jesús que nos está d ic iendo: Los r e -
«yes de las gentes se enseñorean de e l l as ; y los que t ienen po-
«de r sobre e l las , son l lamados b i enhechores . Mas vosotros no 
«así: antes el que es mayor entre vosotros, hágase como el menor : 
«y el q u e precede como el que s i rve . .Ya os lo he d i c h o ; todos 
«t ienen los ojos fijos en nosotros , cuando se t rata de hacer a l g u -
« n a e lecc ión , pa ra ver si la Compañía la hace excelente como lo 
«prescr ibe . Si sucede de otro m o d o , ¡ oh d o l o r ! ¿ quién podrá su-
«fr irnos ha l l ándonos convictos de m e n t i r a , cuando apenas se nos 



«tolera aho ra que somos ve r íd icos? Aprovechémonos , p u e s , del 
« consejo que Jesucris to nos d a ; po rque quere r escoger un gene-
«ral á nues t ro gus to , cuyos pensamien tos y sent imientos concuer-
«den con los nuest ros , es t r aba jo perd ido . Suceder ía lo q u e Samuel 
«predi jo á los israeli tas a c e r c a del rey q u e p e d i a n ; q u e les a r re -
«batar ia sus b ienes , en jus to castigo de un Dios vengado r , que 
« c a m b i a en tristeza lo que al pr incipio parec ía júbi lo . No es ex-
«traño el ve r q u e los manan t i a l e s de donde salía an tes a g u a dul-
« c e , la dén aho ra a m a r g a . 

« ¡ D e s g r a c i a d o s , desgrac iados los hombres q u e confian á los 
«hombres su fe l ic idad! p e r o , ¿ p o r q u é usar con vosotros seme-
« j a n t e l e n g u a j e ? Todo e s to , mis car ís imos P a d r e s , ¿ n o lo sabéis 
« mejor que yo? ¿no excita en vosotros mayor solici tud q u e en mí? 
« ¿ N o hay en t r e vosotros a l g u n o s q u e también han t r aba jado pa-
« r a hace r las Cons t i tuc iones? ¿ P o d r é , p u e s , d u d a r que esteis 
«revest idos de Jesuc r i s to , y q u e perseveraré is en el espíritu que 
« n o s ha r e u n i d o ? Solo os fa l ta supl icar h u m i l d e m e n t e al Señor 
« q u e i lumine nues t ras a l m a s , á fin de que el q u e ha sido escogi-
« do por él pa r a ser el pas tor de este r e b a ñ o y cabeza de este 
«cue rpo , merezca t ambién n u e s t r a elección y nues t ros Votos, y 
« q u e conf i rme su obra con su g rac ia . En tonces podrémos de -
« c i r : Nos ha nac ido un j e f e ; el Señor nos h a dado un p a d r e ; se 
«ha obrado una maravi l la á nues t r a vista. Alegrémonos en el que 
«nos le ha impuesto como pas to r , q u e nos ha escogido por su 
«pueblo y su r e b a ñ o , y como niños rec ien nacidos renovémonos 
« e n el espíritu de nues t ra Compañ ía . 

«Robustézcase nues t ra f e ; sea nues t ra esperanza mas firme, 
« nues t ra ca r idad mas a rd i en t e , nues t ra obediencia mas exacta, 
«nues t ra cast idad y nues t ra pobreza mas perfectas. Q u e la adver-
« s i d a d y las desgrac ias nos encuen t ren mas in t r ép idos ; en los 
«asun tos del m u n d o , seamos m a s reservados y p r u d e n t e s ; mani-
«{'estémonos m a s ardientes en t raba jar por el provecho del prój i -
« m o , y mas vigilantes con nosotros mismos. Es t a es nues t ra vo-
« c a c i o n , nues t r a suer te y nues t r a he renc ia . E s santo el aspirar 
« á este fin, y santísimo e U l e g a r á él . 

«Si la Compañía cumple su o b r a , todos los días de nues t ra vi-
a d a estarémos en la p resenc ia del Señor en sant idad y jus t ic ia : 
« i luminarémos á los q u e viven en las t inieblas , y guiarémos sus 
«pasos por la s enda de la paz. ¡ Concédanos su g rac ia y su ben-

«d ic ion por la elección que vamos á hacer el que es la paz v e r -
« dade ra y el autor de la paz ; q u e habiten en nosotros para con-
«se rva rnos y dir igirnos el poder del P a d r e , la sabidur ía del Hijo, 
« l a bondad y el amor del Espír i tu San to !» 

El hombre que acababa de hablar un l e n g u a j e tan sub l ime , te-
n ia motivo para temer q u e encargasen á su madurez un mando 
de q u e era d igno. Dirigióse, p u e s , á Sa lmerón y á Rivadenei ra 
pa ra c o n j u r a r el golpe q u e se iba á descargar sobre su a b n e g a -
ción , e sc r ib iéndoles : 

« Todavía temo que a lgunos se dejen a l u c i n a r , por yo no sé 
« q u é falso brillo de la miseria de que me he separado al de ja r el 
« mundo . Esto puede contr ibuir pa ra inspirar les el pensamiento 
« d e enca rga rme de u n empleo , para el cual conozco delante de 
«Dios , q u e no tengo ni la fuerza del cuerpo necesar ia , ni sa lud , 
«y todavía menos fuerzas de espíritu y de vi r tud. 

«Os p ido , p u e s , una g r a c i a , y es q u e me declareis s í nce ra -
« m e n t e y como verdaderos amigos , si pensáis q u e deba ó pueda , 
« s e g ú n Dios , irme á echa r , antes de la e l ecc ión , á los piés de 
«todos los P a d r e s , para con jura r les á que no piensen n u n c a en 
« h a c e r una elección tan inferior á el los , y que á mí me sería tan 
« p e r j u d i c i a l , y mucho mas á la Compañía .» 

Sa lmerón y Rivadenei ra combat ieron esta humi ldad con otras 
razones de h u m i l d a d ; le representaron que que re r separar así el 
voto de los e lectores , cuya elección no era conoc ida , seria p r o -
vocar su pensamiento , y que era mas virtuoso de ja r que se c u m -
pl iese la voluntad de Dios. 

El P a d r e se sometió. E l dia 2 de julio de 1565, fiesta de la Vi-
sitación de la santísima Vi rgen ; el mismo dia en que ocho años 
antes habia sido nombrado Lavnez , el P. Francisco de Borja fue 
elegido tercer general de la Compañía de J e s ú s : en el primer e s -
crutinio habia r eun ido t reinta y un votos ; los siete res tan tes , q u e 
qui tando el s u y o , no se hab ían dirigido en su favor , e ran los de 
los Jesuí tas q u e conocían mas ínt imamente á B o r j a ; los cuales no 
habían quer ido obligar á un hombre tan aman te de la soledad y 
de la oracion á separarse de las cosas divinas para apl icarse á 
los negocios terrestres . Así la elección como la repuls ión era un 
homena je tr ibutado de diversas maneras . Los ot ros , al nombra r -
l e , habían pensado q u e el ant iguo duque de Gandía sabr ía , como 
en t iempo de Ignacio y de Laynez , abandonar á Dios por Dios. 



S a l m e r ó n , asistente del vicario genera l y el profeso mas an t i -
guo , proclamó el decre to de e lección, que estaba concebido en 
estos t é rminos : 

«Habiéndose jun tado y estando completa la congregac ión , des-
« p u é s de habe r se contado exac tamente el número de los votos, 
« como el R . P . F ranc i sco de Bor ja se encuent ra nombrado y ele-
ag ido por m a s d e la mitad de los vo tan te s ; y o , Alfonso Salme-
a r o n , por la autor idad de la Silla apostólica y de toda la Compa-
«ñ ía , elijo y escojo al ya dicho P . Francisco por super ior general 
« d e la Compañía de J e s ú s , en el nombre del P a d r e , del Hijo y 
«del Esp í r i tu San to . 

«Dado en R o m a , en la casa de la Compañía de Jesús el s egun-
«do dia de julio del año 1563. 

« E n n o m b r e de todos he f i r m a d o : Alfonso Salmerón. 

« Juan Polanco, secretario de la Compañía de J e sús .» 

Con las facciones a l teradas y los ojos l lenos de l ágr imas , Borja 
oyó leer este decre to q u e e r a pa ra él como una c o n d e n a ; de tal 
modo estaba t r as to rnada su imaginación, q u e no encontró pala-
b ras pa ra protestar . Algunas horas después , en el momento en 
q u e los profesos iban al palacio pont i f ical , para anunc ia r á Pío IV 
la elección q u e habían h e c h o , el nuevo General exc lamó: «S iem-
« p r e había deseado la muer te de la cruz , pero n u n c a había es-
« perado una c ruz tan pesada como es t a .» 

Cuando ios profesos es tuvieron en presencia del P a p a : «No 
«podíais haber hecho en vuestra congregac ión , les dijo el Santo 
« P a d r e , cosa mas útil pa r a el bien común de la Ig les i a , mas ven-
«tajosa para vues t ro Inst i tuto, y mas agradab le á la Silla apostó-
«l ica . Por los efectos os most raré en todas las c i rcunstancias que 
«tenga para serviros y p ro tegeros , cuán agradec ido estoy á tan 
«d igna e lecc ión .» 

La aprobación a l t amente manifes tada por Pío IV f u e un est í-
mulo pa ra B o r j a ; sus he rmanos en r e l ig ión , el P a p a y la corte 
romana le lanzaban en la vida ac t iva ; le obligaban á abandonar el 
santo ocio de la con templac ión , y desde este dia supo mandar y 
gobernar por obediencia . 

El catolicismo se asociaba á las felicitaciones del Pontífice. El 

cardenal de Ausburgo hizo can t a r en su diócesis el Te üeum, pa-
ra dar gracias al cielo por esta elección. Los reyes y los príncipes 
lomaron par te en la a legr ía c o m ú n , y el cardenal Estanislao Osio, 
obispo de W a r m i a , escribió al nuevo G e n e r a l : 

«Doy gracias á D i o s que ha provisto á l a s neces idades , no soló 
« d e esla santa Compañ ía , sino de la Iglesia un iversa l , con la 
« elección de un hombre tan elevado por la in tegr idad de su vida, 
«su g ravedad y p r u d e n c i a ; y de u n hombre cuya solicitud y d i -
a l igencia puede proveer á todas las ig les ias , velando po rque no 
a carezcan de ministros de la divina pa l ab ra , dis t inguidos entre 
a lodos por la sant idad de su vida no menos q u e por su sabidu-
«r ía . Y como mi diócesis pa rece t ener de ellos u n a neces idad mas 
« u r g e n t e que todas las demás , tengo un deber mayor en dirigir 
«mis felicitaciones á vues t ra r eve renc i a , y en felici tarme á mí 
« m i s m o ; porque confio en q u e , con sus cu idados , ni á las ot ras 
«iglesias ni á la mia fal tarán t rabajadores fieles para cult ivar la 
«v iña del Señor .» 

Araoz, Pa lmio , Mercur ian y Mirón fueron declarados as i s ten-
tes de E s p a ñ a , de I ta l ia , F r a n c i a , A leman ia , Por tuga l y el Bra-
sil. Po lanco , secretario general de la Compañía y adminis t rador 
en t iempo de L a y n e z , continuó en estos dos empíeos. 

La congregación había hecho veinte y siete decretos antes del 2 
d e ju l io : cuando fue nombrado el General continuó su t rabajo é 
hizo noventa y t res . Los mas notables son los s iguientes : Por el 9.° 
se mandó establecer en cada provincia y tan pronto como se p u -
d i e r a , en lugar convenien te , un seminario de la Compañía . Se 
pondrán en él profesores y obreros evangélicos para el conoci-
miento de las letras h u m a n a s , de la filosofía y de la teología. 

La enseñanza de la j uven tud era uno de los pr incipales objetos 
del Ins t i tu to ; pero tenían los Padres una idea demasiado exacta 
de su misión para precipitar en esta car re ra difícil á maestros 
inexpertos. S e resolvió , p u e s , q u e subiesen por grados y de un 
modo propio para desempeñar d ignamente un ca rgo , cuya g r a n -
deza comprendían los Jesuí tas mejor que nadie. 

E l 8.° empezaba á regular izar estas sabias precauciones . Todas 
las c iudades , todos los reinos de E u r o p a se mostraban celosos por 
poseer una casa de la O r d e n ; la precipitación y el deseo de ex -
tender el Instituto podían acar rear graves inconvenientes . Bor ja 
y la congregación se apl icaron á limitar esta extensión, r e comen-
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dando en el decreto 8.° la moderac ión y la reserva para la r ecep -
ción de los co leg ios : dec id iéndose como pr inc ip io , q u e era mas 
útil ocuparse en fort if icar y per fecc ionar las casas ya estableci-
das , que no c r ea r otras n u e v a s . 
' E l decreto 62.° obl igaba al Genera l á v e l a r , porque los predi -

cadores y confesores de la Soc iedad estuviesen m a s q u e suf ic ien-
temente ins t ru idos : p a r a es te efecto se les debian comunicar ins-
t rucciones par t i cu la res . 

Por el 73.° el Genera l es nombrado super ior de la casa profesa 
de R o m a ; pero pa ra no e m p l e a r todo el t iempo en los cuidados 
del gobierno inter ior se l e añad ie ron un p rocu rador y otros m i -
nistros. Además se p r o m u l g a r o n a lgunos otros decretos relativos 
á la pobreza , todos pa ra h a c e r l a mas es t recha . E l 3.° t iende á q u e 
la Compañía h a g a r e n u n c i a formal de la autor izac ión, concedida 
po r el concilio de T r e n t o , m e r c e d á la cual todas las Órdenes 
re l ig iosas , á excepción de los Capuchinos y Menores observan-
t e s , podian poseer bienes ra íces en común; mas los profesos que 
const i tuían la Sociedad de J e s ú s abandonaron este pr ivi legio . 

Todav ía no hab í a t e rminado sus sesiones la congregac ión , 
cuando se supo en Roma q u e So l imán , á la cabeza de un e j é rc i -
to t u r c o , estaba si t iando á la i s la de Malta. El ba luar te de la c r i s -
t iandad en el Medi te r ráneo iba á ser ar rebatado por los musu lma-
nes ; porque solo estaba de fend ido por el valor de sus cabal leros . 
En tonces Fe l ipe I I de E s p a ñ a y Pió I V , se ap resu ra ron á enviar 
fuerzas navales en su socor ro . 

U n nuevo pel igro amenazaba á la Ig le s i a : la congregac ión ofre-
ce al instante seis Jesuí tas al soberano Pontíf ice, q u e sean en la 
Ilota los p red icadores de la c r u z a d a , y en el combate los médicos 
V asistentes de los heridos. L o s PP . D o men ech , F e r n a n d o , S u a -
rez , G u r r e a , Vidal é Hiparco se hicieron á la ve la , revest idos con 
plenos poderes de la San ta S e d e ; pero el valor de los cabal leros 
y la heroica resis tencia de L a Vale l t e , su Gran maes t re , hicieron 
inútil la in te rvenc ión de los españoles y de los J e su í t a s , haciendo 
levantar á los turcos el sitio d e Malta. 

L a congregac ión se disolvió el 3 de se t iembre de 1565. E n el 
momento de quedar solo Franc i sco de Bor ja al f rente de la Com-
pañ ía , dirigió á los profesos es ta a locucion en forma de despe-
d i d a : 

« P a d r e s m i o s , les d i j o , os suplico y os conjuro á q u e obréis 

«conmigo como acos tumbran á hacer lo con las acémilas los que 
«las c a r g a n , q u e no se contentan con poner les la ca rga sobre sus 
« espa ldas , sino q u e t ienen un g r a n cu idado en hacer las l legar al 
«sitio q u e se p roponen . Si las ven t ropezar , las a l igeran la°car -
« g a ; si las ven anda r despac io , las e s t i m u l a n ; si las ven cae r , 
« las l e v a n t a n ; s i , en f in , las ven demasiado c a r g a d a s , las d e s -
« c a r g a n . Yo soy vues t ra acémi la , y vosotros habéis puesto la c a r -
« g a sobre mis e spa ldas ; t ra tadme al menos como á u n a bestia, 
« p a r a q u e pueda decir con el P ro fe ta : Jumentim sum apud vos, el 
«egosemper vobisam. Aliviadme, p u e s , con vues t ras súpl icas , vós -
«otros q u e estáis l lamados á par t ic ipar la solici tud del gobierno 
«de la Compañ ía ; a l ige radme si marcho demasiado len tamente , 
«exc i tándome con vuestros ejemplos v a d v e r t e n c i a s : si no puedo 
«con el peso , descargadme. E n fin, mis carísimos P a d r e s , si q u e -
«reis aliviar mi c a r g a , que yo vea que todos no teneis mas q u e 
«un sent imiento , una opinion y un p a r e c e r ; no tengáis mas q u e 
« u n corazon y un a l m a ; socorreos los unos á los o t ros , para q u e 
«yo p u e d a socorreros . Haced que yo esté s iempre a l eg re , y vos-
« otros también lo es taré is , y nadie podrá entr is tecernos. Pero p a -
« r a que esta exhortación que os hago permanezca firme ert vues -
«tros corazones , para q u e s iempre os acordé is de mí y de las 
«palabras q u e os he d i r ig ido, y. para manifes taros el amor que os 
«consag ro , voy á besaros humi ldemente los p iés , rogando al S e -
« ñ o r nues t ro Dios, que haga tan ligeros estos piés como los del 
«ciervo para marcha r por sus santos caminos ; de modo , q u e des-
« p u é s de haber andado por la t ierra anunciando la divina pa la -
a b r a y estableciendo la paz , después de haber vencido al mundo, 
«vayamos á gozar del eterno reposo , y sin miedo de perder le 
« n u n c a . » 

Á estas palabras se prosternó el General y besó los piés á todos : 
los Padres á su vez se echan á los piés de Bor ja conmovidos con 
este espectáculo : y después con las lágr imas y los abrazos de la 
car idad se separaron para cont inuar sus t rabajos . 

L a Sociedad de Jesús poseía entonces ciento t reinta casas r e -
par t idas en diez y ocho provincias, y ascendían los Padres al u ú -
mero de tres mil quinientos. 

Bor ja tenia que proveer varios destinos de gob ie rno ; dejar á los 
provinciales en sus func iones , ó escoger otros nuevos . E n c u m -
plimiento de este encargo , visitó los colegios de R o m a , socorrió 
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las neces idades de u n o s , vigiló los estudios de los o t ros , se ocu-
pó de la felicidad de todos , y con el concurso de J u a n a , duque-
sa de A r a g ó n , m a d r e de Marco Antonio Co lonna , empezó los c i -
mientos del noviciado de San Andrés . Apenas se formó este es-
tablecimiento , solici taron ser admit idos en el noviciado de la 
C o m p a ñ í a , Es tan i s l ao de K o s t k a , el pre lado romano Claudio 
Aquav iva , de u n a de las mas i lustres familias de Nápo les , su so-
brino Rodol fo , hi jo del duque de At r i , y u n g ran número de jó-
venes dis t inguidos por su mérito y su cuna . 

L a s montañas de la Calabria ence r raban en sus p rofundidades 
un veneno d e here j ía va ldense que la bá rba ra aspereza de los ha-
bi tantes no pe rmi t í a ext i rpar . Los esfuerzos de muchos enviados 
de la Santa S e d e se habían malogrado en esta mis ión, cuando 
Bor ja hizo m a r c h a r á Cristóbal Rodr íguez á estas montañas . La 
pac ienc ia del Jesu i ta triunfó de la obstinación de los calabreses; 
pero al mismo t iempo (el 9 de d ic iembre de 1565) el papa Pió IV 
espiraba en los brazos del cardenal san Carlos Borromeo, y san Fe-
l ipe Ner i . El 7 de enero de 1566, el dominico Ghisler i , mas co-
nocido bajo el título del cardenal Alexandr in i , le sucedió en la 
cá tedra de san Ped ro . Nacido de padres pobres , cerca de la c iu -
dad de Ale jandr ía , que mas ta rde se honró con dar le su nombre , 
Ghis le r i , cuando apenas contaba ca torce años , entró en la Orden 
de Pred icadores . El brillo de su t a l en to , la auster idad de sus cos-
tumbres y la sever idad que desplegó con t ra los abusos introduci-
dos en el c lero le elevaron al ca rdena la to ; y u n d í a , en fin, este 
religioso sin p a d r e s y sin for tuna , fue l lamado por el conclave, 
pa ra sentarse en el t rono electivo de donde acababan de ba jar los 
Médicis y los Fa rnes io s ; así comprendía y apl icaba la Iglesia el 
principio de i g u a l d a d . 

El nuevo Pont í f ice e ra un hombre que poseia en el mas alto 
g rado la ene rg í a del b i en , y q u e no podía amoldar sus conviccio-
nes al y u g o de las consideraciones humanas . Pió Y habia 'abra-
zado el instituto de santo Domingo , y por u n a propensión natural 
al corazon h u m a n o , parec ía r egu l a r prever q u e seria poco favora-
b le á la ó r d e n rel igiosa que el mundo tenia por rival de los Domí-
n icos .El encono con que Melchor Cano pers iguió á la Sociedad de 
Je sús no se hab ia olvidado; y los malvados, ó mas bien los sabios 
s egún el m u n d o , se a legraban con la idea de ver al Papa dar c r é -
dito á los d i scursos de su antiguo hermano de hábito. 

Pero en los .espíritus rec tos , en los corazones que se apasionan 
por la v e r d a d , bien puede existir una emulación gene rosa ; pero 
son incapaces de sentir aquel las mezquinas antipatías que sacrifi-
can á los intereses del momento todas las esperanzas del po rve -
nir . El dominico Ghisler i , como todos los jefes de los Predicado-
r e s , habia sa ludado á la Compañía de Jesús en su a u r o r a , y la 
había acogido como á u n a h e r m a n a . E l ca rdena l Alexandrini e ra 
amigo de la mayor par te de los J e su í t a s , y pa r t i cu la rmente de 
Franc i sco de B o r j a , por lo q u e no se dejó caer en las redes q u e 
celosas ambiciones tendían á su fervor de domin ico ; se esparció 
la voz de q u e el Papa iba á des t ru i r el instituto de J e s ú s , estable-
cido y p ro t eg ido , s e g ú n se d e c i a , por sus dos p redecesores , con 
detr imento de los otros insti tutos. Entonces conoció Pío V que de -
bía protestar con su conducta cont ra tan pérfidas insinuaciones, y 
lo hizo con aque l l a f ranqueza q u e caracter izaba á todos sus actos. 
E n el momento en que se dir igía p roces iona lmente , rodeado de la 
pompa de la cor te r o m a n a , á la basílica de san Juan de Le t r an , 
pa ra p r o c e d e r , s egún cos tumbre , á la toma de posesion del p o n -
tificado s u p r e m o , se detuvo el P a p a enfrente de la casa profesa 
del Gesu , violando el uso, q u e en Roma tiene mas fuerza q u e la 
misma l e y ; pero Pío Y comprendió q u e era preciso acal lar las.aven-
tu radas suposiciones. 

Se habia pretendido que el Santo P a d r e seria hostil á los J e su í -
tas ; y él quiere darles una prueba de su est imación. L laman á 
Francisco de B o r j a , se acerca al trono portátil en que está s en -
tado el nuevo sobe rano ; Pió Y le abraza con efus ión , y l e habla 
por largo tiempo y en a l ta voz de los servicios pres tados al ca -
tolicismo por los discípulos de L o y o l a ; los an ima para que pe r -
severen , y en segu ida se m a r c h a de jando á toda su cor te y aun 
á los Jesu í t a s estupefactos con esta desacos tumbrada d e m o s -
t rac ión. 

El P a p a no era hombre que se detenia estando en tan buen ca -
mino : miembro del sacro Colegio y g r a n inquis idor , hab ía podi -
do es tudiar á fondo las causas de la cor rupción que t r aba jaban al 
clero y al p u e b l o , y se había propuesto des t ru i r las . P a r a c o n s e -
gu i r lo , le pareció lo mejor pedir al genera l de los Jesu i las un 
p r e d i c a d o r , el cual con la autor idad de su vir tud trazase á los Pa-
pas y á los Cardenales las obligaciones impuestas por la p ú r -
pu ra y el supremo poder pontifical . Sa lmerón fue el p r imero que 



llenó este e n c a r g o , después le sucedió T o l e d o : el consistorio te-
nia por o rador á un J e su í t a , y Pió V deseó que otros Padres p r e -
dicasen á los oficiales de su pa l ac io , y á sus gua rd ia s nobles la 
r e fo rma de sus cos tumbres . 

Pau lo IV había nombrado á L a y n e z p a r a q u e in t rodu jese la re-
gu la r idad y el orden en las of ic inas de la D a t a r í a , y Pío V m a n -
dó q u e la Compañía pusiese la ú l t ima mano á la obra comenzada . 
Otros Jesu í tas t r adu je ron á todas las l enguas vu lga re s el Catecis-
mo del concilio de Tren to p a r a la ins t rucc ión de los sacerdotes . 
Manuel Sa y Pedro Pa ra co r r ig i e ron á su vista la edición de la 
Biblia, de q u e se han ocupado tantos doctos pe r sona jes . L a vigi -
lanc ia del Papa se ex tendía m a s l e j o s : acababa de p roveer á los 
cuidados de las clases e l e v a d a s , pe ro en med io de su celo apos-
tólico le fal taba cumpl i r u n debe r m a s s a g r a d o : tenia q u e propa-
g a r las luces y los consuelos de Dios en t re los p o b r e s , y p a r a lle-
nar esta misión escogió á los J e su í t a s . 

E n 1566 , p r imero de su exal tac ión al t rono pontif icio, afligió 
á Roma u n a en fe rmedad con tag iosa de u n a na tura leza ex t r ao r -
dinar ia . Las personas he r idas po r la pes te caian en u n a l a n g u i -
dez m o r t a l , q u e se comunicaba r á p i d a m e n t e á todos los h a b i t a n -
tes de la casa. La muer te e r a m o m e n t á n e a ; m u e r t e t e r r ib l e , po r -
q u e a r r a n c a b a de los brazos d e la v i d a , pa ra l levar sin t ransición 
al t r ibunal de Dios. Como s i empre sue le sucede r en esta c lase de 
pes tes , el pueb lo , s i empre i n d i g e n t e , s iempre desp reven ido , se 
veia abandonado á la miser ia v aba t imien to , q u e este mal propa-
gaba á cada ins tante , sin r ec ib i r socorros h u m a n o s , v sin poder 
s iquiera contar con los de la Re l ig ion . 

Pa ra p recaver y con ju ra r s eme jan te s desgrac ias , B o r j a y sus 
compañeros no esperaron las ó rdenes del P a p a . La human idad 
les indica lo que deben h a c e r , y ellos lo e j e c u t a n : hab ían ad iv i -
nado el pensamiento de Pió Y, y este acudió en su favor á s an -
cionar ío q u e hab ían hecho . Pió Y les mandó que hiciesen toda-
vía m a s , y que por todas par tes prac t icasen la car idad . Los J e -
suí tas , con Bor ja al f ren te , se r e p a r t e n los diferentes cuar te les de 
la c i u d a d ; penetran en las mas pobres chozas , consue lan y b e n d i -
cen á los m o r i b u n d o s ; e n s e ñ a n á los sanos á no des fa l l ece r , v 
manif iestan á los r icos , q u e en semejan tes ocasiones era cuando 
debían gas tar sus tesoros en b u e n a s obras . 

La Sociedad de Jesús luchó con tanta dicha cont ra el contagio, 

y se sacrificó con tanto celo por a t aca r l e , que el soberano Pont í -
fice resolvió recompensar los s egún sus méritos ó mas bien según 
sus deseos ; promet iendo á Bor ja que él s iempre se valdr ía de 
los P a d r e s , cuando la ciudad e terna fuese presa de semejantes 
desastres . 

Al mismo tiempo el infatigable Pontífice escogió cuatro obispos 
pa ra visitar las diócesis del patr imonio de la I g l e s i a ; á estos pre-
lados famosos por su saber y su vir tud añadió a lgunos Jesuí tas , 
para hacer les mas fácil el t rabajo que les imponía . 

Test igos de las maravi l las e jecutadas en la Boman ía por estos 
visi tadores apostól icos, los demás obispos de I tal ia supl icaron al 
P a p a , q u e les enviase Padres de la Compañía de J e s ú s ; Bor ja 
designó á los que debían ser investidos con estas func iones , y 
m a r c h a r o n , viéndose bendec idos á su paso por todos los m o r a -
dores de las c iudades . 

No habia aun sacerdotes dedicados especia lmente al alivio d e 
las t ropas de mar y t ie r ra . Algunos eclesiásticos, vo luntar ios , por 
decir lo as í , rel igiosos en su mayor par te , seguían á las expedicio-
nes mi l i ta res , y se esforzaban en hacer que el valor de los so lda-
dos fuese cr is t iano. El Papa y el Genera l regular izaron este p e n -
samiento, y la Santa S e d e designó á los Jesuí tas para hace r l e 
p rospe ra r . 

S a l m e r ó n , provincial de Ñapó les , descansaba de sus t rabajos 
pasados , de sus legacías en los Países Bajos y en Polonia , con la 
declaración de g u e r r a al protes tant ismo, y la composicion de 
aquellas obras que han hecho á este discípulo de Loyola uno de 
los escr i tores mas dist inguidos de su siglo. Mas en este re ino, tan 
ce rca de Roma y q u e entonces estaba bajo el dominio de los e s -
pañoles , no se atrevía á pene t ra r á cara descubier ta el pro tes tan-
t ismo, sino q u e se infi l t raba por via de ins inuación. Sa lmerón 
presintió los progresos q u e iba á hacer la here j ía por medio de e s -
tas vias to r tuosas , y las paralizó a r rancándolas la másca ra , y «la 
«c iudad d e Nápoles , dice el cronista de Oul t r eman , le agradec ió 
«el haber descubier to las zorras de los here jes q u e con finura se 
«hab ían deslizado en aquel re ino , en donde empezaban á hacer de 
« l a s s u y a s . » 

Bobadi l la visitó las diócesis de I ta l ia , desde allí pasó á Valtel i -
n a , y en segu ida á Da lmac i a , donde se hal laban en grave c o m -
promiso los intereses de la fe. La edad y las fatigas no le habían 



hecho perder nada d e su pr imera e n e r g í a ; e r a , con Salmerón v 
Rodr íguez , el úl t imo de los diez compañeros de I g n a c i o : este tí-
tulo de honor le imponía hac ia la Compañía deberes que él se 
esforzaba por cumpl i r como en los bellos dias de su madurez . 

T a n t a s vigilias consagradas á la adminis t ración no satisfacían 
el a rdo r de F ranc i sco de Borja . Ignac io de Lovola y Laynez ha-
bían estado s iempre en directa cor respondenc ia con todos los r e -
yes de E u r o p a ; y como cási todos estos príncipes es taban enlaza-
dos con la familia de Francisco de Bor ja , esto fue un doble título 
pa ra q u e le consul tasen en los asuntos rel igiosos, y aun en sus in-
tereses pol í t icos : y el ant iguo duque de G a n d í a , tan separado de 
las cosas de la t i e r r a , encont raba sin cesar en su pecho una n u e -
va solici tud pa ra p roveer á nuevas neces idades . A unos recomen-
daba la glor ia de D ios ; á otros hab laba de las obligaciones que 
consigo l leva el gob ie rno de los pueb lo s ; á todos daba avisos aco-
m o d a d o s á la na tura leza de su poder ó de su ca rác te r . Los mo-
narcas l e escribían de su propio p u ñ o ; Bor ja tenia q u e contestar-
les de la misma m a n e r a . Solamente esta vas ta cor respondenc ia 
hub ie r a bas tado pa ra ocupa r la cabeza del hombre mas aplicado 
al t raba jo ; pero pa ra e s t e , l leno de en fe rmedades , servia ú n i c a -
men te de dis t racción. Al recorrer todas estas car tas , escri tas de 
co r r ida por la p luma d e un m o r i b u n d o , y con todo tan l lenas del 
conocimiento del corazón h u m a n o , se empieza á conocer q u e no 
hay n a d a imposible p a r a el que qu ie re hacerlo. Es t a s correspon-
dencias tan mul t ip l icadas y varias no separaban al P . Francisco 
de sus func iones : tenia a r reg ladas sus horas de oracion y de vigi-
lancia de la Compañ ía , y las empleaba como d e b i a ; pero para sa-
tisfacer m a s comple tamente sus a sun tos , el enfermo se privaba 
del sueño. Sin inquie tarse por el estado de su s a l u d , cumpl ía con 
u n a maravi l losa exact i tud todas las ocupaciones q u e su celo h a -
bía aceptado . 

E n 1 5 6 7 , Pío Y , ced iendo á an t iguas prevenciones y tal vez 
por respeto á la memor i a de Paulo IV, su protector y amigo, re-
novó á los Jesu í tas la demanda de este P a p a ; quiso supr imir el 
r eg lamento q u e les d i spensaba de los oficios del c o r o , v el voto 
con que se l igaban al Insti tuto sin reproc idad . E n aquel tiempo 
se r eun ió una comision de ca rdena les pa ra t ra tar de la reforma 
de las Ordenes monást icas : los Jesuí tas presentaron una memor ia 
á la comision; esta m e m o r i a , verdadero tratado de pol í t icasacer-

dotai , enc ie r ra consideraciones tan nuevas sobre la oracion v 'e l 
t r aba jo , q u e la hemos t r aduc ido toda en t e r a , tal como se encuen-
tra en los archivos del Vat icano. 

« I l ü s t r í s i m o s y r e v e r e n d í s i m o s s e ñ o r e s : 

«Ya q u e el Santo P a d r e , cuya p rudenc i a y p ro funda s a b i d u -
«ría no se pueden poner en d u d a , nos ha mandado hab la r con l i-
« bertad y f ranqueza sobre dos puntos de nuestro Inst i tuto, hemos 
«creido deber proponer lo á vues t ro e x à m e n , dispuestos de todos 
«modos á obedecer antes q u e á disputar . P r i m e r a m e n t e nos p a -
« r e c e esencial a v e r i g u a r , cuando se t rata de modificar las leyes, 
«si existe ó r o un motivo suficiente pa ra hacer lo . E s prec iso que 
« l a lev sea c ie r ta , cons tan te , y tan e terna como sea posible en 
«medio d é l a s vicisi tudes de este m u n d o ; po rque si se Cambia fá-
« c i lmen te , a u n la par te de ella que no necesi taba a l t e rac ión , cae 
« también , lo cual or igina poco á p o c o , pero inevi tab lemente , una 
«revolución completa en los negocios públ icos . Por eso han p e n -
«sado los sabios legis ladores que mejor es tolerar un solo mal, 
« a u n cuando exis ta , q u e poner en peligro toda la consti tución 
«por el cambio de u n a sola ley. Es t a observación es todavía mas 
« impor tante cuando se t rata de las leyes q u e sirven para el a r reglo 
« d e las Órdenes re l ig iosas , conf i rmadas por la Silla apostólica ; 
«por temor de q u e las Órdenes rel igiosas y la autor idad de los 
«soberanos Pontíf ices, q u e debe ser inv io lable , no l l egue á p e r -
«de r , al menos en el espíritu de los i gno ran te s , a lguna par te de 
« la venerac ión que les es debida . 

«Nuestra Compañía , conf i rmada por la autori dad de la Silla apos-
«tól ica, bajo los pontificados de Paulo III v de Jul io I I I , h a sido r e -
«c ien temente aprobada por el concilio de T r e n t o , después de ha -
« berla es tudiado con cuidado, y penet rado en el espíritu de su l n s -
« tituto los Pontífices v los Padres del Santo Sínodo. S e g u r a m e n t e 
« n o se les puede acusar de haber obrado con descu ido , ó á la l i -
« ge ra ; de donde ^e s igue que el quere r t ras tornar a lguna par te 
« d e nues t ras l eyes , ofende al mismo tiempo á los legítimos d e -
« cretos de los soberanos Pontífices y á la autor idad del Concil io; 
«lo cual no se p u e d e hacer sin g r a n d e r i e sgo , á menos de haber 
«cambiado en te ramente el estado de las cosas , ó que el uso, q u e 
«es el único re formador de las leyes , haya manifestado, después 



« d e una l a rga exper i enc ia , q u e es evidente la neces idad . Mante-
« n i é n d o s e , p u e s , nues t r a Compañía tal como e r a cuando fue 
« aprobada por la au tor idad d e los soberanos Pontíf ices y del Con-
«c i l io , al sacr i f icarse por la g lor ia de Dios y la ut i l idad de la Ig le -
« s i a , ha exper imentado m u c h a s veces los efectos maravil losos de 
« la Bondad divina. Ha produc ido abundan tes f r u t o s , y a af i rman-
« d o á los Católicos en la f e , ya a r r ancando á los reyes de su er -
« ro r , ó i luminando á los infieles con la luz del E v a n g e l i o ; ya 
« cuenta u n g ran n ú m e r o de hombres escog idos , y es tab lec imien-
«tos en casi todas las p rovinc ias del Ant iguo y Nuevo M u n d o ; 
«s i empre v ic tor iosa , h a a t ravesado las mas terr ibles tempesta-
« d e s , ha sabido merece r se el favor de todos los soberanos P o n -
« t í f ices , v i o que es u n a p r u e b a mas de la g r a c i a ce les t ia l , el 
«odio p ro fundo de los h e r e j e s ; de suer te q u e estos testimonios, 
«es ta p ro tecc ión , y este favor de q u e g o z a , nos a s e g u r a n que 
«los decretos q u e se d ie ron a c e r c a de los votos de la Compañía 

- «por los Pontíf ices y los Conci l ios , h a n sido ra t i f icados po r el 
«cielo. 

« E m p e c e m o s por exponer las causas que se a l ega ron al n a c i -
«miento de esta Órden re l ig iosa pa ra dispensar la de los oficios 
« del c o r o , las cuales subs i s t en todavía . Como p l u g o á l a d ivi -
« n a S a b i d u r í a , s egún la d ivers idad de los t iempos , susc i tar di-
«fe ren tes insti tutos r e l ig iosos , s e g ú n las neces idades de la s an -
«ta I g l e s i a , n i n g u n a razón n u e v a parec ía mil i tar en favor del co-
« r o en eslos úl t imos t iempos tan fecundos en desg rac ia s . Mas 
«como e r a prec iso r echaza r los impíos esfuerzos de los he re j e s , y 
«ex t ingu i r las infernales teas q u e oponían á las luces de la v e r -
« dad catól ica ; resist ir á los b á r b a r o s enemigos de Cristo q u e por 
« todas par tes si t iaban á la nac ión san ta , y la minaban insensiblc-
« m e n t e ; l levar las luces d e la salvación á las nuevas t ierras que 
«Dios ponía á nues t ra v i s ta , y enseñar les el camino del c ie lo ; y 
«sobre t o d o , r edob la r los es fuerzos pa ra cor reg i r las re la jadas 
«cos tumbres d é l o s Cr i s t i anos , y recordar les el uso de los Sac ra -
« m e n t o s : le p lugo á Dios el h a c e r aparecer esta p e q u e ñ a cohor-
« t e pa ra hacer cara á las neces idades presentes de la r epúb l i ca 
«cr i s t iana y á las q u e p u e d a n sobreveni r . P a r a consegui r este 
« o b j e t o , e ra prec iso e n t r e g a r s e á él tan comple tamen te , cu idar -
« l e y esforzarse tanto por é l , q u e nues t ro P . I g n a c i o , de santa 
« m e m o r i a , a u n q u e ex p e r i men t ab a un g r a n a t rac t ivo hac ia el co -

« r o , fiel, s in e m b a r g o , á la luz que le gu iaba en su o b r a , y vien-
« do que no fal taban á la Ig les ia de Dios hombres pa ra cantar los 
« divinos oficios con u n a santa ma je s t ad , decidió sin vaci lar q u e 
« e r a preciso abs tenerse de esta piadosa o c u p a c i o n , y s iempre in-
«sistió en esta opinion, pues su fin e ra q u e , hac iendo concur r i r 
« todas sus fuerzas á esta obra eminen temente santa y apostól ica, 
«el pequeño ejército estuviese sin cesar sobre las a r m a s , y d i s -
«pues to á volar á todos los lugares donde le l lamase el b ien g e -
« n e r a l ó par t icu lar de la Rel igión. 

«¡Y qué ! ¿se d i rá no existen ya estas causas? El incendio está 
« devorando á la F r a n c i a ; la Alemania es tá en g r a n par te c o n s u -
« m í d a ; la Ing la te r ra está r educ ida toda á cenizas; la Bélgica es 
«p re sa de la devas tac ión ; la Polonia h u m e a por todas par tes ; la 
« l l ama a taca ya á las f ronteras de I ta l ia ; y sin hablar aquí de los 
« innumerab les pueblos de las Indias occidentales y del Nuevo 
« M u n d o , que c l aman porque se les d is t r ibuya el pan de la pala-
«b ra de v ida , sin hab la r de los progresos diarios de la impiedad 
« m u l s a m a n a , ¡qué de pueblos sepul tados en su ignoranc ia en E s -
« p a ñ a , en I t a l i a , en Sici l ia , en la Cerdeña y en otras regiones 
«de l mundo crist iano cor rompidas por el e r ro r , y no solamente 
« e n los campos y en los p u e b l o s , no solamente en t re los legos, 
« s ino aun en el mismo c l e ro , en medio de las mas populosas c iu -
« dades ! Noche y día r e suena en nuestros oidos la triste voz d e 
« esos desgrac iados q u e imploran nues t ro socorro, ¡é i r íamos á l le-
« v a r á otra par te nues t ros cuidados cuando nos hemos alistado 
« e n esta milicia para en t regarnos á esos t r a b a j o s , desp id iéndo-
« nos para s iempre de nues t ros hogares y de nues t ros b i enes , n o s -
«otros «fue en comparación de tan apremiantes n e c e s i d a d e s , s o -
« m o s tan poco numerosos para remedia r tantos ma les , cuando 
«tantos otros unen sus voces para cantar á la Div in idad! Si f u é -
•< ramos una Órden mil i tar ; si fue ra menes ter co r r e r á las a r m a s ; 
«si fuera preciso defender la vida y hac iendas d e los fieles c o n -
« t r a los a taques de los bá rbaros ; en una neces idad tan u rgen te , 
« ¿ s e r i a jus to imponernos la obligación de sa lmodia r en el coro , 
« ú otra cosa de esta na tu ra leza? Reverendís imos señores , en los 
« t iempos en que v iv imos , nues t ra Compañía no t iene que defen-
« d e r los cuerpos sino las a lmas; ó mas bien def iende los cuerpos 
« y las a lmas ; pero sobre todo á las a l m a s , haciendo u n a g u e r r a 
« s a n t a , no á los enemigos de la ca rne y de la s a n g r e , sino á los 



«príncipes y potestades de las tinieblas y sus satélites. Si estu-
«viéramos sujetos al c o r o , hubiera sido bueno dispensarnos de 
«él para lanzarnos todos contra el enemigo. Y ¿qué motivo po-
« dria obligar á imponernos nuevas y mas pesadas cargas , cuando 
«apenas podemos con las an t iguas? Si no se exige á los religio-
s o s que se entregan á un santo y loable reposo que turben su 
«paz y su celestial conversación para ocuparse en los cuidados 
«laboriosos de Mar te ; ¿por qué nosotros que hemos entrado lle-
«nos de ardor en esta a r e n a , pa ra t rabajar por el bien común, 
«ser íamos de t en idos?Muchas veces las miserias del prójimo nos 
« a b r u m a n de tal m a n e r a , que apenas podemos tener el tiempo 
«necesario para rezar solos el oficio divino, sin ceñirnos áho ra s 
«a r reg ladas . ¿ Q u é suceder ía si estuviéramos obligados á asistir 
«al coro, que exige horas marcadas , que obliga á estar en un si-
« t io , y q u e fatiga de tal m a n e r a , que después de haber gastado 
«todo el tiempo que se consagra á él , hay que desperdiciar todo 
«lo r e s t an te , porque absorta ya la imaginación con el can to , se 
«neces i ta mas bien descansar que no emplearse todavía en tra-
«ba jos largos y penosos? En las Órdenes en que está establecí-
«do el c o r o , los religiosos que predican , y que se dedican á la 
«ensenanza ó á los estudios, y los que se hal lan encargados de 
« otras graves ocupaciones están de él dispensados cási del todo; • 
« d e ello inferimos que esta dispensa debe extenderse á todos los 
«miembros de nues t ra Compañía , puesto que no hav en ella nin-
« g u n o que no se dedique ó á la enseñanza ó á los estudios, o lo 
« q u e es todavía mas , que no trate de asuntos de la mayor impor-
«tancia solo por el bien genera l . 

«Es to es tanto mas justo , cuanto que los estudios que se ha-
«cen para t rabajar por la salvación del prój imo, no solo necesi-
«tan aplicación pa ra dar con los medios v la manera de conse-
g u i r l o , sacando de la p rudenc ia y del l enguaje los socorros 
«necesar ios pa ra la salvación de las a lmas , sino que necesitan 
«apoyarse en los cimientos de virtudes sólidas y pe r fec tas , por 
« evitar el que al esforzarnos por consolar y cuidar á los otros, 
« l leguemos nosotros mismos á caer y á mancharnos con el peca-
«do . Por es to , tenemos no solamente que p red ica r , enseñar y 
«buscar los expedientes que puedan ser útiles para el bien v san-
«tificacion de las a lmas , sino q u e , además de los otros deberes 
«de la disciplina rel igiosa, tenemos que meditar ser iamente v ba-

« j a r dos veces al dia hasta el fondo de nuestra conciencia, prác-
«ticas que se nos han impuesto por nuestra regla para prevenir 
« y fortalecer nuestra a l m a , para que nuestros cuidados puedan 
«se r no solamente saludables para los otros, sin correr por nues -
« t ra parte n ingún pel igro , sino también para que su utilidad se 
«aumente con nuestras vir tudes y en razón de nuest ra unión mas 
« e s t r e c h a y mas íntima con la soberana Bondad, principio y a u -
« tor de la salvación de las a lmas. 

« ¿ Q u é se deberá suprimir para tener tiempo para entregarse á 
«estas nuevas ocupac iones?¿Los cuidados que tienen por objeto 
«nues t ra perfección, ó los trabajos consagrados al bien público? 
« S e a en hora buena as í ; p e r o , ¿ qué podrémos responder á los 
«que vengan á buscarnos á cualquiera hora del dia ó de la noche 
«pa ra conducirnos al lado de los mor ibundos , de los condenados 
« que van á sufr ir el último suplicio, de los enfermos, de los p r i -
s i o n e r o s ; en una pa labra , de todo.cristiano cuya alma se en -
«cuent re alligida con cualquiera angus t i a? ¿ Q u é les responde-
« remos cuando vengan á reclamar de nosotros esos cuidados á 
«que ya se han acostumbrado, y que exigen de nosotros como un 
« d e b e r ? ¿ Nos bastará alegar las obligaciones inviolables del co-
« ro , mientras que para ellos se trata de la e te rn idad , m ien -
«tras que unas almas inmortales quedan entre el cielo y el i n -
«fierno ? ¿ Qué contestarémos á los emperadores , á los reyes y 
« á todos los príncipes, á los obispos y á las c iudades , cuando no"s 
«d igan que no han formado tantos establecimientos á la Compa-
« ñ í a , sino para el bien de sus pueblos , y en la firme persuasión 
« d e que habitarían entre ellos? S i , por el interés de estas mis -
a m a s a lmas , por quienes Jesucristo ha vertido su s ang re , y los 
«santos Apóstoles han consumido su vida recorriendo dia y no -
«che las provincias, y sufr iendo todo género de fatigas, el S a n -
a to Padre es de parecer que sea preciso estimular su celo mas 
« bien que ponerle t rabas; suplicamos y conjuramos á Su Sant i -
« dad que á ejemplo de los otros Pontífices, que por medio de sus 
«favores y protectora bondad , han reanimado siempre nuestro 
«valor para soportar los trabajos del apostolado, quiera obrar con 
« l a misma beneficencia, antes que entristecernos y desan imar-
«nos . Todos estamos prontos, sin embargo, como lo esperamos 
« con el socorro de la g rac ia , á respetar en la menor señal de su 
«voluntad la voluntad de Dios; pero es menester pensar en los 



«sent imientos q u e agi tar ían á los otros cue rpos religiosos si se 
« t ra tase de var iar sus leves. 

«Nosotros también somos h o m b r e s , v n o se p u e d e duda r q l l e 

« h a y a en nues t r a Compañía r e l ig iosos , q u e j amás lo hubieran 
« s i d o , si h u b i e r a n previsto q u e se e s t ab l ece r í a en ella el coro 
« A h o r a todavía le t ienen poca i nc l i nac ión , po rque dicen que no 
« e n t r a en su profes ión , y que si tal h u b i e r a sido la voluntad de 
« D . o s , se la hub ie ra manifes tado á I g n a c i o , nues t ro f u n d a d o r ' 
« Apoyan este s u pa recer en el de los d o c t o r e s , q u e enseñan que 
« l a s r e g l a s , a q u e no nos hemos c o m p r o m e t i d o , no son obl iga-
« t o n a s . Por lo cual la bondad indu lgen te del Santo P a d r e debe-
c a á tener cons .derac ion á su deb i l i dad , y h a c e r de m a n e r a que 
« no solamente los de nues t ra Compañía p e r m a n e z c a n en ella de 
« b u e n a voluntad y con a leg r í a , s ino q u e con mas a rdo r t rabajen 
«en la v iña del Señor . 

«De temer ser ia que a l g u n o , mas déb i l , l l egase á de scu ida r l a 
«sa lvac ión de las a lmas ; y q u e mient ras es té pensando h a b e r h e -
« c h o bastante pa ra su conciencia y su h o n o r delante de los hom-
b r e s con asist ir al co ro , los campos de l p a d r e de familia va 
« m a d u r o s pa ra la s iega , perezcan por fa l ta de segadores . Se 'de-
« b e temer además que l l egue á d i sminui r el n ú m e r o d e los ope -
r a r i o s ; p o r q u e esta nueva obl igación p o d r á impedir á muchos 
« e n t r a r en la Compañ ía , ya po rque t e n g a n menos afición á esta 
«c l a se de o c u p a c i o n , ya porque esta r e f o r m a les haga concebir 
« u n a .dea menos favorable de nues t ro Ins t i tu to , con g ran per juic io 
« d e la Compañía y de la Ig les ia en te ra . P o r q u e , en fin, un ' c am-
«bio tan notable no se puede e jecu ta r sin impr imi r u n a mancha 
« e n nues t ra ( rente . ¿ Y qué pensa rán los h o m b r e s , en t r e los que 
« s e cuen tan muchos q u e no nos qu ie ren b i e n , cuando sepan que 
« u n Pontífice tan piadoso, q u e se dedica con tanto celo á re for -
j a r las cos tumbres de la I g l e s i a , h a cambiado el Insti tuto de 
« nues t ra Compañ ía? Que esta r e fo rma e r a ind i spensab le , ó lo que 
« es para nosotros mayor a f r en t a , q u e no h e m o s merec ido la apro-
b a c i ó n de u n P a p a tan santo. Y cuando n u e s t r a au tor idad que 
« es nues t ro so lo , ó al menos nues t ro pr inc ipa l apoyo , se quebran-
« te en el espíritu de los pueb los , ¡qué p é r d i d a p a r a el b ien púb l i -
« c o . For f i n , si fijamos nues t ra vista en los s iglos p a s a d o s , no en -
«cont ra remos n i n g ú n soberano Pontíf ice q u e hava dado este ejera-
«p lo de cambiar el instituto de una O r d e n re l ig iosa . E n efecto 

<5 ¿ no ha revelado Dios á los fundadores el género de vida con 
« q u e quer ía q u e le sirviese cada O r d e n ; y el que seria como el 
« canal de sus gracias y de sus l a r g u e z a s ? Así vemos q u e todas 
« l a s Órdenes adqu ie ren brillo y vigor por la adhesión con que 
«conse rvan las ant iguas formas instituidas por sus f u n d a d o r e s ; 
« p o r q u e entonces Dios favorece sus esfuerzos , y esparce sobre 
« ellas un fecundo roc ío , mient ras que los hombres por su par te 
«e jecu tan con la mayor fe y humi ldad que pueden lo que se les 
« h a prescr i to , sin pasar n u n c a los l ímites , sumisos y dóciles á la 
«acc ión de Dios , y pres tándose maravi l losamente á las ó rdenes 
« de la Prov idenc ia . Por eso , has ta hoy d i a , cuando a l g u n a Ó r -
« den rel igiosa ap robada daba señales de decadenc i a , se ap re su -
« r a r o n los soberanos Pontíf ices pa ra r e f o r m a r l a , en volverla á su 
«an t igua disciplina. P e r o , puesto que nues t ra Compañía no d e -
« s e a , con el socorro de la grac ia d iv ina , sino conservar sus an t i -
« g u a s Cons t i tuc iones ; supuesto que lejos de que re r in t roduci r 
«en ellas n i n g u n a r e fo rma , t rabaja por estrecharlas y per fecc io-
« n a r l a s cada vez m a s ; y q u e permanec iendo fiel á su Ins t i tu to , 
«con t inúa exper imentando los efectos de la d iv ina c lemencia , 
« tanto en su acrecentamiento como en la sa lud del pró j imo; ¿ q u é 
«motivo se podr ía a legar pa ra hacer a lgún cambio cuando se sa-
« b e que las cosas m a r c h a n bien tales como se h a l l a n ? Y ¿se ha 
«ref lexionado cuáles se rán las consecuencias de estas m o d i l i c a -
«c iones? ¿Qué di rán los here jes del otro lado d e los mon te s ; esos 
« enemigos enca rn i zados , tanto de la San ta S e d e como de los J e -
«su i t a s , como ellos nos l l a m a n 1 , que nos pe r s iguen con su odio, 
« s o b r e todo á causa de la reputación q u e tenemos como defenso-
« res de la autor idad pontif icia: que esta C o m p a ñ í a , aprobada por 
« los P a p a s , y que ha merec ido ú l t imamente los elogios del c o n -
«ci l io de T r e n t o , acaba de ser r epen t inamen te r e fo rmada por un 
«Pontíf ice q u e se ded ica con tanto cu idado á hacer cumpl i r los 
« decretos de aquel Concilio? Así, pues , l o s P a p a s no tendrán por 
« regla de conduc ta mas que su op in ion ; los decretos d e u n o s e -
« r á n abolidos por sus sucesores , y la au to r idad de los concilios 
« n o t end rá peso . 

1 Con este documento dirigido al Papa y á la comision de cardenales se d e -
muestra , que en 1567 los miembros de la Compañía de Jesús aun no aceptaban 
el nombre de Jesuí tas , porque á su parecer este nombre tenia un origen h e -
rético. 



« ¿ N o veis cómo se esfuerzan ya por probar q u e hay ligereza 
« t emera r i a , ó mas bien error, en los dictámenes del Pont íf ice , en 
«los de sus antecesores, y también en los del Concilio? E s t a d o c -
«tr ina la es tamparán ellos en sus l ibros, la propalarán desde sus 
« p u l p i t o s , y habiendo dado este paso , poco á poco intentarán 
«marchi tar todo lo demás. Pre tenderán también q u e las otras 
«Órdenes han sido confirmadas con l ige reza , y que el santo 
« Concilio ha dado otras mil pruebas de temer idad . E n su inso-
« len te a l eg r í a , proclamarán que se ha introducido la discordia 
«en t r e el Papa y los Jesuítas, esos papistas tan decididos. Cier-
« tamente esperamos no dar jamás un escándalo tan funesto , sean 
«cua les fueren las órdenes del Santo Pad re , . y a u n q u e sea preci-
«so sacrificar mil veces nuestra vida; antes bien con todo e l r e s -
«peto y celo de que somos capaces , supl icamos al protector co-
« m u n de la Ig les ia , y muy part icularmente nues t ro protector v 
« p a d r e , que no presente una ocasion tan favorable á los enemi -
«gos de Dios y nues t ros , para insultar y b lasfemar contra nos-
« otros, y la santa Iglesia .» 

Francisco de Borja y Polanco tuvieron u n a entrevista con el 
P a p a , y leyeron la mencionada memoria; pero Pió Y tenia tanta 
afición al coro , q u e dijo á los Padres : «No cantéis despacio; con-
«tentaos con pronunciar claramente las pa labras ; porque es j u s -
«to que después de haber concluido vuestros negocios , os r e se r -
«veis a lgún tiempo para ocuparos en vuest ras propias neces ida-
« d e s espir i tuales ; es menester, añadió (sonriéndose él mismo de 
«su pensamiento tan poéticamente v u l g a r ) , q u e no os parezcais 
« á los que limpian las chimeneas, que se echan encima lodo el ho-
«l l in que sacan de el las .» 

Mantuviéronse firmes los dos Padres ; y el P a p a , que compren-
dió sus razones, se esforzaba á buscar una nueva solucion á ca -
da a rgumento . Su primera idea era obligar á toda la Compañía 
á celebrar los oficios; después eximió á los colegios, y por úl t i -
mo, al cabo de nuevas observaciones, consintió en que asistiesen 
solamente dos Padres . Sin embargo, Borja acabó por t r iunfar de 
sus últimos esc rúpulos : estaba tan convencido, que llegó á con-
vencer al Pontífice. Pero no sucedió lo mismo respecto á los vo-
tos simples; después de largos debates con el Papa por mucho 
t iempo, el 16 de mayo de 1567 el cardenal Alciali intimó á los 
Jesuí tas la orden del soberano Pontíf ice, la cual decía q u e los 

Padres no podrían ser admit idos al s ace rdoc io , sino después de 
su profesion de los cuatro votos. 

Tras to rnábase con esto la economía del Ins t i tu to , des t ruyendo 
el g rado de coadju tor esp i r i tua l ; pero esta d i ferencia que hubie -
ra tenido serias consecuenc ias para la C o m p a ñ í a , se a r reg ló m e -
diante u n a t ransacc ión q u e no pe r jud icaba ni á la sustancia del 
In s t i t u to , ni á la au tor idad de la Santa Sede . 

Es te re lámpago sin estal l ido no dejó hue l l a a l g u n a en t re Pió V 
y la Compañía de Jesús ; po rque pocos años después , en 1570 , el 
Papa encargó á los Jesu í tas de la Peni tenc iar ía de R o m a . 

La cr is t iandad pe l ig raba por este t i empo, y la un ión se hacia 
mas necesar ia que n u n c a : los t u r c o s , á qu ienes el Gran Maestre 
y los caballeros de Malta hab ían ar ro jado d é l a s r iberas europeas , 
t ra taban de invadir los Es tados de la Iglesia y el terr i torio v e n e -
ciano. Re inaba la discordia en t re los pr incipes católicos; sus tur-
bulentas pas iones , su ambic ión , las g u e r r a s civiles q u e fomentaban 
los here jes con el conocido designio de pasar el nivel r e v o l u c i o -
nario sobre la rel igión de Jesucr is to J las m o n a r q u í a s ; todo esto 
había despertado en el ánimo de Sel im I I , hijo y sucesor de S o -
l i m a n , un deseo de venganza y de proseli t ismo m a h o m e t a n o . 
E n 1570 le pareció q u e era l legado el t iempo de pone r en e j e c u -
ción sus vastos proyectos . P r ínc ipe g u e r r e r o y hábil político, con-
fiaba tanto en el valor del fatalismo de sus t ropas , como en las d i -
visiones de q u e era teatro la E u r o p a : veíala desun ida ; y sin de j a r 
á los Católicos t iempo pa ra concer t a r su defensa ó para col igarse 
en favor de u n a g u e r r a s a n t a , se apoderó de la isla de Chipre , 
amenazando también á J a I t a l i a . 

Pió Y no era capaz de re t roceder á vista de semejan te pel igro: 
tenia fe en su co razon , exaltación en su fan tas ía , y u n a firmeza en 
su voluntad que equival ía á genio . Por lo q u e viendo la indecis ión 
y el desacuerdo de los monarcas católicos, concibió la g e n e r o s a 
idea de reunir los en de r r edo r de la enseña del Vat icano con el ob-
jeto de hace r f rente al turco . Nombra legados a latere á los c a r d e -
nales Alexandrini su sobr ino , y Commendon . Alexandr in i i b a á 
m a r c h a r á E s p a ñ a , Por tuga l y F r a n c i a , y Commendon á las cor -
tes de Alemania y Polonia . Es te Cardenal e r a un d ip lomát ico , c u -
yo solo nombre autorizaba las negociaciones; pero conocía tan 
á fondo la impor tancia de su e m b a j a d a , q u e no quiso e n c a r g a r -
se de ella sino con la condicion de l levar á su lado como conse -

2 6 t o m o i . 



je ro al Jesu í ta Toledo. En tonces el c a r d e n a l Alexandr in i , q u e t e -
n ía en su comitiva un g ran n ú m e r o de p re l ados , pidió l icencia al 
P a p a pa ra que le acompañase F r a n c i s c o de Bor ja en cal idad de 
tu tor . Aquel dió par te al gene ra l de los Jesu í t a s del deseo de su 
sobrino y de su voluntad s o b e r a n a . «Conozco , le d ice , el mal es-
a tado de vues t ra s a l u d ; pero vues t ro crédi to pa ra con los reyes 
« d e E s p a ñ a y Po r tuga l , y el a scend ien te q u e gozáis sobre sus 
«min is t ros , son necesar ios á la S a n t a S e d e en este momento s o -
« l e m n e . Se t ra ta de los mas caros in te reses de la Ig les ia y tal vez 
« d e la conservación de la F e ; y si v u e s t r a sa lud a l t e rada o s p e r -
« m i t e este v i a j e , deseo v ivamente q u e lo e m p r e n d á i s . » 

Es te viaje iba á ocasionar la m u e r t e á B o r j a , pero como vendr ía 
del cumplimiento de un debe r , el P . F r a n c i s c o no vaci la , y el dia 30 
de junio de 1571 se puso en camino con la br i l lan te e m b a j a d a de 
Alexandr in i . 

El ca rdena l Commendon y el P . To l edo m a r c h a r o n al mismo 
tiempo para el Norte. L os J esuitas hab í an p r e p a r a d o admirab lemen-
te á la Alemania pa ra recibir el p r inc ip io d e u n i ó n , cuyo g é r m e n 
iban á desenvolver los enviados d e la S a n t a S e d e : Canisio h a b i a 
dado á sus t rabajos apostólicos u n a d i r ecc ión y un con jun to q u e 
promet ian al fin g randes f ru tos . L a P o l o n i a , en 1 5 6 5 , f r anqueó 
la en t r ada a l a Compañía en todas sus p rov inc ias ; el rey S e g i s m u n -
do la concedió todos los pr ivi legios d e q u e gozaban las ot ras Ór -
denes religiosas. Maximiliano d e Aus t r i a tomó la defensa d e los 
J e s u í t a s , á quienes varios p r ínc ipes h e r e j e s se proponían e x p u l -
sar en u n a reun ión de los e lec tores del i m p e r i o ; con tes tando á 
esta dec l a r ac ión : «Mi deber es bat i r á los t u rcos y no pe r segu i r 
« á los Jesuí tas .» E n una a samblea d e los nob les de Bohemia ex-
clamó el m a r g r a v e J u a n de L o b k o w i t z 1 : « ¡ Ah! si se hub ie r a ins -
«t i tuido la Compañía de Je sús dos s ig los a n t e s , y h u b i e r a pene t ra -
« d o en nues t ra Bohemia , no conocer íamos hoy lo q u e es he re j í a .» 

Es tos testimonios dados po r los g r a n d e s d é l a t i e r r a , y sancio-
nados por la confianza de los p u e b l o s , h e r í a n g ravemen te á los 
sectarios; pero sin poder obtener el poder de la Compañía de J e -
sús , no se contentaban con env id ia r lo . Los Jesu í tas establecían co-
legios hasta en la L i tuan ia , y e ra p rec i so cor ta r su v u e l o , y mas 
de una vez sirvió la impos tura d e aux i l i a r al odio. L a modest ia 

1 Historia Socictatis Jesu, provinciae Bohemiae, á Joanne Schmidt, to-
mo I , libro I I I , página 19 (edición de P r a g a , año 17V7). 

en las miradas y en el a n d a r , la castidad tan l lena de rese rva d e 
los jóvenes educados en las escuelas de los Jesuí tas cont ras taban 
de una manera tan m a r c a d a con las depravadas costumbres del 
siglo y con la conducta dis ipada de los hombres de su e d a d , q u e 
en Alemania todos á una voz acusaron á los maes t ros , v deplora-
ron la suer te de los discípulos. La imputación nacia de los dichos 
de J u a n K e s e l l , el c u a l , después de habe r sido expelido de la ca -
sa de M u n i c h , declaró q u e los Jesuí tas sometían á sus discípulos 
á una horrible mut i lac ión. Estas voces fueron acogidas y p r o p a -
gadas por la Alemania , que daba alas á los here jes pa ra "denigrar 
aquella cont inencia q u e el vicio no les de jaba comprende r . Al-
be r to , duque de Bav ie ra , creyó p r u d e n t e no dejar acr iminar 
por medio de u l t ra jadoras sospechas á u n a Compañ ía , á q u e él 
estaba s inceramente l igado. Se imputaba un c r imen á los J e s u í -
tas ; su acusador estaba en la capital de sus Es tados ; Alberto p i -
dió una in fo rmac ión , la cual tuvo lugar en presencia de todos los 
médicos de Munich , qu ienes dec lararon lo contrar io . ¡ Q u é mas 
completa just if icación de la Compañía podía d a r s e 1 ! 

1 Para no ofender la modestia de nuestros lectores, nos contentamos con re -
producir en latin el texto de la calumnia y los resultados de este negocio. 

« Verum non multo post persimili in genere exoritur in Bavaria magno cum 
« murmure infestus rumor, et latissime septentrione toto impressis quoque l i -
«bell is , vu lga tur : Jesu í tas , u t pueros ad castitatem sanctam compellant, eos 
«eunuchos faccre. Foediorcm alii commentabantur causam. Bes meritò vide-
«ba tur omnibus pro indigna , bonis a tque sapientibus iucredibilís: sed ením 
«ce r tun i , compertumque facinus non alTirmabatur modo, sed et palam d e -
« monstrabatur . Ipsemét , ad fidem facíendam cum obsignatischirurgorum, qui 
« inspexerant testimoniis, circumducebatur puer . Libct totius fabulae seriem 
«redordiri . Puer annorum quatuordeciin, Joannes Kesselius nomine, qui Mo-
« nacbiensis Collegii scholas aliquandiu f requentara t , et ob mores haud bonos 
« fuera t ejectus, ea erat na tura , u t , quoties liberet, introrsum testes revocatos 
« apparere non sineret. Inde nequam procaci joco, ut fámulos haereticí Comitís 
« fallerei, excisos sibi à Gedefrido Hanatz , quem Collegii Monachiensis Oeco-
« nomum vocabat, affirmavit. Religiosus erat ex adjutorum ordine modestus ac 
« pius qui Collegio opsonia, et quae alia quotidianus postulat usus , emptitabat. 
« Cbidecepti illi, reque prodita irrisi s u n t , visum Haereticis fundamentum est, 
«ad superstruendam infamiam mire factum : donis ac promissis pueruin i m -
«p len t , idem affirmare ut pergat , edocentque quemadmodum pertentatus in 
" judicio quam proxime ad veri speciem constanterque respondeat. Tum ad ch¡-
« rurgos sistitur Volfangi Palatini haereticí principís. Sine cunctatione illi p r o -
« nunt ian t , eviratum puerum. Concinnatur et scribitur fabula, proelo manda-
« tur, circum omnes Dynastas Germaniae sacros popularesque dissemínatur. A l -
«ber tum Bavariac Ducem, qui Societatem usque eo complcctebatur, ea fama 
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E n esta época Canisio era uno de los mas considerados perso-
n a j e s de A l e m a n i a : consejero de los r e y e s , favorecido de los 
pueblos , es t imado de los r icos, respetado y quer ido de los pobres, 
e je rc ia una autor idad que todos h o n r a b a n como si fue ra un deber ; 
es ta au tor idad solo d imanaba de su fe y de su talento. Pio IV de -
seaba a rd ien temente poner el sello á los actos emanados del con-
cilio de T r e n t o , y para disponer á los pr íncipes del imperio g e r -
mánico á aceptar las decisiones del santo S ínodo , era preciso en -
viar á cada corte un hombre e m i n e n t e , el cual en calidad de 
nuncio de la Santa S e d e pudiese negociar en nombre de Roma y 
t ra tar con los r e y e s , y el soberano Pont í f ice escogió pa ra esta co-
misión á Canis io , haciéndole su l egado . L a voluntad del P a p a era 
abso lu ta , y sabedor de ello Canisio se puso en camino el mes de 
enero de 1565. S i empre iba á pié en sus largos viajes por la Ale-
m a n i a , acompañado de un solo religioso de su Órden ; el legado 
no qu ie re mas acompañamien to ni mas lujo en su persona que 
antes . 

Así visita las mas pr incipales cortes del Nor te ; se det iene en las 
c iudades mas enemigas de la Ig les ia ; p redica á los monarcas y á 

« commovit, praesertim quod ab suo Monachiensi collegio prodiisse flagitium 
« ferebatur. Ergo inquirendum seduto : sique f r aus deprehendatur, gravitcr \ in-
« d icandam, sin minusabolendam ignominiam statuii. Quod testador foret res, 
« dat operam u t puer una cum parentibus ad se perducatur , qui cum sedulo ab 
« Haereticis custodiretur, tamen callide ab conquisitoribus ab Duce missis in 
« c u r r u m abreptus Monachium deportatur. T u m Albertus ingentem medico-
« r u m numerimi indidem Monachio, Augus t a , Salisburgo, Ratisbona convocati 
« eosque ipsos cbirurgos, qui factam puero injur iam contestati erant . In veteri 
«aula Principum spedan te simul principis, simul civitatis Senatu , permult is-
« que primariis viris, s tatuitur puer in medio nudus . Nulla apparebat cicatrix, 
« vestigiuin nullum injuriae. A t nec virilitas cernebatur. Yerum baud multis 
« intcrrogationibus versatus, quamquam callidusadolescens, j a m veritatis pro-
«debat indicia, cum ab Ducis Chirurgo, sagacis ingenii homine, contiucre spi-
« r i t u m , aevent rem inflare jussus , id, quod calumnialoresquerebautur exemp-
« t u m , palam in conspcctum dedit ! Puer i quoque parentes dederunt gloriam 
« Deo, fassique rite sun t , et suum illuni esse gua tum, a c r e vera in tegrum; in-
« terrogatique qui contra ea testimonium tulerant chirurgi , idenine ille essct 
« puer, quem ante pronuntiaverant c a s t r a t a l i , i temque num profiterentur in -
« violatum postèa compertum ; quanquam non s i n e r u b o r e , notaque levitatis, 
«u t rumque contestati sunt . Conficiuntur e jus rei quam accuratissime testes lit-
« t e rae , medicorumque et chirurgorum subscriptae manu : quocumque praeces-
« serant mendaces libelli dimit tuntur . Addidit et litteras suas Bavarus l 'rinceps, 
« quae et typis excusae sunt . Cumulatior in auctores redit infamia. » (Sachini, 
Historia Societatis Jcsu, líber I , pag. 32 , edic. de Roma, 16ÍO). 

los vasal los; anunc ia el Evange l io á los n iños , y par te con los in-
digentes la hospi tal idad que la benef icencia púb l i ca concedió al 
desamparo . T a n pronto habla en nombre de Dios , como en nom-
b r e de la fe ca tó l ica , y como delegado de la Santa Sede . E n to -
das par tes se le acoge con vene rac ión , y su p resenc ia y su p a l a -
bra obt ienen felices r e su l t ados : su n u n c i a t u r a fue br i l lante ; rea-
lizó g r a n d e s cosas en favor del catol icismo, y h é aquí cómo C a -
nisio daba cuen ta de el las al gene ra l de los J e su í t a s : 

« H e v i s to , le e sc r ib í a , 5.los electores de T r é v e r i s y de M a g u n -
« c í a , á los obispos de W u r z b u r g o y de O s n a b r u c k , y he tenido el 
«consue lo de de ja r á estos pr íncipes an imados de los mejores 
«sent imientos con respecto á la Santa S e d e : espec ia lmente les he 
« r ecomendado la publicación del concilio de T r e n t o , y el cumpl i -
« miento de sus decre tos . E n el es tado actual d e Alemania les su -
«ger í los medios q u e miraba como mas idóneos pa ra conservar v 
« a u m e n t a r la R e l i g i ó n ; puedo a segu ra r q u e todo lo q u e me he 
« lomado la l ibertad de deci r les lo h a n a c o g i d o , no solo con b e -
« n e v o l e n c i a , s i n o también con respeto: por mot ivos par t icu lares , 
« h e man ten ido co r respondenc ia con los d e m á s . 

« D u r a n t e el curso de mi v i a j e , h e p red icado muchas veces en 
«a leman y también en latin; y si el Señor m e ha dado una cor la 
« p a r t e de sus sufr imientos en las incomodidades del camino y de 
« l a es tac ión, su b o n d a d ha quer ido mi t igar los y p ro tegerme en 
«medio de los pe l igros que he c o r r i d o ; a d e m á s la P rov idenc ia 
«nos ha p rocu rado en corto t iempo exce len tes a m i g o s , y al c o n -
«s íde ra r e s to , a u n los sectar ios que e ran nues t ros mayores con-
« t r a r i o s , nos e scuchaban gustosos c u a n d o les reve lábamos los 
«mis ter ios de nues t r a fe .» 

Al visi tar este h o m b r e tan activo los depar tamentos de la Ale-
m a n i a , hizo p roc lamar en todas par tes los decre tos del Concilio; 
pero cuando llegó á M a g u n c i a , s int iéndose ex tenuado de fat iga, 
escribió á F ranc i sco de B o r j a : «Yo conozco q u e se debil i tan mis 
« f u e r z a s , y q u e pierdo mi ant iguo v igor ; pe ro h á g a s e la v o l u n -
«tad .del S e ñ o r , y p idámosle que nos dé su grac ia pa ra q u e sea-
«mos los hijos de la san ta obediencia así en la v ida como en la 
« m u e r t e . » 

Después , c r eyendo habe r pecado por deb i l i dad , añad ió : « S u -
« plico humi ld í s imamente á Vuestra Pa te rn idad q u e se p e r s u a d a de 
« q u e recibi ré de m u y b u e n a gana la pen i tenc ia q u e le plazca im-



« p o n e r m e por estas mis fa l tas , p a r a poder g r a n j e a r m e mejo r la 
« misericordia de Nues t ro Señor .» 

E n estas car tas , que no preveía Canis io que se apodera r ía a l -
g ú n dia la his tor ia , se advier te u n s a b o r tan del icado de in t r ep i -
dez y de humi ldad , que el orgul lo de l hombre al leer las se s i e n -
te aniqui lado. E l papa Pió V conc ib ió el mismo pensamiento , v 
apenas sentado en el trono de la I g l e s i a , conservó al Jesu í ta los 
honores de la n u n c i a t u r a ; pero á l a d e m a n d a del ca rdena l Otón 
T r u s c h e z , Pió V enca rgó á Canisio qufe fuese á sos tener los d e -
rechos del catolicismo en la dieta d e A u s b u r g o . Hal lábase el J e -
suí ta agobiado por la f a t iga ; pero al s abe r su nuevo des t ino , se 
res ignó al t r a b a j o , salió de M a g u n c i a , y á fines de febrero de 1566 
l legó á A u s b u r g o , donde encontró á Nada l y L e d e s r a a , que se 
le habian asociado. 

La dieta de 1566 , tan cé lebre en los ana les ec les iás t icos , p a -
rec ía deber ser decisiva en favor d e los P ro t e s t an t e s , que e spe -
r aban haberse g r a n j e a d o el favor del empe rado r Maximil iano. E l 
cardenal Commendon la pres id ía en ca l idad de legado. Los h e -
r e j e s , fuer tes á su pa rece r con la p r e s u m i d a pro tecc ión de Maxi -
mil iano, aspi raban n a d a menos q u e al a n o n a d a m i e n t o del ca to l i -
c ismo: pedían la abolicion de la reserva eclesiástica, q u e según el 
his toriador Rober t son , fue uno de los obstáculos m a s invencib les 
pa ra la propagación de la here j ía . L o s sectar ios hab ian consen t i -
do en 1530 en q u e los bienes del c l e ro apóstata se volviesen á la 
Ig les ia ; pero el año 1566 e x i g i e r o n . q u e los sace rdo tes q u e d a s e n 
p rop ie ta r ios , ó al menos q u e g o z a s e n , d u r a n t e su v i d a , de las 
rentas que pose ían al t iempo de su cambio d e re l ig ión . 

E n las dietas p r e c e d e n t e s , así como en la confe renc ia do. Pois -
s y , hab ian visto q u e era difícil á sus. jefes luchar con t ra los J e -
su í tas , por cuyo motivo p r o c u r a b a n con todas sus fuerzas a l e j a r 
á los Padres de toda a samb lea , y es tab lecer u n a conferencia l ibre 
en t re los pr íncipes seglares de uno y otro pa r t i do , en q u e l a p l u -
ra l idad de votos debía decidir las cues t i ones . 

No pareciéndoles todavía bas tante ef icaces es tas medidas , a p e -
laron del concilio ecuménico á u n s ínodo nac iona l , en d o n d e , d e -
c i a n , se resolverán las contes tac iones en t re la Santa S e d e y el 
imperio germánico . Su cuar ta proposición consist ía en busca r m e -
dios para concil iar y unir los dos c u l t o s , esto e s , la v e r d a d v el 
e r ror . 

Pe ro no habi-a aceptado la* diela el soberauo Pon t í f i ce para h a -
cer t r iunfar u topías , sino para salvar á la A leman ia del a l fan je 
otomano, porque todavía los turcos amenazaban al imper io . Co-
mo todos los hombres que quieren u n a re fo rma i m p o s i b l e , pa r a 
no entr is tecer su vista con los ma les p re sen te s , los sectarios 
d e 1566 no se most raban conmovidos de las c a l amidades q u e 
iban á suf r i r las monarquías y la Ig les ia : c re ían q u e se les deb ía 
una satisfacción á su o rgu l lo , y esta sat isfacción e r a super io r á 
las neces idades de la E u r o p a civilizada. Hab ian anunc i ado q u e 
quer ían r e f o r m a r , y la re forma era pa ra ellos el a r m a con q u e se 
habian de vencer todas las dif icul tades. Los t u r c o s aparec ie ron 
en las f ron te ras , y si no se quer ía ver á la E u r o p a invadida pol-
los bá rba ros , e ra menester rechazar los . Estos s o f i s t a s , no e n t r e -
viendo mas q u e la par te mas débil de una idea , opon ían á la I g l e -
sia universal un coloquio pa r t i cu la r , del cual e x c l u í a n , s i g u i e n -
do la máxima de sus antecesores ó sucesores en r .evoluc¡on, á sus 
adversar ios ; desde este t iempo empezó la g u e r r a d e lo i r r ea l i za -
ble contra lo posible; el sueño sust i tuyó á la r azón . 

Feder ico I I I , elector pala t ino , e r a un p r ínc ipe dotado de u n a 
imaginación vagorosa : su alta e s t a tu ra , la varon i l h e r m o s u r a d e 
su fisonomía y su ardiente valor anunc iaban en él un ca rác te r 
p r o n u n c i a d o ; pero demasiado débil de espíritu p a r a c o m p r e n d e r 
q u e hay épocas en que es útil tener enemigos , este h o m b r e se c rea-
ba una indispensable necesidad de popu la r idad . E s t a b a a t o r m e n -
tado por el amor al bu l l ic io ; ansiaba de tal m a n e r a las a labanzas 
y aplausos de la m u l t i t u d , q u e los hubiera c o m p r a d o a u n al p r e -
cio de su corona . Los Protestantes le p e r s u a d i e r o n q u e seria g lo -
rioso pa ra él m a r c h a r á la cabeza de una idea r e v o l u c i o n a r i a ; á 
este precio se le prometió la popu la r idad , y ¿ n o s e cons igue e s -
ta casi s iempre por la ment i ra ó el e r ro r? Fede r i co se dejó g a n a r : 
de católico se hizo lu te rano , de lu terano pasó á ca lv in i s t a : en s e -
g u i d a , después de haber pasado por todas las fases de la here j ía , 
confesó que su individual idad debia ser un p r i n c i p i o ; este p r i n -
cipio se reasumía en una reforma mal def in ida , y peor c o m p r e n -
d i d a ; pero q u e ante todo, tendia á glorif icar su p e r s o n a y abat i r 
el poder de Roma. 

L a n u e v a dieta de Ausburgo ofrecía á este c a r á c t e r , s iempre 
versáti l en su f e , pero permanente en sus v a n i d a d e s , una ocasion 
d e hablar y de escr ibir . Los políticos q u e in t r igaban ba jo su é g i -



d a , le habían hecho c reer qne era e locuente , y que u n a sofá p a -
labra escapada de su boca ó de su p l u m a producir ía un efecto i r -
res is t ib le , y que la concil iación universal estaba pendiente de su 
gesto ó de su mi rada . Tan tas adulac iones interesadas sedu je ron 
de tal suer te á Feder ico q u e , siendo s o b e r a n o , aceptó y publicó 
ba jo la garan t ía de su nombre , un folleto contra la au tor idad de 
los reyes y la infalibilidad de la Ig les ia . 

El E m p e r a d o r y los pr ínc ipes a lemanes des ignaron á Canisio 
pa ra q u e respondiese á aquel la obra ; el hombre de la van idad 
había quer ido destrozarlo todo para alzar un al tar á su amor p ro -
pio, y el hombre de la humi ldad lo recons t ruyó todo para desha-
cer sus sofismas. 

La dieta de Ausburgo se hab ía convocado con el fin de s u m i -
nis t rar al E m p e r a d o r los medios para preservar á las f ron te ras d e 
Alemania de la invasión m a h o m e t a n a ; pero esperando Maximi-
liano conci l iarse á los dos part idos be l igeran tes , hab ía deseado 
g u a r d a r una neut ra l idad cu lpable , teniendo contentos á ambos. 
L a paz de P a s s a u , concluida en 1555 entre Carlos Y y . los P r o -
tes tantes , y las c láusu las mal in terpre tadas de este t ra tado f o r -
m a b a n u n a posicion m u y difícil. Los espír i tus se ag i taban en m e -
dio de la confus ion , cuando el Cardena l legado y los Jesuí tas o r a -
dores de la Santa Sede tomaron la resolución d e salvar al país , 
sin comprometer los intereses confiados á su p rudenc i a . Gon el 
solo hecho de la ostentación de F e d e r i c o , los Protestantes se ve í an 
compromet idos , y se habían hecho después tan ex igentes , que e r a 
imposible conceder les a u n lo que parec ía jus to , observación q u e 
en vano hicieron á los suyos ios here jes que tenian previsión. E l 
cardenal Commendon y Canisio hab ían leído á fondo el pensa -
miento de los sectar ios : ofrecieron á la Dicta una morator ia q u e 
dejando las cosas rel igiosas en el estado en q u e se encont raban 
antes de la conferenc ia de Ausburgo , permit iese á cada pr ínc ipe 
t o m a r e n consideración los pel igros de la Alemania. Canisio, N a -
dal y Ledesma gozaban de la mas i l imitada confianza de los elec-
tores de T réve r i s , de Maguncia y del duque de Bav ie ra , y t r aba -
ja ron de modo que estos tres pr íncipes fueron los pr imeros q u e 
apoyaron la ¡dea de pacificación interior que sostenían los J e s u í -
tas : se aplazaron las discusiones rel igiosas para t iempos mas f a -
vorables , y los electores del imperio concedieron á Maximiliano 
los subsidios que necesitaba. 

E l sobe rano Pont í f ice no deb ia n a d a al E m p e r a d o r , pero s u s 
i r reso luc iones no se hab ían escapado á Canisio; aconsejó el J e -
suí ta al l e g a d o q u e ofreciese en n o m b r e del P a p a c incuen ta mil 
e scudos de oro pa ra la g u e r r a ; Commendon agradeció el conse-
j o , y en l u g a r d e prometer es ta s u m a , la dió al momento , p o r -
q u e sab ia q u e n i n g ú n sacrificio escasear ía Pío V por preservar al 
Occ iden te del f u ro r de los bá rba ros de Oriente. 

N a d a l , Canisio y Ledesma a c a b a b a n de combat i r en favor de 
la I g l e s i a , y se sepa ra ron pa ra busca r nuevos adversar ios ; se 
f u n d a r o n nuevos colegios en O lmutz , en Morav ia , en W u r z b u r -
go y en V i l n a , d o n d e , s egún dec ía el pueb lo , los J e su í t a s , q u e 
no s égu ían el e jemplo de los fa r i seos , enseñaban l o q u e h a c i a n , y 
hac í an lo q u e e n s e ñ a b a n . L o mismo sucedía en P r a g a y en Vie-
na . Canisio convir t ió á la re l igión catól ica al conde Ulrico de Hel-
festein y á sus vasa l los , á qu ienes hab ia ar ras t rado á la h e r e j í a ; 
en P r a g a el b a r ó n Joaqu ín de Ko lou ra t entró en el gremio de la 
Ig les ia . Muchos lu te ranos segu ían este ejemplo, y otros enviaban 
á sus hijos á es tud ia r á las casas de la Compañía . Pa ra los re for -
m a d o r e s es ta conf ianza hácia los Jesu í tas e ra un camino q u e c o n -
duc i r í a á las doct r inas de u n i d a d . Los here jes intentaron hacer pe r -
de r á los P a d r e s el favor de Maximi l i ano , acusándolos de q u e que -
r í a n exc i ta r u n a sedic ión con t ra él . 

E n t o n c e s fue c u a n d o Can i s io , d e vuel ta de Dil l ingen de su p e -
r eg r inac ión apos tó l ica , encontró en el colegio de los Jesu í tas un 
consue lo inespe rado . Un joven cabal lero p o l a c o , pe rsegu ido por 
su h e r m a n o m a y o r que se oponia á sus ideas re l igiosas , solici ta-
b a la g r ac i a de ser admit ido en la Compañía , y este joven era 
Es tan is lao de Kotska . Apenas tenia diez y seis a ñ o s , cuando p a -
r a rea l izar su piadoso deseo emprend ió un viaje á p i é , tan largo 
como penoso . Su vocacion es taba m a r c a d a con señales tan v i s i -
b l e s , q u e Canisio no titubeó en r e c o m e n d a r l e al Genera l . El j o -
ven polaco l legó á Roma y f u e recibido en el noviciado de San 
Andrés ; p e r o b ien pronto el ánge l debía subir al cielo q u e era su 
patr ia . Es tan is lao de Kotska m u r i ó el dia de la Asunción de la 
V i rgen (15 d e agosto de 1568) . 

Los Jesu í t a s de Alemania g a n a b a n un b ienaventurado en el 
c ie lo , y por la apostasía del P . Adán I le l ler la Sociedad de J e -
sús y la Ig l e s i a se veian l ib radas de un hombre , cuyo carácter 
ins table los compromet ía . Hel ler e r a rector del colegio de P r a g a ; 



secre tamente l igado con los P ro te s t an te s , e r a un motivo d e s o s -
pecha y de escándalo p a r a sus h e r m a n o s , c u a n d o de repen te hizo 
t ra ic ión á su Ó r d e n , á sus votos y al s ace rdoc io . He l le r no se con-
tentó con hacerse h e r e j e , sino que s e casó y f u e rec ib ido como mi-
nistro lu te rano . 

L a peste se manifestó entonces en el colegio d e P r a g a , y el a r -
zobispo, el v i r ey , el canci l ler y los p rov inc ia les de los Dominicos 
y de los F r a n c i s c a n o s , todos pres taban á los Jesu í t a s los socorros 
de la car idad y de la f ra te rn idad sace rdo ta l . 

E n este gene ra l desprendimiento Adán Hel ler f u e el ún ico q u e 
cedió al miedo : el cobarde abdicó s u s t í tulos á la vista de los p e -
l ig ros , q u e aun los pr incipes y r ivales de la C o m p a ñ í a a r r o s t r a -
ban con tan gene rosa a u d a c i a ; y f u é á m e n d i g a r un asilo en t r e 
sus enemigos. E s t e asilo se lo c o n c e d i e r o n ; pe ro lo q u e se rá u n 
baldón e terno para el p ro tes tan t i smo, es habe r h e c h o de este co -
b a r d e u n o de sus pas tores . He l le r hab i a hu ido de la p e s t e ; y la 
pes te , q u e no se hab ia a t revido á en t r a r en la c i u d a d de P r a g a , 
asaltó al após ta ta , ma tando á él y á la m u j e r q u e hab ia tenido 
valor pa ra asociar su for tuna á la s u y a . 

Es tos sucesos acaecían en 1S69, en cuyo año mandó Pío V á 
Canis io , que respondiese á las Centurias de I l í r i co , y d e otros m i -
nistros de Magdeburgo . Las Centurias1 e ran u n o s folletos his tór i -
cos , en forma g igantesca y al gusto del s iglo, l lenos d e c iencia v 
a c r i m o n i a , que ocul taban las ca lumnias con t ra la Iglesia ba jo la 

1 Matías Flach Francovitz, teólogo protestante, mas conocido bajo el n o m -
bre de Flaccus Iliricus por ser natural de I l i r ia , ha sido el principal colaborador 
de la historia que tomó el título de Centurias de Magdeburgo ó de Ilírico. 

Las tres primeras Centurias salieron á luz en 1559, y se reimprimieron con 
adiciones en 1562. Las demás salieron sucesivamente hasta 1574, que se p u -
blicó la décimatercia y última que terminaba en el año de 1300 , porque, como 
lo indica el título, cada Centuria abrazaba u n siglo. La edición mas completa 
es la de Basilea de 1644. Los autores de las Centurias, en este enorme libro 
sobre la historia de la Iglesia, tomaron por su cuenta el catolicismo, y se es-
meraron en presentar todos los hechos por el lado mas favorable á los Protes-
tantes. 

Los principales colaboradores de Ilírico, que fue el que coordinó el trabajo, 
son Juan W i g a u d , Mateo Judex , Basilio F a b e r , Andrés Corvino, Tomás Hol-
zhuter , Marcos W a g n e r , y otros teólogos de la escuela de Jena . El cardenal 
Baronio continuó el plan del Jesu í ta , y opuso á las Centurias los Anales ecle-
siásticos, formando 12 tomos en folio. El pr imero salió en liorna en 15S8, y la 
obra valió á su autor el título de Padre de los Anales eclesiásticos. 

sal de una sát i ra mordaz : e r an la dialéctica de Pascal u n i d a á l a 
imaginación sarcástoca y á la mala fe de Voltaire. El l ibelo en fo-
l io, tan pronto p ro fundo como bur lón , nada respe taba , v se i m -
ponía la ta rea de minar todos los principios : c ensu raba el p o d e r 
de la Santa S e d e , a tacaba el de los m o n a r c a s , desna tura l i zaba los 
hechos pa ra colocarlos á la a l tura de su odio , hacia rev iv i r las f á -
bu la s de los pr imeros perseguidores del cr is t ianismo, i n v e n t a b a 
otras n u e v a s , y al mismo tiempo que c lamaba por la i n d e p e n d e n -
cia de los h o m b r e s , sembraba en sus a lmas e ternos g é r m e n e s d e 
revolución. 

Sabia Pió Y que no hay mejor remedio contra la pub l i c idad 
que la publicidad m i s m a , y así resolvió r epa ra r con la p l u m a e l 
mal q u e aquel la e n g e n d r a b a , escogiendo un escr i tor conciso y 
versado en la po lémica , que era lo q u e necesi taba p a r a la e j e c u -
ción de sus proyectos . Hal lábase á la sazón enca rgado el P . C a -
nisio de d i fundi r el pasto espiritual en los Estados d e A l e m a n i a ; 
el soberano Pontíf ice rogó á F ranc i sco de Bor ja q u e d e s e m b a r a -
zase al P a d r e de todo otro cu idado , y q u e le m a n d a s e o c u p a r s e 
especia lmente de la obra cuya u rgenc i a conocía la cor te r o m a n a . 
Canisio respondió á la órden de su G e n e r a l : « A u n q u e i n d i g n o 
«de l honor q u e Su Sant idad me ha hecho, aco rdándose d e mí p a -
«ra un designio tan g r a n d e , espero encontrar en la obed ienc ia , 
« en las oraciones de mis h e r m a n o s , y sobre todo en la bend ic ión 
« d e Su San t idad , fuerzas para supl i r á mi insuf ic ienc ia .» 

Emprend ió Canisio la refutación de los errores a c u m u l a d o s en 
las Centurias; pero s iempre es dificultoso para un h o m b r e g r a v e 
repl icar con buen éxito á unos a taques , doble f ru to del r a z o n a -
miento y de la i ronía , y q u e sin a tender á la ve rdad de los h e c h o s 
ó á la lógica de las demost rac iones , se ceban sobre su v íc t ima 
con toda especie de a rmas . Es tos folletos i n c e n d i a r i o s , q u e en 
ciertas épocas a r ro ja al mundo la malicia h u m a n a , y q u e ya po r 
su cáustica or ig ina l idad , ó por la predisposición g e n e r a l , ob ran 
una revolución en los án imos , r a r a vez han encon t rado un hábi l 
impugnador que les venza en verbosidad y ene rg ía . L a m e n t i r a 
se inoculaba en los corazones mas pronto que la v e r d a d , y en 
cuanto al t r iunfo, s iempre es un t rabajo ímprobo rep l i ca r po r m e -
dio de la lógica ó de la historia á unos sa rcasmos , cuyas s a n g r i e n -
tas mordedura s han envenenado ya al pueblo. Canisio no e r a b a s -
tante pa ra pene t ra r esta tác t ica , que no segui rán y a mas los J e -



sui tas desde el tiempo de las Provinciales; pero sin embargo , r e s -
pondió d ignamente á estas Centurias, q u e como el Proteo 'de la 
f á b u l a , tomaban todas las formas para apoderarse de todas las in-
te l igencias . 

E n medio de los t raba jos á que le condenaba esta vasta obra, 
i n t i t u l ada : De las alteraciones de la palabra de Dios *, Canisio vió 
f u n d a r en 1569 á las a rchiduquesas Magda lena y Helena , hijas 
del emperador F e r n a n d o , un colegio de Jesuí tas en H a l l , en el 
T i ro l . E l Papa y Bor ja le habían dispensado de todo ministerio 
s a g r a d o , pero el P a d r e no p u d o modera r su a rdo r . Los obispos de 
Alemania invocaron su a p o y o , q u e jamás les fal tó, porque toda-
vía le res taban a lgunas horas para consagrar las á los su f r imien -
tos mora les de la I g l e s i a : el protestant ismo temia su p a l a b r a , v 
sent ía la fuerza de sus escritos; y visto q u e no hab ia podido h a -
ce r l e su pa r t ida r io , hizo correr la voz de que al fin el Jesuí ta aca -
b a b a de abr i r los ojos á la luz. Al decir de los L u t e r a n o s , Can i -
sio era lu te rano como el los , hac iéndose desde entonces síiperior 
á las consideraciones h u m a n a s , q u e le habian l igado á la c o m u -
nión de R o m a , iba á segu i r el Evange l io en toda su pureza p r i -
mit iva reve lada por los sectarios. Según ellos, Canisio a r ras t raba 
en pos de sí un cierto n ú m e r o de Jesu í t a s , que á su ejemplo se 
alistaban al servicio de la Reforma. 

Mient ras el P a d r e anunc iaba la pa labra de Dios á los hab i t an-
tes de E l w a n g e n , sabe por el cardenal de Ausburgo estos r u m o -
res , que cons te rnaban á los católicos c rédu los , y l lenaban d e a l e -
gr ía á los L u t e r a n o s , que sacaban de esta impostura una inmensa 
ventaja . La ca lumnia tomó origen en W u r z b u r g o , y se propagó 
por toda la Alemania ; e r a , pues , preciso combatir la en su p r o -
pio te r reno . L legó á pié Canisio á esta c iudad popu losa , recorr ió 
todas las calles convocando á los c iudadanos á la iglesia cate-
d ra l , y una mul t i tud inmensa segu ía sus pasos. El J e su í t a , todo 
cubier to de polvo de los caminos , y todavía agobiado por la fati-
g a del v ia je , l lena de rubor y desconcier ta á sus enemigos. Á la 
faz de una asamblea q u e se renovó por tres veces , ¡ tan g r a n d e 
era la ansiedad q u e tenían los ánimos de convencerse por sí mis-
mos ! demostró con la viveza de su fe y el ardor de su pa labra , lo 
absurdo de estas imputaciones . Los sectarios estaban c o n f u n d í -

1 Commmtariorum de divini verbi corruptelis, libri dúo; publicado cu I n -
golstadl en 1383, 2 tomos en folio. 
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d o s ; ya no podían pres tar n i n g u n a apar ienc ia de Realidad á sus 
e n g a ñ o s , y b u s c a r o n otro sub te r fug io . 

P a r a ded ica rse mejor á los es tudios q u e le habia impuesto la 
S a n t a S e d e , supl icó el Jesuí ta á F r a n c i s c o de Bor ja que le d i s -
p e n s a s e de las funciones de p rov inc i a l , que tiempo hacia estaba 
e j e rc i endo . E l Genera l accedió á es ta d e m a n d a de humi ldad , y el 
P . M a g g i o , su amigo , fue des ignado por sucesor . E r a M a g g i o uno 
de esos tipos de d u l z u r a , de c iencia y civilización un ida á la f u e r -
za q u e ha contr ibuido tanto á popula r iza r la Órden de Jesús . L a 
in f luenc ia de este P a d r e en la Polonia y en la Li tuanía e ra tan 
p a t e n t e , q u e después de h a b e r concedido Pío Y á los Jesui tas el 
de recho de recibir y confer i r en la G e r m a n i a los grados a c a d é m i -
cos , por sus le t ras apostól icas del 10 de marzo de 1 5 7 1 , le escr i -
bió pa ra confiar á su p r u d e n c i a la m a s espinosa negociación al la -
do d e S e g i s m u n d o , q u e trataba de r e p u d i a r á la Reina su esposa, 
á c a u s a de su es te r i l idad ; los Pro tes tan tes le impulsaban á este 
ac to , p o r q u e sabían q u e después de Lu te ro habia sido este uno 
de los mas activos motores de la here j ía . Maggio habia asistido 
m a s de u n a vez á las asambleas de los magnates en Varsov ia , y 
usó de t an ta destreza pa ra e j ecu t a r la misión de q u e le habian 
e n c a r g a d o , q u e hizo r enunc i a r su proyecto al rey de Po lon ia : un 
año después m u r i ó , l egando su biblioteca á los Jesui tas . • 

Hab ía ya t res colegios en sus E s t a d o s , el uno en Braunsbu rgo , 
otro en Plotsk en Moravia , el t e rce ro en Yi lna , y en el año de 1571 
f u n d ó Adán K o r n a s c , obispo de P o s e n , u n a casa de Jesui tas en su 
c iudad episcopal . E n vista de e s t o , los herejes que se creían f u e r -
tes con el apoyo del palat ino L u c a s G o r c a , su corre l ig ionar io , se 
pus ie ron en movimiento pa ra oponerse á la in t roducción de la 
Compañ ía . Sus ministros t r aba j aban y hac ían t rabajar al pa la t ino ; 
este P r ínc ipe era l u t e r ano , pero an tes que todo era hombre inde -
p e n d i e n t e : «Si quere is r echazar á los Jesui tas de nues t ro t e r r i to -
« r i o , di jo á los pastores del culto r e f o r m a d o , hay un medio m a s 
« s e g u r o q u e la pe r secuc ión ; imi tad su valor , y como ellos l levad 
« u n a v ida es tudiosa.» 

Al mismo t iempo el a r c h i d u q u e C a r l o s , ye rno de Alberto de 
B a v i e r a , los instalaba en Gra tz , y en el cen t ro de sus p rov inc ias : 
E s t e b a n Ba thor i , vaivodo d e Trans i lvan ia , los pedia pa ra sus v a -
sa l l o s , y la re ina Catal ina de Suec i a les abr ia su reino para h a -
ce r t r iunfa r en él la fe por medio d e la educac ión : el duque°de 



Bavie ra colocaba á los Jesui tas en la a c a d e m i a de Ingols tad t , v 
les f u n d a b a un nuevo colegio en L a n d s h u t , res idencia de G u i -
l l e rmo, su hijo m a y o r , dic iendo en el a c t a de la f u n d a c i ó n : 

«Hab iéndose mostrado d igna de n u e s t r o afecto la santa C o m -
«pañía de Je sús por sus méri tos y v i r t u d e s , pensamos que es j u s -
«to proteger y favorecer todo lo q u e p u e d a contr ibuir á su venta ja 
«y glor ia , y ap rec ia r en todo su valor á e s t e Inst i tuto tan necesa-
« n o á la re l igión católica. Y c ie r t amente q u e en g ran par te debe 
«nues t ro país de Baviera el res tab lec imien to de la fe de nues t ros 
«an tepasados , conmovida por las desg rac i a s de los t iempos ac -
«tu al es , á esta Sociedad á quien a m a m o s m u y s ince ramente , v 
« n a d a deseamos t an to , como la e recc ión d e muchos colegios v í a 
«prosper idad de los ya e r ig idos .» 

E n todos los ángulos de Alemania e s t a b a n los Jesui tas en la 
b r e c h a : Bal tasar de D e r n b a c h , a b a d de F u l d a l o s r ec l ama pa ra 
q u e se opongan á los destrozos que h a c i a la h e r e j í a : el P. Blvs-
sem combatía la secta de los ü t r a q u i s t a s , q u e pre tend ían recibir 
la Comunion ba jo las dos especies , y convir t ió á la fe católica al 
jefe de esta s e c t a , el cual conc luyó p o r pe r suad i r á los otros 
miembros del consistorio q u e volviesen con él á la Ig les ia r o m a -
n a . El P. Estanis lao Warseviez emprend ió l a convers ión de J u a n 
Ochothovicz , general ís imo d e L i t u a n i a y d e L i v o n i a ; e j e r c i en -
do además por la fama de sus v i r t udes , y á pesar de ha l la rse a u -
sen te , u n a inf luencia tan m a r c a d a s o b r e la dicta de Lúb l ín en 
q u e se iba á n o m b r a r el nuevo rey de P o l o n i a , q u e á pesar de los 
esfuerzos de los Lu te ranos gana ron esta elección los Católicos. 
E l duque de A n j o u , cuyo nombre se hizo tan popu la r en la cr is -
t iandad á causa de sus victorias de J a r n a c y M o n c o n t o u r , y q u e 
m a s ta rde reinó en F ranc i a bajo el n o m b r e de E n r i q u e 111, fue 
elegido pa ra aquel t rono. 

Por otra par te el P . F ranc i sco To ledo hab i a d ignamente aux i -
l iado al ca rdena l Commendon en su e m b a j a d a ge rmán ica . Naci -
do en Córdoba el 4 de octubre de 1 5 3 2 , hab í a c u r s a d o , siendo 
aun muy n i ñ o , la filosofía en la un ive r s idad d e S a l a m a n c a ; en 
medio de la embr iaguez de las glor ias l i te rar ias adquir idas por su 
ta lento , este joven lo abandonó todo p a r a en t r a r en 1362 en el n o -
viciado de los Jesu i tas . Nueve años d e s p u é s el papa Pío Y le i n -

1 Esta era entonces la abadía mas rica de E u r o p a ; dependía de la Órden de 
san Benito. 
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vistió con la confianza de la Santa S e d e , y s iguió á la legacía e n -
v iada á Alemania con el objeto de r e u n i r á los m o n a r c a s cont ra 
el turco. El Jesu í ta se hal laba en su e l e m e n t o ; p r o p o n í a , n e g o -
ciaba t reguas entre los pr íncipes e n e m i g o s ; h a b l a b a á los unos 
de conci l iac ión, haciendo valer pa ra con los otros los in t e reses 
de familia ó de la pa t r ia , y mostrando á todos la Media l una d i s -
pues ta á subyugar el Nor te de E u r o p a , si u n a coal icion de g e n e -
rosos esfuerzos no conseguía abatir la. C o m m e n d o n y To ledo f u e -
ron acogidos respetuosamente en todas las cortes á donde pasaban 
en nombre del soberano Pontíf ice para salvar á la c r i s t iandad. S u 
legacía dió abundantes r e su l t ados ; reunió los ánimos q u e es taban 
divididos á causa de ambiciones locales , reveló t ambién á l o s P r o -
testantes el ascendien te de que gozaba todavía la cor te r o m a n a 
sobre los reyes y las pob lac iones , á quienes el los habían ex t r a -
v iado , y la bata l la de Lepan to coronó el éxito d e es ta emba jada . 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 

N o t a . La aprobación del Ordinario se hallará en el último tomo. 
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